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DOS PALABRAS.

•sa-

Los artículos que forman el tomo octavo de esta colección 
perienecen todos al gênero puray exclusivamente de propaganda 
religiosa, à diferencia de los reunidos en un anterior volumen, 
en los cuales pudo notarse más ó menos el carácter de las dis- 
cusiones políticas, que en la época de su primera publicación 
agitaban y  enardecían los ânimos en nuestra patria. Los pre
sentes se dieron casi todos en la R evista Popular, Semanario 
que, por más que se haya dicbo en contra, se ba mantenido 
desde su fundación, bace véinticuatro anos, inviolablemente fiel 
á su estricto lema: Nada, ni un pensamiento, para la política: 
Todo, basta el último alienlo, para la Religión.

Gran número de personas, en la imposibilidad de bacerse 
con la colección completasle dicbo popular Semanario, boy en 
vários de sus cuarenta y  seis tomos agotada, nos vienen p i-  
diendo tiempo ba la inclusión, por lo menos, de sus principales 
artículos, en los volúmenes de nuestra Propaganda Católica. 
Hemos creído que podíamos complacerles en lo que atane à los 
que tienen un asunto generaly duradero, descartados por com
pleto aquellos otros que sólo âebieron su inlerès á pasajeras
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circunstancias de momento. Aquèllos pueden todavia hacer al- 
gún bien; tal cual idea, en los mismos someramente apuntada, 
es susceptible de aprovecbarse y  recibir mayor desarrollo en 
manos más bâbiles para dârselo dei modo conveniente; pueden, 
en una palabra, considerar se como gr anos de semilla, pequeüí- 
simos en si, pero de buena semilla al fin, los cuales arrojados, 
aunque asi pareçca, al açar y  á la ventura, logren quiçá a l
cançar, con la gracia de Dios, genninación y  fruto en inteli
gências y  coraçones, à los cuales sea Dios servido de hacer los 
llegar á cualquier hora menos pensada.

Por nueslra parle, consagrados toda la vida à la publicaciàn 
de cosillas asi pequenasy de ningún bullo, no nos ha de aver- 
gonçar en el caso presente la insignificância de tan ligeros tra- 
bajillos. De ese rubor literário estamos y a  curados por la mi
sericórdia de Dios. Más aún: sabemos que con guijarros dei 
torrente en la bonda de un pastor, abatió El la fiereça de un 
gigante armado de berrada cota y  reluciente casco militar. No 
seria, pues, nuevo el caso de que con chinilas, aun tan livianas 
como las presentes, diese alguna veç en tierra con el más bien 
pertrechado guerrero la mano de Dios, á quien place muy fre- 
cuentemente hacer resaltar lo divino de la victoria por la en- 
debleç dei medio humano con que supo conseguiria.

Sabadell, Mes dei Santísimo Rosário, 1894.



LO S AM IGOS D E L  PU EB LO .

r e s , pueblo querido, una de dos: ó muy bueno, 
ó muy bobo. Y si torciendo el gesto me pre- 
guntas en qué razones apoyo mi afirmación, 
voy á responderte con una sola, pero tal que 
vale por ciento, y aun por mil, si demasiado 

me apuras. Es la siguiente: tienes muchos amigos.
jValgame Dios y su Madre purísima! |Y cómo son innu- 

merables los que se desviven por tu felicidad y se deshacen 
dirigiéndote protestas de desinteresado carino! Gran cosa de- 
bes de ser tú cuando te rodea por doquier tal séquito de 
aduladores y cortesanos; mucho de ti debe esperarse cuando 
en ti se fijan todas las miradas, para ti son todos los mimos, 
á ti vuelan á todas horas ternezas y requiebros, que, por lo 
repetidos, podrían empezar ya á ser sospechosos a quien no
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tuviese tu increíble candidez y tu imponderable buena fe. 
Soberano te han llamado algunos, otros rey, y otros, echan- 
do el resto en esa puja de adulaciones, te han saludado dios. 
Y  te has puesto tú tan hueco y tan orondo, y lo has creído 
todo, todo, pueblo querido, dando lugar á que otros, echán- 
dola por el lado opuesto, te hayan creído nino, y no sólo 
nino, sino condenado á eterna ninez. Y no obstante, no eres 
nino, no; pero tampoco eres dios, ni rey, ni soberano, ni 
cosa que lo parezca. Eres lo que en frase vulgar y co~ 
rriente se llama con cierta compasión, un buen hombre. 
^Quieres tu retrato moral? Mírale, pues, ú óyele. Mediana 
inteligência, buena voluntad, excelente corazón, ligereza de 
cascos casi siempre, y de vez en cuando veleidad y rareza. 
Ni más ni menos. Así se explica que rujas á veces indómito 
y desencadenado como fiera, ó lleves otras en paciência ser 
trasquilado como oveja; que seas dócil y blando unas, y 
testarudo al mismo tiempo sin que des tu brazo á torcer 
por nada de este mundo. Así se explican tu eterna ilusión 
y tu eterno desengano, sin que éste mate jamás á aquélla, 
ni aquélla pueda jamás impedir que renazca éste. Todo se 
explica con sólo conocerte un poquitillo el humor, y la edu- 
cación que traes contigo. Mas de ésta y de aquél, hablando 
con toda franqueza, ^quién tiene la peor culpa? Los amigos.

Importa, pues, que conozcas quiénes lo son buenos y 
quiénes lo son maios, quiénes te aman por ti solo y por 
Dios, y quiénes te aman por si y por su interés y conveniên
cia. Importa que sepas quiénes tuercen tu excelente natural 
induciéndole á lo bajo y á lo grosero; quiénes te corrompen 
para enganarte, enganándote á la vez para explotarte como 
mina riquísima á disposición siempre dei más diestro ó de! 
más desvergonzado. Todo eso importa que sepas, y prescin- 
diendo de lo que me propongo decirte en el decurso de esta 
publicación, si Dios la favorece con larga vida, ahí te doy 
apuntadas por de pronto algunas contrasenas, con las cua- 
les muy ciego serás si no distingues á primera vista los que 
de veras te quieren bien de los que te lo dicen de burlas.

Por de contado no es tu amigo el que se empena en no 
reconocerte defectos. Los tienes y mayúsculos. Todo hijo de 
Adán lleva de su primer padre un principio de depravación

IO MÁS ARTÍCULOS.
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y de desorden que le inclina constantemente al error y al 
mal. Y tú cedes muchas veces á esta desconsoladora tendên
cia. Ayudado por Dios y conducido por la Religion puedefc 
venceria. Empero, eres libre, y haces frecuentemente uso 
pésimo de tu libre albediío. Esa es la verdad. Quien eso te 
disimule, quien te liame perfecto, impecable, quien de nada 
te crea responsable, te engana, no es tu amigo.

Ni lo es tampoco e! que, reconociendo en ti esa funesta 
tendencia que debes contrarrestar, la fomenta por todos los 
médios posibles, procurando ahogar en ti los gérmenes dp 
virtud y los elevados pensamientos que conservas aún como 
lejano recuerdo de tu primer estado de inocência, y comO 
restos de un património divino no dei todo malbaratado. 
No es, pues, tu amigo quien te excita á la Iujuria con es«- 
candalosos espectáculos, quien te convida a! can-can dest- 
honesto ó al lascivo Mabille, ó á los impudicos ciiadros al 
vivo. No es tu amigo quien te da á leer novelas en que se 
derrama á torrentes la obscenidad, y cuyas paginas y cuyas 
lâminas no puedes mirar sin deshonrar y corromper tu almaf. 
No es tu amigo quien se burla de la inocência de tus hijos, 
dei pudor de tus hijas, de la castidad de tus madres de fa
mília y de las leyes santas de la fideiidad conyugal. No, 
porque no puede ser tu amigo quien te envilece y te degra
da, por más que todo esto intente con frases cultas y esme
radas y a favor de una literatura encantadora. No, ese es tu 
peor enemigo, no le abras la puerta de tu hcnrado hogan, 
no le franquees el asilo en donde gozan tus hijos é hijas la 
paz de la inocência y de la virtud. [Envenenaria su alma, y 
haría corrompida y miserable y desventurada su hermosa 
juventud!

Tampoco es tu amigo quien excita tus odios y tus insen
satos furores. Vivir es amar, pueblo mio, hermano mio; vi- 
vir es amar: el odio es el infierno. No escuches la voz que 
te aiiza contra la Autoridad, ó contra la riqueza, ó simple- 
mente contra cualquiera de tus prójimos.

No es tu amigo quien procura hacerte concebir en tu co- 
razón groseras envidias, pintandote cuadros de felicidad que 
son mentira, pues ni para el rico ni para el pobre es posible 
en este mundo otra felicidad que la de la resignación. Su-
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frirás, pueblo mío, aunque tengas en tu bolsillo los millones 
de Rostchild. Quien te diga, pues, al oído, ó en la plaza pú
blica ó en el club: j repartamos lo ajeno y serás feliz! te en
gana miserablemente. Pidele á Dios fortuna honrada: site 
la diere dale tú por ello las gradas; si no te la diere ben- 
dice su voluntad.

No es tu amigo quien te enseha á despreciar lo respetable 
y á vilipendiar y cubrir de lodo lo que es superior á tu con- 
dición. Eres padre tal vez, y <jcon qué derecho exigiras res- 
peto á tus canas, si ultrajas tú al sacerdote ó al magistrado, 
y te gozas en verlos en caricatura, bien sea en el papel, ó 
bien en la escena?

No es tu amigo quien te habla sin cesar de derechos que 
jamas, jamas podrás ejercer, olvidandose de predicarte de- 
beres que siempre, siempre, tendrás que cumplir. Bajo cual- 
quier forma de gobierno, serás siempre ciudadano, y <iqué 
es siempre un ciudadano sino un esclavo de la ley? Y en 
esta esclavitud de todos <ino está por ventura la verdadera 
libertad de cada uno?

Ni en un siglo acabaria mi lista si tuviese que hacértela 
de todos los que, Ilamándose amigos tuyos, son para ti pura 
y simplemente traidores. Algo mas de eso diré en otra oca- 
sión. Ojo, mucho ojo, pueblo querido: y si alguna vez, y 
esas seran muchas, me llamo amigo tuyo, examíname bien 
á la luz de esta candeia que en la mano te he puesto, y que 
no es otra que la del sentido común ilustrado por el Catoli
cismo. Verás entonces si yo y los que desde estas humildes 
páginas te hablamos cada semana merecemos ó no con más 
razón que otros muchísimos el honroso dictado que enca- 
beza este artículo.

Enero, 1871 .
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L A  R E LIG IÓ N  Y  E L  PU EBLO .

reguntábame dias atrás un curioso, por qué ra- 
zón nuestra Revista se llamaba simplemente 
Popular, sin otro nombre ó calificativo que más 
claramente expresase su contenido y sus ten
dências. Sonreíme al oir la pregunta y respon

dí sencillamente:
—Nuestra Revista es religiosa.
— Pues bien: podíase llamar enhorabuena Revista Religio

sa Popular.
—No, senor mio; sépase que los que andamos metidos 

en este negocio no gustamos de palabras ociosas.
— Pues no caigo.
— Oigame V., bendito de Dios, y estará luego conmigo. 

Quien dijo Revista Popular, <jno dijo por esto solo Revista Re
ligiosa? Parecerá á primera vista que no; examinando las 
cosas verá V. que si.

—<jCómo?
— Muy sencillo. Nada existe verdaderamente popular co

mo no sea la Religión. Y cate V. como la Revista no debió 
llamarse más que Popular á secas, pues intentando que de 
veras lo fuese y que su contenido correspondiese al titulo, 
claro está que no podia ser de otra cosa que de Religión.

Efectivamente, pueblo querido; míralo como quieras, por 
muy preocupado que estés, has de darme aqui la razón, 
como acabó por dármela también aquel caballerete pregun- 
tador. Entre tantas cosas como se llaman populares ó aspi-
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ran á parecerlo, una sola hay que real y efectivamente Io 
sea, y esa es la Religion. Esto quiero hacerte observar ahora 
mismo, á fin de que la ames y la practiques, y la defiendes 
y saques la cara por ella, y te tengas por muy honrado y 
dichoso con ella, y la consideres como la parte más princi
pal de tu propio ser y como la cosa más íntimamente enla- 
zada con tu existência sobre la tierra.

Obsérvalo bien. La primera condición de popularidad que 
tiene nuestra Divina Religion es el ser universal, es decir, 
igual para todos. Te gusta á ti la igualdad ante la ley, y tie- 
nes ya desde muyantiguo instintos niveladores que no pue- 
des disimular. <iVerdad que si? Pues bien ; nada más nivela
dor, nada más amigo de la igualdad, nada más democrático, 
en el mejor sentido de la palabra, que nuestra Religion au
gusta. A todos mide con igual rasero. Para todos ensena 
que hay un solo Dios, una sola fe y un solo bautismo. Un 
solo cielo, un solo infierno, un solo juicio, un sólo código. 
Rey, Papa, ministro, propietario, mendigo, soldado, labra
dor, sabio, necio, magistrado ó mujercilla, nadie tiene aqui 
privilegio, ni excepción, ni jerarquia. ^Sabes por qué? Por
que la Religion, aunque acata y venera las distinciones so
ciales, tiene, no obstante, por principio fundamental la igual
dad de las almas, como herederas que son todas de un mis
mo pecado, el de Adán; y herederas á la vez de una misma 
redención, la de Cristo.

jCómo eleva y ennoblece tu condición esa doctrina, oh 
pueblo! ; Pobre obrero, pordiosero infeliz, desvalido ancia- 
no dei hospital! sois iguales al emperador más glorioso dei 
mundo. Sois iguales y sois aún superiores á él si es mejor 
vuestra conducta. Porque, eso si, una superioridad admi
te la Religion; una sola, la de las virtudes. ^Ves esta mul- 
titud de nombres que llenan tus calendários? ^Ves esta 
multitud de imágenesque adornan tus templos? Miralos con 
atención. Unos cinen corona, es verdad ; pero á su lado 
otros visten la capa raída dei mendigo. Aquella fué mujer 
de la primera nobleza, ésta fué en el mundo misérable escla- 
va. Y la Religion no ha distinguido al rey dei mendigo, ni á 
la senora de la esclava. <iNo es así? Y no obstante, j nunca 
tal vez te habías hecho esta observación tan sencilla, tan



trivial, tan casera! jCuando digo que no conoces como de- 
bieras tu Santa Religion !

Tiene aún otra cualidad nuestra Religion augusta para que 
te sea lo único popular. Es la siguiente: Es la única que pue- 
de sacarte de mil y mil dudas que, aunque no seas filósofo, 
infinitas veces habran debido ocurrirte. Muchas veces te ha
beas dicho à ti mismo en tus horas de sosiego : ; Pues, senor! 
^para qué estoy yo en el mundo? ^Quién me puso aqui y 
quién puso aqui á mi padre, y al padre de mi padre, y al 
padre primero que lo fué de todos los padres? Y <ia dónde 
voy a parar yo y mis amigos, y todos los que en este mun
do hemos vivido, y todos los que después de mi viviràn, 
que aun prometen ser algunos? Y cuando yo muera, que de 
fijo he de morir; cuando mi cuerpo fiio, palido y asqueroso 
se devuelva a la tierra para consumirse alli, eso que en mi 
vive y piensa, y siente y ama, y goza y sufre, eso que algu
nos necios quieren negar que yo tenga, à pesar de que me lo 
siento dentro de mi, eso que llamo alma, porque algún nom
bre le he de dar, dónde va? çjquién lo recoge? Pues bien; 
para todas esas dudas y para muchas otras la Religion tie
ne una respuesta clara, sencilla, satisfactoria para el sabio 
como para el rudo, y en un librico de pocas hojas, en len- 
gua vulgar, te lo explica y te lo resuelve, y te déjà mas sa- 
tisfecho y tranquilo que lo estuvieron con todas sus filosofias 
los mas renombrados pensadores de la antigüedad. He aqui 
por que dijo no sé quién, que el único sistema de filosofia 
posible para el pueblo, ó sea el único sistema de filosofia po
pular, era la Religion. Y búscalo cuanto gustes, pregúntalo 
á cuantos quieras, te lo fio yo, y me responde de mi fianza 
la experiencia de sesenta siglos. No hallaras otro. También, 
pues, en este sentido es la Religion, como te decia, lo único 
popular.

LA RELIGION Y EL PUEBLO. I 5

Eres amigo de la igualdad, como te dije, oh pueblo lector, 
y te satisface en esto la Religion, que declara a nuestras ai
mas iguales todas ante Dios, iguales en origen, iguales en
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derechos, iguales en deberes. Deseas que te saquen de dudas 
en lo que atane á tu principio y a tu fin y á tu existência 
sobre la tierra, y también en esto la Religion te llena cum- 
plidamente. Te ensena ella que tu alma es criada por Dios, 
unida á tu cuerpo por Dios: destinado el uno á ser consumi
do para resucitar más tarde; destinada la otra â no morir 
jamás, sino á vivir eternamente en otra vida, de la cual la 
presente no viene á ser mas que brevísima antesala.

Pero siguiéndole el hi lo al artículo anterior, observo aún 
otra cosa en la Religion, que hace de ella lo más popular 
que existe sobre la tierra. Y es Ia relación maravillosa que 
tiene con todas las necesidades de tu pobre corazón.

Obsérvate bien á ti mismo, pueblo amigo: eres todo, todo 
corazón. El que quiera apoderarse de ti ha de empezar por 
tocarte este registro. Hablandote al corazón es siempre segu
ro el resultado. Lastima grande que, sabiéndolo los falsos 
amigos de quienes te hablé, también de esto se valen para 
embaucarte y hacerte cometer mil barbaridades. Pero deje- 
mos éste que es cuento para otro dia, que ya sabes no me 
despedí de esta materia. Por hoy sólo quiero dejar bien con
signado este hecho de experiencia: Eres todo corazón. Pues 
bien: da la casualidad; retiro la palabra...da la Providencia 
de Dios que nuestra augusta Religion católica es también to
da corazón. Con lo cual no es ya de extranar que tan bien 
os comprendáis reciprocamente, y tanto os améis, en todas 
partes en donde la Religion y tú, oh pueblo, os hábeis com- 
prendido.

i A h ! si: jcómo se conoce que el Catolicismo es la única 
Religion fundada para el hombre, y la única fundada por un 
Dios Hombre! Si no tuviese yo otras pruebas incontestables 
y evidentes, ésta por si sola me inclinaria ya de un modo 
irresistible en su favor. ; Es una Religion de corazón! Ha 
brotado como un chorro de amor dei Corazón ardiente de 
Cristo-Dios, y ha caído con todo el ímpetu de un chorro de 
amor sobre el corazón del pueblo. Y he aqui el Corazón de 
Dios y el corazón del pueblo unidos por un vínculo dulcísi- 
mo, por medio dei cual ambos se estrecharán, y se entende- 
rán, y se amaran. Y ; sí, es cierto; se han estrechado, se han 
entendido y se han amado!
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Prescindo yo ahora de la operación interna de la Religion 
sobre nuestros corazones por medio de la gracia. Este asunto 
no es para hoy. Quiero sólo hacerte notar que aun en lo ex
terior, de todo cuanto te rodea, nada habla á tu corazón 
con mayor eficacia que la Religion augusta que profesas.

Su culto, sus Sacramentos, sus mistérios, sus practicas 
mas minuciosas a donde primero se dirigen es al corazón. 
Para el corazón ha instituído la Iglesia sus hermosas festivi
dades, para moverlo y enderezarlo al bien: para llenar el co
razón llena el recinto de tus templos con los acentos del ór- 
gano y de la orquesta: para hablar al corazón hace hablar 
desde lo alto de sus torres mil lenguajes distintos a sus 
campanas; para romper el corazón, ó siquiera para ablan- 
darlo, tiene la elocuencia de sus púlpitos y la poesia de 
sus cânticos; todo, en una palabra, para el corazón; para 
elevarlo, para dirigirlo, para perfeccionarlo. Es toda cora
zón y á una sola cosa aspira; al dominio dei corazón.

De donde saco, oh pueblo mio, otra consecuencia que es 
mas practica aùn, y que te sera de grande aplicación. Es la 
siguiente: Sólo tienes en el mundo un amigo que de veras 
te quiera, y que jamas te engane, y que siempre te consue- 
le. Es la Religion.

Enero, i 8 j i .
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III.

j A P R E N D E , PU EB LO !

Jé a m e  licito recoger para tu instrucción, pueblo 
querido, lecciones de la historia contemporâ
nea, cuando éstas se presenten en aconteci- 
mientos de gran bulto, y sean tales que no 
comprometan en lo más mínimo el lema invio- 

lable de nuestra Revista. Porque la doctrina, cierto, si, es im- 
portantisima; pero los ejemplos que de vez en cuando vie- 
nen á confirmaria lo son aún mas, sobre toda ponderación. 
Y cuando estos ejemplos sepresentan, no en el recinto obs
curo y dudoso de la vida privada, sino que los da una nación 
entera, ofreciéndolos vivos y palpitantes a las miradas de to
do el universo, ;oh! entonces, un ejemplo de éstos encierra 
más ensenanza y lleva a los ânimos más firme convicción 
que cien tomos de marca mayor y letra menuda. Voy al caso.

Sabes, pueblo mio, que una nación vecina, áquien todas 
las bocas llamaban hace poco la gran nación, ha estado en 
cruel guerra durante seis meses con otra nación vecina suya. 
No quiero tomar cartas en favor de uno ni de otro de los dos 
contendientes: los hijos de ambas naciones son hermanos 
tuyos y mios, y la sangre de todos debe excitar nuestra com- 
pasión, y obligarnos a maldecir una vez mas los horrores de 
la guerra, hija maldita dei pecado. La guerra es siempre un 
azote terrible así para vencidos como para vencedores. [Ay 
de la mano atrevida ó imprudente que puso fuego a la me
cha que ha producido tan espantosos incêndios! jay dei que



i APRENDE, PUEBLO! »9
deba presentarse ante Dios con la responsabilidad de tanta 
sangre, de tanta desmoralización y de tanta ruína! Pero por 
otra parte, en estas épocas de horribles calamidades es cuan- 
do se ponen á prueba Ias grandes condiciones morales de los 
pueblos, dei mismo modo que las grandes tribulaciones po
nen á prueba ias virtudes de los indivíduos. Y la presente 
guerra, así considerada, por déplorable que haya sido, ha sido 
también elocuentísima.

Con todo el respeto debido á la desgracia puédese empe- 
zar por dejar consignada esta verdad general: Francia, la 
gran nación, se ha descubierto que era nación muy pequena. 
Este es el descubrimiento fatal que ha llenado de asombro 
à la Europa entera. No lo digo yo, lo dicen á Ia vez todos los 
periódicos europeos, hasta los mismos franceses de buen sen
tido. La Francia no se ha encontrado á la altura de sus ne- 
cesidades. Ni los gobernantes supieron gobernar, ni los súb
ditos obedecer, ni los generales acertaron en sus operaciones, 
ni el soldado hizo por secundarias. Una sola palabra explica 
la mayor parte de sus descalabros; palabra vergonzosa, pero 
verdadera: desmoralización. En este hecho conviene todo el 
mundo, así como en la espantosa anarquia actual, que aca
bará de agotar las fuerzas de aquel desventurado pais.

Pero no sólo convienen en todo esto los hombres obser
vadores que han venido siguiendo la marcha de tan tristes 
acontecimientos. Convienen también en senalar su causa. 
En Francia, han dicho, no había ya virtudes cívicas; la co- 
rrupción se había apoderado de todas las clases: un embru- 
tecimiento refinado y de buen tono de las superiores ; el 
egoísmo industrial de las clases medias. Había aún a 11 í al
mas católicas y fervorosas, si, pero j ay ! las costumbres pú
blicas, sobre todo en los grandes centros de población, ya 
no lo eran; las masas se habían vuelto descreídas é impías. 
Durante muchos anos no se había cuidado de darles á los 
hijos dei pobre pueblo más que pan, vino y cancan. No 
se veneraba á Dios, ni se respetaba á la Autoridad, y aquel 
inmenso movimiento mercantil y literário sólo ténia este 
ideal grosero: ganar mucho para gozar muchísimo. Y este 
sistema materialista, refutado anos ha desde el púlpito de 
Nuestra Senora por el P. Félix, está dando ahora los espan-
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tosos resultados que predijo con voz de trueno aquel escla
recido jesuíta: vergüenza y degradación. Los hombres an
siosos sólo de ganar y de gozar, no han sabido defender nt 
sus tesoros ni sus placeres.

Atiende á una cosa, pueblo querido. Que una nación sal
ga vencida en una lucha colosal como la presente no seiía 
en rigor ignominioso: lo que si lo será siempre es el modo 
con que ha sido vencida la Francia. Después de haber 1 la— 
mado á los enemigos, los ha favorecido constantemente con 
su miserable proceder. ^Recuerdas lo que anunciaron todos 
los periódicos sobre el primer campamento de guardias mó- 
viles establecido en las inmediaciones de Paris al empezar 
la guerra? Oye, pues, y ruborízate. Los jóvenes parisienses 
alistados no pudieron prescindir en su campamento de los 
hábitos de corrupción de la ciudad, y frente á frente dei ene- 
migo llevaron como equipaje de guerra... ;casas de prosti- 
tución! ;Y  el Gobierno vióse precisado á consentirlo como 
otra de las necesidades de aquellos valientes! jHorror! |ver
güenza! ,jQué había de suceder tras esto? Precisamente lo 
que ha sucedido.

Esta es historia pura. No la compongo yo, por más que 
parezca increíble. No hago más que recogerla. Oye como lo 
declara en alta vozun esclarecido francês en un periódico re
ligioso. «Hemos recogido, dice, lo que habíamos sembrado; 
y por la amargura de los frutos estamos en el caso de poder 
apreciar perfectamente bien el valor de Ia semilla.No es una 
fuerza exterior la que nos abate: esta fuerza exterior, por 
poderosa que haya sido, jamás nos hubiera podido reducir 
al polvo de la nada, si la disolución interior no nos hubiese 
puesto en el caso de no poder resistir á ella. Nuestra agonia 
presente es el resultado de nuestros vicios más que de la in- 
saciable ambición de nuestros enemigos.»

Lo que si va por mi cuenta, es la deducción que de todo 
esto voy á sacar para tu ensenanza, pueblo de mi corazón.’

[Aprende, pueblo! No es una gran nación la nación irreli
giosa, por muy rica y poderosa que sea. No es un gran pue
blo el pueblo descreído, por más que extienda sus manu
facturas por todo el mundo, y gane dinero y tenga diversio- 
nes con que distraer la vida. No, no. Un pueblo ateo ha de
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ser por precision un pueblo corrompido, y un pueblo co
rrompido no puede ser un pueblo de vaiientes. La impiedad 
es madré de la corrupción, y la corrupción engendra todas 
las ignominias privadas, políticas y sociales. Todo pueblo 
corrompido ha parado finalmente en esclavo, primero de si 
mismo, y luego de sus vecinos. Si quieres ser valeroso eu la 
guerra, seas religioso y creyente en la paz : la mano que sabe 
santiguarse humildemente, sabra, cuando convenga, blandir 
la espada. La frente que se inclina con fervor ante Dios y el 
sacerdote no temblara ante los enemigos de la patiia. ,|En 
qué consiste todo el secreto dei valor militar? En saber mo- 
rir. Pues bien. El mejor cristiano es el que nitjor sabra mo- 
rir. Para saber morir se necesita un corazón muy fuerte, y 
este corazón fuerte no se templa en los ardores de la lascí
via, sino en el fuego de la fe. El hombre sumido en la bruta- 
lidad de sus groseros instintos se convertira en débil mujer- 
cilla en la hora del peligro, y sobre los trofeos de su derrota 
merecera se escriba esta frase severa, pero elocuente, que un 
escritor muy respetable ha hecho resonar en Europa hablan- 
do de Francia: Todo lo ha perdido incluso el honor.

Religion, Religion, éste es el primer elemento con que 
han de contar los pueblos para ser grandes. La Religion es 
para las naciones lo que el aima para los cuerpos: centro de 
unidad, energia del corazón, fuente de todo movimiento, 
freno de todo desorden, lazo admirable que de miembros 
dispersos constituye un solo ser. Nnestra Espana lo mostrô 
al mundo hace sesenta anos en un caso muy semejante. El 
mundo nos vió invencibles, porque éramos profundamente 
religiosos. ,jSeriamos invencibles ahora? No quiera Dios so- 
meternos a tan ruda piueba.

Cuando te digan, pues, [oh pueblo mio! que la Religion es 
propia de las almas debiles, y de los corazones apocados y 
encogidos, responderas que loque encogeyapoca y debilita 
los corazones es la corrupción, hja de la impiedad y del des
precio de Dios. Y si no quieren cieerte, cítales no mas que 
dos fechas y dos hechos, 18 >8 y 1870. La guerra de Espana 
con Fiancia, y la guerra de Fiancia con Alemania. En la pri
mera, una nación pobre, atrasada, pero firmemente religiosa, 
vence y expulsa en lucha de seis anos á los ejércitos dei pri-
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mer militar de los siglos modernos. En la segunda, una na- 
dón brillante, rica y adelantada, pero corrompida, es ani
quilada en seis meses, quedando á discreción dei enemigo. 
Y si algo valen los hechos, si algo ensena la historia, medita, 
çompara y resuelve.

Febrero, 1871 .
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o voy, lector amigo, á lanzar sin ton ni son ana- 
temas y vitupérios. Quiero, si, permitirme al- 
gunas ligeras reflexiones, harto motivadas por 
lo que durante estos tres dias está desgraciada- 
mente á los ojos de todos. Hablemos hoy de 

Carnaval, si hemos de guardar en todo aquella suprema ley 
de oportunidad tan popularmente consignada en el refrán: 
«Cada cosa á su tiempo, como los nabos en Adviento.»

«jQué es el Carnaval? Meditándolo un poquito he venido á 
foijarme de él la siguiente definición, que buena ó mala será 
la mejor donde no hay otra. Con ella estarán conformes to
das las personas de buen sentido, y esto me basta. Es el 
Carnaval una trégua ó plazo concedidos por la sociedad á 
los hombres formales para que durante tres dias puedan á 
sus anchuras hacer dei nino, del loco y dei bufón.

De esta definición, y dei modo como la realiza en la prác- 
tica gran parte dei público en nuestros tiempos, saco ahora, 
pueblo mio, para tu régimen y gobierno las tres deduccio- 
nes siguientes:

El Carnaval es siempre ridículo.
El Carnaval es frecuentemente inmoral.
El Carnaval es muchas veces antirreligioso.
Y como tienes el derecho imprescriptible de exigirme Ias 

convenientes explicaciones, voy á dártelas sin demora.



MÁS ARTÍCULOS.2A
Es siempre ridículo. El Carnaval es el hombre poniéndose 

á si mismo en caricatura, y consiguiéndolo casi siempre. No 
es un brillante alarde de valor ó de gentileza como los anti- 
guos torneos. Al lí la soltura en el manejo de las armas, lo 
vistoso de los arreos, lo discreto de los motes y divisas, la 
natural satisfacción de acreditar apostura y gallardía ante un 
selecto é interesante concurso, daban á estas diversiones un 
carácter de nobleza y dignidad, que aun ahora, á la distan
cia de algunos siglos, hacen que nos conmueva y aficione 
su poética descripción. Ni es siquiera el Carnaval lo que más 
tarde se llamó mogiganga, ó sea representación simbólica de 
algún asunto histórico nacional ó religioso. Ni es la repre
sentación callejera de escenas más ó menos populares, como 
las que tienen lugar en las fiestas de muchas de nuestras 
poblaciones. No, nada de eso. El Carnaval no es más que 
el reinado de lo grotesco, de lo ridículo, que frecuentemente 
no llega á ser tal, sino que se queda en los limites de lo 
chavacano.

Empero, ni de él hubiéramos hablado, si de ahí no pasase; 
pero pasa, si, senor, y mucho y muchisimo. Adernas de ser 
siempre ridículo es frecuentemente inmoral.

Seamos francos, pueblo hermano; ^por qué razón suspi- . 
ran por el Carnaval y lloran su brevedad los mocetones dei 
trueno y ias muchachas descocadas? No me liames malicioso 
si te lo digo, asi, al oído, que nadie lo oiga, mas que tú y 
yo. Es porque el Carnaval es una verdadera expansión de li- 
bertinaje. Los peluquines de antano y las narices de cachi- 
porra no son lo que entusiasma á los verdaderos devotos deí 
Carnaval. Esta parte déjase para los bobos. Los inteligentes 
que gustan internarse en todas las honduras de esta tempo
rada, saben que nunca es más descarada cierta porción dei 
bello sexo que cuando se presenta con dos caras, y que la 
tupida mascarilla de raso tapa juntamente el rostro y la 
vergüenza. Y saben que el impudor y la desenvoltura, pros
critos durante el ano de la sociedad, y relegados a ciertos 
barrios bajos de las ciudades, se pasean en estos tres dias 
sueltos y desembarazados por los grandes salones, en donde 
es de mal tono la modéstia cristiana, y considerado como 
enojosa traba el porte senoril de las mujeres honradas. <rDiré
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que no lo sean las que se prestan á servir de salsa y estimu
lante en estos banquetes de sensualidad y lujuria? No lo 
diré yo, dígaselo allá su conciencia, que bien la tendran ellas 
como cada hij0 de vecino.

Mas, no es esto solo: la impiedad aprovecha el barullo y 
desorden de tales dias para poner en caricatura no sólo al 
hombre, lo cual es simplemente ridículo, sino al mismo 
Dios, lo cual es horriblemente sacrílego. No pasa ano jay 
Diosl sin que las almas católicas tengan que llorar escanda
losas profanaciones de nuestra fe, de nuestro culto y hasta 
de nuestros Sacramentos. El augustísimo mistério de nues- 
tros altares es objeto de escárnio todos los afios en multitud 
de poblaciones que tienen Autoridades católicas. jDesdicha- 
dos! El Sagrado Viático que vilmente parodiais, ó permitis 
sea vilmente parodiado, no 1 legará tal vez á tiempo á la al- 
coba de vuestra agonia el dia que le llaméis en medio delas 
últimas congojas. jlnfelices! He visto con mis propios ojos 
la horrible parodia que me hizo estremecer de indignación y 
de dolor, y he visto luego el castigo de Dios sobre los sacrí
legos profanadores. ; Pueblo de mis entranas! ;No insultes 
al buen Dios que ha de ser tu postrer consuelo y el último 
confidente de tus mortales angustias! No, no. Diviértete 
enhorabuena; si, ríe, baila y loquea; ^es acaso necesario in
sultar a Dios para que te hartes de eso hasta la indigestion?

Por esto la Religion se cubre de no sé qué severa tristeza 
en estos tres dias. Sabe lo que en ellos sufren la honra de 
Dios y la moral pública, y reúne en torno de sus altares á 
sus hijos mas fieles, como en el dia de la tribulación junta 
el padre al rededor de sí á toda la familia para compartir 
con el la su pesar y su melancolia. Estos tres dias lo son en 
todas las iglesias de reparación y de desagravio. Nunca como 
en ellos ha sonado tan majestuosa la campana, dominando 
con sus dobles lentos y reposados Ia algazara y bullicio de 
Ias calles y plazas. Nunca en el fondo de la obscura nave ó 
en las solitárias capillas se oyó tan dulce la armonía dei 
órgano contrastando con los estrepitosos acordes de la mú
sica mundanal. El sagrado recinto parece entonces puerto 
seguro, y la muchedumbre loca y alborotadora dei exterior 
diiíase el estruendo de olas encrespadas que se rompen con
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furor contra los muros de la casa de Dios. El tabernáculo 
de par en par abierto, la Hóstia Santa brillando en el centro 
de la custodia de oro, Ia iluminación sóbria y severa, el 
ambiente perfumado de incienso, la dulce y silenciosa con- 
versación de cien y cien corazones con el Corazón Sacratísi- 
mo de nuestro Dios, he aqui, pueblo amigo, las escondidas 
dulzuras á que te convido, he aqui lo que debe significar 
para ti, si eres católico de veras, el Carnaval.

Febrero, 1871 .
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\l vez, lector, no has cumplido aún con la 
parroquia! Y no obstante la Cuaresma acabai 
de entrar en la segunda mitad, y tlorecen ya 
en nuestros bosques y jardines las olorosas 
violetas cuyo color morado de penitencia re- 

cuerda, según un dicho de nuestro pueblo, la época de ir á 
confesar. Y pronto, muy pronto, entraremos en la semana 
de los grandes mistérios, la Semana Santa; ^y osarás paie- 
cer ante la presencia de Jesucristo Sacramentado en el mo
numento en aquellos solemn es dias, con e! alma sucia y 
aun no reconciliada? <iY cantaran luego cielos y tierra los 
hermosos aleluyas de la Pascua de Resurrección, sin que 
pueda también repetirlos tu corazón resucitado?

Vamos a ver, amigo mio, <iy por qué no habrías tú de 
confesarte? ^crees que se rebaja el hombre por reconocer 
que en alguna cosa ó en muchas ha obrado mal y ha d is— 
gustado a su Dios? ^Piensas que has de valer menos cuando 
después de reconocerlo te decidas a obrar mejor, y a vivir en 
adelante con Dios en mas amistosas relaciones? Pues bieny 
la confesión no es más que eso.

— En alguna cosa tenéis razón. Conozco que he faltado, 
y mucho. No siempre he sido buen hijo, buen padre ó buerv 
esposo. Alguna vez he procedido con poca delicadeza en 
mis negocios y muy á menudo me olvide de mis deberes de
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hombre y de cristiano. Tal vez no me he acordado de Dios, 
ni he pisado en muchas semanas la puerta dei templo, ni 
ha salido una oración de mis lábios. He hablado en cambio 
un lenguaje asqueroso, he escandalizado a los mios, he te- 
nido hábitos perversos, y he cometido acciones infames. 
Mas de una vez me pregunto asustado: ,iQuisieras morir en 
este instante? Y a pesar de mi aparente tranquilidad una 
voz secreta me responde aterradora: ; N >! j líbreme Dios de 
tal desgracia! ;Qué seria de mi alma en tal estado! En tin, 
conozco que un dia he de echar en ella un remiendo que 
valga la pena, porque mi vida de hoy es un desorden es
pantoso, y francamente... no quiero morir así.—

Lector, nunca tal vez le habras hablado de este modo á 
hombre alguno, pero dime con lealtad: <iNo es cierto que 
asi te has hablado muchas veces á ti mismo? <iNo es cierto 
que has tenido horas de remordimiento y de pavor en que 
has envidiado la tranquilidad de las conciencias arregladas? 
,j No es cierto que mil veces has deseado que una mano ami
ga sondease tu corazón, y buscase y arrancase de allí la ace
rada espina que a cada momento te está punzando? Mira, 
pues; esa mano amiga es la dei confesor, hombre como tú, 
pero representante de la autoridad de Dios, que por medio 
de la Iglesia le ha conferido sus poderes.

;Cuan dulces son en la confesión los desahogos dei alma 
atormentada por el remordimiento ! Mil veces he pensado 
que no podia Jesucristo discurrir para nuestro consuelo un 
medio mas eficaz que la confesión, ni más adecuado á los 
sentimientos y necesidades dei pobre corazón humano. La 
Confesión es humillación, cierto; pero es también dulcisima 
confidencia. Nuestro Dios sabia que para cierta clase de pe
nas no halla nuestro corazón remedio mas seguro que con
tarias. Referirias es tenerlas ya medio aliviadas; lo restante 
haranlo las palabras de resignación, los consejos para alen
tamos en la buena senda, y sobre todo aquel suavísimo Yo 
te absuelvo que borra dei libro de nuestra vida todo lo pasa- 
do, y le devuelve á nuestro ser la integridad de sus anos de 
inocência que se creían ya para siempre perdidos.

Deciame una vez un pobre hijo dei pueblo que había 
vuelto á la Religión después de muchos anos de cuipables
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extravios: «Yo, senor, cuando me hube confesado, movido 
y convencido por los sermones de cierta fervorosa Misión, 
experimenté en mi alma el mismo bienestar y satisfacción 
que experimento en mi cuerpo los domingos al dejar Ia ca
misa sucia, grasienta y pegajosa del taller y al ponerme la 
limpia.» Y esta comparación, aunque vulgar, parecióme 
exactísima. Sí, esto debe de sentirse. Una respiración más 
libre, un aire nuevo, mas holgura en los movimientos, más 
complacência en mirar al cielo, mas serenidad, y para de- 
cirlo con una palabra que las comprende todas, más paz. 
Paz, sí, ésta es la palabra.

Dime, lector, si andas alejado de Dios, ^cuántos anos ha 
que falta de tu alma la paz? Tantos por lo menos como fal
tas tú en el cumplimiento de la parroquia. ^Quieres paz? 
Resuélvete de una vez. piénsalo unos momentos, echa una 
ojeada sobre tu conciencia, da un paso más y has concluído.

No sueltes jamas aquella excusa á Ia vez neciaéimpía: 
«Yo no me confieso mas que con Dios.» Los que tan or- 
gullosamente blasonan de confesarse con Dios es seguro 
que jamás se acuerdan de que Dios exista. Es tan ridículo 
esto. como si un criminal convidado a presentarse á indulto 
ante las Autoridades, dijera: «Yo no me presento más que 
al Rey.— Pero ,jsí el Rey no quiere que te presentes á él, sino 
á los que él ha elegido para representarle, y para juzgar y 
perdonar en su nombre?—Nada, lo dicho; no entro en tra
tos sino con Su Mqestad.» Sabes qué le sucedería, oh lec
tor, a quien anduviese de esta suerte difiriendo el presentar
se á las Autoridades? Cogeríale tal vez la fuerza pública, ó 
alcanzatíale tal vez un tiro de la guardia civil antes de pre
sentarse, y pagaria muy caras sus tonterías. Aplica el caso. 
Dios ha declarado no querer entenderse contigo sino por la 
intervención de sus sacerdotes. Tienes el indulto á tu lado. 
^Quién sabe si mientras rehusas aceptarlo bajo las condicio
nes con que se te ofiece, te salteará la muerte, que tiene un 
gusto particular en pillar á los desprevenidos?

Géeme, llegaras aún á tiempo. .jQué te detiene? ^La ver- 
güenza acaso? ; Mal pecado! ; Lo que no te sonrojas de co
meter en púolico, aquello de que te alabas entre tus com- 
pinches, lo que sabe tal vez de ti toda la vecindad, eso te
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avergüenzas de decírselo ai oido á un hombre solo, que no 
lo dira ni a su padre, ni lo extranará, porque á fuerza de oir 
tantas cosas está ya curado de espantos! jValgame Dios 1 
,jY por tan frívolos motivos renuncias á la tranquilidad de 
tu vida, al êxito de la muerte, y á la dicha de toda la eter~ 
nidad?

i Seria cosa de ver que después de Ieído este articulo no te 
fueses á confesar! [A ver cómo pasas ocho dias mas! Oye- 
me bien, por última vez. Puede que estas cuatro lineas bien 
intencionadas que acabas de leer sean el principio de tus 
consuelos. Si no es así, yo te lo aseguro en nombre de Dios 
y de la experiencia: serán un dia tu remordimiento.

Mar {o, i8yi .
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cblar del Papa equivale hoy á hablar del repre
sentante de Cristo, insultado como El, y es
carnecido, escupido y abofeteado. Hablar dei 
Papa equivale a reproducir una vez mas la do
lorosa historia de Jerusalén en los mémorables 

dias que vamos a solemnizar. Hablar del Papa equivale á 
mostraitelo en el balcon en medio de un cortejo de sayones 
y verdugos, entre la griteria de un populacho feroz. Por esto 
no h a 11 é epígrafe mejor para mi artículo de hoy que el g'ito 
aquel de Pilatos al mostrar a las turbas la figura ensangren- 
tada dei mansisimo Jesûs: Ecce Homo! jSÍ. he aqui tam- 
bién entre nosotros el hombie de dolores! j he aqui la gran 
victima del siglo! j he aqui el gran martir! Ecce Homo!

Y en verdad, mi querido lector: el parecido entre el ori
ginal y el retrato no puede ser mas exacto; la semejanza no 
puede ser mas completa.

^Qué mal habia hecho Cristo? Ninguno ; sus mismos ene- 
migos no pudieron hallar tacha en su vida. Habia llenado 
de benefícios a todo el mundo. Pobies y ricos tenian con El 
igual amistad; trataba con ainorosisimas entranas a los pe
cadores, y era, en la sigmficaciôn mas hermosa de la pala
bra, el hombre del pueblo.

^Qué mal ha hecho el Papa? Ningún enemigo suyo ha po
dido decíinoslo hasta ahora. Sus mismos opresoies confiesan
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su inagotable bondad y los favores que les ha dispensado. 
El Pontificado ha salvado mil veces al mundo, y todavia lo 
salvaria ahora si se le dejase ejercer su sublime misión. Nm- 
gún nombre de Europa es tan popular como el suyo. Un 
dia pidió soldados, y soldados volaron alia de las cinco par
tes dei mundo; otro dia pide limosnas, y el oro dei rico y 
el ochavo dei pobre corren a rios hacia su mano sagrada. 
Cada qutjido suyo resuena en millones de corazones, y cada 
bendición suya es acoglda con respetuoso ademan por mi
llones de Pentes. ]Y no obstante, hay quien le llama ene- 
migo dei mundo, enemigo del pueblo! No lo extranes; tam- 
bién se dijo de Je>ús que era embaucador.

<iQuién mató al Salvador? La falsa política, amigo lector; 
!a falsa razón de Estado; la legalidad de entonces, entendida 
á gusto de magistrados perversos; y como sanción de todo, 
un plebiscito, el sufrágio universal. Lee bien la historia de 
la Pa si ó 11 que estos dias se canta en el templo, y veras que 
los fariseos hipócritas empezaron a maquinar contra Jesús 
por motivos de orden público, por supuestas conspiraciones 
contra la autoridad dei emperador, por interés de la patria.

jMiserablesl [Cuan lejos estaban de imaginar que á la 
distancia de diecioCho siglos hallarían imitadores! ,jQuién 
oprime ahora al Papa? Un rey ambicioso en nombre de no 
sé qué derechos de la nación; unos ministros movidos por 
falsas razones de política, que en el fondo no son sino ex- 
cusas del odio. Y para que sea mas completa la semejanza 
tnvocan la autoridad del pueblo: un punado de ilusos, ven
didos al oro piamontés y ébrios de furor revolucionário, re- 
presentan la farsa dei sufrágio universal. Y el clamoreo de 
esta tuiba vil se llama voluntad de los pueblos, y en nom
bre de esa voluntad mentira se dieta Ia inicua sentencia. 
{ Y entre tanto el autor de todo se lava como Pilatos las ma
nos, y dice con calma: ;Soy inocente! ; los pueblos lo quie- 
ren asi!

Pero <ise desean todavia más semejanzas? Si; las hay ma- 
yores todavia.

(iVes a los enemigos de Jesús, á los soldados dei pretorio, 
después de haber azotado á su inocente Víctima, hacerle 
sentar, cubrir sus carnes desgarradas con unavieja púrpura,
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pnnerle en sus manos un cetro de mofa, y apretarle en las 
siene> una corona de espinas? <iVes cómo vau uno tras otro 
arrodillandose delante de El, saiudandole por rey de los ju
dios, y dandole de paso pescozones, y atreviéndose á su ros- 
tro sacratísimo con inmundas salivas y bofetadas?

Pues vuelve la hoja, lector, y mira si hallaras igual la his
toria de hoy. Tambien el pobre Pio IX es llamado padre por 
sus verdugos, hartos de azotarle. <iNo se ha atrevido Victor 
Manuel a peJirle hace poco su bendición? | y no le esta pro- 
poniendo una independencia y unas garantias que no han de 
ser sino el cetro de cana y la corona de espinas y el manto 
real de burla! jlnfelices! quién queréis enganar aqui?

Dios? j Pero si Dios lee la infamia de vuestras ocultas 
intenciones! Al Papa? j Si el Papa os ha dicho ya que la 
majestad que le proponeis es una majestad irrisória! ,j A los 
pueblos tal vez? ;Pero si los pueblos saben ya de memória 
siglos hace la historia de la Pasión, y encuentra alli todos 
vuestios retratos! [Todos, si, desde el de Jradas que vende 
por avaricia, y el dei fariseo que compra por rencor, hasta 
el dei magistrado que falia por respeto humano, y el de la 
turba calltjera é inconsciente que vota la muerte de Oisto y 
la libertad de B.nrabas! j Si todos estais alli retratados en 
aquella ignominiosa galeria, y no se borrara jamas de vues- 
tros nombres el rnismo sello de oprobio que llevan dieci— 
nueve siglos ha los deicidas de Jerusalén! [Estais repitiendo 
una tragédia siglos hace representada!

[Lectoi ! en la sanguenta escena de Jerusalén no sólo hubo 
traidores y homicidas, sino tambien perjuros y cobardes. 
Hubo un Pedro que negó con juramento haber conocido ja
mas a su Maestro. Hubo unos Discípulos que huyeron ape
nas arreció la borrasca, Hubo ingratos que olvidaron que el 
Salvador habia curado sus enfermos, resucitado sus mueitos 
y acariciado sus nifios, y contiibuyeron al crimen horrendo 
con la complicidad dei silencio. <;Sera cosa de que tú tam- 
bién halles tu propio retrato entre estos tipos vergonzosos? 
,lHa s ocultado jamas tus simpatias por el Papa por temor á 
sus enemigos? ^Le has negado en conversaciones, en famí
lia ó en la plaza el testimonio de tu fidelidad? ^Has rehusa- 
do la honra aliísima de ser llamado por su causa neo, rancio,
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ó atrasado? Yo no sé si los amigos cobardes han causado 
mas dano á la causa de la verdad que los enemigos encar- 
nizados. Si eres de los primeros, avergüénzate y sacude tus 
respetos humanos. Aqui como en Jerusalén es preferible ser 
dei corto número de los que lloran a ser de la muchedum- 
bre de los que triunfan. Y mira que hay llaritos de pasión 
que se truecan luego en alegrias de resurrección, y hay 
triunfos farisaicos que paran al fin en confusión y derrota.

,rDe quiénes hubieras querido ser tú en Jerusalén el dia 
dei Viernes Santo, de los que lloraron ó de los que rieron? 
Averígualo durante la próxima semana, y esto te dirá de 
quiénes has de ser ahora, si de los que gimen al rededor dei 
Papa afligido, ó de los que cantan himnos a sus viles opre- 
sores.

Abril, 1871.

ir752)ífi^
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jA L E L U Y A !

cariciada por las primeras sonrisas de la prima
vera nos ha llegado la hermosa solemnidad ca
tólica de la Pascua: saludémosla con todo el 
júbilo de nuestras almas, pueblo lector, y 
abandonémonos por completo á las dulces re

flexiones que ella inspira.
Asi como la Semana Santa es el recuerdo de nuestra pri

mera persecución, la Pascua es, pueblo mio, el recuerdo de 
nuestra primera victoria. Los fariseos matando al Redentor 
y encerrando bajo sellos su cadáver sangriento en el sepul
cro, habian creído matar y enterrar con El á la doctrina que 
aborredan. Pues bien, ni lo uno ni lo otro sucedió. El Cuer- 
po sepultado rompió los sellos de la Sinagoga y abrió la 
piedra dei sepulcro; y la doctrina aborrecida, aquella doctri
na santa y divina, ahi la tienes llenando al mundo después 
de dieciocho siglos, y haciendo repetir á sus fieles creyentes 
el gozoso aleluya que de generación en generación ha llega
do hasta nosotros. El triunfo de los impios fué de très dias 
escasos: al empezar la tarde del viernes paseaban orgullosa- 
mente delante de la cruz, meneando la cabeza con aire de 
mofa é insultando con desapiadados sarcasmos la dolorosa 
agonia del Hombre Dios: ;la aurora del domingo alumbró 
ya la ignominia y confusion de su derrota! Los Discípulos, 
y la purísima Seiïora, Madre tuya y mia, lloraron el viernes
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los horrores de aquella tragédia cruel que privaba á los unos 
dei Maestro y á la otra dei Hijo tan amado: jal amanecer 
dei domingo sus lágrimas ya no eran sino de regocijo, y la 
Reina de los cielos no recibía ya de los suyos muestras de 
compasión sino festivos placemes y enhorabuenas!

[Aleluya, lectori [aleluya ties veces y ciento y mil! ,jEres 
católico, y miras con lagrimas el menosprecio de tu Reli
gion, la ruína de sus altares, la dolorosa pasión de su au
gusto Jefe? (jEres católico, y oyes con dolor todos los dias el 
frio sarcasmo de la impiedad, que como agudo punal tras- 
pasa tu corazón piadoso? ^Eres católico, y te indigna y te 
contrista y te agobia la irrisión de tus enemigos, y la loca 
embriaguez con que al pie de la cruz celebran su pasajera 
victoria? ^Lloras? <:gimes? ^sufres hornblemente?

Pues bien; [aleluya, te digo yo, y mil veces aleluyal Todo 
eso pasará, como pasó la fiera borrasca dei Calvario; porque 
la hora dei hombre es breve, y en cambio Ia hora de Dios 
es la eternidad. Pasará, si, y no dejara otro rastro que el 
que dejan todas las amarguras; es decir, la dulce satisfacción 
de haberlas pasado, sin otro resultado que el de todos nues- 
tros combates; es decir, la gloria de haberlos vencido.

Muy significativo es para nosotros que en la primera pá
gina de nuestra historia nos hallemos ya con tan tecia per- 
secución, y con el cruel espectáculo de un patíbulo rodeado 
de verdugos. Pero muy significativo es también que esta 
primera persecución termine en tan breve plazo con tan glo
riosos triunfos. Si fuese yo enemigo de Ciisto, como lo son 
tantos desgraciados hermanos mios, aunque no creyese en 
El por la fe, esta sola observación histórica me haría tem- 
blar de pies á cabeza. Duíase que Dios ha querido hacernos 
perder el miedo á la persecución, mostrandonos ya desde el 
principio los supremos rigores de el la en su divina persona: 
diríase que ha querido darnos prendas y fianzas de nuestra 
victoria, ensenandonos ya desde el primer dia la suya. dQué 
otra cosa dicen, en efecto, aqueilas sus palabras tan enérgi
cas y elocuentes: «En el mundo tendréis persecución, pero 
confiad; Yo he vencido al mundo?» Y hoy, de pie sobre la 
lápida de su sepulcro, teniendo a sus plantas vencidos y 
deslumbrados á los soldados de su guardia, radiante con la



luz que á torrentes brota de sus llagas de ayer, no parece 
decirnos á nosotros, víctimas como El y crucificados, y 
como El agobiados y escarnecidos: «;Mirad! ,jqué puede 
hacer más el infierno de lo que ha hecho contra Mi? <jQué 
triunfo puede ya obtener dei cual se pueda creer mas satis- 
fecho que dei de estos dias? <iNo me había preso? ,j No me 
azotó? ,j No me puso pendiente de tres clavos en un paio? 
^No me encerro bajo sellos en un sepulcro, como si hasta 
de mi cadáver tuviese receios? Pues bien; miradme hoy, y 
aprended de Mi; ;mi persecución ha sido el preludio de otras 
persecuciones, pero mi victoria lo será de otras victorias! 
jEl infierno dió ya la mediJa de lo que puede hacer contra 
Mi! jYo la he dado también de lo que puedo hacer contra el 
infierno! ;La muerte y vida anduvimos luchando en un due
lo formidable: la muerte yace á mis pies vencida; el caudillo 
de la vida reina ya para no mas morir!»

Esta voz elocuente sale aún, lector mio afligido, dei se
pulcro abierto por el Salvador triunfante hace dieciocbo si- 
glos. Esta voz que en combates mil ha alentado á los hijos 
de la cruz, ésta sostenía á los Mártires en sus luchas con los 
emperadores paganos; ésta nos sostendrá á nosotros en las 
fieras luchas de hoy- Que lo son. si, y no hay para que 
ocultarlo; pero, amigo mio, no se vence si no se lucha, y 
no se triunfa si no se vence. Esta sea tu fe, ésta tu esperan- 
za, ésta la enhorabuena que te mando hoy en nombre de 
Cristo resucitado.

;aleluya! 3 7

Abril, i8yi .
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A D E L A N T E !

gos católicos de Barbastro y su comarca acaban 
de celebrar una peregrinación magnífica, im
ponente, al santuario de Pueyo, uno de los 
más venerados dei reino de Aragón, Más de 
quince mil personas fueron allá en procesión 

el domingo 30 de Abril, fiesta dei Patrocínio de San José, á 
orar por el Romano Pontífice oprimido, y á dar público tes- 
timonio de su entusiasmo religioso.

En esto como en otras cosas pertenecientes á Religion de- 
•bimos llevar la delantera, y en esto como en otras cosas nos 
vemos obligados á ser simples imitadores. Las romerías á los 
santuários célebres vienen celebrándose ya desde mucho 
tiempo por el pueblo en favor dei Romano Pontífice, en 
Bélgica y Alemania, y aun en la protestante Inglaterra y en 
los Estados Unidos. Circunstancias especiales, que no es dei 
caso consignar aqui, nos han hecho permanecer hasta ahora 
mudos espectadores de tan hermosos ejemplos. Los aragone
ses han sido los primeros en romper el silencio. El primer 
ensayo ha sido brillante. <iPor qué no ha de oírse en toda 
Espana un grito de [Adelante! que á todos nos mueva á con
tinuar lo comenzado; un grito de [Adelante! que levante en 
peso aldeas y ciudades hacia los lugares que en nuestro sue- 
lo han hecho célebres la fe, la historia ó la tradición? ^Qué 
nación más favorecida que la nuestra con excelentes condi-
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ciones para este objeto? ^Qué pueblo en el globo tiene san
tuários como los de Montserrat, de Zaragoza, de Santiago 
de Galicia y de Covadonga? <jQué pico de los nuestros no 
luce como esplêndido coronamiento una ermita, ó que valle 
no la esconde entre sus verdes enramadas?

La romería católica tiene dos objetos elevadísimos, que Ia 
hacen en todos tiempos, y hoy más que en otro alguno, re- 
comendable. La oración y Ia manifestación.

La oración individual es poderosísima, pero Cristo ha pro
metido escuchar con mayor atención Ia colectiva.La oración 
de muchos se presenta al trono de Dios con el seilo de la 
union, que ha hecho de muchos corazones un solo corazón 
para dirigiria, y Dios ama con preferencia esta unión de co
razones movidos hacia El por una misma fe, sostenidos en 
EI por una misma esperanza, ligados con El por un mismo 
Iazo de caridad. Y esta oración de todo un pueblo es por lo 
mismo más fervorosa, que también en el orden moral como 
en el orden físico los corazones se alientan con el contacto 
mutuo, y se comunican uno á otro su fuego y sus latidos. 
Y esta oración de todo un pueblo, confiado á Ia intercesión 
eficaz dei Patrono ó Patrona á quien se profesa particular 
veneración, <jcómo no habrá de salir por necesidad más en- 
cendida y ardiente que la que en circunstancias ordinárias 
dirige á Dios cada alma aislada desde el fondo de su soledad?

La manifestación es otra ventaja de la romeria católica. La 
manifestación ha sido siempre utilísima; hoy es de todo 
punto indispensable. En nuestro siglo vivir es manifestarse. 
Nada, ni aun el furor de nuestros eternos enemigos, puede 
sernos tan perjudicial como la inacción y el quietismo. Ma- 
nifestémonos para contamos: si nos convenciésemos deque 
somos los más no nos arredrarían con tanta facilidad nues
tros perseguidores, que son los menos. Manifestémonos para 
conocernos; si procuramos que salgan al público todas las 
caras, presto quedaran deslindados los campos: en toda gue
rra no es poca ventaja conocer bien á los enemigos. Mani
festémonos para obligarnos; una vez hubiéremos ofrecidoen 
público nuestro alarde de católicos, ya no nos será lícito re
troceder sin mengua; el mismo amor propio nos forzarááser 
consecuentes, si algo vale aún esta asendereada palabra.
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Y <iqué es manifestarse? Y <jqué ha de ser sino hacer uso 
siempre y en todas partes de todos los derechos que la ley 
nos conceda? Combatir en todos los terrenos, aun en los 
menos favorables a nuestra causa. Cada siglo tiene su fiso- 
nomía, y las luchas de la lglesia ofrecen en cada uno su ca
rácter particular, hijo de las circunstancias. Los paladinesde 
la Edad media, que no sabian más que andar a tajos y lanza- 
das con la morisma, escribirían hoy artículos y folletos con
tra los moros dei dia, ni menos numerosos que aquéllos ni 
menos temibles. Los que volaban con tanto ardor á los abra
sados campos dei Asia, acudirían hoy al Ateneo católico, ó á 
la Academia, ó a la Romería, ya que á esotros terrenos se ha 
trasladado la lucha. Vivamos, pues, la vida de nuestro siglo, 
como ellos vivieron la vida dei suyo, y sin perjuício de que 
haya quien esgrima la espada cuando conviniere (como tantos 
jóvenes católicos lo han hecho en defensa dei Papa), esgrima
mos hoy por hoy el arma pacífica de la oración y de la mani- 
festación, que todos, aun losdébiles, podemos manejar. Ma- 
nifestémonos; levantemos el espíritu popular, en algunos 
puntos lamentablemente decaído; establezcamos al través de 
las masas corrientes de electricidad católica, ya que tan 
buena maha se dan nuestros enemigos en establecerlas de 
electricidad revolucionaria; agitemos, enardezcamos, haga- 
mos subir hasta los poderes dei cielo y de la tierra el cla- 
moreo de nuestros derechos, pese á quien pese y cueste Io 
que costare.

Pese a quien pese, he dicho, y no retiro la frase, que po- 
drá parecerle á algún tímido sobradamente enérgica. Pese á 
quien pese, porque con motivo de la peregrinación de Pueyo 
han soltado ya sus declamaciones acostumbradas ciertos 
apostoles de falsas libertades. que pretenden negárnosla á 
nosotros de hacer lo que mas nos diere la gana dentro de la 
legalidad sancionada por ellos mismos. Pues que, £ los mee- 
tings de la Internacional, en que se escupe á Dios y se ba- 
rrenan los cimientos de la sociedad, habrian de ser lícitos, 
y no podrian serio las reuniones dei pueblo católico, en uso 
de su libertad de conciencia?

jAdelante! El primer paso está ya dado. Ciudades y aldeas, 
clero y pueblo, ricos y pobres, armense para esta cruzada
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pacífica con tanto esplendor iniciada. jAdelante! El mes de 
Mayo, que ofrece tan hermosa florescência de devoción en 
nuestra patria, ,jno podiía terminarse en muchos puntos 
con una poética romería? jAdelante! <}No lo quiere Dios? 
^Qué falta, pues, sino que lo queramos nosotros?

Mayo, i8 y i.

Iadelante!
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RÓxiMA está, pueblo lector, la fecha suspirada, 
la fecha que doscientos millones de católicos 
van á celebrar en todo el universo como ver- 
dadera fiesta de familia, puesto que verdadera 
familia es la que gobierna desde su combatido 

trono el mmortal Pontífice que hace veinticinco anos coloco 
en él la mano de la Providencia.

Próxima está ya; mírala, lector mio; la alcanzamos casi 
con la mano; menos de una semana se interpone sólo entre 
nosotros y el la; ;un paso más, y nos hallamos en el 16 de 
Junio de 1871 1

j El 16 de Junio de 1871 1 Si Pio IX vive entonces, como 
lo hace esperar su pasmosa robustez, el Catolicismo verá 
aquel dia un acontecimiento que no ha visto desde mil ocho- 
cientos cincuenta anos atras; desde el primer Papa, desde 
San Pedro, el pescador elegido por Jesucristo.

Y aquel dia será un gran dia. ;Oh, si! aquel dia será me
morable por varias razones.

Por el inmenso favor otorgado por Dios á su Iglesia con 
la conservación de la vida preciosisima de su esclarecido Vi
cário.

Por Ia inmensa manifestación católica que con este moti
vo se levantara de un punto a otro dei globo. La verdadera 
voz de los pueblos se hará oir aquel dia unanime, enérgica,



poderosa, en testimonio de adhesion al augusto oprimido y 
en son de protesta contra los inicuos opresores.

Poria inmensa confusion en que han de verse entonces 
los que directa ó indirectamente, paladinamente ó por bajo 
cuerda, han contribuído al despojo villano, escândalo da 
nuestro siglo. Se me figura verlos á los miserables devoran-. 
do en silencio el oprobio que cae sobre sus frentes; ennni- 
deciendo ante el grito formidable de todo el mundo quecon-t 
dena su iniquidad y su infamia; perseguidos, acosados, atur-» 
didos do quier por ese nombre bendito que llenará los aires 
para su tormento y para nuestro consuelo: ;Pío IX! jPio IX!

Y tú, pueblo mio; tú, pueblo católico, tú harás todo eso; 
aquel dia se oirá clara y distinta la voz tuya, que hasta aho- 
ra han llevado en tu nombre tantos farsantes é impostores. 
Aquel dia hablarás tú, y tu voz, como el ruído de muchas 
aguas, llenará el mundo, y hará enmudecer á los enemigos 
de tu fe, y conseguirá que por mucho tiempo no se atrevan 
á tomarte en boca para que les sirvas de máscara y de pan- 
talla.

;Ea, levántate! jdespierta, pueblo espanol, pueblo el más 
católico dei mundo, pueblo el más glorioso en tu pasado, el 
más desdichado en tu presente, el más probado en el infor
túnio, el más leal y constante en medio de él, el que más 
esperanzas atesora para el porvenir! Pueblo, que no eres, 
no, el pueblo del libreculto, ni el pueblo del matrimonio 
civil, ni el pueblo del can-can, ni el pueblo de la guerra á 
Dios, que todo esto es en ti pegado, postizo, extranjero, 
antinacional; ; pueblo, si, de la Cruz, de la Inmaculada 
Concepcion, de las Navas, de Lepanto, dei dos de Mayo, 
que esa es tu verdadera y nacional fisonomía! ;Un esfuerzo, 
un esfuerzo no más, pueblo mio, y muéstrate como eres, 
digno de tí, digno de tu Dios, digno de tu esplendorosa his
toria ! ;Un esfuerzo, un esfuerzo no más; un rugido, un ru
gido no más, generoso león espanol; un rugido de fe, y ha
rás temblar con él todos los desdichados que te creen ya 
aletargado y envilecido! Sacude tu melena; salta á la arena 
á que se te provoca todos los dias: ; no es hoy la hora de las 
armas materiales; cuando lo fuere no desmentirás tu raza de 
héroes y de mártires! jNada de eso por hoy; tu campo de

;por el papa-rey!
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batalla es ahora la manifestación ; tus armas tus derechos de 
ciudadano; tu único heroísmo debe ser el de sacar la cara, 
toda la cara, por tu fe!

[ Por el Papa-Rey y por la fe y por la honra de Espana ! 
já trabajar desde hoy en todos los terrenos para que la ma- 
rúfestación dei 16 sea brillante, magnífica, maravillosa!

[Por el Papa-Rey y por la fe y por la honra de Espana! 
já  influir con el ejemplo, con la palabra, con la pluma, con 
la peroración, con la conversación, con el prestigio dei sa
ber, de la cuna, de las riquezas; con el duro dei rico, con el 
ochavo dei pobre, con los acentos de la poesia, con los acor
des de la música, á influir con todo y en todas partes para 
que el testimonio de nuestra fe sea aterrador para nuestros 
enemigos y sea completa su ignominia.

IA trabajar! ;á influir! jQue los concurrentes á la Sagra
da Mesa de Cristo sean sin número, que la casa de Dios re- 
bose con las oleadas de la muchedumbre, que la elocuencia 
cristiana derrame todas sus galas y vibre todos sus rayos 
desde los púlpitos, que las iluminaciones conviertan las no- 
ches en dia claro, que no se dé paz á las campanas, ni repo- 
so á los instrumentos! ; Que el dia 16 sea un dia de verda- 
dero delirio, sí, el delirio de Ia fe y dei amor y de la espe- 
ranza!

Y j ay de los perezosos! [ay de los rezagados! ; ay de los 
cobardes! jay de los que venden su conciencia á humanos 
respetos y á viles condescendências con la impiedad! j ay dei 
que no se hallare aquel dia en su puesto de honor! jay dei 
que se esconda para no ser visto en las filas de los leales! 
jEl dia 16 de Junio de 1871, el dia dei regocijo dei mundo, 
sea eternamente el dia de su remordimiento! Le conocere- 
mos, sí, como traidor, y le conocerá Cristo, y le dirá en una 
hora tremenda; ;No quisiste declararte mio delante de los 
hombres, tampoco te declararé mio delante de mi Padre ce
lestial 1

Adviértanlo para su gobierno mis lectores : esta pavorosa 
amenaza dei Evangelio no se dirigió tan sólo á los impíos, se 
dirigió á los amigos cobardes, si es que un cobarde puede 
jamas ser llamado amigo.

Junio, 1871 .
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jPÍO IX !

que tanto suspiraron nuestras almas llegó al 
fin. Dios ha querido otorgarles este consuelo 
á los corazones abrevados tiempo ha con la 
hiel de tantas amarguras. Estamos en 16 de 
Junio de 1871, y Pio IX vive aún. Vive, y está 

siendo con su vida y su robustez la desesperación de los im- 
píos de todo el mundo. Vive, y está mostrando con el he- 
cho glorioso de su longevidad, que no se ha apartado aún 
de nosotros la mano bienhechora de la Providencia, que por 
tan obscuros caminos va guiándonos tiempo hace, no sabe
mos á dónde, pero de fijo á cosas de gran bien para nos
otros y de gran gloria para ella. Vive, y el cielo para hacer 
más glorioso este hecho importantísimo ha querido rodearlo 
de tales circunstancias que le hiciesen único, singular en la 
historia de los siglos pasados, eternamente memorable en 
los que están por venir.

La figura nobilísima de Pio IX, cumpliendo hoy veinticin- 
co anos de supremo Pontificado, ha querido colocaria Dios 
en medio de una época de grandes acontecimientos, á fin de 
que se viese clara la importância de éste, viéndosele sobre- 
salir y llamar poderosamente la atención, aun en medio de 
tantos otros que parecen absorberla por completo. En medio 
dei ano 1871, tras la caída de un império formidable; re
tumbando aún el estampido de! canón que devoró en seis
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meses á una nación poderosa; á la luz dei fuego vengador 
que el cielo, mas bien que la Commune, acaba de llover sobre 
la gran pecadora dei siglo, Paiis; agitados todos los pueblos; 
vacilantes todos los poderes sobre falso cimiento erigidos; 
obscura la noche, y andando en mitad de el la los sábios dei 
siglo sin rumbo conocido; cerrado el horizonte.no tanto 
empero que no permita á los que creemos y esperamos en 
Dios adivinar tal vez la proximidad de risuenas auroras, tal 
es el cuadro que ofrece á nuestros ojos la época presente, tal 
es el fondo negro y siniestramente iluminado sobre el cual 
se destaca como aparición mensajera de paz y serenidad la 
bondadosa figura dei ínclito Pio IX. Es el fanal inmóvil, 
resplandeciente, inextinguible, en medio de las embraveci
das olas que pugnan por vencer la inconmovible escollera 
de piedra sobre la cual Cristo lo encendió. Y los que en me
dio dei borrascoso mar andamos braceando, braceando, 1 le
vados aca y alia por la fiera oleada, contemplando el nau
frágio de tantos miserables que soltaron en mal hora la ta- 
bla de la fe que á nosotros nos sosliene, sin ver puerto, sin 
divisar estrella, sin oir voz humana que no sea grito de im- 
precación ó gemido de agonia, sólo una cosa sabemos, cier- 
ta, sí, y es la existência de ese fanal colocado en mitad dei 
mundo para alumbrar á los navegantes de las cinco partes 
de él, y le miramos y le vemos brillar incesantemente, y 
viéndole se alienta nuestro corazón, y seguimos luchando á 
brazo partido, y seguimos creyendo y esperando con más 
firmeza que nunca.

[Oh! ; Bendito sea Dios! ;No se apagará, no, esa luz pre
ciosa, por mas que contra el la suelte desencadenados todos 
sus huracanes el infierno! No se apagará, no, antes irradiará 
más viva y esplendorosa cuanto sea mayor Ia obscuridad 
que la rodee y más recio el vendabal que la agite. Cien y 
cien veces ha creído el enemigo, en la necia jactancia de su 
impiedad, poder mataria con su soplo: quísolo Herodes, 
quísolo Nerón, quisolo Juliano, quísolo Mahoma, quisolo 
Lutero, quiérelo hoy la Revolución servida por miserables 
instrumentos, con cuyos nombres no quiero manchar estas 
paginas, quiérelo hoy como siempre el infierno... pero la 
mano de Dios se interpone entre el soplo y la luz, derriban-
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do de paso á los ridículos sopladores. No se apagará, no, 
desventurados: la columna inmortal que sostiene esta luz 
está rodeada de tristes despojos de los que perecieron en tan 
loca empresa, y al pie de ella ha escrito el mismo Dios esta 
leyenda: Las puertas del infierno no prevaleceràn.

Regocijate, pueblo católico, y sean tus regocijos de hoy 
el mas hermoso homenaje ai Pontifice-Rey. ; Fiesta de fami- 
lia es ésta, porque es la fiesta del gran Padre de familias! 
;Cuan dulce es ver reunidos hoy en torno de un anciano á 
los hijos de todo el mundo, tan distintos en trajes é idioma 
como unanimes en la fe y en el amor! j Cuàn dulce es pen
sar que hoy, á estas mismas horas, en todos los puntos del 
globo que el sol de Dios ilumina, repiten una misma pala
bra todos los labios y laten con igual latido todos los cora- 
zones! Si hoy nos encontrásemos por un momento el refi
nado europeo y el salvaje de la Australia, el atezado africano 
y el hijo de la índia, de fijo nos comprenderíamos á la pri
mera palabra: jPío IX!

La fe obra estas maravillas, la fe brilla hoy más vigorosa 
y ferviente que nunca. La fe ha salvado tantas veces al mun
do, y todavia otra vez le salvará. La fe en el Pontificado, fun
damento de todas las demás creencias, ésta lo es también 
de nuestras más lisonjeras esperanzas.

«iCrees, pueblo mio? <iCrees? Ora, pues, hoy más que 
nunca. Ora y espera.

junio, i 8 j i .
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XI.

i VIVA EL PAPA-REY!

L mundo está de fiesta, querido lector, y por 
vez primera después de muchos anos, Io que 
excita el entusiasmo de los pueblos no son 
sangrientas victorias, ni câmbios políticos, ni 
aún adelantos materiales. El acontecimiento 

que, cual chispa eléctrica, ha hecho estremecer á todos los 
corazones en este mes de Junio de 1871, nada tiene de co- 
mún con los demás acontecimientos que suelen en mal hora 
traer revueltos y agitados á los hijos de este siglo. Lo que 
celebra ahora el mundo, pertenece á otro orden superior de 
ideas y sentimientos; un motivo puro y exclusivamente re
ligioso tiene aún poder para comnover hasta las entranas á 
nuestra sociedad, gastada por tan fuertes impresiones como 
recibe todos los dias, y sacada de sus quicios naturales por 
tan violentas sacudidas. Un motivo, puro y simplemente de 
orden religioso, preocupa todas las inteligências y enciende 
todos los corazones. La celebración dei vigésimoquinto ani
versario de la elevación de Pio IX al supremo Pontificado. 
Es decir, que un nombre y una fecha bastan todavia hoy 
para conmover al mundo, j El nombre es el dei Papa! [La 
fecha el 16 de Junio de 1871!

;Bendito sea Dios mil veces! Y <iquién fué el ciego ó corto 
de vista que osó hace poco declarar muerta la Religión en 
el corazón de los pueblos? Pues cuidadito que los poderosos
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de la tierra no se han dado gran prisa, que digamos, en ex
citar á los súbditos á manifestarse de esta suerte en favor 
dei Pontificado. La mayor parte de los Gobiernos le son cla
ramente hostiles, los restantes tibios, algunos pocos fieles 
en la desgracia. La corriente política no esta hoy en favor de 
Roma como estuvo otros siglos. Los pueblos solos, sin otro 
estímulo que el de su fe; los pueblos solos, desentendiéndo- 
se de las interesadas miras de sus Gobiernos; los pueblos 
solos levántanse compactos, unânimes en gigantesco alarde, 
y terciando en esta lucha formidable que hace anos viene 
siguiendo el pobre, el debil, el despojado Pontífice contra 
las asechanzas de la diplomacia y las violências de la fuerza, 
decláranse en favor dei pobre, dei débil, dei abatido y dei 
despojado, contra los poderosos, los afortunados y los opre- 
sores. Y alzando al cielo el grito de indignación en todas las 
lenguas bajo el sol conocidas, enviando á Roma la dádiva 
dei pobre y dei rico al mendigo que es el Pastor y Rey de 
ricos y de pobres, formulan de esta suerte la más ardiente 
protesta contra la mentirosa voz que achacaba al deseo de 
los pueblos lo que sólo es desenfienada codicia de los gran
des, y dejan ante el soberano tribunal de Ia historia la tre
menda responsabilidad de las iniquidades cometidas á los 
únicos que deberán responder de el las ante Dios.

Esto significan, pueblo católico, las fiestas de Junio de 
1871. Esto significan y por esto no pude abstenerme de ha- 
blaite hoy de ellas. Voy á hacerlo en el tono familiar que 
solemos entre tú y yo, pues somos amigos antiguos.

[ VIVA HL PAPA-REY !

Tiene realmente salidas oportunísimas la Divina Providen
cia. Nadie como el la para poner en berlina á los insolentes 
que pretendieren burlarse de sus eternos decretos. Y esto 
sin salirse dei orden natural, sin precipitar los acontecimien- 
tos, paso á paso, con fuerza á la vez y con suavidad, hacien-
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do que parezca que las cosas van colocándose por sí mismas 
en su lugar correspondiente. Lo que hoy pasa es un hecho 
tan providencial, tan natural al mismo tiempo y tan asom- 
broso, que no dudo llamará de un modo particular la aten- 
ción de las generaciones venideras. Ojo á la historia contem
porânea.

Las cosas han venido colocándose de tal suerte, ó de tal 
suerte han venido colocando los hombres á las cosas, que el 
Papa se encuentra hoy en medio de la Europa oficialmente 
revolucionaria, solo, aislado, sin esperanza de humano reme- 
dio. No se columbra de dónde puede salir el primer rayo de 
luz, no se atina quién puede ofrecer protección. Los enemi- 
gos son fuertes y numerosos; el desorden general favorece 
sus maquiavélicos atentados. Para resistir á tan recia borras
ca cuenta la Iglesia con un Papa anciano, cuyas enfermeda- 
des se exageran cada dia como si se deseasen, cuya muerte 
se fija en plazos más ó menos cortoscomo si fuese anhelada. 
Después de él, dicen los enemigos, se consumará la obra. El 
nuevo Papa, si nuevo Papa ha de haber, será otra vez el Papa 
de las Catacumbas. La muerte dei Papa actual es, pues, sus
pirada como una solución favorable á las ideas revolucio
narias.

Pues bien. ^Qué hace la Providencia? A la vista Io tienes; 
hace que el Papa de las tempestades sea, por una rara coin
cidência, el Papa de la tranquilidad y de la existência más 
serena. Hace que el Papa cuyas enfermedades viene prego- 
nando cada dia la prensa diabólica, sea el Papa de la robus
tez y de la salud. Hace que el Papa cuya muerte es tan 
deseada por ciertos humildes hijos suyos, sea el Papa de más 
larga duración, y desespere con su longevidad á sus enemi
gos, como un padre anciano y robusto es la desesperación 
dei mal hijo que suspira por heredarle. Y en nuestro siglo 
hace que se verifique lo que diecinueve siglos no han visto, 
esto es, un Papa con iguales anos de pontificado que el pri
mer Papa San Pedro, gozándose así en desmentir un adagio 
popular que la experiencia hasta ahora había sacado verda- 
dero. «No alcanzará los dias de San Pedro,» decían los ro
manos de todo Pontífice entrante. Y la Providencia parece 
haber respondido con calma: «Nadie los ha alcanzado, pero
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suyas la Divina Providencia.

He aqui lo que celebra el mundo en estos dias. El tràgala 
(permíteme la fea expresión, no hallo otra mas enérgica), el 
tràgala que Dios canta desde los cielos á Ia Revoiución, pre
cisamente en Io que mas le duele, en la cuestión dei Ponti
ficado.

[VIVA EL PAPA-REY ! 5 !

Pero ese tràgala magnífico no sólo se lo canta Dios á Ia 
Revoiución, también se lo cantamos los hombres. La Revolu- 
ción ha hecho lo posible para ahogar durante más de medio 
siglo la, verdadera voz de los pueblos. Una prensa impía, la 
menos numerosa, pero la que grita mas, se ha encargado 
durante muchos anos de representar la opinión pública, pte- 
sentandose a los incautos como verdadera expresión de las 
ideas dominantes en Europa. Así se ha podido creer poco 
menos que extinguida la voz dei Catolicismo en las moder
nas naciones. Así se ha podido propalar con énfasis que la 
Iglesia iba á morir, y que la generación próxima escribiría 
su epitáfio. Así se ha podido repetir una y otra vez que el 
Cristianismo era antigualla pasada de moda; que solo pen- 
saban en Religión las viejas y los ninos. Así se ha logrado 
formar una opinión pública fictícia y postiza, reflcjo de Ias 
declamaciones de algunas docenas de vocingleros, mientras 
la verdadera masa popular, la verdadera Europa enmudecía, 
no sé si atónita ó aterrada, justificando al parecer con su si
lencio el sonado triunfo de los impíos.

Mas, [bendito sea Dios! ; Qué cosas tiene, vuelvo á repe
tir, la Providencia! Sonó la hora de los más recios combates; 
el ejército dei mal creyó llegada por fin la ocasión de poner 
término á la campana contra la Iglesia atacándola en su 
mismo centro, hiriéndola en su propio corazón, apoderán- 
dose de Roma. Los católicos nos estremecimos de horror 
ante esta prueba suprema á que se nos sujetaba, sin contar
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que en esto precisamente había de proporcionársenos abun- 
dancia de consuelos y de esperanzas. Temblabamos, y Dios 
nos preparaba el más hermoso triunfo moral, y á los revo
lucionários la más vergonzosa derrota.

Dióse en efecto el golpe villano, que se creia debía ser el 
de gracia para el caduco Pontificado (así lo decían ellos). El 
piamontés, aprovechandose dei barullo de Europa, como el 
ratero vil se aprovecha de la confusión de las grandes catás
trofes, asalta la Ciudad Eterna, entra en Roma, y rodea con 
sus hordas salteadoras el palacio y el jardín dei Vaticano, 
último asilo dei Vicário de Cristo, que desde allí vibra sobre 
él y sobre todos sus cómplices el rayo de la excomunión.

Y el mundo, que se creia indiferente cuando no estaba 
sino aletargado; el mundo, que sólo se decía debía ya entu- 
siasmarse por los adelantos de la industria; el mundo, á 
quien malas lenguas suponían ya únicamente ávido de los 
goces dei dinero y dei positivismo, sin excitación oficial, 
antes contrarrestando poderosas influencias oficiales, sin in- 
terés material, antes prodigando generosamente su dinero, 
emprende esa colosal, esa inmensa cruzada dei siglo déci— 
monono, que hasta los que la promovieron ha debido sor- 
prender por lo extraordinária. Y como Dios no falta nunca 
en las grandes crisis de la histoiia, tampoco ha faltado en 
ésta, contribuyendo por su parte a la agitación católica con 
anadirle nuevo y mas poderoso estímulo al permitirle solem- 
nizar la fecha gloriosa que diecinueve siglos de Cristianismo 
no han podido solemnizar. De suerte que unidos los estímu
los que ha ofrecido la impiedad con el poderosisimo que 
ofrece la Providencia, han logrado hacer dei primer semestre 
dei ano eminentemente revolucionário de 1871 una de las 
épocas mas gloriosas para el Pontificado.

Detengamonos un momento, pueblo lector, en Ia con- 
templación de este cuadro bellísimo que tal vez no ha sido 
aún bosquejado.

Fija los ojos en Roma y en aquel reducido espacio en don
de reside el esclarecido Cautivo. Paséalos luego por esa in
mensa superfície dei globo que habitan tantas gentes de 
diferente color y de diferente idioma, desde el refinado euro- 
peo hasta el muelle asiático y el rudo y salvaje australés. De
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todos los puntos conocidos por la moderna geografia parten 
en iíneas convergentes hacia este único punto sagrado los 
suspiros de todos. Verdaderos rios de dinero, en los cuales 
ruedan confundidos la pieza de oro dei opulento y el ochavo 
dei mendigo, salen de cada localidad y van á parar á la au
gusta mano que los recibe, y los reparte á su vez sobre sus 
súbditos leales y fieles á sus juramentos, sobre las públicas 
calamidades, sobre las Misiones, ni más ni menos que cuan- 
do gozaba de su trono y de los tributos de sus províncias? 
Con la mitad de lo que los católicos dei mundo hemos en-r 
viado y enviamos á Roma, se tendria con razón por el más 
amado de los suyos cualquier rey de la nación mas poderosa 
dei mundo. •

Y acompanando á esas dádivas generosas vuela también 
á Roma el lenguaje ardiente de mil y mil felicitaciones, pro
testa contra la miquidad triunfante y homenaje espontâneo 
al derecho y á la virtud atropellados. Europa en particulat 
está demostrando con esto que no está extinguido en sus 
hijos el sentimiento moral, y que las grandes injusticias ha*- 
llan aún quien en público las condene, por más que el 
triunfo de la fuerza brutal pretenda justificarias.

Y <icabe por ventura expresión mas ingênua dei verdaderó 
espíritu popular que estas gigantescas romerias iniciadas en 
Bélgica, y proseguidas con tanto ardor en Alemania, Holanda 
y Espana; peregrinaciones de comarcas enteras, en las que 
veinticinco, treinta ó cuarenta y ^un sesenta mil personas 
han hecho resonar los aires con el gemido de sus plegarias 
y con el grito ardiente de sus aclamaciones? Decidme los en- 
cogidos y los apocados, ^qué siglo había visto tales escenas? 
guando habían presentado los pueblos católicos ese hervor 
de fe y de amor que los obliga á tales demostraciones? Esa 
agitación pacífica <; no recuerda la agitación generosa de los 
siglos de las Cruzadas? Pero entonces era secundado y aun 
poderosamente iniciado el movimiento popular por los de 
arriba; ahora no, ahora es poderosamente contrastado. En
tonces apenas habia dificultades que vencer, como no fuesen 
las materiales que se vencen todos los dias. Ahora remamos 
contra corriente, es decir, contra la corriente oficial; porque 
la corriente popular y extraoficial, ; loado sea Dios! somos

PROP. CATÓL.— X. Y II I .— 5

j VIVA EL PAPA-REY!
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nosotros, y esta corriente poderosa, natural y genuinamente 
europea, acabará por arrollar aquella otra falsa, postiza, im- 
puesta y únicamente sostenida por la fuerza de cuatro Go- 
biernos y por las declaraciones de la prensa vendida al oro 
de la Francmasonería. *

La lucha antigua entre la Iglesia y la Revolución está hoy, 
pues, en un período crítico dei cual van á salir las grandes 
soluciones. Gran ano es el ano de gracia de 1871. Ano por 
mil títulos memorable. Las generaciones venideras anadirán 
sin duda esta fecha á las grandes fechas históricas que todo 
el mundo sabe sin estudiar. El orbe estremeciéndose y cru- 
giendo al estampido dei canón que devora á un império ayer 
formidable. Paris, la moderna Babilônia, anunciando con el 
rojizo resplandor de sus palacios incendiados el cumplimien- 
to de las venganzas tantas veces profetizadas y tantas veces 
recibidas con desdenosa sonrisa. Todos los Gobiernos de ori- 
gen revolucionário vacilando en sus mal seguros tronos, y 
en medio de esto el Pontificado irradiando por todas partes 
luz y confianza, atrayendo con doble fuerza que antes hacia 
sí todos los ojos y todos los corazones, tranquilo, firme, in- 
móvil, como quien en medio de las vicisitudes humanas se 
halla seguro de la eternidad. ;Oh, sí! Dios está aqui, Dios 
está con nosotros, visible, palpable, innegable como el sol, 
que nadie puede desconocer sino los ciegos. Dios está aqui, 
y por esto en medio de tan fieros embates es ésta la época 
de la mayor confianza. Dios está aqui, y por esto cuando 
nuestros opresores tiemblan y andan azorados revelando en 
todos sus actos la más recelosa inquietud, nosotros los veja- 
dos, nosotros los oprimidos, nosotros los declarados fuera 
de toda ley permanecemos tranquilos, repitiendo con nues- 
tro augusto Jefe, que á pesar de serei más combatido es 
quien respira mayor tranquilidad, aquellas palabras dei sal
mo: «Dios es nuestro refugio y nuestra fortaleza, nuestra 
ayuda en las tribulaciones que nos rodean. Por esto no te
meremos en medio de la perturbación de toda la tierra, 
aunque veamos hundirse las montarias en medio dei mar.» 
Y aquellas otras valientes, enérgicas y decisivas de San Pa
blo, queen un solo rasgo lo compendian todo: «Si Dios 
está por nosotros, ,;quién podrá contra nosotros?»
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Por esto los festejos con que celebra el mundo la fecha 
dei 16 de Junio son hoy más brillantes y entusiastas de lo 
que hubieran sido quizás en otro siglo de más bonanza. El 
mundo católico ha comprendido queel único punto atacado 
hoy con verdadero empeno es el Pontificado; pdV esto el 
mundo se agrupa hoy con más denuedo que nunca al pie 
dei Pontificado. La Revolución sabe que, derribado el Ponti
ficado, caería todo lo demás por su propio peso. Los católi
cos sabemos que, puesto en salvo este punto fundamental, 
lo demás no debe darnos cuidado. Por esto la Revolución y 
el Catolicismo se han dado cita para luchar en este terreno, 
que es el decisivo. Uno y otro jugamos aqui el todo por el 
todo. A bien que los católicos no jugamos al azar, ni pelea- 
mos á la ventura; en esto, como en todo, nos guia la con
signa recibida diecinueve siglos ha y todavia no desmentida: 
«El infierno no prevalecerá.»

J VIVA EL PAPA-REYÎ

Por esto la virtud esencial dei católico en nuestros dias 
ha de ser la devoción al Papa. En otros tiempos podían no 
exigirse demostraciones públicas de adhesión á este punto, 
al cual nadie combatia. Hoy ésta debe ser la piedra de toque 
para conocer al verdadero católico y distinguirlo de tanto re
volucionário ambiguo. La tibieza en amaral Papa, en defen- 
derle, en socorrerle, en rogar por él, arguye necesariamente 
un catolicismo averiado. Con mucha mayor razón, atacar al 
Papa, gozarse en sus lágrimas, insultar á lo que él ama, 
aplaudir á sus viles despojadores, hacerse cómplice de la ra
pina de Víctor Manuel y de los suyos, excusarlos con falsas 
razones de política que ya á nadie enganan, es no ser ya 
católico, es estar lejos, muy lejos de la Iglesia de Dios, tan 
lejos como lo estaban de Cristo el Judas que lo vendió, los 
fariseos que lo compraron y el Pilatos miserable que le con
deno al suplicio.
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Hoy por hoy no hay mas que una fórmula que, bien mi
rada, es la de todos los siglos. O con el Papa ó contra el 
Papa. Quien pretende ponerse en medio de estos dos térmi
nos para abrazarse con ambos, éste deja de ser de los nues- 
tros, par* ser de los enemigos, sin tener siquiera su lealtad 
y fianqueza. La fuerza de las cosas va declarándose irreme- 
diablemente contra los hipócritas y los fariseos. Aun confio, 
lectores mios, no será éste el último bien que para nosotros 
habra sacado de nuestras presentes tribulaciones la mano 
siempre bienhechora de la Providencia. Ella es la única que 
juega en todo eso. Dejémosla, y confiemos.



XII.

F E S T E JO S  R E L IG IO S O -P O P U L A R E S .

\ ya picando en historia Io que de algún tiempo 
acá viene observándose en nuestro buen pue
blo. No se pasa apenas semana sin que en un 
punto ú otro de nuestra ciudad se celebten en 
honor ó con pretexto de algún Santo lo que se 

llaman fiestas de barrio. Preciso es confesar que este fenó
meno tiene mucho de reaccionario, y si yo fuese lo que se 
llama poder (que Dios me libre de pasar por tal purgatório), 
juro por quien soy (que no es gran juramento) que había de 
atribuírlo sin vacilar á la mano oculta.

^Dónde, en efecto, se vió, sino en los ominosos tiempos 
del obscurantismo, que, por un quítame allá esas pajas, hoy 
por ser víspera del Carmen, manana por serio de San Cris
tobal, otro dia por el Jubileo de la Porciúncula, otro por Ia 
Asuncion, se alboroce de repente todo un vecindario, y dé 
en alquilar músicos, y colgar faroles, y plantar banderas, y 
enramar la calle, y alzar capillas, y bailar al aire libre en ob
séquio de la festividad? Que lo hiciese por los dias de tal ó 
cual personaje revolucionário, se concibe al fin; pero vea 
usted lo que son las cosas: ; por los tales no lo haceaunque 
se le invite I [ Y sigue en sus trece de hacerlo por la Religion! 
Vamos, es cosa de poner loco al más sabio librecultista.

Ya me lo estoy mirando yo desde mi humilde chiribitil 
de revistero popular al tal caballero, filósofo á la moderna,
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echarseme á reir á carcajada suelta, burlarse de mi candor y 
de mi simplicidad, como quien acaba de cogerme en unaso- 
lemne inocentada. <qQué necios son los católicos! oigo que 
anda diciendo para sus adentros, pues ,ino se figura el bobo 
autor dei artículo que los bailoteos y bulle-bulle del pueblo 
en las fiestas de barrio son todo rasgos de fe y de cristiano 
fervor? Lo que quiere el pueblo es divertirse y echar una 
cana al aire. Hoy se regocija encendiendo velas á una capi- 
llita, y mahana hartándola de pedradas. Si no hay más fe y 
más piedad que la que en tales fiestas resplandecen, medra
das están, por vida dei diablo, la fe y la piedad de Espana.»

Calma, calma, amigo incrédulo, no me cantes el trágala 
antes de tiempo, ni me tengas por derrotado cuando ni si- 
quiera me has combatido.

No soy tan sandio, gradas á Dios, ni se me alcanza tan 
poco de las cosas dei mundo, que tenga por funciones pia— 
dosas y devotas las tales fiestas de barrio. Más aún. Creo 
como lú que lo que busca la gente en ellas es divertirse y 
hacer Noche buena. Todavia más. Creo que el diablo colea 
muchas veces por allí, y atiza los fuegos y dirige las danzas 
con intención muy poco piadosa. <;Quieres mas? Pues aun 
otras cosas te diría si pudiese decírtelas al oído. No quiero, 
porque... porque no.

Pero vamos, seamos francos, y sobre todo, imparciales. 
Si el pueblo escogiese para lanzarse á la calle en busca de 
broma y regocijo las fechas revolucionarias, ,jqué dirías? Di
rías: este pueblo es eminentemente amigo de la Revolución. 
Claro que sí. Luego, cuando el pueblo toma pretexto de 
cualquier fecha católica para solemnizarla á su modo, debes 
también concluir luego, este pueblo es profundamente cató
lico. Me importa poco el modo con que la solemniza. El he- 
cho es éste. El pueblo no se mueve sin un estímulo poderoso 
que tenga gran ascendiente sobre su corazón. Y deseando 
moverse, y buscando en el decurso dei ano estímulos que 
le muevan, hasta ahora no ha sabido hallar más que los re
ligiosos. Y la prueba está á la vista. Los iniciadores de las 
próximas fiestas de Septiembre han confesado que sólo obra- 
ban, al pensar en ellas, por puro interés mercantil en favor 
de la ciudad. ,rQué han hecho para que fuesen populares?
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,jLas han dedicado á la Revolución espanola cuyo aniversario 
cae aquellos mismos dias? No, por Barrabás, ya saben bien 
aquellos senores donde les aprieta el zapato. Las han dedi
cado á la Virgen de las Mercedes. No para que las fiestas 
honrasen á la Virgen, sino para que la Virgen hiciese popu
lares las fiestas. Es verdad que con esto han pagado ya un 
soberano tributo á la Religion. Han probado que no podían 
prescindir de ella, ni aun para el fin material de hacer afluir 
viajeros á Barcelona. Han dado, pues, un certificado devida, 
y de poderosísima vida, al Catolicismo de los barceloneses.

Lo mismo, pues, hace el pueblo con sus fiestas callejeras. 
Los organizadores saben que nada hará salir tan facilmente 
de sus casillas á la vecindad como, v. gr., la Virgen del Car
men ; y salen y dicen que para obsequiar á la Virgen del 
Carmen conviene levantar una capilla y un entoldado, y 
bailar su vispera y el dia después. Prescindo de sus intencio- 
nes, pero lo cierto es que le han sabido tocar al pueblo la 
cuerda sensible, y el pueblo responde al momento. Luego 
reconoce la influencia superior de la Religion sobre los cora- 
zones, aun en medio del indiferentismo de nuestro siglo. 
Luego cada fiesta callejera en honra de un Santo es una fe 
de vida dei Catolicismo, y un tributo que, consciente ú 
inconscientemente, se le paga. Que es lo que queria de
mostrar.

Siga, pues, nuestro buen pueblo celebrando sus fiestas 
tradicionales y restableciéndolas con amor allí donde se ha- 
yan borrado de las costumbres. Y  baile y ria en ellas, que, 
como lo haga sin ofensa de Dios (que muy bien puede ha-- 
cerlo), nosotros se lo aplaudiremos con entrambas manos. 
Con ello alzará una protesta, hoy más que nunca oportuna 
y necesaria, primero contra la legislación impía que tiende 
á encerrar á la Religion en los templos, y á no permitirle 
ningún desahogo al aire libre. El Catolicismo tiene derecho 
á las calles y plazas como al recinto de las iglesias, y nuestro 
pueblo no ha de dejar que prescriba este derecho. A la 
cal le, pues, la Religion en forma de procesiôn, en forma 
de capilla, y aunque sea, Dios me perdone, en forma de 
baile. Segundo: dará con esto una rabieta al feo y asque
roso Protestantismo, que niega y pretende arrancar de nues-
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tro suelo el culto de la Virgen y de los Santos. Sepa y vea 
ei extranjero que aqui en tierra de Espana no sólo honramos 
á María y á los Santos con alabanzas, sino hasta con públi
cas diversiones.

Y cuando sucediere que con tales regocijos se celebre la 
fiesta de la parroquia, como recientemente acaba de cele- 
brarse la de Santa María, ,;qué prueba más entranable de 
afecto pueden dar los demás edifícios á aquel santo edifício, 
que aparecer por él iluminados de noche y engalanados de 
dia? (iQyé prueba de unión mejor entre los feligreses y la 
parroquia que alegrarse ellos fuera, cuando ella se alegra 
dentro con motivo de su Titular?

El regocijo y atavio popular forman en cierto modo una 
parte dei culto de Dios. Cuando en la cautividad de Ninive 
Tobias el viejo celebraba las antiguas solemnidades de Israel, 
convocando en su casa algunos amigos y celebrando con 
ellos alegre banquete, creia practicar una buena obra y un 
Obséquio á su Religion, y como tal se lo alaba la Sagrada 
Escritura. Y en siglos más recientes, cuando el célebre can- 
ciller Tomás Moro, preso en Londres por la causa dei Cato
licismo por la intolerância de los protestantes, solemnizaba 
fãs grandes festividades católicas adornándose en su obscura 
cárcel con el mismo traje y arreos que luciera antes entre 
Ia aristocracia inglesa, el noble y fervoroso canciller daba á 
su Dios un culto el más tierno, y á sus enemigos la profe- 
sión de fe más leal y explícita.

Adelante, pueblo espanol, que se vea siempre que aun 
divirtiéndonos damos gloria á Dios, y desazón y disgusto á 
sus pobres enemigos.

Septiembre, i8yi.



XIII.

L A  M U E R T E  D E DUM AS.

as oído hablar, pucblo mio, dei célebre Alejan- 
dro Dumas? <iConoces siquiera de oídas á ese 
escritor cuyas novelas han sido condenadas to
das por la Iglesia como inmorales é irreligio
sas? (iRecuerdas que fué durante muchos anos 

el companero de Garibaldi, sospechándose hasta si fué él 
quien redactó las impías proclamas de este ridículo revolu
cionário? (jNo has visto siquiera por las cubiertas, y tal vez 
aun por dentro, las obras tituladas: El Conde de Montecrislo, 
Los Tres Mosqueteros, Veinte anos después? Pues bien: si 
todo esto sabes, escucha, pásmate y alaba á Dios.Este hom- 
bre de escândalo que tanta impiedad é inmoralidad ha sem- 
brado en Europa; este hombre que ha corrompido tantos 
corazones y ajado tantas creencias, vió llegar la hora de su 
muerte y conoció que había andado mal hasta entonces, re
cordo sus olvidadas prácticas de Religión, llamó á un sacer
dote católico, confesó sus culpas, recibió los Santos Sacra
mentos y descanso bajo Ias últimas bendiciones de la Iglesia 
católica, de aqueila misma Iglesia católica que habían mal- 
decido sus escandalosas producciones. Y  su hijo, Mamado 
también Alejandro Dumas, y novelista como él, ha escrito 
todo esto á Veuillot, el primer adalid de la Iglesia entre los 
seglares de Francia, el director dei primer periódico católico 
de esta nación. La carta es breve pero elocuente, y quiero
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ponértela aqui, para que con ella se consuele tu corazón si 
eres católico, ó se confunda si eres impío. Dice así:

«Querido apóstol: Sabed por mi que os guardo un inalte
rable recuerdo, que mi amado padre murió el 5 de Diciem- 
bre de 1870 á las diez menos siete minutos de la noche, des- 
pués de haber recibido los Sacramentos de la Iglesia. ;Oh! 
Proclamadlo muy alto conmigo. Dios me ha concedido esta 
gracia infinita. Orad por él, que se ha dormido dulcemente 
en el Senor, y que sobre esta tierra de maldad pasó hacien- 
do bien. Vuelvo dei cementerio: no tengo valor para deciros 
más; alabad á Dios por este gran ejemplo y por estos Sa
cramentos sin los cuales mi querido gran genio no queria 
morir.— Vuestro de corazón,— Maria Alejandro Dumas.— 
8 de Diciembre de 1870.»

<;Has leído? Pues bien, óyeme ahora, y guarda como avi
so dei cielo las reflexiones que con este motivo voy á diri— 
girte. En la hora de la muerte serán tu mejor y más dulce 
consuelo si te aprovechas ahora de ellas, ó serán tu peor ó 
más cruel remordimiento si prefieres despreciarias. Oyeme 
bien.

Es cosa muy fácil reírse de Dios y negarle, y difamar á su 
Iglesia y á sus sacerdotes mientras se está en buena salud, 
mientras todo sonrie al rededor de nosotros, mientras el rui- 
do dei mundo nos trae yo no sé si divertidos ó atontados. 
Es muy facil comer, gozar, trabajar, dormir sin recordar pa
ra nada que hay Dios, que tienes alma, y que existen juicio, 
cielo é infierno. Es muy facil llamar á la Religion tontería 
de mujeres y de ninos, ó superstición y medio de ganarse 
la vida los frailes y curas; es muy facil hacerse el ilustrado, 
el sabio y el hombre superior con sólo burlarse en vez de 
pensar, y soltar chistes y necedades en vez de discurrir como 
discurre todo hombre formal. Si, todo esto es muy fácil. 
Mas todo esto dura poco, muy poco, pueblo mio; esto du-
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ra poco. El hombre es flor de un día; <;qué son cuarenta ó 
cincuenta anos comparados con la eternidad? Y el hombre 
va siguiendo y siguiendo, y pasando y pasando, y acercan- 
dose acercándose á un punto en donde de repente falta el 
terreno bajo sus pies, en donde todo se para, en donde no 
valen bromas ni aprovechan blasfémias: este punto es la 
muerte. Alii le espera Dios. En aquel apretado paso, en aquel 
callejón sin salida, alii entre la espada y la pared, entre la 
vida que le deja y la eternidad que le abre la boca, entre el 
mundo que se le despide y el juício que le espera, alii, alii 
está Dios, sereno, inmutable, incorruptible, y por anadidura 
insultado, ultrajado, pisoteado, y sobre todo esto, justiciero 
y todopoderoso. jTremenda situación! j Terrible perspecti
va ! éste es Dios á quien el desgraciado negaba? Este es 
Dios á quien ensenó á aborrecer, á quien declaro infame 
guerra el vil gusano que ahora se halla bajo sus pies? <;Este 
es Dios, cuyos ministros y cuya Iglesia perseguia con incan- 
sable anhelo, cubriéndolos de lodo y de calumnia?

Pues bien; si, pueblo mio, esto es morir, y en esto he
mos de parar tú y yo y todos los que andamos riendo y 11o- 
rando por este mundo. Para dar este paso de tanta trascen- 
dencia, para sentar firme el pie en ese apeadero, en el cual 
un tropiezo puede hundirte para siempre en el abismo, ha 
dispuesto la misericórdia amorosisima de nuestro Dios que 
tuvieses la ayuda de la Iglesia, que ésta, como celosa Madre, 
te diese la mano, á fin de que guiado por ella pudieses dar 
sin peligro el salto mortal. Adernas, como en esta vida mi
serable se nos ha pegado indudablemente al alma no poca 
inmundicia y asquerosidad, y como con ellas nos seria dei 
todo imposible ser bien recibidos por el Sumo Juez, de ahí 
la solicitud y anhelo de la Iglesia para que sus hijos limpien 
en esta postrera hora sus conciencias con la confesión.
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;Ah, hermano rnío! ; ni yo ni tú nos hemos encontrado en 
aquel lance terrible, pero se me figura que entonces debe 
ser cruel sobre toda ponderación el remordimiento! Basta 
decir que grandes enemigos de Dios y de su Iglesia se han 
hallado en aquel momento ó convertidos ó desesperados. 
,jHas oído contar la muerte de aquel escritor dei siglo pasa- 
do, Voltaire, que llamaba á nuestro dulcísimo Jesús el infa
me, y había prometido aplastarle? ^Sabes el testimonio que 
dió después de su muerte su médico de cabecera, de que 
había visto morir allí á un condenado? ^Sabes aquel grito 
horrible que se escapo de su corazón destrozado ya de ante- 
mano por todos los horrores dei infierno: Muero abandonado 
de Dios y  de los kombres? j Infeliz! si hubiese abierto su alma 
como debía al sacerdote de su primera Comunión; si hubiese 
dirigido una mirada suplicante á aquel Dios que ya en el 
principio de la Iglesia convirtió en apostoles á los más fieros 
perseguidores; si hubiese derramado una sola lágrima, ó ex- 
halado un solo suspiro, ó dicho una sola palabra de contri- 
ción, el Angel de la paz y dei consuelo se hubiera sentado al 
pie de su triste lecho de muerte, la Religion de amor hubie
ra ahuyentado de allí á los negros fantasmas que desgarra- 
ban el alma dei desventurado. No quiso; prefirió morir co
mo había vivido; se contento con la muerte dei protestante 
y dei librepensador, y el ejemplo fué tan grande como ho
rroroso. ;Ha muerto, exclamo su doctor, como mueren los 
grandes condenados!

<jTe estremeces, lector amigo? Pues cuenta que no es ne- 
cesario ser un Voltaire, ni haber llamado á Cristo el infame, 
ni haber jurado su aplastamiento; no, no es necesario todo 
esto para ser un gran criminal. De consiguiente tampoco es 
necesario todo esto para salir un gran condenado. Tenemos 
estrechos deberes que cumplir con Dios y con el prójimo, y 
muchas veces no cumplimos con ellos. Sabemos graves ac- 
ciones que no podemos cometer, y no obstante las comete
mos. Tendremos, pues, al fin de la vida una'cuenta larga ó 
corta que se nos presentará, pero cuenta que de todos mo
dos ha de ser rigurosamente satisfecha.
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Oyeme una pregunta de amigo, y resuélvete después: 
^Querrías morir ahora en este instante? ^No te horrorizas 
cuando lees en los periódicos: A fulano ó á zutano le mata- 
ron sin darle tiempo de confesión?,jNo exclamas al momen
to para ti mismo: j Dios mio! y su alma? Ahora bien; apli
ca todo esto á la tuya; y dime: ,jCrees que si mueres sin ad
mitir los Sacramentos de tu Madre la Iglesia, Dios hará en 
favor tuyo una excepción? Crees que infringira las leyes de 
su eterna justicia para condescender con tu descuido ó con 
tus preocupaciones? Pero me diras: {Dios es misericordioso! 
Cierto que si, y muchísimo, pero la misericórdia de Dios 
consiste en perdonar á los que quieren ser perdonados, no 
á los que no quieren, de lo contrario no seria misericórdia, 
sino ridiculez. Harta misericórdia es brindarse con el perdón 
en la mano.yponer tan suaves condiciones para alcanzarlo. 
Oye bien un ejemplo, y dirás que tengo razón, ó mejor que 
la tiene Dios. El criminal que no se acoge á un indulto que 
el rey le oírece, sólo por la pereza ó la vergüenza de presen- 
tarse á su ministro,  ̂podrá quejarse jamás de que no fué in
dultado? Creo que tú mismo responderás que no. Aplica, 
pues, la comparación. Dios ofrece al pecador su misericór
dia poniéndole una sola condición: la de que se presente á 
su ministro, y se declare allí arrepentido de su delito. ^Pue- 
de darse condición más justa y natural? Y sin embargo, el 
pecador, el impío desprecian esta condición misericordiosa, 
y se burlan de Dios que la ha puesto y dei ministro á quien 
la ha confiado. <iPodrán quejarse manana de que Dios no 
sea misericordioso? <iO podrán fiarse de su misericórdia pa
ra despreciarle y ultrajarle más? <iNo ves, pueblo mio, cuan 
sencillo es todo esto? ^Qué puede responder á esta argu- 
mentación toda la falsa retórica de la impiedad? ^Qué puede 
responder?

Agradece, pues, á nuestro Dios el que te haya deparado 
para tu hora postrera el auxilio conveniente, y ruégale cada 
dia que no te falte cuando de él tengas necesidad. j De cuán- 
tos pesos aliviará tu última agonia aquel último desahogo 
tuyo con el sacerdote! Llámale; por ti está aguardando dia 
y noche, y no le detendrá el calor ni la nieve, ni la distan
cia, ni el peligro de su salud. Aunque estés apestado de
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enfermedad contagiosa, aunque sepa él que por respirar tu 
aliento infecto ha de respirar Ia muerte, correrá, te estre- 
chará contra su pecho, y expondrá ó sacrificará su vida 
para consolar tu alma. Y todo esto sin ningún interés mate
rial, sin pedirte un cuarto, sin exigirte ni siquiera el agrade- 
cimiento. <iNo has visto hace poco cuando una horrible epi
demia devoraba los hijos de una ciudad populosa? ^No has 
visto cómo devoraba también uno tras otro á los sacerdotes 
católicos? ;No has visto cómo se presentaban animosos á la 
Barceloneta ,j á qué? á morir; y morían, y en el lugar dei 
muerto entraba otro, á morir también, y en el lugar de éste 
otro y otro, y hubieran ido todos los de la ciudad, y acaba
dos ellos los de fuera hasta quedar uno, como soldados fie- 
les que se baten hasta quemar el último cartucho! Y mori- 
rían por ti, pueblo mio; por ti que tantas veces los has 
ultrajado, y morirían para consolarte, para absolverte y para 
salvarte. Y tú, aunque ahora no creyeses, ^serias bastante 
ingrato para despreciar la amistad de estos hombres genero
sos? [Rehusarías la carinosa asistencia de quien te la ofrece 
hasta á costa de su vida, y á costa de la felicidad de los 
suyos? ;Sí, porque también tenían padre y madre los sacer
dotes de la Barceloneta; padre y madre que temblaban por 
su hijo al verle al lado dei pestilente; padre y madre que con 
su muerte quedaron sumidos en el desconsuelo, en la misé
ria y abandonados á la pública caridad! [Y todo esto por ti, 
pueblo católico ó pueblo impío; por ti que serás tan desagra- 
decido que manana tal vez clamarás guerra á los sacerdotes!!!

También estaba al li el embaucador protestante; estaba allí 
en los dias de salud, pero desapareció en el dia dei peligro 
para no arriesgar su preciosa existência. ;Huyó! Bien hizo 
por otra parte en huir. <iQué podia dar él á los pobrecitos 
moribundos? (lUna Biblia tal vez para leerla á ratos perdidos? 
<}Un libro contra el Papa ó contra la Virgen? Excelente hora 
para tales necedades! Bien hizo, pues, en huir; así al menos 
no estorbó el ceio de los que sabían morir por sus herma- 
nos. ; Atrás los impostores! ; los hemos probado ya con el 
peligro de la vida, y no han resistido á la prueba! [Atrás los 
miserables! ; atrás!
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Tú, pueblo mio, aprende en estos ejemplos lo mucho que 
debes á tu Sacrosanta Religion católica, apostólica, romana. 
jNo te dejes seducir, por Dios! No hagas horrible y atroz tu 
última agonia. Vendrán á proponerte el desprecio de los Sa
cramentos, y aun á hacerte jurar desde ahora que renuncias 
á ellos. ; Horrible juramento ! Vendrán, no sólo los protes
tantes, si que también los solidários, los librepensadores 
y otros, aunque se llamen como por burla amigos tuyos. 
Amistad dei infierno es la suya, pueblo de mi corazón, po
bre trabajador, incauto artesano: no son amigos de los po
bres, no; sino enemigos de Dios. Su objeto no es darte la 
limosna que te dan, sino comprar á costa de ella tu alma 
para el diablo. ; Entiendes ! El tal amigo es un traidor que 
exige por primera condición el alejamiento dei sacerdote y de 
todo consuelo religioso. Ojo con tales amigos, aunque ven- 
gan con Ias manos llenas de oro: el oro no salvará tu alma 
ni consolará tu corazón, ni acallará tus remordimientos, ni 
responderá por ti en el tremendo tribunal de Dios. Sólo 
hará todo esto la absolución dei sacerdote.

Aprende dei ilustre novelista francês, que, á pesar de sus 
extravios, no quiso marcharse dei mundo sin ella. No llarnó 
ai protestante, ni al solidário, ni al librepensador; llarnó al 
cura. Concédate Dios á ti esta última misericórdia. ; Feliz el 
que muere en brazos de la Religion! (Desventurado, eterna
mente desventurado, el que muere sin ella!
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j DAD POR EL PAPA-REY!

un  periódico revolucionário de Barcelona acaba 
de revolvérsele toda la bilis con motivo de la 
conducta realmente extraordinária que siguen 
los pueblos católicos con el Papa, y de la que 
éste sigue con ellos desde que manos villanas 

le despojaron de su reducido patrimônio. Y efectivamente 
no hay para menos. Las noticias de Italia nos dan cuenta 
cada dia de nuevas liberalidades de Pio IX en favor de los ne- 
cesitados. No le bastaba haber dado á las víctimas de la inun- 
dación dei Tíber más dinero que el que les dió su pretendido 
libertador y verdadero opresor Víctor Manuel, ni seguir pa
gando sus sueldos á los empleados romanos cesantes por su 
fidelidad, ni haber enviado á los heridos franceses respetabi- 
lísimas cantidades, ni haber provisto de alhajas y ornamen
tos sagrados a las iglesias de Francia, desoladas por la gue
rra y por la Commune. La última noticia es realmente estu
penda, y es la que ha hecho perder de todo punto los estribos 
al carísimo colega anticatólico. El Papa acaba de enviar un 
millón de francos á los católicos de Constantinopla. ;Un mi- 
llón de francos! [Bendito sea Dios! Y <jqué soberano revo
lucionário hay en el mundo que pueda mostrarse tan galán 
y rumboso, dando, como quien nada da, un milloncito, y 
no de reales, sino de francos? [Mucho dinero es ese para un 
rey sin reinos! [Mucha generosidades esa para un pobre 
que vive de limosnas!
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Pues bien, sí; ése es nuestro legítimo orgullo; y lo déci
mos frente á frente de la Revolución despojadora, incauta- 
dora y desamortizadora. Nuestro Papa Rey es el más pobre, 
porque es el más despojado por vosotros, infelices revolu
cionários; pero al mismo tiempo nuestro Papa-Rey es el más 
rico, porque es el mas asistido por nosotros los católicos. 
Nosotros, nosotros, si, sostenemos el Papa; nosotros, los 
que en las cinco partes dei mundo creemos en él; nosotros, 
los blancos, los amarillos y los negros; nosotros, los sábios 
y rudos, los hombres y mujeres, los mnos y los vitjos, los 
nobles y los artesanos; nosotros le sostenemos, ó con nues- 
tras doscientas mil libras esterlinas como aquel comerciante 
católico norte-americano, ó con nuestros cincuenta cêntimos 
por cabeza como los subscriptores a la subscripción de la 
Revista Popular. Nosotros le sostenemos, y la Revoluciórt 
puede proseguir cuando quiera su obra de despojo; necesario 
será que antes nos baga pobres a todos para que a él ledeje- 
mos pobre. «Poned muy alto mi rescate, decía con altivez un 
caballero francês de la Edad media prisionero de los ingle
ses; poned muy alto el precio de mi rescate, porque valgo 
mucho, y no habrá hdandera en Francia que no doble su 
jornal para librarme de vuestras manos.» Lo mismo podria 
decir á sus opresores piamonteses nuestro Soberam Pio IX, 
si fuese capaz de un rasgo de orgullo como el de aquel gue- 
rrero. jRobadme mucho, saqueadme bien, porque vosotros 
no enriqueceréis, y en cambio mis hjos se lo quitaran de la 
boca a los suyos para no dejarme pobre!

En efecto; la obligación de contribuir con toda suerte de 
médios al mantenimiento decoroso de nuestro querido Pon
tífice ha venido á ser para los católicos dei mundo punto de 
honra. Se trata de ver aqui quién puede mas, si los que des- 
pojan ó los que sustentan, y nosotros los católicos somos 
quten ha de probar a los venideros, que en el siglo XIX 
puede aún más el esfuerzo de los generosos que la codicia 
de los impíos. Preciso es que lleguen hasta á quedar des
atendidas en parte las demas necesidades, a fin de que no 
quede desatendida esta suprema necesidad. Con mucha ma- 
yor razón es deber nuestro saber prescindir deciertas super
fluidades de la vida si con esto podemos aliviar la suerte de
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nuestro Jefe espiritual. ^Qué mengua no fuera para un cató
lico derramar su dinero en festejos y diversiones, y salir 
luego con la excusa de que no tiene para enviar á su afligido 
Pastor? La colecta en favor dei Papa debiera serei final obli- 
gado de todas nuestras solemnidades religiosas; algunos 
cirios menos en el altar, algunos músicos menos en la or- 
questa, y que haya algunos pesos más en la bandeja dei 
Rey-Mendigo. Todas las publicaciones católicas deberían 
tener abierta para este objeto su subscripción, y las grandes 
fechas dei Catolicismo debieran celebrarse con repetidos en
vios de limosna á Roma. Se ha llamado al dinero el dios dei 
siglo, y es altamente glorioso ver como hasta este dios se 
prosterna á los pies dei Vicário de Jesucristo. La fe de los 
pueblos se manifiesta en razón directa de los sacrifícios que 
fracen éstos por el la. Y es indudable que los sacrifícios de 
dinero, dada nuestra mísera condición, suelen ser los más 
dolorosos. Cuando los pueblos se prestan, pues, con tanta 
espontaneidad y con tanta largueza á tan frecuentes sacrifí
cios de esta clase, prueba es irrefragable de que todavia 
están sus creencias á grande altura.
, j Dad por el Papa, católicos espanoles! Dad por el Papa, 
que por todos da. El Papa es como el mar, que recibe de 
todos los rios, para devolverles luego con creces Io mismo 
que de ellos ha recibido. Dad por el Papa, para confusion 
de sus enemigos. Cada limosna que dais es un hermoso acto 
çie fe, y si la limosna anda acompaíiada de vuestro nombre 
es un acto de fe más explícito y franco, pues dais no sólo el 
dinero sino la cara, y si á vuestros nombres unis el de per
sonas queridas que murieron, practicáis juntamente un ver- 
dadero sufrágio. Dad por el Papa los que servis, los que 
trabajáis, los que mendigáis vuestro sustento; dad, aunque 
no sea más que la humilde pieza de veinticinco cêntimos, 
que tanto será más agradecida la limosna cuanto fuere más 
pobre la mano que la dió.

Y  nosotros seguiremos recogiendo estos nombres y estas 
l.imosnas, y al llegarse la santa fiesta de Navidad, cuando la 
Iglesia recuerda aquellas dulces escenas de los Pastores y de 
los Reyes ofreciendo sus presentes al Nino-Dios, nosotros 
nos presentaremos también en nombre vuestro á Roma, al
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Vicário de aquel Nino, pobre como el de Belén, y al entre- 
garle la colección de las Revistas de cada ano, para que vea 
y bendiga en ellas vuestros nombres y nuestros trabajos, 
pondremos íntegro á sus pies el total de vuestros donativos, 
como humilde againaldo del pueblo espanol a su querido 
Pio IX. Y le diremos: «Beatísimo Padre, éstos que veis aqui 
son vuestros hijos de todas clases sociales; los de las fabri
cas, los de los campos, los de las chozas y los de los pala- 
cios. Ninos, mujeres, soldados, letrados y eclesiásticos, de 
todo hay aqui; y este punado de oro que os ofrecemos re
presenta los sudores, las privaciones de todos, y tal vez, tal 
vez, las lágrimas de muchos.» Y entregada la cantidad de 
este ano, abriremos en seguida nueva subscripción para el 
inmediato, y así todos los anos, hasta que, ó cese la necesi- 
dad ó cese nuestra vida. Porque, en cuanto á la caridad dei 
pueblo, ésta no cesará.

<jLo oyes, revolucionário infeliz? Esta no cesará.

Septiembre, 1871.
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— - se las hayan y se las compongan como gusten
los senores Diputados. Los redactores de la Revista Popular 
hacen lo posible por olvidarse de ellos. No quieren saber 
quién manda, ni quién conspira, ni quién cayó, ni quién 
subió, ni quién tiene probabilidades de hundirse más, ni 
quién las tiene de levantarse menos. Pero en cuanto á Reli
gion son católicos, apostólicos, romanos, firmes, decididos, 
é intransigentes, é intolerantes. Y en cuanto suene un tiro 
contra la fe, venga aquél de arriba ó venga de abajo, lláme- 
se rey el blasfemo ó llámese Roque, allí están ellos en Ia 
brecha para contestar al fuego, pues aunque se propusieron 
no dedicar ni un pensamiento á la política, prometieron en 
cambio darlo todo, hasta el último aliento, para la Religion. 
Poco se nos da, pues, que los tiros salgan dei asiento de un 
diputado. Alia dirigiremos los nuestros. Al enemigo se le 
ha de atacar allí donde presente la batalla. Combatido 
donde no esta seria ridículo.

Girrido, como algunos otros de su escuela, afectando un 
profundo desprecio por las cuestiones religiosas, tiene, sin 
embargo, la mania de estar hablando á todas horas de Reli-

» J i j  quebrantar poco ni mucho la rigurosa consig- 
Sg®j na que trae impuesta desde el nacer nuestra 
gr/|j humilde Revista. En cuestiones de política allá

[ ien puedo ocuparme de este punto sin riesgo de
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gión. Que venga ó que no venga á pelo, hay que sacar á 
plaza Io más sagrado para vilipendiarlo y escupirlo y piso- 
tearlo. Porque hay que notar también otra extraneza. Los 
más furiosos partidários de la libertad de cultos son los mas 
aficionados á Ia libertad dei insulto. Entraron pretextando 
profundísimo respeto (asi decían ellos) á todas las creencias, 
y muestran á cada paso feroz complacência en lastimarias 
todas. No deben, pues, espantamos, no, las bravatas Ím
pias; hemos de acostumbrar á ellas los oídos, ya que asi lo 
consiente Dios para castigo de nuestra desventurada patria 
y estímulo de nuestra tibieza. No nos espantan, pues; pero 
hemos de procurar que e! pueblo sencillo é incauto tome 
experiencia de ellas y aprenda, por lo que está viendo y 
oyendo, qué crédito Ie han de merecer en adelante ciertos 
nombres y ciertos programas con que se le esta miserable- 
mente embaucando.

No voy á caer en la flaqueza de hacer dei discurso de Ga
rrido una refutación seria. Los insultos no son argumentos 
que merezcan los honores de una réplica. Comparar a la In
ternacional, que pretende establecer su dominio sobre las 
ruínas dei mundo, con el Divino Jesús, que lo redimió de
rramando por él voluntariamente su sangre preciosísima, es 
en el orden religioso una blasfémia, en el orden científico 
una necedad. Establecer paralelo entre los Apostoles que 
alumbraron pacíficamente al mundo con su doctrina, y los 
terribles reformistas que lo han alumbrado ya una vez con 
el petróleo, es un rasgo digno dei manicomio. Asegurar, 
finalmente, que el dia en que nadie tenga Religión vivirán 
todos los hombres como hermanos, es una verdad en cierto 
sentido, esto es, si se refiere á la fraternidad de Caín yAbel: 
en efecto, fueron dos hermanos, pero el uno victima, y el 
otro primer asesino. Y en todas partes en donde no medió 
la Religión los hombres han sido hermanos de esta manera. 
Y  los últimos sangrientos sucesos de Paris acaban de demos
tramos que no se ha acabado aún la raza de los Caínes y de 
los Abeles. Tiene, pues, razón el Sr. Garrido. Donde no 
reina la Religión reina la fraternidad. Los hombres se tratan 
como hermanos... que se degüellan.

Dijo con gesto de burla que Jesús murió, y que bien
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tnuerto está. ; Infeliz criatura! No debe de estar muerto Je
sus cuando tanto le incomoda su Santo Nombre y su doctri- 
na, ó de lo contrario habrá de confesar S. S. que con todo 
y ser diputado es un nino de teta á quien espantan los 
muertos. O le compararemos mejor con aquel valentón an- 
daluz. bravo picador, que se las había á lanzadas con los 
más fieros toros... cuando estaban difuntos. O con D. Qui- 
jote, que acometia denodadamente á jayanes que no existían 
más que en su enferma imaginación. [Lástima de federal! 
;Bien muerto está Jesús, ha dicho, y no obstante no sabe 
sino combatir á Jesús! A propósito. Para probar que el Papa, 
como Soberano espiritual, era extranjero para los espanoles, 
decía con gracia y chiste infinitos el diputado bufo: ;Qué 
saque la cédula de vecindad! Pues bien. Si quiere probarnos 
que Jesús quedó muerto, y bien muerto, \ que nos saque 
S. S. la cédula de defunción !

A bien que él puede contestamos á los que décimos que 
Cristo vive, que le saquemos nosotros su fe de vida. Esta
mos prontos en complacer al pobre impío. ;Así pudiésemos 
iluminarle!

Si, si, Sr. Garrido, <j queréis vos la fe de vida de Cristo- 
Dios? Pedídsela al registro de la historia, que no la niega á 
nadie que tenga ojos para leer. Y si por vuestra desventura 
no la encontráis, no sacaremos de ahí que ella no esté, sino 
que vos estáis ciego. Tampoco han visto jamás ciertos infe- 
lices la luz dei sol, y sin embargo éste no deja de pasear 
sobre sus cabezas su disco refulgente por toda la inmensidad 
dei espacio, alumbrándolo todo, vivificándolo todo, fecundi- 
zándolo todo, dando calor hasta á aquellos miserables que 
le desconocen. Dieciocho siglos y no sé cuántas generacio- 
nes han hallado en la historia la fe de vida de Cristo-Dios 
que la Iglesia les ha ensenado. Da fe de su vida este mundo 
convertido por El, por medio de doce hombres aun más ig
norantes que vos, y contra los cuales se empleó un lujo de 
arbitrariedad, de despotismo y de carnicería que á la distan
cia de tantos siglos aun nos horroriza. Y armados con la 
virtud de Jesús, aquellos doce hombres emprendieron la 
conquista dei universo, y no sólo la emprendieron, sino 
que la realizaron. Dan fe de la vida de Jesús los prodígios
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que obraron para conseguirlo, los monstruosos errores que 
arrancaron, la corrupción de que lavaron la faz de la tierra, 
los innumerables héroes de santidad que hicieron florecer 
en ella, la nueva ciência que fundaron, la nueva civilización 
que infundieron, los nuevos templos que edificaron, la nue
va fisonomía que á su voz tomaron todas las naciones. Dan 
fe de la vida de Jesús el mismo horror de la persecución 
que quiso ahogarlos en su propia sangre, la misma línea de 
batalla que el infierno les ha presentado constantemente 
desde Simón Mago hasta vos, los arranques de despecho 
que os cuesta á vos y á todos los vuestros, la inutilidad, la 
impotência de vuestros esfuerzos. Dan fe de la vida de Jesús 
los estremecimientos de dolor que causáis con vuestras blas
fémias en los corazones católicos, el asco con que se os 
mira y el escândalo general con que se os oye. ,;Queréis 
más pruebas de la vida gloriosa que vive en el cielo y de la 
vida escondida que vive en nuestros altares?

jPues bien, católicos espanoles! Dadle esas pruebas, dád- 
selas al impío declamador que niega á vuestro Dios y ultraja 
vuestras más queridas creencias. Dadselas con vuestro fer-*- 
vor, con vuestros actos de desagravios, con la valentia de 
vuestras protestas, con la franqueza de vuestro Catolicismo: 
Haced que el grito de vuestra fe suba más alto que el grito 
de su ateísmo, y que el concierto celestial de vuestras ala- 
banzas ahogue el clamoreo satânico de sus blasfémias. Que 
vuestras obras y vuestras palabras, vuestra vida privada y 
vuestra vida pública, vuestros negocios, vuestras diversio- 
nes, vuestros escritos, vuestros monumentos lleven todos el 
sei lo de la vida de Cristo, y den fe de ella y sean como una 
confirmación de aquel verso con que dieciocho siglos ha la 
canta la Iglesia y la echa en rostro á sus enemigos: ; Cristo 
vence! ; Cristo manda! ; Cristo reina!

Octubre, i8 y i.
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XVI.

ALMANAQUE DE LOS AMIGOS DEL PAPA.

ESPUÉS dei pan y el vino y el vestido la primera 
necesidad de la familia actual es el almanaque 
ó calendario. Guia indispensable para toda 
suerte de negocios, consultor doméstico en 
mil dudas de cada dia, el calendario tiene un 

puesto de honor en todas las casas, bien se le coloque junto 
al ahumado hogar en la del labrador, ó entre las herramien- 
tas del oficio en la del menestral, ó en marco de lujosos 
adornos en el bufete del comerciante y en el gabinete de la 
dama. El deudor y el acreedor calculan calendario en mano 
los plazos de sus pagas ó de sus cobros, el estudiante las 
fechas gratisimas de vacación ó asueto, el mercader los dias 
de feria, el mozo del trueno las romerias y fiestas mayores. 
Todo el mundo necesita de él, y nadie está libre de pagar 
cada ano al impresor este riguroso tributo.

Tiene, pues, el calendario muchos puntos de semejanza 
con el periódico en eso de meterse por su cuenta en casa de 
cada ciudadano sin pedirle antes permiso, ni perdón después. 
Puede haber, pues, como sucede con los periódicos, calen
dários buenos, calendários indiferentes y calendários perver
sos. Los indiferentes escasean ya desde que se dió libertad 
1 'ara este género antes estancado. Los perversos abundan 
como todas las cosas malas. Los hay impíos, ateos, obsce
nos, que derraman en cada página raudales de podre y co- 
rrupción. Son el Judas de la familia honrada.
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Ei calendário bueno, esto es, el que además de lo esen- 
cial, que son las fiestas dei ano, toma ocasión de ahí para 
introducir en el hogar doméstico buenos consejos, lecturas 
piadosas, importantes recuerdos históricos, empieza ya á 
generalizarse en nuestra patria, y perfeccionándose cada dia 
más y más, conforme va conociéndose lo muy bueno que en 
este punto nosofrecen como ejemplar los católicos de otros 
países.

El calendário ó Almanaque de los amigos dei Papa, que la 
‘Biblioteca popular ofrece al público para el próximo ano de 
1872, es el primero en su género que se da á luz en Espana. 
Tiene por objeto popularizar y fomentar en la familia espa- 
nola el amor á nuestro oprimido Pontífice y la adhesión á la 
causa sacrosanta que su nombre simboliza. El nombre dei 
Papa es el que sirve hoy de punto de ataque y de defensa 
respectivamente á los maios y á los buenos. La cuestión dei 
Pontificado es hoy el campo de batalla donde se han dado 
cita los ejércitos de Dios y los dei infierno, en guerra ya 
desde el principio dei mundo. Por esto cuando una publi- 
cación cualquiera levanta hoy este lema, téngase por ar
ma de combate que viene á ahadirse á las muchas que con 
vigor y perseverancia sostienen anos ha la causa de la ver- 
dad. El Almanaque indicado es, pues, obra de propaganda y 
de lucha, y cualquier católico que lo sea de veras ha de os- 
tentarlo en su tienda, taller ó escritório como un medio más 
de dar á conocer á todos sin vacilación y con noble entereza 
sus convicciones católicas.

Cierto no cae bien que elogiemos nosotros el Almanaque 
que anunciamos y en el cual todos tenemos alguna parte. 
Alábese él mismo si tiene cara para ello. A nosotros toca 
resenar solamente su contenido, á fin de que nadie se liame 
á engano si presumió mejor de él, ni por poco advertido 
deje de comprarlo si formó peor concepto.

Contiene, pues, el susodicho librejo, después de una bo
nita cubierta, las épocas célebres, cômputo eclesiástico, fies
tas movibles, Têmporas, velaciones, estaciones y observacio- 
nes astronómicas. Sigue el santoral completísimo, pues en 
él se hace mención de los Santos y fiestas de todas las dió— 
cesis de Espana. Intercaladas con el santoral se encuentra
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una porción de lecturas ya sobre las principales fiestas, ya 
sobre hechos dei Papa, ya sobre acontecimientos de la his
toria católica de estos últimos tiempos. Basta decir que el 
lector encontrará esparcidos entre los dias dei ano más de 
setenta artículos sobre los asuntos indicados, debidos algu- 
nos de ellos á plumas que le son ya conocidas. En conjunto 
forma un volumen de unas cien páginas de impresión muy 
compacta, de suerte que viene á ser por esta razón una de 
las obras que ha publicado con mayor baratura la Biblioteca 
popular.

De ningún modo mejor y más á propósito podrán valerse 
los padres para inculcar en el corazón de sus hijos el amor al 
Vicário de Dios y al Pontificado que de la lectura de este A l
manaque. Una obrita escrita expresamente con un fin reli
gioso muchos dejan de leerla por prevención ó por fanatismo 
de impiedad, que también hay fanaticos y muchos entre los 
impíos. Pero un calendário colgado por el padre ó la madre 
de familia en un lugar visible de la casa, se toma cien veces 
al ano por necesidad, tómalo el hijo tal vez corrompido, la 
muchacha distraída, el vecino á quien los periódicos revolu
cionários trastornaron el juício, el dependiente que asiste al 
club, etc., etc. Y sus ojos que sólo buscaron allí lo que ne- 
cesitaban para salir dei paso, tropiezan con la máxima pia— 
dosa ó con el elogio dei Papa ó con la explicación de la 
fiesta, y la curiosidad mueve á leer, y la gracia empieza á 
obrar quizá, y aquello que pareció casualidad es tal vez el 
medio de que se vale Dios’ para trocar un corazón. ^Quién 
sabe en cuántas manos y cuantos ojos puede ir á parar un 
calendário bueno?

Los buenos católicos pueden emprender en sus famílias y 
entre sus amigos este benéfico apostolado comprando y re
comendando este Almanaque de los amigos dei Papa. No du- 
damos que su numerosa edición quedará en breve agotada.

Noviembre, 1871.



XVII.

i NAVI D AD!

ué tiene de particular, oh lector, esta palabra 
que tales estremecimientos de júbilo produce 
en todo el universo? <;Qué fuerza secreta hace 
que tu corazón salte como un nino de ale
gria al recordaria? <j A qué esa agitación, esé 

barullo, ese universal movimiento que en todas partes se 
observa apenas se acerca el 25 de Diciembre? <iPor qué se le 
ve venir con tanto regocijo? <iPor qué se le espera con tanto 
anhelo? <:Quién, por indiferente que sea, ó que quiera ser, 
no se halla muy trocado en este dia? ,jQuién no se encuentra 
creyente en él, aunque sea á pesar suyo?

jAh! Todo esto ofrece la próxima fiesta de Navidad, y de 
ello eres tú, pueblo espanol, el mejor testimonio. Tú no 
sabes ciertamente lo que te pasa en cuanto se acerca esta 
fiesta solemnísima; tú no sabes lo que pasa en tu corazón, 
ni tal vez nunca te has entretenido en examinarlo, pero lo 
cierto es que pasa en ti algo distinto de lo que pasa en las 
demás fiestas del ano, algo que se revela en tu fisonomía, 
algo que expresas en tus cantares, algo que busca una sali- 
da, un desahogo, una expansion en la bulliciosa alegria á 
que te entregas en el dia y noche de Navidad.

Seas filósofo, pueblo mio, siquiera por cinco minutos; 
seas filósofo y échate á discurrir. ,;Por qué no te sucede esto 
en cualquier otro dia ó en cualquier otra noche dei ano?
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Míralo bien. El mundo, la Revolución, todo lo de acá abajo, 
para entusiasmarte ha de procurar ofrecerte cada día nove- 
dades. Para producir en ti algo que de lejos, de muy lejos 
se parezca á ese movimiento espontâneo y natural de tu co
razón, ha de invitarte, adularte, halagarte, y tal vez, tal vez 
amenazarte. Y aun de este modo raras veces logra obtener 
de ti más que una agitación fictícia, superficial; algo que no 
sale de tus entranas, no, sino únicamente de tus lábios; 
algo que no es sino una parodia dei verdadero entusiasmo. 
,jN o has observado esto en tantos festejos y entusiasmos que 
te atribuyen todos los dias?

Pues bien; compáralo con lo de estas fiestas. Nadie te in- 
vita, nadie te hace violência; la mano de la Iglesia se con
tenta con escribir cada ano en tu calendário las siguientes 
palabras: «Día 25 de Diciembre: La Natividad de Nuestro 
Senor Jesucristo.» Y cuidado, que no es esto ninguna no- 
vedad; mil ochocientos setenta y un anos ha que escribe 
esta breve línea en tu calendário, y mil ochocientos setenta 
y un anos ha que esta brevísima linea te pone loco de júbi
lo en cuanto se acerca ei día de celebraria. Esta es Ia única 
vez dei ano en que ei hombre se entusiasma por una cosa 
vieja, y tan vieja, y, humanamente hablando, tan insignifi
cante como el nacimiento de un Nino pobre, hace diecinueve 
siglos, en una mala barraca de las afueras de Belén! ; Absur
do! [Pero, si es un hecho! [Mistério, pues!— [Pero este Nino 
es Dios! me responderá cualquier hijo del pueblo.— ;Ah, si! 
tienes razón; y si no fuese Dios, <jcrees tú que el Nino dei 
establo de bestias tendría poder para hacer celebrar de este 
modo su nacimiento durante diecinueve siglos? Y si este 
Nino no fuese Dios, ^dominaria como domina todos estos 
siglos desde su trono de pajas y desde su palacio de anima
tes? Y si este Nino no fuese Dios, aunque fuese rey ó empe- 
rador ó dueno dei mundo, ^habría podido imprimir de tal 
suerte su Nombre en el corazón de los pueblos que los obli- 
gase, como los obliga, á celebrar con tanto amor y con 
tanto alborozo el recuerdo dulcísimo de su humilde apari- 
ción sobre la tierra?

[Ah! si; este Nino es Dios. Eso proclamas cuando, poseí- 
do del admirable instinto de tu cristiano corazón, haces de
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esta fiesta que vamos á celebrar la primera de las fiestas 
religiosas y la primera de Ias fiestas populares. Eso procla
mas cuando turbas el silencio de la noche dei 25 de Diciem- 
bre con el son de tus instrumentos y con el bullicio de tus 
cantares. Eso proclamas cuando ebrio de emoción inundas 
calles y plazas y templos, y haces que hasta el solitário rin- 
cón dei hogar doméstico participe de la algazara universal. 
Eso proclamas, y por lo mismo tu actitud en tal dia y en 
tal noche es un magnífico acto de fe, es un homenaje que 
rindes al Nino Divino dei portal. Eso es en el fondo, digan 
lo que quieran los pobres impíos.

<jQué horrible malestar, qué honda tristeza debe de expe
rimentar en tal día el corazón dei desdichado que no ama al 
Nino de Belén! |Qué desesperación debe de ser la dei que 
persigue á su Iglesia! jQué negro debe de mirar al sol de 
este dia aquel que abriga en su pecho el odio contra la ver- 
dad! El 25 de Diciembre de fijo es para él, cada ano, el día 
más odioso. En él debe de encontrarse lleno de un mal hu
mor increíble.

No eres así tú, pueblo espanol, no eres así tú. No eres 
enemigo de Cristo, ni sufres en estos dias los horribles tor
mentos dei odio y de la desesperación. Tú amas, y apenas 
suena en los aires la palabra jNavidad! jNavidad! te entregas 
de lleno sin reserva á las dulcísimas expansiones dei amor 
cristiano que en tu pecho mantienes. Tú crees y amas y 
esperas, y creerás y amarás y esperaras siempre, ^no es ver- 
dad? Y el día y la noche de Navidad serán siempre para ti 
día y noche de fe, de amor y de esperanza, y por esto serán 
siempre para ti dia y noche de popular regocijo. jAy dei 
pueblo para quien sean iguales á todas las demás noches y 
demás dias este día y esta noche! Yo no he hallado aún en 
la historia un pueblo de esos. ;No; ninguno ha renegado 
aún dei hermoso recién-nacido dei portal! Aun los sumidos 
en las negras tinieblas dei Mahometismo y de la herejía no 
han cerrado dei todo los ojos á la luz de Belén, y todavia 
son para el los Noche buena y día grande la noche y el día 
de Navidad. jCuánto más lo seiá paia los católicos, únicos 
que nos hallamos en posesión de la verdad y de la luz en 
toda su plenitud!
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Ea, pueblo lector; canta, toca, ríe, come, alégrate y salta 
de júbilo; hazte Nino, en una palabra, y sea todo en honra 
de este Dios hecho nino á quien dentro breves horas vas á 
conmemorar recién-nacido. Sea todo según la ley de Dios y 
de Ia Iglesia, y sea un acto de fe y de amor que deposites á 
los pies de Ia pobre cuna. Asi lo espero, y así lo harás.

Diciembre, 1871.
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BALANCE.

o pienses, lector benignísimo, ai leer este epí
grafe, que vamos á darte un extracto de nues- 
tros libros de cargo y data y á exponerte aqui 
en cifras claras y redondas la suma total de 
nuestras "pérdidas ó ganancias. Más fácil nos

fuera hablarte de Ias primeras que de las segundas, si qui- 
siésemos entrar en tan divertida tarea. Dejémosla, empero, 
para el administrador, que no es rana en esta materia. Allá 
se las componga él con sus sumas y con sus restas; mayor 
y más elevada es nuestra idea.

Nuestro balance ha de ser de más altos intereses. Importa 
examinar en este dia, en que cumple su primer ano de edad 
nuestra querida Revisia Popular, importa, digo, detenerse 
un momento á considerar el trecho recorrido, y, alzando los 
ojos al cielo, alentarse á emprender con igual ó mayor deci
sion el nuevo ano que á la vista se nos presenta.

Cuando con los nobles propósitos que pudiste leer en 
nuestro prospecto, nos metimos, amado lector, en la azarosa 
vida de periodistas, y lanzamos á la arena pública nuestras 
primeras ocho páginas, uno de los muchos desconfiados, 
que son aún en mayor número que los tontos, decíanos con 
cierta sonrisa como de compasión:

— ;Bah! ;un periódico más en este siglo de periódicos! Y 
qué, ^pretendéis regenerar al mundo con vuestras ocho pá



84 MAS ARTÍCULOS.

ginas semanales? ^Presumis detener el torrente, ó siquiera 
desviarlo con vuestra humilde piedrecilla? ; Ilusiones juveni
les! No tardará en desvanecerias un doloroso desengano.—

Callamos entonces los aludidos, y dejamos al tiempo y á 
Dios el cuidado de darnos el desengano ó el parabién. <iQue- 
rrás creer tú, lector amantísimo, que juzgamos haber reci- 
bido el segundo más bien que el primero? ^Querrás creer 
que no salimos de este primer ano de prueba desenganados, 
sino más que nunca decididos? Las obras lo dirán en ade- 
lante, y mientras esperamos que ellas te lo digan, ahí te lo 
diremos nosotros en estas breves reflexiones que sometemos 
á tu imparcial juício y recta apreciación.

Hojeando, hojeando con verdadero cariho de padres los 
cincuenta y tantos números de que consta la colección de 
la Revista Popular en el presente ano que va á espirar, cal
culando para cada ejemplar tres lectores, que no es calculo 
exagerado, nos figuramos haber dirigido cada sábado la pa- 
labra á algunos miles de hijos del pueblo, pobres algunos, 
medianos los más, ricos y poderosos muy pocos. Figurámo- 
nos tenerlos allí (y de esta suerte escribimos nuestros artí
culos), figurámonos tenerlos allí al rededor de nuestro pu- 
pitre de periodista rancio, solícitos, atentos, escuchando 
nuestra humilde voz. Y luego nos décimos: «Si á estos mi
les de espanoles los tuviese pendientes cada semana de sus 
lábios un orador ateo que les ensenase á renegar de Dios, 
á embrutecer su alma y á levantarse contra la Autoridad 
legítima, ^no llamaríamos á eso una gran calamidad? ^No 
veríamos en estas palabras con tanta profusion esparcidas la 
semilla de grandes catástrofes para el porvenir? Pues bien. 
Nuestra Revista Popular viene á ser cada semana ese orador 
callejero al cual escuchan con regular y por cierto inmereci- 
da benevolencia innumerables hijos del pueblo espanol. Sólo 
que ese orador callejero, por muy callejero y de plazuela 
que sea, no les ensena nunca á renegar de Dios, sino siem- 
pre á quererle de corazón; nunca á odiar al prójimo, sino á 
amarle entranablemente; nunca á degradarse con viles pa- 
siones, sino siempre á ennoblecerse con santos pensamien- 
tos. Ese orador, por vulgar y callejero que sea, recuerda 
cada semana verdades sublimes que el pueblo debe siempre
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considerar como su más rico património; procura encender 
en su corazón la llama del entusiasmo por las glorias nacio- 
nales y religiosas, y pone en su boca palabras fáciles y lianas 
con que pueda contestar á cualquier hora á los argumentos 
de la impiedad que por todas partes le rodea. Dígame ahora 
el desconfiado de marras. Si uno que emprendiese este oficio 
para el mal seria tan funesto á su patria, çipor qué no ha de 
serie altamente beneficioso uno que lo emprenda para el 
bien? Si una arenga mala pronunciada cada semana ante 
tantos hijos del pueblo es una calamidad, <;por qué razón 
una arenga buena pronunciada cada semana ante el mismo 
respetable público no ha de ser un favor dei cielo? Si lo 
primero es envenenar la atmosfera que el pueblo respira, 
<ipor qué lo segundo no ha de ser purificaria? Si lo primero 
es una peste, ,ipor qué lo segundo no ha de ser un desinfec
tante ?

Teníamos razón, pues, nosotros cuando, fiados en solo el 
auxilio de Dios, nos metimos de cabeza en la empresa que 
hemos sostenido con tesón y proseguiremos con brio. Te- 
nemos razón, pues, en no arriar la bandera que izamos un 
ano atrás en el dia glorioso de la Inmaculada Concepcion 
de nuestra Madre. Con Dios contamos y con Ella; nuestro 
carácter espanol y nuestra consigna de católicos no nos dic- 
tan más que una sola palabra: avanzar, avanzar.

Avancemos, pues. Sólo deseamos que nos siga el público 
espanol como hasta ahora nos ha seguido. ^Hemos hecho 
algún bien? No lo sabemos. Nos basta haberlo podido hacer 
y haber puesto para ello los médios. Lo demás no es cuenta 
nuestra. Lo demás saldrá en aquel otro balance general, en 
aquel arqueo supremo en el cual Dios, libro en mano, su- 
mará y restará las cuentas de todos los mortales. Con tal 
que el resultado que arrojen las nuestras nos sea ventajoso, 
daremos por bien pagados y bien empleados, querido lector, 
éstos y todos los trabajos de nuestra vida. Procura tú poner 
corrientes las tuyas, pues ya sabes aquello dei refrán: A lo 
tuyo tú.

Diciembre, i8 y i.
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IR POR LANA...

unca me dió gran susto, que digamos, la intro- 
ducción dei Protestantismo en este país. No 
son para nosotros sectas de tal calaria. Somos 
aqui muy meridionales, y tenemos calentita la 
sangre, y estamos de consiguiente ó por todo 

ó por nada. Es decir, somos ó católicos de la Virgen y dei 
Papa, ó francamente ateos á lo Suner. Cierto que vale más 
así. jFuera máscaras!

He aqui porque no ceso de reírme de puro gusto ai ver la 
triste figura que ha venido á hacer entre nosotros ei huésped 
hereje á quien en nombre de la civilización y de otras ton- 
terías se dió poco ha cédula de vecindad en nuestra católica 
Espana. Puede retirarse su merced cuando tenga por conve
niente; no le cayó en gracia á nuestro pueblo la novedad; 
hizo fiasco.

Cierto no podrá alegar como excusa de su derrota aquello 
tan manoseado de las hogueras de la Inquisición. Dejaron de 
arder hace ya más de un siglo. Por otra parte, si fuese la 
verdad el Protestantismo, poco debian importarle las hogue
ras apagadas ó sin apagar. Lo nuestro, lo católico, lo única
mente verdadero, nació, medró y prospero, y venció al 
mundo, y se apodero de él á pesar de tres siglos de hogueras 
y de carnicería. Medró porque era la verdad. Sólo la men
tira es la que queda ahogada por el fuego de la persecución.



Mas ni este triste recurso le queda al menguado para disi- 
mular su vergonzosa impotência. Aqui se le llamó oficial y 
oficiosamente, se le allanaron todos los caminos, se le mimó, 
se le dieron eficaces garantias de seguridad. A cada impos
tor de la secta que sentaba sus reales en una de nuestras 
católicas ciudades, lanzaba un grito de júbilo la prensa revo
lucionaria, saludábale gozosa y alborozada como á un rege
nerador llovido dei cieio. jHubiérase dicho que realmente se 
nos venía á civilizar! Y esto, al paso que se declaraba cruel 
guerra al Catolicismo y se formaba causa á nuestros Prela
dos por levantar su voz contra leyes tan anticatólicas como 
la dei matrimonio civil, ó por disposiciones tan ridiculamen
te tirânicas como la dei célebre juramento. Y esto mientras 
andaban dispersas por esas calles y plazas nuestras Religio
sas, y caían demolidos muchos de nuestros templos, y era 
villanamente pisoteado el escudo de armas dei Romano Pon
tífice. Es decir, para el Protestantismo eran los mimos y los 
requiebros; para nosotros la vejación y el escárnio.

Sentados estos precedentes, ^no era natural, no parecia 
necesario que el Protestantismo creciese entre nosotros y tu- 
viese sus dias de prosperidad, siquiera fuese ésta efímera y 
fugaz, siquiera debiese cesar cuando cesase el mal influjo 
que le favorecia? Humanamente considerada la cosa, así 
debía suceder. No ha sucedido. Luego hay aqui algo que se 
le opone que no es humano. Ese algo es divino. Es nuestra 
Religión católica, apostólica, romana, única verdadera.

Reparen mis lectores que para 1 legar á esta conclusión no 
me he valido de sutiles raciocínios ni de abstrusas metafísi
cas. He presentado hechos que nadie desconoce, hechos que 
cantan muy claro. Recientemente, empero, acaba de hacerse 
público otro de más alta signifkación. Es él quien me ha 
movido á tratar hoy de esta matéria. Vamos al caso.

Había en Madrid, y en una de sus calles más concurridas, 
una llamada capilla protestante. Apareció cerrada estos últi
mos dias, sin que nadie pudiese darse cuenta de la razón de 
tan imprevista clausura. Si hubiese sido convento de mon
jas católicas, ó casa de misioneros católicos, ó cosa así nues
tra (vamos al decir), hubiérase dicho al momento que una 
orden superior había mandado desocupar aquel local, á pesar

IR POR LANA... 87



88 MÁS ARTÍCULOS.

de sus legítimos duenos, y que se iba á demoler aquella 
iglesia y á sacar unos cuartejos de aquel bendecido solar. 
Hubiérase dicho, en una palabra, que era aquello una incau- 
tación más y un centro de fanatismo menos. Pero j ca! no era 
aquello conventó, ni cosa católica; era una zahurda de infa
mes errores, era un foco de herejía, desde donde se insulta- 
ba la fe de quince millones de espanoles; claro está, pues, 
que no cabia aqui incautación ni derribo ni cosa parecida; lo 
perverso siempre es respetado. <iNo hay libertad de cultos? 
No se encontraba, pues, la explicación.

Devanábase los sesos la vecindad curiosa en busca de 
quién se la diese de aquel fenómeno. Pronto se dió, lectores 
mios, y por cierto felicísima y satisfactoria y altamente con
soladora. Si, católicos espanoles, jhabiase lúcido alli el Pro
testantismo por vida dei pícaro Lutero! Los cuatro ministros 
herejes que alli tenían su guarida embaucando á los tontos, 
habíanse sentido tocados de la gracia de Dios, y reconocien- 
do su desatino habíanse pasado con armas y bagaje á nues- 
tras filas. Los encargados de predicar contra el Catolicismo se 
nos habían vuelto católicos. Si, y en la iglesia de San Isidro, 
hace pocos dias, en medio de solemnisima fiesta, en manos 
dei Prelado de Madrid, ante un público numeroso y enter
necido, hicieron los convertidos su abjuración. No es la pri- 
mera. Vários de los apostoles protestantes en otras ciudades 
de Espana han rendido igual homenaje á la verdad de la 
fe católica, apostólica, romana. Los de Zaragoza acaban tam- 
bién de levantar el campo, y dan ya por inconvertible la 
ciudad de la Virgen dei Pilar. Las Bíblias falsificadas van á 
parar casi todas en manos dei clero católico, que las entrega 
á las llamas. jPubliquen los protestantes un almanaque y 
en él la resena de sus progresos en Espana! j Sépase quién 
les paga y quién los favorece; sepa el pueblo, sepamos todos 
cuántos neófitos ha hecho la secta en tres anos de predica- 
ción! jVergüenza para los impostores, que llevan en su pro- 
pia esterilidad el sei lo de la mentira!

Basta por hoy. El Protestantismo, en vez de arrancarle 
sus hijos al Catolicismo, déjale los suyos como se acaba de 
ver. Esto pasa en Madrid, es decir, en el punto donde, por 
razones que me sé y me callo, podia prometérselas más feli-
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ces. (jQué será de él en nuestras capitales de provinda? <iQué 
será de él en nuestras poblaciones dei interior? Aconsejá- 
mosle, á fuer de caritativos, que no intente allí su torpe 
propaganda. No estamos aqui para protestantes. No es tierra 
esa para tal siembra ni para tal cosecha. Recuerde el infeliz 
que lo que le está pasando se llama en Espana con un anti- 
guo refrán que he indicado al principio y con el cual quiero 
acabar. Ir por lana... y volver trasquilado.

EnerOj 1872.
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I^mos á entrar en Carnaval.
Tristísimos están los tiempos, y no se puede 

fijar en ellos la vista sin que al momento se 
sienta abrumado el corazón por aterradores 
presentimientos. Gime en todas partes la Reli

gion, sin que haya en el mundo un solo palmo de tierra 
donde no sufra fiero combate; su augusto Jefe, oprimido, 
vejado, escarnecido; el edifício social, bamboleando y estre- 
meciéndose con espanto de todos. Y en medio de esa agita- 
ción, de ese dolor y de esa incertidumbre, densos nubarro- 
nes apinandose en todos los puntos dei horizonte, presa- 
giando nuevas é inevitables tormentas. Si, es muy triste el 
dia de hoy; pero promete ser todavia más desconsolador el 
dia de manana. Todo el mundo dice Io mismo. Nadie sabe 
do vamos, sólo si que al fin dei camino que seguimos ó por 
el cual somos empujados se abren espantosos abismos.

Diganme ahora mis lectores, sin pasión, sin espíritu de 
partido, dejándose guiar únicamente por su buen parecer; 
<iles sientan bien á las críticas circunstancias presentes la al- 
gazara, las risotadas y las muecas dei Carnaval? ,jEs razona- 
ble, es decoroso que nos entreguemos á pueriles regocijos, 
cuando nuestro estado presente no permite siquiera á los 
corazones la ordinaria tranquilidad? ,;Qué dirán los venide- 
ros de unos hombres formales y sensatos que en los azaro- 
sos dias dei ano 1872 acompanaban por esas calles un 
monigote de cartón, entreteniéndose en redactar grotescos 
telegramas y en disponer ridículos festejos? Somos hombres 
ó somos ninos ?

Pues, si bajo el punto de vista religioso miramos la cues-



tión, nadie que tenga sentimientos cristianos, nadie que 
quiera llevar con mediana dignidad el nombre de católico, 
puede hacer del loco y del bufón en nuestros tiempos. Lo 
son de luto y amargura para la gran familia cristiana, y de 
un modo muy particular para la espanola; y á nadie que se 
tenga por individuo de esa familia le es licito renegar de los 
sufrimientos y amarguras de ella. De ese património de lágri
mas que le ha cabido en suerle á la Iglesia en nuestro siglo, 
nos toca una buena porción á cada uno de los católicos. Es 
lícito confiar, es lícito resignarse, es lícito andar en busca 
de consuelos para el corazón agobiado; pero no lo es, no, á 
quien tenga bien puesto ese corazón interrumpir con impías 
carcajadas el duelo de una madre. Mal hijo será quien de 
otro modo lo entendiere. Y si además se observa que la li- 
bertad dei Carnaval es la ocasión escogida por la impiedad 
para sus más groseros alardes; si se recuerda que en él son 
vilmente parodiadas y puestas en infame caricatura desde 
nuestras prácticas más vulgares de devoción, desde el habito 
de nuestras pobres Religiosas, desde los ornamentos de nues
tro culto hasta el augustísimo y dulcísimo Sacramento de 
nuestros altares, joh 1 [no, no será católico quien autorice 
con su cooperación tales excesos; no lo será quien deje de 
sentir por el los toda la aversion, todo el horror, y juntamen
te todo el desprecio que deben inspiramos!

(iCuál debe ser, pues, la actitud del pueblo católico y 
honrado en tales dias?

Puede compendiarse muy exactamente en estas dos pala- 
bras: Retraimiento y desagravio.

Retraimiento, y que sea absoluto. No prestarle al mundo 
en tales dias y para tales objetos ni nuestro dinero ni nues- 
tra persona. Pero ^y la caridad? [Santa hija dei cielo, subli
me virtud cristiana! no eres tú la que anda enmascarada 
por calles y plazas, no; no eres tú la que para enjugar lágri
mas necesita divertirse y divertir; no eres tú la que se ins
pira en el amor á los placeres, porque tú te inspiras en el 
amor á Dios! No, máscara tuya es y sólo máscara tuya, 
esotra que baila con la mayor abnegation para consolar afli
gidos, que derrocha sin medida para dar un pedazo de pan 
á los hambrientos, la que... Basta, que no todo el mundo
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pensará como la Revista Popular en esta matéria. Siéntolo á 
fe mia, pero no lo puedo remediar.

Desagravio, y que sea público y fervoroso. Ya desde muy 
antiguo abre la Iglesia sus templos en tales dias, invitando á 
sus hijos á compensar con repetidos homenajes y constante 
adoración el extravio y la ceguedad de tantos hermanos su- 
yos. Pues bien: ha crecido el ultraje, crezca también la repa- 
ración. Organicemos en todas partes solemnes funciones en 
que la suntuosidad y pompa compitan con lo profundo dei 
recogimiento. Presida el Dios vivo desde su tabernáculo Ia 
asamblea de los fieles, y sea ésta, como suele, numerosísi- 
tna. Oiganse alií los suaves arrullos dei órgano mientras 
pasa rozando los santos muros la música estrepitosa de la 
bacanal. Respírese en su recinto la paz dei alma en vez de 
la agitación y loca embriaguez con que marea á los suyos 
el mundo. Consuélennos allí los desahogos de la piedad, 
mientras la irreligión y la lascívia los proporcionan de otro 
género á los corazones corrompidos.

[Desagravio! <jHay palabra más grande que esta palabra? 
<iHay otra más dulce para los corazones generosos? Redoblar
el amor cuando otros redoblan la injuria; acrisolar la lealtad

denoso; borrar con repetidas adoraciones Ia huella y el mal 
ejemplo de la blasfêmia; imprimir más ardoroso el beso allí 
donde con mayor brutalidad se dió la inmunda bofetada, 
esto es desagraviar. jTiene toda la nobleza de la abnegación, 
toda la abnegación dei sacrifício, y á veces todo el sacrifício 
dei martírio! Pero tiene también para las almas leales todo 
su atractivo y su infinita dulzura !

jRetraimiento y desagravio! He aqui nuestra consigna, la 
consigna dei pueblo católico durante el próximo Carnaval. 
jRetraimiento y desagravio! En el primero vea el mundo 
una silenciosa protesta contra todo lo que de cerca ó de 
lejos mancilla en tales dias el honor de nuestra fe y el deco
ro de las costumbres cristianas. En el segundo vea Dios y

que tantos se jactan de vilipendiar. Influyamos todos para 
que se obre en este sentido. Aun es tiempo.

í cuando es más descarada la perfídia y el olvido es más des-

vea la Religión un delicado homenaje que tributamos á lo

Febrero, 1872.
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i PRÁCTIC A ! jPRÁCTICA!

y pocos hombres, relativamente hablando, que 
se crean á sí mismos impíos ó irreligiosos, y 
no obstante hay en el mundo, también relati
vamente hablando, poca Religion. ^Cómo se 
explica este fenómeno? <;En dónde está la con- 

tradicción? <iEn las palabras, ó en las ideas?
En las primeras, á mi pobre parecer: en las palabras. Vas 

á entenderme, querido lector.
No se tiene generalmente de la Religion el concepto que 

debe tenerse, y por esto son muchos, muchisimos, los hom
bres que creen tenerla, cuando no la tienen en realidad. La 
contradicción, pues, que te acabo de senalar es pura apa- 
riencia. La verdad tristísima, por más que amargue decirla, 
es que son muchos los hombres irreligiosos, y que hay po
ca Religion.

^Qué es, en efecto, la Religion? Dos cosas significa esta 
palabra, dos cosas que son una sola. Significa un conjunto 
de verdades que hemos de creer, y un conjunto de precep- 
tos que hemos de observar. Y si falta un solo punto de 
esos, si no se créé todo lo que se debe, y si se hace profe- 
siôn de no observar todo lo que se manda, entonces... el 
hombre que tal hiciere será pacífico, sobrio, honrado al uso 
dei mundo, será todo lo que quiera ó todo lo que pueda, 
pero no será un hombre religioso, no tendrá Religion, por
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que tener Religion es tenerla toda, y Religion mutilada no 
es verdadera Religion.

No parece comprenderlo así un joven amigo mio, traba- 
jador por más senas. Cuando atentamente le considero, tén- 
gole más lástima que á los ateos furiosos. Es hombre de 
bien, á su modo de pensar, pues ni roba, ni mata, ni insul
ta, ni se mete en pendências. Nunca se le oyó palabra al- 
guna contra la Religion, pero... este pero es tristisimo; 
tampoco se le ve practicar acto alguno de ella. Quiérenle 
todos por su amabilidad y buen trato, es simpático, al mo- 
rir será llorado por sus amigos, pero... <rqué le han de valer 
ante Dios las simpatias todas que pueda haber inspirado acá 
en el mundo su bondadoso carácter? [Y no obstante él se 
llama católico!

Hay mucho de eso, lectores mios, en Ia sociedad que nos 
rodea; hay mucho de ese Catolicismo que no se practica, y 
que por lo tanto no es Catolicismo. Y hay más aún. Además 
de los indiferentes por sistema que se juzgan hijos de la Igle- 
sia sólo porque no la persiguen; adernas de los distraídos 
que se creen buenos, sólo porque no piensan más queen su 
negocio, hay muchos que en conversación, en periódicos, en 
la cátedra, en el Parlamento os hablarán muy gravemente dei 
Ser Supremo, dei sentimiento religioso, de la civilización 
crisliana, etc., etc., y no obstante, ni un minuto de su vida 
han consagrado â la glorificación y adoración de ese Ser Su
premo, ni un acto solo puede citarse de ellos en testimonio 
de aquel su sentimiento religioso y de estas ideas cristianas 
que con tanta elocuencia saben ponderar.

[Ah! i siglo de elocuente palabrería! [Menos hablar de 
Religion y más practicarla! Y si hablar es indispensable pa
ra defenderia, defiéndala al mismo tiempo nuestra vida, y 
den claro testimonio de la verdad todos los actos de ella.

Oyelo bien, pues, querido lector; tener Religion es prac
ticarla, y si no la practicas no la tienes; tan ateo eres como 
Suner, de desdichada menjoria.

Tener Religion es practicarla, y practicarla es precisamen
te lo que ciertos despreocupados hallan de mal tono y de 
pésimo gusto.— Cosa de mujeres, dicen ; <jquién va á me- 
terse ahora á devoto?

MÁS ARTÍCULOS.
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Practicarla es rezar sus oraciones como los ninos y las 
mujeres; como los ninos y las mujeres, ,Joyes? y esto por 
hombre barbado que seas, y por muy alto que sea tu pe
destal. Rezaron, como los ninos y las mujeres, hombres de 
genio como Bossuet, Newton, Balmes y Donoso Cortés; re
zaron grandes filósofos, insignes poetas, esclarecidos capi- 
tanes; rezaron como tu mujer y tus hijos, y ^había de reba- 
jaite á ti ese rezo dirigido á Dios, hombre de poca fe... y de 
poca razón?

Practicarla es frecuentar los Sacramentos sin temor al que 
te llamará por eso santurrón, hipócrita ó mojigato. Los Sa
cramentos son la esencia de la Religion.

Practicarla es guardar sus fiestas y hacerlas guardar, y no 
robar á Dios y al pobre el dia santo que no es tuyo, sino de 
ellos. jRespeta lo ajeno, ladrón del culto de Dios y de la fe 
del pueblo 1

Practicarla es tener amorosa devoción á sus Santos y en 
particular á María Santísima la primera de todos. De lo con
trario, eres protestante.

Practicarla es... y ^cómo citar aqui hasta el fin todos y 
cada uno de los deberes prâcticos dei católico práctico, que 
es el único católico verdadero? Practicar la Religion es, en 
menos palabras, hacer todo lo que ella recomienda y no ha- 
cer nada de lo que ella reprueba, y si así no se vive, si así 
no se obra, no hay remedio, no se tiene Religion; loque se 
tiene es un ateísmo vergonzante, peor tal vez que el ateís
mo sistemático y descarado. ^Por qué no gritáis entonces: 
No hay Dios?

jPráctica! jPráctica! <jSabéis por qué se hunde el mundo? 
No es por falta de gentes que se llamen católicas, es por 
falta de gentes que lo sean. Dadme que lo sean de veras to
dos los que creen serio, y estamos salvados.

i Practical ; Práctica 1 La Religion no es principalmente 
cuestión social, como se figuran algunos. Primariamente y 
principalmente es negocio individual de cada uno. Pues 
bien. Al morir no os salvará, no, el dictado de católicos, ni 
el certificado de tales, dado por la pública opinion. Os juz- 
garán y os salvarán (ó bien os condenarán) vuestras obras, 
esto es, vuestra práctica.
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i Práctica! ; Práctica! esa es la piedra de toque con que se 
prueban Ias verdaderas convicciones. «jTienes prácticas ca
tólicas? Católico eres. <iNo tienes prácticas religiosas? Luego 
no tienes Religión, por más que digas.

Obras son amores, y no buenas razones. Dime lo que 
haces, y te diré lo que eres. j Qué excelente punto de vista 
para un escrutínio de la conciencia en la presente Cuaresma!

Febrero, 1872.
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LA MEDIA RELIGION.

Y en Religión doctrinarios como en política. Hay 
hombres que por huir de los extremos de ser 
irreligioso de veras, ó de veras religioso, adop- 
tan en estas matérias un cierto término medio 
que les permita ir tirando, tirando siempre, na

vegando, como se dice, entre dos aguas. Su divisa es, ni im- 
piedad, ni fanatismo. Por impiedad entienden las blasfêmias 
de Garrido y de Suner y el programa ateo de la Internacio
nal. Por fanatismo entienden (^quién ignora lo que entien
den ciertas gentes por fanatismo?) las prácticas populares de 
piedad, el dogma de las indulgências, la Bula, los ayunos, la 
frecuencia de Sacramentos,-la novena, el Trisagio, etc., etc. 
Estos tales suelen jactarse á boca llena de ser ellos los úni
cos que lo entienden, como debe entenderse todo en el siglo 
de la ilustración. La masa común de los católicos, envol- 
viendo en esta masa al clero con su Papa y Obispos á la ca- 
beza, viven sumidos todos en un mar de preocupaciones 
y tonterías, indignas de los tiempos de progreso en que 
vivimos. Conviene, dicen á todas horas, ser católico, pero 
no beato; tener ideas religiosas (sentimientos religiosos aún 
les gustan más), pero nunca ser un neo.

Este Catolicismo de nuevo cuno, que es el verdadero neo- 
catolicismo, ha nacido, no de error dei entendimiento, sino 
de cierto refinado espiritu de conveniência. Muchos hom-
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bres sin convicciones religiosas, ó que Ias tienen muy frias, 
han dicho para sus adentros: «No, no puedo ser impío; el 
descaro dei ateísmo repugna á mi corazón educado por una 
madre cristiana; los remordimientos me harían desgraciado. 
Además (este además vale todo el oro del Peru), el ateísmo 
declarado, en sociedad y sobre todo para un padre de famí
lias, nunca será cosa decente ni regular. Pero (los peros sue- 
len ser invención de Satanás) tampoco quiero ser dei núme
ro de los beatuchos, siempre con el rosário á cuestas, hecho 
pilar constante de una iglesia, y que por fanático me sena- 
len Ias gentes y me conozcan todos los abonados á Cuarenta 
Horas. jNo en mi vida, á lo menos en mi juventud!»

Resultado de este arreglo de cuentas es lo que llamo yo 
la media Religion, que es la que por desgracia está más en 
boga. Religion sin prácticas enojosas, sin sérios compromi
ses, sin deberes que cuesten, sin sacrifício alguno, Religion 
con todas las aparentes ventajas de la verdadera, y aI mismo 
tiempo con toda la libertad y conveniências de no tener nin- 
guna. Ejemplo al canto.

^Conocéis á D. Paulino? Pues, cuenta que á ese caballero 
le habéis visto por lo menos doscientas veces en vuestra vi
da. Don Paulino es un tipo en el cual están como compen
diados todos los rasgos de esa quisicosa que en algunos ha- 
ce veces de Catolicismo, y que yo me he atrevido á bautizar 
con el nombre de media Religion. Don Paulino va á Misa los 
dias de guardar; es verdad que suele olvidarse alguna vez, 
pero al fin no es voluntad lo que le falta... son las malditas 
ocupaciones lo que le sobran. Ya se ve, pues, que é! no tie- 
ne la culpa. Va, pues, á la iglesia muy á menudo, es decir, 
media hora por lo menos ó veinticinco minutos cada sema
na, es decir, la semana en que no sale á impedirlo la consa
bida ocupación.

; Ayunar! Y ^quién le hará creer á mi D. Paulino que és- 
te sea precepto formal de la Iglesia, obligatorio para todo 
católico de edad viril y salud robusta como la suya? Pues 
<;no dice él, con su superior teologia, que esas son cosas de 
curas y de mujeres? ;Cómo si Cristo hubiese fundado una 
Religion para curas y mujeres, y otra para los caballeritos 
ilustrados como él! j Indulgências! jVálgame San Bias ben-
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acaso, os dirá, que soy yo una beata de poco más ó menos 
para creer en estas chocheces?

— jPues entonces sois incrédulo, ó protestante por lo me
nos, puesto que negáis un dogma de fe!

— Alto, alto, y no me insultéis, que me precio de muy 
católico, tanto como vos y tanto como el Papa, ^entendéis? 
Voy á Misa todas las fiestas... que puedo; creo en Dios, y 
hago de vez en cuando mis limosnas, que por cierto las trae 
el diário. [Lo que no quiero es ser fanatico, mogigato, san- 
turrón y sacristan como tantos hipócritas!

Bien, D. Paulino, amigo mío, bien; á tiro de ballesta se 
os echa de ver que sois hombre dei dia y montado al uso 
del siglo actual, que en todo está por los términos médios. 
Sois católico veinticinco minutos cada semana, cuando no 
lo impide la ocupaciónjos acordais de Dios como sino 
existiese; obedecéis al Papa lo mismo que al gran Mogol, 
y sabéis y seguis las prácticas de vuestra ley ni más ni me
nos que yo las del Código de la China. Dogmas esenciales 
de nuestra fe, preceptos de gravísima obligación, los tenéis 
vos por cosas de curas y de mujeres. Sabedlo, pues, amigo 
mío, vos y los vuestros, que juntos sois muchos; el justo 
medio que pretendéis adoptar en cosas de Religion, no exis
te. Clarito. Vos no tenéis Religion. En materia de Religion 
es preciso ser muy radical. Quien no la admite, toda, toda, 
con todos sus dogmas, con todas sus prácticas, con todas 
sus cosas, inclusas las cosas de curas y mujeres, la niega to
da. En buena lógica no debieran conocerse en el mundo 
más que dos grupos, el de los devotos y el de los incré
dulos. La Religion completa exige la devoción, que no es 
sino la práctica amorosa de el Ia. Lo que se llama, pues, la 
media Religion, no es tal, sino un medio para pasarse bo
nitamente sin Religion alguna, ahorrando al corazón algu- 
nos remordimientos y al vulgo de las gentes alguna mur- 
muración. Es decir, Ia media Religion es una Religion su- 
peificial, una Religion á grandes rasgos, una Religion á vista 
de pájaro, una Religion máscara, una Religion para llenar 
el expediente en este mundo, y nada más. Consíguese con 
ella acallar un poco el grito de la conciencia, y dar otro po-
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co de satisfacción á lo que exigen las conveniências sociales. 
Es la Religión facil, cómoda, libre, de los que no tienen va
lor para no tener ninguna, y vivir y morir como bravos ateos. 
Es el ateísmo de los cobardes.

jLástima que para todo sirva menos para enganar á Dios!

Mar%p, i8y2.
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XXIII.

LA PIEDAD.

LTO, Sr. Popular! ^Escribís para hombres ó pa
ra mujeres?

— Para todos escribo, y principalmente para 
los primeros.

— Doblad, pues, la hoja, ó cambiad el títu
lo, que sin duda padecisteis involuntária equivocación.

— Quod scripsi, scripsi, que dijo un juez; ó como dice el 
pueblo espanol: Lo dicho, dicho. No cambio mi asunto á 
pesar de vuestras reclamaciones. De piedad he de hablar, y 
eso á los hombres, y á los hombres de negocios y de nues- 
tro siglo, como quien no dice nada.

— Adelante, pues, si os empenáis, y Dios os la depare 
buena. A ver lo que sale.

Voy á hablarte en efecto, ó lector despreocupado ó ilus
trado, de la piedad, de esa cosa tan de iglesia y tan de mal 
gusto que nuestro siglo ha creído deber relegar únicamente 
á las mujeres y á los viejos. Voy á hablar de la piedad y á 
exhortarte á ser piadoso, á ti, trabajador ó amo, estudiante 
ó militar, bullicioso joven de veinte abriles ó reposado va- 
rón de cuarenta y cinco octubres. Voy á dedroslo con el 
lenguaje franco de siempre: habéis de ser piadosos: y dando 
un paso más adelante, aunque os sorprenda y no me creáis 
por de pronto, voy á probaros que si no sois piadosos no 
sois religiosos. Con lo cual quedará demostrado aquello que

PROP. CATÓL,— T. V II I .— 8
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os puse el otro día, y que á más de cuatro prójimos hizo 
reganar los dientes; esto es, que en buena lógica no hay en 
el mundo más que dos grupos, el de los devotos y el de los 
ateos.

^Qué es piedad? Si quisiese pedir la definición a! mundo, 
harto sé lo que respondería. <iQuién no ha oído al mundo 
burlarse de la piedad y de las personas piadosas? Pero el 
mundo es testimonio sospechoso. El mundo que colma de 
sátiras á las personas piadosas, colma de aplausos el can-can, 
los cuadros de carne viva, los chistes transparentes, y mu- 
chas cosas más que por justos respetos me callo. No he de 
dirigir, pues, esta pregunta al mundo. Tampoco quiero di
rigiria á la Religion y al Evangelio. El los me perdonen, pero 
diiíase que éstos son testigos notoriamente apasionados, 
aunque en sentido inverso. No, senor; quiero ser imparcial, 
sin ladearme á una parte ni á otra, llevado de particulares 
simpatias. No quiero que fallen aqui curas, ni calaveras. 
Quiero que falle el simple buen sentido de todo hombre 
honrado y racional. <iQué es la piedad?

Es la intervención dei coragem en las cosas de Religion. 
Es la afición, el gusto, el carinoso afecto acompanando el 
ejercicio de sus prácticas. La piedad es el amor. Es amar Io 
que se cree, amar lo que se practica, amar la obligación 
que se impone, amar la prohibición aunque mortifique. Este 
amor se manifiesta en la afición, en el gusto, en la facilidad 
por las obras de la Religion. Véase ahora si esta facilidad, 
este gusto, esta afición no son los caracteres esenciales y 
distintivos de las personas verdaderamente piadosas, y se 
conocerá si es verdadera ó no esta explicación que acabo de 
dar de la piedad.

^Es obligatoria la piedad? Respuesta. Amarás á Dios con 
todo tu corazón, con toda tu alma. <jEs obligatorio este pre- 
cepto dei Decálogo? Claro que si, y más que todos, como 
que es el primero y fundamental. Luego es obligatorio el 
amor en los actos de la Religion. Es asi que Ia piedad no es 
sino el amor acompanando los actos externos de la Religion: 
luego es obligatoria la piedad. <:Qué se puede oponer á este 
raciocínio tan llano, tan corriente y tan natural?

Si nuestros actos exteriores, nuestras prácticas, nuestros
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rezos, nuestras devociones han de significar algo, ,jqué han 
de significar sino el afecto, el amor, el rendimiento del co- 
razón? Si eso no significan, nada significan, son cuerpos sin 
alma, palabras sin sentido, son meras formalidades, puras 
ceremonias, sola exterioridad, verdadera hipocresia.

La Religion, aunque exige el homenaje exterior del hom- 
bre, es principalmente y esencialmente interior; del exterior 
puede prescindir algunas veces, del interior nunca. Este ho
menaje interior, este afecto del corazón es lo que llamamos 
devoción ó piedad: he aqui, pues, porque no se puede ser 
religioso sin ser piadoso. Y el que no es piadoso no es re
ligioso. O más claro, e! que no tiene piedad no tiene Reli
gion. Esta consecuencia pudo parecer al principio invero
símil. «jNo es verdad que se la encuentra ahora muy ajus
tada ?

Ama y haz lo que quieras, ha dicho con valentia un Santo 
Padre: si no amas, nada harás aunque hagas todo lo que 
quieras, podemos anadir nosotros. Comprendo hasta cierto 
punto que los pobres incrédulos hallen ridícula nuestra Re
ligion. Lo comprendo. No viendo en el Ia mas que un con
junto de practicas exteriores, como lo es la de tantos ca
tólicos, claro está, Ia Religion es una puerilidad. Poned, 
empero, en cada uno de estos actos un átomo sólo de amor, 
un latido sólo dei corazón, y lo que os parecia pueril, vano, 
ridículo, lo veréis grandioso, sublime y digno de llenar, co
mo ha llenado, la existência de los hombres más eminentes. 
Todo es pueril y ridículo cuando no lo vivifica un senti- 
miento poderoso. Nada es pueril y ridículo cuando es inspi
rado por el corazón. El martírio por Ia Religion ó por la 
patria, <jqué es si prescindimos dei corazón? Una terquedad. 
En cambio, ^cuántos tesoros de sublimidad y de poesia no 
se encierra en el sencillo beso que unos lábios amantes y 
fervorosos depositan en una imagen? ;Y es la acción más 
vulgar, más trivial, más ordinarial

Aplicad el caso á tantos otros. Vaya un solo ejemplo. ^Os 
parece cansada y ridícula Ia repetición de cincuenta Ave 
Marias que forma el Rosario de Maria? Comprendo que lo 
sea para vosotros si no acompanais el murmúrio de los lá
bios con el afecto dei corazón. Dadme un corazón que ame
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á la Virgen; aquella repetición de súplicas y alabanzas le 
parecerá lo más natural. Al amor nunca le cansa repetir sus 
protestas.

Examinad con este critério todos los actos de la Religión; 
paraos en los sencillos ejercicios populares los que teméis 
rebajaros entregándoos á ellos. ,;Nunca habéis comprendido 
el afecto tiernisimo, el amor acendrado que encierran aque- 
llos ósculos, aquellas cruces, aquellas fórmulas breves y 
sencillas? jVuestra fria ilustración no las comprende! j Mi - 
rad en cambio cómo las comprende el corazón ! jMirad cómo 
las conserva y las transmite el pueblo fiel; cómo las entien- 
de, cómo se regala con el las, cómo Ias saborea! Es que 
siente en ellas el perfume de la piedad. Ama, y por esto 
comprende el idioma dei amor, que para vosotros es ex- 
tranjero.

No es buen juez el ciego en matéria de colores, ni el co
razón frio en punto á sentimientos ^No tenéis piedad? En 
vano es que os pondere sus excelencias. Pero sabedlo, aun- 
que decoraseis toda la Biblia, y pudieseis explicar en cate- 
dra las obras de los mejores teólogos, sin piedad nada ape
nas sabriais de la Religión, nada poseeríais de ella. Sin el 
amor, sin Ia caridad, sin el sentimiento de la piedad nada 
seriais.

^Por ventura no lo ha dicho con mayor y más subida 
elocuencia el Apóstol en aquellas palabras: «Cuando yo ha- 
blara todas las lenguas de los hombres y el lenguaje de los 
Angeles mismos, si no tuviera caridad vengo á ser como 
metal que suena ó campana que retine?»

<j Lo oís, católicos á vuestro modo? <íPodéis ser verdadera- 
mente religiosos si no sois profundamente piadosos?

Mar [o, 1872.
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u e s  senor, estamos, como quien dice, en sema
na de Pasión, y hemos de habérnoslas con 
estos senores que tan principal papel desem- 
peharon en ella. Hemos de hablar de los fari- 
seos, no de los de allá, lector amigo, que 

aquéllos bien muertos quedan y bien enterrados, sino de 
los de acá, de los de casa, vamos al decir, de los que uno 
se encuentra cada día y cada noche á la derecha y á la iz- 
quierda, delante y detrás, en todas partes, en una palabra, 
porque la raza tal abunda fabulosamente.

— jCaramba con el articulista de mis pecados! Y ^hay tam- 
bién hoy fariseos?

— Pues jtoma, si los hay! y dei género más fino. Tan fa
riseos como Anás y Caifás, de gloriosa memória; fariseos 
con todos sus pelos y senales, con la misma, mismísima 
fisonomía con que los retrato tantas veces nuestro bondado- 
sísimo Jesús, que sólo con ellos habló recio y se mostro 
acalorado.

El fariseo de hoy es el tipo opuesto al dei buen cristiano, 
que bien ó mal he procurado dibujar en los anteriores artí
culos Cuaresmales. El fariseo es el hombre de prácticas reli
giosas, sí, pero de falsas prácticas; de piedad también, pero 
de falsa piedad. <iQué eran los fariseos judios? Unos falsifi
cadores de su ley. dQué son los fariseos cristianos? Unos
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falsificadores dei Cristianismo. Muérome por pintar retratos, 
y voy á presentar un grupo de ellos. El pueblo los entiende 
más y mejor que los más estirados discursos.

Mirad a D. Bonifacio; [cuán serio y cuán compungido! 
[Cuan devoto en los templos! ; Cuán severo en su traje! 
j Cuán mesurado en su conversación! ;Cuán comedido en 
sus modales! Guárdate de él. Oye y asómbrate: tiene gran
des capitales, y los presta en pequenas dosis á los infelices 
sobre intereses ó sobre alhajas á razón de un veinte por 
ciento, aumentando el capital prestado y los intereses consi- 
guientes con los vencimientos no satisfechos. Como trata 
únicamente con miserables, pues sólo presta al por menor, 
después de un plazo muy corto de contraída la deuda álzase 
el buen senor con el santo y la limosna, es decir, con la 
prenda y el capital. Su afectada compunción es el anzuelo 
con que pesca á los incautos. Toma de la Religion lo nece- 
sario para que no le conozca todo el mundo por lo que es, 
por un usurero. Es un fariseo.

Mirad á D. Justo; jqué ceio, qué actividad despliega en 
todo lo concerniente à Religion! Es el organizador de todas 
las fiestas de su barrio; se le conoce en todas las sacristias, 
y aun se le ha visto algunas veces servir la Misa dei modo 
mas edificante. ;Qué hombre, Dios mio, qué hombre! ^Es 
un santo canonizado? No, senor; es un comprador de bienes 
nacionales, es decir, en prosa liana un ladrón público, que 
entra á Ia parte con otros ladrones en el despojo de la Igle- 
sia á quien sirve con tanta abnegación. Casi todas sus fincas 
son de procedência eclesiástica. ;Más de una pobre monja 
hambrienta reconocería en ellas el patrimônio de su Comu- 
nidad, la dote que recibió la infeliz de sus padres al darles 
á ellos y al mundo aquel tan lloroso adiós! ;Infame! [Cómo 
le luce a D. Justo la hacienda ajena! Es otro fariseo.

Don Ramón es un sujeto original, pero que tiene no pocas 
copias en este siglo. Cuando soplaban en la atmosfera polí
tica vientos más ó menos favorables á la Religion pasaba 
nuestro hombre por la flor y nata de los católicos, honrábase 
con la amistad de párrocos y prebendados, hacíase mil len- 
guas de ella, y apretaba con efusión la mano dei cura, sólo 
por ser tal, sin recatarse de nada ni de nadie. Hoy han cam-
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biado los tiempos: desde que oyó D. Ramón las primeras 
notas dei himno de Riego dejó de frecuentar las casas de los 
neos (así llama él á las famílias cristianas); avergüénzase de 
que le salude en la calle tal cual sacerdote antiguo conocido 
suyo, busca para entrar en ei templo la puerta lateral como 
más excusada, y en cafés y casinos truena y gallea á todas 
horas contra la influencia clerical. jQué se hizo la religiosi— 
dad de nuestro hombre! ;Ca! j Si nunca la tuvo! j Si era 
puro, purísimo fariseo!

Tomad este periódico entre otros. Abridle. Primera pági
na: Cuarenta Horas, Santo dei dia, ayunos y vigílias, etc., 
etcétera. Bien va. Volved la hoja. Can-can, bufos Arderius, 
Mabille bailado por distinguidas parejas, etc., etc. Vamos 
siguiendo. S. E. I. ei senor Obispo hizo tal, S. S. el Vicaiio 
general hizo lo otro, el muy ilustre Cabildo Catedral, los 
solemnes cultos de la parroquia A ó B. Es una verdadera 
crónica religiosa. No hay más que pedir. Prosigamos. Viene 
el anuncio, sin protesta, de tres ó cuatro fincas pertenecien- 
tes á la Iglesia, y que son sacadas á pública rapina con el 
nombre de desamortizacion. Artículos descoloridos, corres
pondências de todo color, j Basta! j Basta ! <j Con qué ahí en- 
cuentra cada uno lo que quiere, guisado siempre á gusto de 
su paladar? Las Cuarenta Horas codeándose con el can-can 
y los cuadros impudicos; los actos dei culto frente á frente 
de una recomendación de la impía subasta que lo despoja. 
Es decir. Sonrisas afectuosas para la Iglesia; sonrisas com- 
placientes para sus enemigos. jBasta! <iEs esto católico? No, 
por Barrabás; ;es clara y sencillamente católico... fariseo!

^He de proseguir pintando tipos de tal calana? No, que 
con el último se me ha roto el pincel, ó mejor, lo he roto 
yo de puro asco é indignación. Sobrados rasgos quedan de
lineados para reconocer en todas partes esas mistificacio- 
nes y falsificaciones de Catolicismo, que constituyen el gran 

fariseismo actual. Estos son los que roen el corazón de la 
Iglesia mansa y cailadamente, mientras sus enemigos exte
riores la azotan con descaro, éstos los que tomando de ella 
lo que conviene ó acomoda, y desechando lo que no con- 
viene ó no acomoda, fabrícanse para uso particular una re- 
ligión que da luego pretexto á la impiedad para que á car-
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cajada suelta se burle de la verdadera ; una religion que 
fraterniza amigablemente con todas las ideas que debiera 
combatir [levando el respeto á la opinion ajena hasta el pun- 
to de abrazar con un mismo abrazo á Cristo y á Belial.

[Desdichados fariseos! Vosotros hicisteis derramar al Ca
tolicismo las primeras lágrimas y la primera sangre, antes, 
muy antes que en él se cebase la fïereza de los Nerones y 
Dioclecianos. .jSeréis también vosotros los encargados de pre
parar é iniciar la ultima tremenda persecución?

Mar io, 1872.
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ada  ano al acercarse la  época que la Iglesia des
tina á la celebración de los augustísimos mis
térios de Ia pasión y muerte dei Salvador, se 
suscitan con motivo de cierta clase de repre- 
sentaciones teatrales las siguientes cuestiones:

^Es favorable ó no á la Religion la representación escénica 
de sus mistérios?

^Es lícito al buen católico asistir á tales representaciones?
Si hemos de ser francos responderemos negativamente á 

ambas preguntas. No queremos por esto arrogamos autori- 
dad sobre este punto, pues ninguna tenemos. Damos nues- 
tro parecer privado, y nada más.

Creemos perjudicial á la Religion la representación escé
nica de sus mistérios, no por la representación en si, sino 
por las circunstancias de lugares, tiempos y personas que Ia 
acompanan. Antiguamente fué cosa recomendable esta re
presentación: era un tributo pagado á Ias creencias de todo 
un pueblo; era un verdadero fomento de ellas; era como un 
acto de culto civil, si se nos pasa esta frase al parecer con- 
tradictoria. La uniformidad de sentimientos en el público, 
el respeto con que se trataba todo lo sagrado prestaban á 
estos actos una solemnidad y unción tales, que los asisten- 
tes podían sacar de el los un regular aprovechamiento bajo 
el punto de vista tanto de la instrucción como de la moción 
de afectos.
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,iPor qué lo que antes era tan ventajoso nos parece hoy 
tan perjudicial? Distingue têmpora et concordabis jura. Ate- 
niéndonos á este aforismo jurídico, diremos que la razón 
está en el cambio que por nuestro mal han sufrido las indi
cadas circunstancias. Dígannos las personas imparciales. Los 
dolores dei Salvador y los gemidos de su Madre purísima 
^pueden causar impresión alguna provechosa allí donde la 
bailarina acaba de excitar todos los brutales instintos con 
un impúdico can-can ó cosa equivalente? La representación 
de aquellos santos mistérios «iborrará la impresión lúbrica 
de estos otros, ó más bien éstos serán los que desfavorezcan 
la religiosa impresión de aquéllos? Nosotros no lo hemos de 
resolver, pero quisiéramos lo resolviesen las personas des- 
apasionadas y experimentadas. Sólo diremos, si, que muy á 
menudo se oyen, en los pasos más tremendos, frases de los 
concurrentes, que atestiguan con harta claridad hasta qué 
punto les mueve muy poco el recuerdo de aquellas grandio
sas escenas. Nadie saca de alli devoción. La parte más sana 
dei público toma la cosa como mero asunto de curiosidad. 
^Merece la Religión ser pasto de meras curiosidades? Otra 
porción menos escrupulosa la toma como ocasión de cha
cota, y algunos (nos consta de cierto), como incentivo de 
impías blasfêmias. Creemos, pues, que la representación 
sacra es en nuestros tiempos, es decir, dado nuestro teatro, 
y dado nuestro público, una verdadera profanación.

Contestada Ia primera pregunta, queda por si misma re- 
suelta la segunda. Anadiremos sólo que Ia Iglesia, por boca 
de sus Prelados, ha prohibido repetidas veces dichas repre- 
sentaciones y la asistencia á ellas. Fresca está en Barcelona 
la prohibición dei Hmo. D. Pantaleón Monserrat de santa me
mória. La cuestión se reduce, pues, á saber: si está obligado 
ó no un católico á obedecer á sus Prelados. <;Somos ó no 
somos católicos? Resuélvalo cada cual.

Nada diremos de la representación de los mismos asuntos 
sagrados en los cuadros al vivo. Escárnio dei pudor, ver- 
güenza de la moral, prostitución á la vista dei público, 
verdadera exposición de carnes al vivo, tal nos han parecido 
siempre estos escandalosos espectáculos, por más conside- 
raciones de orden artístico con que se pretende justificarles.
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jCosa rara! ;En estos grupos artísticos siempre se admira el 
desnudo, nunca la parte de ropajes, que es tan susceptible 
de belleza artística como la primera! Preguntar, pues, si en 
tales templos de lujuria, verdaderos burdeles, alternando 
con los inmundos cuadros mitológicos, puede ser lícita y 
decorosa la exhibición dei Descendimienio de la cru{ ú otras 
por el estilo, seria, con perdón de los lectores, haber perdi
do completamente la razón y la vergüenza.

Mar {o, 1872.
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XXVI.

EL CALVARIO.

es reconocerlo y proclamado por más que 
margue; no es en el mundo donde triunfan 
a verdad y el bien. Carácter distintivo, cuali- 
ad suya que me atreviera casi á llamar esen- 
ial, es ser perseguidos siempre, y casi siem- 

pre aplastados. El reino de los cielos es de los veraces y lim- 
pios de corazón, si, pero el reino de la tierra, después dei 
pecado original, es patrimônio de los pícaros y desal
mados.

En la cuna misma dei género humano Caín y Abel, dos 
hermanos, los dos primeros nacidos dei seno de mujer, se 
nos presentan en oposición de ideas y de sentimientos. Lu- 
chan, y en esta lucha no triunfan la verdad ni el bien, per
sonificados en el justo Abel; triunfan la impiedad y el error, 
personificados en el maldito Caín. Junto al primer altar que 
se alza para ofrecer los primeros sacrifícios á Dios, aparece 
el primer verdugo y es sacrificado el primer mártir. Y la his
toria de aquel primer homicídio es la historia de siempre. 
Siempre frente á frente el perverso dei piadoso, siempre el 
piadoso sucumbiendo á los golpes ó á la traición dei perver
so. Es ley constante é invariable dei mundo moral, como el 
curso dei sol ó el cambio de las estaciones lo son dei mun
do físico.
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Cuatro mil anos después aparece Cristo sobre la tierra, 
y predica su divina ley, es manso y humilde de corazón, 
llena á todos de beneficios; su doctrina es incontestable co
mo es inagotable su bondad. Es la verdad y el bien en su 
más elevada y completa personificación. Resultado, el de 
siempre. El justo cae en poder de sus enemigos, es abofe- 
teado, azotado, coronado de espinas, y clavado en un paio. 
Exactamente lo mismo que en la primera página dei mundo 
y en todas las demás.

Lo sucedido á Cristo debía de suceder por precision á Ia 
Iglesia, y la experiencia atestigua que ha sucedido dei mis
mo modo. No quiero, empero, detenerme en extensas con- 
sideraciones sobre el particular.

Al trazar en las anteriores Cuaresmales el tipo dei hombre 
práctica y sinceramente cristiano, no me he olvidado de la 
suerte que ha de caber en este mundo al que á estas ideas 
se ajustare. Quise guardarlo para hoy, que es su dia. La ob- 
servación atenta de lo que á una voz nos dicen la fe, la razón 
y la experiencia nos conduce á estas conclusiones, que son 
de una exactitud matemática. El mundo es un Calvario. La 
vida dei hombre honrado (honrado según Dios) es una con
tinua crucifixion.

i Ea, pues, los cobardes y los vacilantes! ; 0  renegar, ó su- 
frir! ;0  con los apóstatas, ó con las víctimas!

;No, nosiente plaza entre los soldados de Cristo el que de 
antemano no se resignare á ser vendido, abofeteado, escu- 
pido, azotado y crucificado como El!

jUna pasión entera, nada menos que una pasión le aguar
da al hombre decidido que quiera oponer al ateísmo dei 
mundo, ó á su media religion, ó á su asqueroso farisaismo 
el ejemplo de una vida sincera y verdadera y completamente 
cristiana! ;Una pasión en que entra todo, desde el abrazo 
hipócrita dei falso hermano hasta la lanzada cruel dei inhu- 
mano sayón!

jMirad aquella pérfida risita que se burla de vuestras 
obras de piedad! Es la befa de un nuevo Herodes.

jMirad la infernal calumnia que se ceba en la reputación 
de vuestra vida, sólo por ser católica! Es la bofetada con 
que os hiere á su salvo una mano vil.
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;Oid los motes de neo, fanatico y supersticioso con que 

os abruman quienes se llaman por otra parte á si propios li
bres, ilustrados y despreocupados! Son el tolle, lolle de los 
necios y de los malvados contra vuestra fe.

jOh, qué gritería tan feroz y deslemplada! La escucho con 
pavor en todas partes, siempre creciente, en diversidad de 
idiomas, como la torre de Babel, pero con uniformidad de 
odio, como en el infierno: un solo sentimiento los anima: 
jGuerra al Catolicismo! ; ignominia sobre el católico! j La 
oigo en el club y en el parlamento, en el gabinete de los 
príncipes y en los antros de Ias sectas, en los salones diplo
máticos y en el taller dei jornalero, en la hoja volante y en 
el libro dei falso sabio, en todas partes, en todos tonos, bajo 
todos los pretextos imaginables y no imaginables! Y sube, 
y sube de punto el vocerío, y 1 lega á obscurecerse la atmos
fera con el polvo de los combatientes, y á la fuerza de la voz 
se anade la voz de la fuerza, las armas, el incêndio, la ex- 
poliación vienen en ayuda de Ia iniquidad predicada... jEl 
infierno triunfa!... ; Dios mio, Dios mio! <;nos habéis acaso 
abandonado?

Calma, calma, por Dios, <:no os he dicho que estábamos 
en verdadero calvario?

<j O creísteis vos que eran pura metáfora de predicadores lo 
de los combates dei mundo contra la Iglesia y los suyos? 
<iO juzgasteis tal vez que Satanás se bate de broma?

Mirad á nuestro Jefe, mirad aquel cuerpo destrozado, mi- 
rad aquellas manos abiertas á martillazos, mirad aquella 
sangrienta cruz, mirad y estudiad aqui, que buen libro te- 
néis y que habla muy alto.

Asi trata el infierno á quien aborrece, asi ha tratado á su 
Iglesia, asi os tratará á vos. Vuestra pasión podrá no ser 
material y visible, pero no dejaiá de ser muy dolorosa. Tal 
vez os perdonen las manos y las espaldas; pero, no lo du- 
déis, ;ó seréis de los suyos y renegaréis de Dios, ó bien os 
taladrarán el corazón y os crucificaran el alma!!!

Y  habrá fariseos que se burlen de vos mientras estáis en 
amarga agonia, y os abandonarán tal vez los vuestros, los 
que tuvisteis en más confianza, y 1 legaréis á sentir tal vez 
hasta las vacilaciones de la desesperación y la soledad de un
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aparente abandono. jValor! Bebed la hiel hasta Ia última 
gota. Es pasión, y no pasión de broma ni pintada, sino muy 
seria y muy positiva. Es vuestro patrimônio, es la herencia 
vuestra, es la condición eterna de la verdad y dei bien sobre 
la tierra. <iSufris? Luego triunfaréis.

Mar [o, i8y 2.
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LO REAL Y LO POSTIZO.

\y verdaderamente mucha, muchísima diferen
cia de lo real á lo postizo. Todo el mundo con- 
vendrá sin titubear en esta verdad; sin embar
go, ^por qué razón la dudamos tan â menudo? 
Un poco de observación atenta y serena nos la 

haría descubrir muchas veces, y casi siempre con gran con- 
suelo de nuestras almas.

Aqui, por ejemplo, en esta benditísima tierra de Espana, 
en este privilegiado suelo, tras tanto sacudimiento y tanta 
agitación, zarandeados por Satanás (es la frase misma deje- 
sucristo) durante tantos anos, todavia lo postizo es la im- 
piedad, todavia lo real es la fe católica.

Dios y nuestro buen pueblo no pierden ocasión de hacér- 
noslo ver frecuentemente. Cada dia lo veríamos si quisiése- 
mos; hay ocasiones, ernpero, en que la verdad se presenta 
tan deslumbradora á nuestros ojos, que nos obliga á que á 
pesar nuestro la reconozcamos.

La impiedad, que grita y vocifera todo el ano logrando 
aparecer como dominante á fuerza de exhibirse, no sé cier- 
tamente dónde se esconde en los santos dias que acabamos 
de solemnizar. Sucédeme en tales dias una cosa especial. Lo 
impío, lo ateo, lo revolucionário no saben encontrarlo mis 
ojos por más que lo busquen. Sé que existen impíos, sé que 
nos rige una legislación impía, sé que el matrimonio legal
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en Espana es un matrimonio impío, todo esto sé, y sin em
bargo he de hacer un esfuerzo mental para que todo ello no 
me paiezca puro recuerdo de sonadas desventuras. Y sin 
embargo, ; triste verdad ! ; todo esto existe ! ;Y no obstante 
no aparece!

En cambio lo católico, lo honrado, lo nacional no cesa 
de presentárseme en todas partes sin que Io busque.

Sucede precisamente lo contrario que en el caso anterior. 
No encuentro al Catolicismo en ningún artículo de nuestros 
códigos, ni en ningún rincón de nuestro mundo oficial, y 
sin embargo, en todo lo demas, por doquiera saleme al en
cuentro el Catolicismo.

La Revolución ha demolido una porción de nuestros tem
plos, y abren sus puertas una porción de nuevos templos, 
que ciertamente no existían pocos anos ha.

El estado no da un cêntimo a la casa de Dios, sino que 
prosigue despojándola de cuanto su mano rapaz puede lle
var a la subasta. Y la casa de Dios se présenta, no obstante, 
como si tal cosa, alfombrada, tapizada, iluminada.

Los gobernantes tienen sitiado por hambre al clero todo, 
de sacristan para arriba hasta el Papa inclusive: al Papa se 
le exige una reconciliación embustera, a los demás un jura
mento degradante. Y no obstante, el Papa gasta como ne- 
cesita, y el clero canta, y predica, y sirven sin alzar todavia 
uno ni otro bandera de capitulación.

Dicen que el pueblo nuestro se dió á si propio la liberta ci 
de cultos, y que impeiiosamente la reclamaban las circuns
tancias. Y algunas docenas de infelices ministros protestan
tes, enviados y sostenidos aqui á fuerza de oro inglês y de 
halago oficial, viven aqui unos très anos, siempre como ver- 
daderos forasteros, derraman algunos centenares de miles de 
Biblias falsificadas, abren unas pocas capillas de alquiler, y 
de la noche á la manana en medio dei júbilo cristiano de los 
mas, y de la rabia mal disimulada de los menos, conviér- 
tense unos á la fe que vinieron á combatir, y marchanse 
otros con Ia música á otra parte, sin haber podido coger si- 
quiera una espiga en este campo de sus sudores. ;Qué des
engano !

iQué es esto? Y ,iqué ha de ser sino lo que empecé por
PBO P. CATÓL.— T . V II I .— 9
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consignar en el principio del articulo? ,}Qué ha de ser sino 
que hay mucha, muchísima diferencia de lo real á lo posti- 
zo? <jQué ha de ser sino que lo católico es aqui lo real, y lo 
revolucionário es aqui lo postizo?

La Semana Santa espanola se presta á estas consoladoras 
reflexiones. A pesar dei recio temporal que nos azota, á pe
sar dei huracán dei infierno que parece arrasarlo todo, á pe
sar dei aire corrompido que en todas partes se introduce, lo 
nuestro permanece firme, no ofrece senales de vejez ni de 
próxima ruína. [Si querrá Dios que sea aqui donde se con
serve la levadura de la fe, para restauraria un dia en las de- 
más regiones dei mundo que la perdieron ó la adulteraron! 
;Si querrá Dios que sea nuestra patria el punto de partida de 
una reconstrucción general! jLos eminentes servicios presta
dos á la Religion por Ia antigua monarquia espanola, habrán 
merecido para el la en el porvenir la dicha de que sea desti
nada para repetírselos! ;Cuan abundantes, y sobre todo cuán 
poderosos gérmenes de restauración y de esplendor cristiano 
atesora aún en sus entrarias nuestro pueblo! jCómo se des- 
arroilarían estos gérmenes el dia en que, por inefable mise
ricórdia de Dios, cesase la presión infernal que los tiene co
mo aprisionados! jCuán hermosa florescência de fe y de vir
tudes, qué verdor y qué lozanía, qué lujo de frondosidad 
desplegaría Espana el dia en que dejase de soplar sobre su 
faz el mal aire que hoy la abrasa!

Oremos, oremos, si, pero también confiemos, y sobre to
do trabajemos. Riquísimo es todavia el depósito de fe que 
nos han legado nuestros mayores. La generación presente 
tiene la altísima honra de custodiar, en dias de grave riesgo, 
este depósito precioso. Dios y la generación de manana nos 
exigiran tremenda responsabilidad, si por nuestra negligen
cia se ha menoscabado.

Abril, 18/2.
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XXVIII .

EL CUMPLEANOS DEL PAPA.

dos dias, ei 13 de los corrientes, con ei 
de Dios, va á cumplir ochenta anos el 

adoso Anciano á quien ha colocado Jesu- 
) por jefe y pastor de la gran familia ca- 
3 en todo el universo. Ochenta anos, es 

decir, la edad á la cual pocos alcanzan, sobre todo cuando 
los veinticinco últimos han transcurrido entre toda suerte de 
amarguras y padecimientos. Ochenta anos, y no como quie- 
ra, sino en la plenitud de todas las fuerzas físicas, entera la 
voz, seguro el andar, clara la vista, jovial y sereno el sem
blante, es decir, virilidad completa sin menguas, sin acha
ques. Ochenta anos en el goce de todas las facultades mora- 
les de que es capaz hombre nacido: voluntad enérgica y 
vigorosa, inteligência clara y despejadísima, ojeada vasta y 
certera para dominar con suma sencillez los negocios todos 
y Ias mil complicadísimas situaciones que le está ofreciendo 
cada dia en las cinco partes dei mundo conocido la Iglesia 
de Dios. Miradle, oídle; cada semana nos trae la fama un 
nuevo arranque suyo, todo el mundo le visita, á todo el 
mundo habla, á todo el mundo consuela, á todo el mundo 
alienta. Su voz es la que sostiene en medio de tantos con- 
tratiempos Ia esperanza en doscientos millones de corazones 
que le son fieles. Mitad dei mundo que sirve al infierno, 
mitad dei mundo que sirve á Dios, tienen fija en él la vista,
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éstos con amor, aquéllos con rabia. ;Cuán grandiosa es la 
figura de ese Anciano de ochenta anos, sonriendo dulcemen- 
te, como quien compadece la ceguedad de unos y agradece 
el sincero afecto de los demás!

Pio IX es el prodígio viviente de nuestro siglo. A cada 
época histórica senala Dios el gigante que ha de destacar 
sobre ella. Pio IX es el gigante de nuestra época, prenda efi
caz é infalible de la protección que, según sus promesas, 
continua dispensando el cielo á la Iglesia católica.

El cumpleanos de Pio IX, el octogésimo aniversario de su 
nacimiento han de ser, pues, dia de júbilo y de esperanza y 
de acción de gracias para la gran familia cristiana. Oculte
mos aquel dia las lágrimas de aflicción que riegan nuestras 
mejillas, para congratulamos en honra de Dios y de nues
tro Pontífice al pie de los altares.

jPio IX es nuestro Padre de famílias, y el dia 13 es su 
cumpleanos! No están, cierto, los tiempos para alegres plá- 
cemes y felicitaciones, empero todos los tiempos son tiem
pos de oración, y algunos lo son de un modo especial. 
Agrupémonos los católicos aquel dia al rededor de la Mesa 
Santa donde se inmola y se da á los hijos de Cristo su Sa- 
cratisimo Cuerpo y preciosísima Sangre; agrupémonos á los 
pies de la augustisima Senora Madre de Dios y Madre nues
tra y Madre particular de Pio IX.

Y mientras este dia 1 lega, mientras cada cual se apresta á 
celebrarlo con todo e! esplendor posible, la Revista Popular 
en nombre de su Director y Redactores, en nombre dei nu- 
merosísimo pueblo fiel que la ama y la lee, en nombre de 
los millares de ignorados hijos que en ella han depositado el 
óbolo de su limosna para el Papa, en nombre del pueblo 
espanol que cree todavia, y ama, y espera, desde el humilde 
puesto de honor que ocupa ella en la grandiosa lucha de los 
tiempos modernos, envia al esclarecido Pontífice de Dios 
sobie la tierra, al ilustre Papa del Syllabus y de la Inmacu- 
lada Concepcion, á la augusta Victima de la Revolución eu- 
ropea, al excelso Prisionero de la iniquidad por algunos mo
mentos triunfante, al Rey Mendigo á quien mantenemos 
todos los católicos dei mundo, el homenaje de su sincera, 
leal, absoluta é inquebrantable adhesion. jSiempre con el
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Papa, vencedor ó vencido, triunfante ó prisionero, aclamado 
ó crucificado! jSiempre con el Papa, unidos á él, dispuestos 
á todo por defenderle á él, y antes que separamos de é l! 
jSuyos sin condiciones, sin reservas, sin vanos distingos! 
jSuyos contra todo, y, si conviniere, contra todos! jY mien- 
tras el pecho conserve aliento de voz^ mientras la pluma 
pueda trazar sobre el papel la última letra, mientras la mano 
tenga un cêntimo que ofrecer, todo, voz, pluma, corazón y 
mano, siempre y ahora más que nunca, con el Papa y por 
el Papa!

Mayo, i8 j2 .
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N despacho acaba de comunicamos hace pocos 
dias la agencia telegráfica, según el cual el Go- 
bierno italiano ha propuesto á Ias potências 
europeas (ó va á proponérselo) una acción co- 
mún y colectiva á fin de intervenir en la de-

signación dei Papa que haya de ser elegido después de la 
muerte de Pio IX, para lograr que salga dei conclave electo- 
ral un Papa conciliador. Notición estupendo, que, resonando 
de un punto á otro dei mundo cristiano, habrá arrancado 
sin duda de todos los lábios católicos, acompanada de una 
solemne carcajada, la exclamación que le he puesto por epí
grafe á mi artículo de hoy.

[Decididamente andan ciegos y dejados de la mano de 
Dios estos pobiecitos revolucionários! [Fuera hora ya de que 
empezáramos á no temerlos los hijos verdaderos de la Igle- 
sia! Se comprenderá que hablo de los revolucionários teni- 
dos de católicos, de los revolucionários que necesitan conci- 
liación, de los cuales son muestra acabadísima los diplomá
ticos italianos, oficiosos promovedores dei proyecto que 
estoy sacando á pública vergüenza. De esto hablo, porque 
en cuanto á los otros revolucionários francos y desenmasca- 
rados, sobrado nos han dicho ya que no necesitaban tales 
tapujos. Estos nos han dado claro y limpio su programa en 
el estribillo de esta inocente canción que bajo mis ventanas 
he oído cantar varias veces durante la presente temporada:

QUIJOTADA REVOLUCIONARIA.
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No queremos ni reyes, ni ricos, 
ni curas, ni obispos, ni papa, ni Dios.

Crudo, muy crudo es esto: hay, sin embargo, que agradecerle 
la claridad y la franqueza. Vale más así.

Pues, senor, y volvamos á nuestro asunto; los revolucio
nários conciliadores desean á toda costa un Papa conciliador. 
Y harán que las potências intervengan para obtenerlo. A 
ver si les calamos la profunda intención á estos senores.

Papa conciliador debe de ser, según todas las apariencias, 
un buen senor que deje allá arrinconado entre las antigüe- 
dades de los museos de Roma ei Non possümus de Pedro y 
de Pio IX; que guarde como espada mohosa é inservibie Ia 
excomunión, que por lo visto aun se le revuelve en el estô
mago á la gente piamontesa; que queme lo que Pio IX adoró, 
y adore lo que Pio IX ha maldecido; que deposite como 
meros documentos históricos en un archivo el Syllabus y la 
famosa Encíclica; que renuncie de buen ó mal grado á la in- 
falibilidad; que por complacer á Bismaik licencie sus guar- 
días de corps, que lo son, según frase magnifica de Voltaire, 
los hijos de la Compahía; que entre como uno de tantos en 
el negocio nada limpio de las incautaciones, resignándose á 
ser él mismo incautado; que deje de hablar y de gemir, 
porque hasta la voz y el gemido hacen temblar de miedo á 
los héroes de nuevo cuno; que rece á sus solas, y bendiga y 
coma y pasee y haga la vista gorda; que reine y no gobier- 
ne, en una palabra, para compendiarlo todo en esta frase de 
moderno origen, que nunca he sabido lo que significa. Eso 
quisieran, eso entienden por conciliaciòn. Dijolo anos ha un 
célebre francmasón, Nubius, en una de sus cartas á Volpe: 
«Debemos 1 legar por pequenos médios bien graduados al 
triunfo de la idea revolucionaria por medio de un Papa.» Y 
más abajo, después de haber descrito el Papa à su modo que 
necesitaría, ahade: «Si no os precipitais, os prometemos 
una pesca milagrosa; pescaréis una Revolución revestida de 
tiara y capa pontifical, que marchará con cruz y bandera; 
una Revolución que sólo necesitará ser aguijoneada un poco 
para hacer arder las cuatro partes dei mundo.»

;Ciegos! jCiegos! jCiegos! <iY creéis que Dios ha de dele
gar en Satanás, que es vuestro jefe, la dirección suprema de
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su Iglesia, para complaceros? Y pensais que si el infierno 
hubiese sido dueno de elegirse Papa á su gusto, no lo hu- 
biera alcanzado en diecinueve siglos de Catolicismo? juz- 
gáis que si el acuerdo de las potências oficialmente revolu
cionarias privase á la Iglesia de su libertad, y nos impusiese 
un falso Papa hecho á su imagen y semejanza, juzgáis, 
digo, que los católicos de las cinco partes dei mundo no 
nos reiríamos á carcajada suelta de vuestros acuerdos y de 
vuestros papas falsificados? ^Inventaréis, acaso, j pobreci- 
llosl un pontificado por lo civil como habéis inventado un 
matrimonio ídem ? Pues, contad que de aquél nos mofaría
mos como nos mofamos de éste, y á aquél combatiríamos 
como á éste combatimos. Ensayadlo. Nombradnos un papa, 
como nos nombráis un alcaide de real orden ó un goberna- 
dor. No habéis logrado hacernos tragar un clérigo juramen
tado, ^y creéis poder hacernos aceptar un pastor universal 
adicto á vuestros juramentos? [Ca! jEs broma!

Pobre, muy pobre debe de andar de recursos la Revolución 
europea conciliadora cuando para salir dei mal paso se echa 
á discurrir tan ridículos expedientes. Dormid seguros, hijos 
de Pio IX; no os desvele, por Dios, el quijotesco telegrama 
italiano. Cristo no resignará en Víctor Manuel sus poderes 
para dirigir la Iglesia, ni le confiará á él el cuidado de nom- 
brar sus Papas. Dios vela por su Iglesia, aunque haga tal 
vez dei dormido para probar la fidelidad de los suyos. Dadle 
gracias, porque os ofrece tan hermosas ocasiones de conocer 
a vuestros enemigos. Y agradecedles tarnbién á ellos el que 
con sus repetidas alharacas se os muestren tan al natural. 
Es facil que todavia nos mande el telégrafo revolucionário 
otras noticias por el estilo. Leedlas, guinad el ojo, rascaos 
ta oreja, y tomando un polvo ó echando un cigarro, decidle 
al noticiero: ^Conciliador te llamas? La verdad no necesita 
conciliarse con nadie, sino que sus enemigos se reconcilien 
con ella. [Largo de ahí, máscara de Satanas! [No me Ia pe
gas! [Teconozco!

junio, 1872.
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n enemigo franco y desembozado de Cristo y de 
su Iglesia, un genio lastimosamente perverti
do, a quien las tinieblas de la inciedulidad no 
impiden que admire y cante de vez en cuando 
los divinos resplandores de la verdad cristiana, 

Castelar, el célebre orador republicano dei Parlamento espa- 
nol, ha dedicado en su último discurso elocuentes frases al 
Pontificado de Roma, cuya grandeza subyuga su altivo co- 
razón á pesar de sus preocupaciones de hombre de partido 
y de sus rebeldias de filósofo racionalista. «El Papa, ha di- 
cho, pertenece al número de los que mueren, pero no tran- 
sigen. Colocado en grandes alturas, parece inaccesible hasta 
á los sentimientos humanos... Bismatk no tiene hoy fuerza 
que le resista, y el Papa le hace frente.»

Basta. AI leer por vez primera en el Diário de sesiones es
tas grandiosas palabras, <iquién no las hubiera tomado por 
un rasgo de elocuencia de Luís Veuillot ó de cualquier otro 
de los grandes apologistas dei Catolicismo? jY no obstante 
son de un enemigo ju>rado, son de un hijo rebelde, son dei 
hombre que al empezar su campana política ha dicho resuel- 
tamente que renunciaba á su fe!

Hoy, fiesta dei apóstol San Pedro, conmemoración solem- 
ne dei martírio dei primer Papa, aquellas palabras son el 
mejor tema para el artículo dei dia. Son un comentário
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magnífico de aquellas otras divinas y no menos enérgicas 
con que !e fué prometida al Pontificado la victoria sobre 
todos sus enemigos: Yo te lo digo: tú eres Pedro, y  sobre esta 
piedra edificarè mi Iglesia, y  el poder dei infierno no prevalece
rá contra ella. Si; Castelar, voz de la Revolución, y de con- 
siguiente voz dei infierno, á la distancia de diecinueve siglos 
contesta en cierta manera á la promesa dei Salvador con 
aquel mismo grito de despecho que la fuerza de la verdad 
arranco á otro desdichado perseguidor: «j Has vencido, Ga
lileo!»

Dejemos, empero, al pobre Castelar, y vengamos á la 
fiesta de hoy.

Pedro era, como sabemos, un infeliz pescador de las pia - 
yas de Ga I ilea, á quien en la hora aciaga de Ia Pasión venció 
la voz de una criada, poniéndole en el trance ruin de negar 
á su Dios por la más miserable de todas las pasiones, por el 
miedo. ;Cuán bien hace notar el insigne Bossuet que la 
grandeza de la dignidad de Pedro crece extraordinariamente 
cuando se considera que la hizo recaer Dios sobre corazón 
tan frágil! Pues bien. Este hombre débil y acobardado reci- 
be la misión augusta que le convierte en jefe y cabeza visi
ble del Catolicismo. Helo ahí transformado. Sale dejerusalén. 
I A quér ;Fiiolera! pues qué ha de ir-? A convertir al mun
do. <jTodo? Todo. <iQuién le precede? Nadie. <;Quién le sigue? 
Nadie. <jCon qué auxiliares cuenta? Con ninguno. <i Armas? 
La sola palabra. Y <33 dónde se dirige? No á las aldeas, don
de son mas sencillos los corazones y más aptos para la per
suasion ; no á las fronteras bárbaras, donde la ignorância 
puede facilitar sus conquistas; no, sino á la capital dei mun
do, á la ciudad de los sábios y de los poderosos, á la corte 
de los Césares, á Roma. Como si dijésemos, á Parts ó á 
Londres de aquellos dias. Pedro ve delante de si un enemi- 
go formidable á quien ha de vencer, y se va al punto prin
cipal, como para clavarle el arma de la verdad en el corazón.

Quien le hubiese visto al pobre pescador descalzo y con 
su báculo en la mano atravesar las puertas de aquella gran
diosa capital como el último de los mendigos de ella, quien 
así le hubiese visto, como sin duda le vieron innumerables, 
no hubiera adivinado por cierto que aquel roto viajero iba á
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tomar posesión de aquella ciudad para hacerla corte suya, 
para inaugurar allí una dinastia especial y en nada parecida 
á las otras, dinastia de ancianos que dura mil nuevecientos 
anos. El mismo Castelar hubiera tratado de loco á quien le 
hubiese hablado en serio de semejante proyecto. Y no obs
tante, ya lo veis: ahí la tenéis la sublime Iocura realizada, 
locura que si se ha realizado, como tenéis á la vista, habéis 
de confesar por precision que no es obra de loco, sino pro
dígio de Dios.

Los que no creéis en otra fuerza que en la de los médios 
humanos, ni admitis otra autoridad que la de la razón hu
mana, aqui os desafio á que me expliquéis de qué modo, 
por médios puramente humanos, pudo realizar el primer 
Papa su grandiosa conquista de Roma y dei mundo. Vís- 
teisle entrar como pobre mendigo en la opulenta ciudad; 
miradle dentro de poco en manos de la fuerza pública como 
un criminal cualquiera; miradle sumido en la obscuridad de 
la cárcel Mamertina que todavia hoy podéis visitar; miradle 
colgado dei patíbulo y muerto allí de vil é ignorada muerte. 
Y no obstante venciendo siempre. Vendendo, si, porque 
aquella ciudad idólatra, que ajusticiaba al Apóstol, encerraba 
ya en sus entranas el primer germen de la verdad por él pre
dicada. Pedro podia ya morir. Su obra quedaba asegurada. 
<jPor qué? Porque no era suya, sino obra de Dios.

Los que sientan tibia su fe, ó vacilante su fortaleza en 
medio de las borrascas que nos azotan, visiten hoy, siquiera 
con la imaginación, aquel glorioso sepulcro que encierra las 
preciosas relíquias dei infeliz pescador, dei despreciado fo- 
rastero, dei desconocido criminal, ajusticiado en tal ciudad 
y en tal dia hace mil nuevecientos anos. Es Pedro, el pri
mer Papa. Y vuelvan después sus ojos á aquel otro Anciano 
de bondadosísima fisonomía á quien tanto amamos. Es 
Pio IX, el Papa actual. O lo que es lo mismo: Es Pedro que 
aun en su Sucesor reina. Y si quisieren saber el secreto de 
este reinado eterno, alcen la cabeza y fijen la vista en la al- 
tísima cúpula que cobija el sepulcro, y leerán en su interior 
grabadas en indeleble mosaico las palabras citadas dei Sal
vador dei mundo, que prometen victoria perpetua á los 
Pontífices de Roma. Entonces aprenderán á contemplar con
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serena mirada lo presente y lo porvenir, sean cuales fueren 
sus vicisitudes, sean cuales fueren sus furores. Mirando en 
el Pontificado aquella piedra angular colocada en mitad dei 
mundo por la mano dei mismo Dios, el propio corazón, no 
menos que la misma voz de la fe, les obligará á exclamar: 
Está visto: ;todo se estrella aqui! [Contra este poder no pre
valece el infierno!

Junio, i8j2.
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D E L IC IA S  D E L A  L IB E R T A D  D E C U LT O S.

S S ^ ^ b S elfast, Ia segunda capital de la católica y des- 
venturada Irlanda, acaba de ser teatro de san- 

I !  1P § K \®  grientos sucesos que durante estos últimos dias 
W J^ SÊ wIÍá nos *lan venlJ °  retiriendo todos los periódicos. 
L B l J f » - . Protestantes y católicos han trabado entre si 
cruel lucha en las calles y plazas de la ciudad, multitud de 
casas han sido demolidas, vários almacenes incendiados ó 
saqueados. La tropa y la policia no han podido en muchos 
dias poner paz entre los combatientes. Se han dado verda- 
deras batallas, y la población ha sido presa de una verda- 
dera guerra civil.

No se dé la culpa, no, á los pobres católicos irlandeses, 
víctimas más de dos siglos ha de la rapacidad y de la into
lerância de sus conquistadores los protestantes. Los católicos 
habían convenido en mantenerse quietos y respetuosos ante 
la manifestación protestante, insultante para su fe y para su 
nacionalidad.

Así lo ejecutaron, y la manifestación protestante pudo lle- 
varse á término aunque hiriese en lo vivo las fibras más de
licadas de aquella infortunada nación. Sin embargo, esta 
paciência ni fué agradecida, ni fué imitada. Llegó el dia de 
la Asunción de Maria, y salían los católicos de la iglesia en 
solemne procesión, cuando echándose sobre ellos sus ene- 
migos, arrancaron de Ias manos de los concurrentes los es
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tandartes, pisotearon sus divisas é hirieron á no pocos. Asi 
empezó la sangrienta batalla.

Dcjemos para otro lugar el referiria con más extensos por
menores; atengámonos por hoy á lo que dicen los hechos, 
más elocuentes siempre que los mejores discursos. La cató
lica Irlanda, tan parecida en esto á la infeliz Polonia, fué 
antes de la dominación protestante una nación feliz, en 
donde el valor militar y el talento industrial y mercantil co- 
rrieron siempre parejas con el más acendrado fervor religio
so. Una era la fede sus habitantes, una sola, la católica. A 
despecho de todo, introdújose allí de un modo oficial el Pro
testantismo. Desde entonces, Ia raza indígena no ha perdido 
sus verdaderas y primitivas creencias, pero la raza extran- 
jera ha vejado ó insultado sin piedad á los que las profesa- 
ban. Y de ahí que apenas se pase afio sin que conflictos 
religiosos ensangrienten las calles de una ú otra ciudad.

Espana poseía poco ha Ia unidad religiosa sancionada por 
sus leyes. Palmerston, con todo y ser revolucionário y pro
testante, había dicho más de una vez que se dejaría cortar 
la mano derecha á trueque de alcanzar para los ciudadanos 
de su patria, Inglaterra, esta preciosa unidad. Nuestros revo
lucionários pensaron de distinto modo que el sabio estadista 
inglês, é inscribieron la libertad de cultos en nuestros códi
gos. Esta fué para ellos la gran conquista revolucionaria.— 
<iA qué decretar Ia libertad de cultos, se les decía, si aqui 
no hay más culto que el verdadero?—No los hay, respon- 
dían, pero haremos que los haya en breve. Frente á la Igle- 
sia católica se levantará el templo protestante, ó la sinagoga 
judia, ó la mezquita dei musulmán. Y el primer ministro 
de Estado de la Revolución afirmaba en un célebre memo- 
randum, que la Religión católica mejoraría con Ia concurren- 
cia de las falsas religiones, es decir, exactamente como me- 
joran con la concurrencia en el mercado público los géneros 
de lana y de algodón. Y fueron invitados los judios y los 
protestantes, y recibidos con aplauso los primeros que se 
atrevieron á tentar el vado, y citados sus nombres, como los 
de grandes bienhechores de la patria. [Gran Dios! [Cómo 
ciega el odio contra la verdad! ;Cuán mezquino es el hom- 
bre dominado por la pasión revolucionaria! En suma: no
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podia haber libertad de cultos porque no había cultos que 
libertar, pero se hizo que viniesen dei extranjero para tener 
el gusto de mostrarlos á la Europa como prueba de nuestros 
progresos. Esta es la verdad.

Ahora bien. A pesar dei empeno oficioso y oficial los cul
tos falsos no arraigan en nuestro suelo; á pesar de que 
con mano de hierro se estruja á la Iglesia católica de Espana, 
todavia ésta puede más que las protegidas por nuestros opre- 
sores, y con su solo aliento las impide crecer y desarrollarse. 
Pero si, lo que Dios no permita, aquellas sectas artificial
mente trasplantadas á nuestro país obtuviesen algunos pro
sélitos, si orgullosas con la protección de los gobernantes 
se atreviesen á perturbar con su intolerância (porque el error 
siempre es intolerante) el sosiego de nuestras creencias, si 
por efecto de estas perturbaciones les fuese preciso á los ca
tólicos de Barcelona, Sevilla ó Valência, defender con la 
fuerza sus derechos por la fuerza violados, si por tal motivo 
se derramase sangre en nuestras calles y plazas como se ha 
derramado tantas veces en las de Dublin y recientemente en 
las de Belfast, ^sobre quién pesaria la inmensa responsabili- 
dad de tantos horrores? <jA quién tendría que achacarse el 
que en el siglo XIX se renovasen Ias guerras de Religión? 
<iNo maldecirían los pueblos la funesta conquista revolucio
naria que ha introducido el germen de división en nuestras 
famílias, que ha armado tal vez el brazo dei esposo contra 
la esposa, ó dei hermano contra el hermano? <jQué tremenda 
cuenta no debería dar ante Dios y ante la historia el hombre 
infausto que dijo un dia á su patria: «Nada tienes común, 
ni idioma, ni costumbres, ni legislación, ni opiniones polí
ticas. Sólo estás unida por el lazo de una misma fe. Pues 
bien. jQuiero que ni este lazo de unión te quede! jQuiero 
que te despedacen los partidos en religión como te despe- 
dazan en política!»

Ponderábale un charlatán revolucionário á un honrado 
labriego de nuestro país la utilidad de que hubiese en una 
nación distintos partidos políticos, que turnasen en el ejer- 
cicio dei poder, y con la mutua oposición se estimulasen. 
« ;Ah! contestaba el buen campesino guiado sólo por su 
recto sentido; será todo lo que V. quiera, pero á mi me pa
rece seria mejor que todos pensásemos dei mismo modo.»
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He aqui resuelta admirablemente por ei rústico critério 
de un labrador la tan debatida cuestión de la unidad reli
giosa y de la libertad de cultos. Donde sea un hecho Ia exis
tência de religiones opuestas á causa de guerras ó de inva- 
siones, etc., ,iquién duda que debe legislarse sobre la base de 
este hecho? Maio es, pero también son malas las epidemias, 
y hay que resignarse á ellas. Pero, hacer nacer este hecho 
artificialmente allí donde no existia naturalmente, llamar de 
tierra extranjera la división y la discórdia, para tener el gusto 
de sancionaria y protegeria con leyes especiales, <;no es un 
crimen de lesa nación, de lesa familia, de lesa humanidad?

Medítenlo aquellos católicos condescendientes que defien- 
den la libertad de cultos como una necesidad de la época, 
gran palabrotada con la cual se suple la falta de argumentos. 
Meditenlo á la luz de los siniestros acontecimientos de Bel- 
fast, que ciertamente, y por confesión de sus enemigos, no 
ha provocado el Catolicismo. Irlanda, la desventurada Irlan
da, estuvo como hoy dia Espana. Espana, la infortunada 
Espana, ,jno puede hallarse á no tardar en la misma situa- 
ción en que se halla hoy la pobre Irlanda?

Agosto, 1872.
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L A S  F IE S T A S  D E L A  M ERCED .

'S grandes recuerdos históricos de nuestra patria 
son á la par recuerdos religiosos, porque hubo 
una época en Espana, en que patria y Cato
licismo venian à ser una sola palabra. Todo 
cuanto contribuya, pues, à mantener vivo ese 

sentimiento de union entre ambos caros objetos es para 
nosotros objeto de profunda simpatia; he ahí por qué aplau
do con ambas manos las fiestas populares que dentro pocos. 
dias va á dedicar Barcelona á su Patrona la Virgen de las 
Mercedes.

Ya sé que hay aimas ruines y mezquinas, dignas hijas dei 
materialismo, que sólo buscan en esto como en todo una 
ocasiôn de medro material. Ya sé, porque no vivo en el 
otro mundo, sino en el presente, que al festejar la tradicio
nal Imagen hay quien trae más ó menos ocupada su imagi- 
nación en calcular los millones que van á dejarse los curio
sos forasteros en la ciudad de los Condes; ya sé que estos 
groseros instintos se han dejado transparentar hasta en do
cumentos oficiales de un modo lastimoso; todo esto sé, y 
sé, además de las mias, otras muchas misérias dei hombre,, 
y no obstante, aplaudo con ambas manos las fiestas de la 
Merced en Barcelona, como aplaudo la Semana Santa de 
Sevilla, ó los festejos dei Pilar de Zaragoza, y e! centenário

PBOP. CATÓL.— T. V III .— 10
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de los Desamparados en Valência. Oigan los católicos espa- 
noles las razones en que me fundo, y puede que también 
las hallen valederas.

Sacar á pública cotización la piedad de un pueblo para 
hacer de ella objeto de especulaciones mercantiles, es sin

un homenaje que la indiferencia y aun el ateísmo prestan 
á la devoción. ;Qué me place ver á los ateos organizando 
procesiones! ;Qué gracioso está un comprador de bienes 
eclesiásticos llevando cirio! jQué bonito es un ciudadano 
que no va á Misa obligado á asistir á sermón ! ;Ah! ; si el 
pueblo tuviese ojos para ver y oídos para oir! ;Cuán orgu- 
lloso andaria nuestro buen pueblo, nuestro pueblo profun
damente católico, al ver este obséquio tributado á su reli- 
giosidad y á sus católicos sentimientos! Entonces diria para 
si en sus adentros: «;Ola! ;Con qué debe de ser cosa muy 
buena y muy grande la Religion, cuando hay quien para 
honrarse busca tomar la máscara de ella! ;Con qué todo

duda censurable hipocresía; pero si, como ha dicho un es
critor, la hipocresía es un homenaje que el vicio rinde á 
la virtud, permítaseme que en las próximas fiestas vea yo
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aún más que el acento de las músicas caliejeras. j A las fies
tas! Suba con el las Ia bolsa, pero suba también con ellas la 
fe. Sírvannos á todos para traer á la memória de todos, de 
chicos y de grandes, de pobres y de ricos, aquellos tiempos 
grandiosos de nuestra historia en que unidas la Religion y 
la patria en carinoso abrazo fundaban en bien del pueblo 
instituciones como la gloriosa Orden de los Padres Merceda- 
rios. Recordemos la bondad de María que aparece a D. Jaime 
de Aragón y á San Raimundo de Penafort, suceso que la his
toria más suspicaz no puede desmentir, y confia a aquel gran 
Rey y á aquel gran Santo la misión de rescatar los infieles 
cautivos. Digamosles una vez más á los pobrecitos engana
dos por la Revolución, á quienes esta hija dei infierno ha 
ensenado á renegar de la Religion hija dei cielo, digámosles 
con la elocuencia de nuestras fiestas y Ia pompa de nuestras 
galas: «Esta Religion divina que se os ensena a despreciar y 
á maldecir nunca ha sido la opresora del pueblo, sino su 
bienhechora y amiga; estos frailes que los han pintado como 
monstruos insaciables de avaricia y egoísmo nunca han vi
vido de vuestros sudores, sino que en todos los siglos han 
prodigado en bien del pueblo los suyos y su propia sangre. 
Ahi los tenéis. La fiesta que hoy dia celebrais es el recuerdo 
de grandes benefícios prestados por el los á la causa del pue
blo. En las mazmorras de Argel y de Marruecos gimió más 
de una vez lejos de la patria adorada el hijo del pueblo ro- 
bado al carino de los suyos. La mano dei fraile fué, la mano 
dei fraile, si, la que anduvo recogiendo el dinero para su 
rescate, la que trató con el tirano musulmán el precio de él. 
El fraile fué quien se quedó cien veces en rehenes, y pagó 
con su vida la libertad devuelta á mas de un espanol, cuyos 
descendientes ingratos han clavado más tarde el punal en 
el pecho de los descendientes de aquel fraile. Las galeras 
catalanas, cien y cien veces conducidas por frailes, desem- 
barcaron en nuestro pueito la preciosa carga de cautivos re
dimidos, y aqui junto á estas mismas crillas, que aun bate 
hoy la mar, salieron á recibirlos alegres la esposa, el hijo, el 
padre que anos y anos les habían llorado ausentes. Esta es, 
pueblo incauto, la Religion que según dicen te ha tiranizado 
durante tantos siglos, éstos son los frailes que en dramas y
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en novelas, en clubs y en congresos, te han pintado ; infeliz I 
como tus mayores enemigos. Y todo esto deben recordártelo 
cada ano las fiestas de la Merced, las fiestas de estos dias.»

Eso quisiera yo que dijesen ellas por lo menos á todos 
mis amigos subscriptores de la Revista Popular.

'

Septiembre, 1872.

1



XXXIII .

L A  VOZ D E L  P A P A .

a oísteis, Ia oisteis poco ha Ia voz todavia sere
na y poderosa dei afligido prisionero dei Vati
cano, que desde el fondo de su cautiverio aca
ba de dirigírsenos á los católicos de todo el 
mundo? ,;Habéis leido esta magnifica alocu- 

ción en que levantándose enérgica la autoridad pontifícia 
sobre todos los pueblos y sobre todos los tronos denuncia y 
condena con majestad sin igual todas las iniquidades y to
das las opresiones? Las que comete el emperador de Alema- 
nia en nombre dei absolutismo, como las que comete la 
republicana Suiza en nombre de la libertad, las pérfidas con- 
ciliaciones de Víctor Manuel, como los hipócritas arreglos 
dei clero de Montero Rios, sobre todo pronuncia su fallo 
severo el Vicário de Cristo, á todo llama con sus verdaderos 
nombres, para que conozca el mundo y apunte la historia 
imparcial, que todavia en nuestros tiempos, y á pesar de 
todos los pesares, hay cátedra de verdad y hay oráculo de 
Dios vivo sobre la tierra.

La prensa oficiai alemana suelta con este motivo verdade
ros rugidos de ira. ;Los aduladores de Bismark, los cortesa- 
nos dei militarismo triunfante, los que han cantado himnos 
á la fuerza brutal desde que la han visto empleada contra 
los intereses de la Iglesia y a favor de las piraterías italianas, 
no aciertan á concebir como un hombre, un hombre solo,
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sin Remingtons ni Armstrongs, sin un palmo de terreno en 
que reinar, sin otras armas que una mano para bendecir y 
unos lábios con que fulminar divinos anatemas, se atreva á 
tanto, á tanto como censurar á la faz dei mundo la conduc- 
ta dei soberbio Emperador que ayer ha aplastado en seis 
meses á la Francia y hoy domina con su diplomacia en los 
demas Estados de Europa! Que el Papa hablara alto y recio 
á la tísica Espana de la Revolución, ó á la podrida Italia dei 
galantuomo, ó á los principillos de Baviera, se concibe al fin, 
porque cuesta poquísimo ser valiente con los moribundos* 
pero desafiar así el poder de los vencedores de Sadowa, de 
Metz y de Sedán, en todo el apogeo de su gloria, en el lleno 
de su podeiio, en la embriaguez de sus recientes triunfos, 
«rquién lo hace sino el Papa? <iY cómo podria hacerlo el Papa, 
si no fuese la verdad? <iY cómo podria sostener el Papa esa 
voz no enfliquecida por los anos, ni ahogada porei furor de 
las tormentas, si no hubiese una mano poderosa que á él le 
sostuviese? <iY quién hay que pueda mantener á tal altura 
la voz y la autoridad de un hombre inerme, sino el poder y 
la asistencia de Dios?

Al apoderarse de Roma las huestes piamontesas una voz 
satanica exclamo con harta precipitación y ligereza : [Ya no 
hay Papal Pio IX, ó mejor, Dios por medio de él se ha en- 
cargado de demostrarle y demostramos que hay todavia Papa.

iSi, todavia hay Papa! Las olas de ese diluvio de corrup- 
ción y de mentira y de infamia que nos invaden, y que como 
las dei diluvio parecen cubrir ya la cima de los montes más 
elevados, pueden crecer aigunos palmos aún; seguros esta
mos de que no llegarán á cubrir la cumbre de esta montaria 
altísima, porque cuanto mas ellas crezcan y suban su nivel, 
tanto mas crecerá el la y se levantará. El Pontificado es esta 
montaria en cuya cima, siempre amenazada por la inunda- 
ción de la plebe revolucionaria y por los truenos y rayos de 
los poderosos, resplandece siempre la luz serena y tranquila 
dei sol de Mediodía. Densas tinieblas reinan á su rededor; 
las instituciones más poderosas han sucumbido á sus pies 
víctimas dei huracán; todo en torno suyo vacila, bambolea 
y  desaparece un momento después, sin dejar apenas otro 
rastro de sí que el recuerdo fugaz de su existência que reco-
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ge compasiva la historia. El Pontificado no necesita este re- 
cuerdo compasivo de la historia, porque vive eternamente a 
par de ella y á ella sobrevivirá. Y los que luchamos contra 
todos los elementos dei mal y envueltos en su torbellino 
gemimos aqui en la Ilanura á los pies de esta altísima mon
taria, nos consolaremos y nos alentaremos siempre mirán- 
dola y viéndola siempre en pie, y siempre iluminada con 
los reflejos dei cielo.

;Lástima de contemplar los proyectos de los hombres y 
escuchar sus propósitos y leer sus discursos! A princípios 
de este siglo era Napoleón el Grande quien pretendia piso
tear el Pontificado; recientemente fué Napoleón el Chico 
quien se propuso hacerle satélite de su mezquina política. 
.iDónde están ambos Napoleones? Ayer se llamaba Nicolás 
de Rusia el que oprimia á los católicos de su império: hoy 
se llama Guillermo de Prusia el que azota á los dei suyo. 
,iDónde está el orgullo de Nicolás, sino donde estará dentro 
de poco el orgullo dei prusiano? Toda carne es heno, dice un 
Profeta, y  ioda su gloria como flor dei campo. Secôse el heno y 
cayó su flor, porque el Seíior sopló sobre ellos. Y anade luego: 
Mas la palabra dei Seíior permanece eternamente. Y la palabra 
de Dios es el Pontificado.

Aguardemos el soplo de Dios sobre tanto heno orgulloso 
que presume hoy de su poder y de su efímera grandeza. 
Fiemos, lector amigo, fiémoslo todo en la voz dei Papa, en 
la palabra de Dios que eternamente permanece.
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e r o  ;Senor! <j y cuándo triunfa la Iglesia? <jserá 
siempre duena dei campo la impiedad? es 
que se durmió Cristo Dios, y no consiguen des- 
pertarle de su sueno nuestras súplicas y gemi
dos? Empezamos con felices augurios el ano 

72, ,j podemos prometérnoslas más felices en el 73? Muy lar
go va haciéndose el tiempo de prueba. .jVerán su término 
nuestros ojos? <iLo verá el excelso Pio IX?»

Tales quejas y exclamaciones Ias he oído mil veces de al- 
gunos de vosotros, queridos lectores, y me he consolado con 
ellas, admirándolas como testimonio de vuestra fe y de vues- 
tros ardorosos deseos. Las he oído mil veces y mas y más 
enérgicas á medida que arrecia más y más cada dia la tem- 
pestad revolucionaria; pero, perdonadme que os Io diga, si 
en vuestros lábios me han parecido testimonios de fe y de 
viva esperanza, en ciertos otros me han parecido signos vi- 
sibles de duda ó de desaliento. Si á vosotros os admiré, á 
los últimos les he compadecido. Realmente es excusable, 
hasta cierto punto, el decaimiento de algunos corazones. jEs 
tan amarga la presente tribulación! ; Es tan cruel el comba
te! [Son tantas las fuerzas dei mal! jEs tan cerrada Ia noche 
que nos envuelve! ;Tarda tanto, tanto, tanto en clarear por 
un punto ú otro la suspirada aurora!

(iQueréis que de nuevo os prometa el triunfo de la verdad
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y la derrota de sus enemigos? Ociosa repetition, cuando 
tenéis la palabra dei Salvador que os ha dicho clara y termi
nantemente: Esioy con vosotros todos los dias hasta la consu- 
mación de los siglos. Sobre esta piedra (la de Pedro) establece- 
rè mi Iglesia, y  las fuergas dei infierno no prevaleceràn contra 
dia. En el mundo tendrèis persecución, pero confiad, Yo he 
vencido al mundo. ,£Creéis la palabra dei Evangelio? Sois 
cristianos? ,tVale algo para vosotros la autoridad de Cristo? 
«tCreéis que puede volver atrás su palabra solemnemente 
empeíiadaPNo, porque también escrito esta y firmado por 
su mano: Los cielosy la tierra pasarán, pero mi palabra 110 
faltará.

— Cierto. Estamos con vos, y ni un momento hemos du- 
dado de la certeza infalible de tan augustas palabras. La 
historia nos las ha confirmado mil veces. Sabemos que la 
vida de la Iglesia sobre el mundo es vida de lucha. Ridículo 
seria prometer victorias, si no debiesen antes suponerse 
combates. Pero... al presente ;es tan largo este combate! 
jtardan tanto estas victorias!—

Vamos, amigo mio; voy á poneros el dedo en la llaga. 
,]Con que, no es falta de fe ni de esperanza lo que sentis, 
sino sobra de impaciência? Muy natural lo encuentro.es 
fineza dei amor el ser impaciente. Pero decidme. <jCon qué 
medida medis vos los plazos que Dios sehala para sus pro- 
mesas? ^Con la suya ó con Ia vuestra? ,jA qué ilamais dura- 
ción y á qué tardanza?

Me explicaré. Se os hace tardio el triunfo de la Iglesia hoy 
combatida, <ipor qué? Porque medis la duración de sus com
bates por Ia duración de vuestra propia existência. Un siglo 
de tribulación para la Iglesia os parece interminable á vos, 
que no podéis prometeros veinte anos de vida. Pero consi- 
derad que no habéis de reducir á este punto de vista estre- 
cho y mezquino la gran cuestión de que se trata. Recordad 
que la existência prometida á la Iglesia se compone de lar
gos siglos como la vuestra de breves anos, y que cien anos 
de lucha para ella ocuparan apenas un capitulo de su glorio
sa historia. Recordad que mil ochocientos anos antes de 
aparecer vos sobre este teatro de sus combates había ella 
rendido ya á millares los enemigos, y que aun mucho tiem-
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po de^ués de que hayáis desaparecido vos, sin que nadie 
note vuestra ausência, seguirá ella combatiendo y venciendo 
á nuevos adversários. Reflexionad que la historia dei mundo 
tiene ya muchas páginas escritas, sin las que quedan aún 
en blanco, y que en las innumerables páginas de este libro, 
vuestra existência á duras penas llenará una línea, y ^seréis 
tan vanidoso que querais que dentro de esa línea vuestra 
quepa el inmenso drama que Dios ha destinado para llenar 
todos los tiempos? Parad mientes en lo que sois, ave de 
paso que no hace más que cruzar rápidamente el aire sin 
dejar huella en él, ^y' presumiréis de abarcar durante los 
momentos de vuestro vuelo fugaz los destinos de la obra de 
Dios, que no ha de desaparecer sino con el mundo y aun 
para sobrevivirle en el cielo? Si comparais con vuestra mar
cha, que es la de un toibellino precipitado, el paso majes- 
tuoso de la Iglesia, concibo que lo encontréis tardio. Com- 
parad esta tardanza con la inmovilidad y fijeza de la eterni- 
dad de Dios, y os parecerá que vuela. ^Sabéis por qué es 
paciente Dios? Porque es eterno. ^Sabéis por qué sois vos 
impaciente? Porque sois fugaz. Nunca se le hace tarde á El, 
que es dueno dei tesoro de los siglos. Todo se os hace lento 
á vos, pobre criatura, que no podéis contar con cinco minu
tos seguros.

Aplicad estas reflexiones: «jCuánto tarda el triunfo de la 
Iglesia! Diez, doce, veinte anos ha lo estamos esperando, y 
nunca... Dios se ha dormido. Qiiare obdormis Domine? 
Otro ano tal vez... el 73...» [Infeliz! «;Es la eternidad de 
Dios, es la perpetuidad de su Iglesia quien ha de amoldarse 
á vuestras pequenas ojeadas y á vuestros cortos plazos, ó 
sois vos quien debierais engrandeceros, alentaros, exten- 
diendo vuestras esperanzas por toda la anchura dei horizon
te que aquellos eternos objetos os ofrecen? ^Viven Dios y la 
Iglesia dentro vuestros miserables cincuenta anos de vida, ó 
son vuestros miserables cincuenta anos los que viven per
didos, confundidos, anonadados en este inconmensurable 
océano de la vida de Dios y de la vida dei Catolicismo?

Si dispusiese Dios que tres ó cuatro generaciones de tira
nos sucediesen todavia á los actuales, y azotasen todos con 
su látigo el rostro amado de nuestra Madre inmortal, ^qué
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seria todo esto para los grandiosos destinos de ella? Viviriais 
vos y tras vos cuatro generaciones de hijos vuestros, devo
rando el ultraje de vuestra fe y luchando con sus enemigos, 
y moririais después llorando por no haber podido ver la vic- 
toria; pero no por esto dejaría de seguir adelante la Iglesia 
con igual seguridad de conseguiria.

Escuchadme por última vez. La Iglesia atravesó á su en
trada en el mundo un período de sangre que fué como el 
primer ensayo dei infierno contra ella. Este período, á la 
distancia desde que lo miramos los cristianos de hoy, no nos 
parece más que un breve prólogo de cuanto debía suceder 
después. <iY sabéis cuanto duró este prólogo sangriento que 
nos parece tan breve? Tiescientos anos dia por dia. os 
parece largo el conflicto en que han puesto á la Iglesia la im- 
piedad de Víctor Manuel y la de los tiranuelos espanoles? ^Y 
os asusta Ia idea de que Bismatk pueda vivir aún una doce- 
nita de anos para vejar á los católicos alemanes é intrigar 
contra Pio IX?

Enero, 1873.
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uando se hablaba pocos anos atrás de cultura, 
civilización y progreso moderno, era de moda 
citar la Francia, y corria peligro de ser tachado 
de fanático y obscurantista quien no viese en 
esta nación el modelo y porta-estandarte de 

todos los adelantos. Algo ha pasado ya esta mania de nues- 
tros sedicientes ilustrados, desde que espantosas, aunque no 
imprevistas catástrofes, han puesto en evidencia todo lo falso 
y hueco y funesto de aquella decantada preponderância. No 
son pocos, sin embargo, los que creen todavia que los reve
ses de nuestra vecina nada signiíican en desdoro de su esta
do moral, y si que deben considerarse solamente como vici- 
situdes de la fortuna, diosa ciega que favorece hoy y abate 
manana para volver á levantar tal vez el dia después. Y es
tos tales siguen creyendo de buena fe que una nación es la 
primera de todas cuando produce más que todas y exporta 
más, y tiene más capital en circulación, y alimentos y pia - 
ceres con mayor baratura, y un território inmensamente po- 
blado cruzado en mil direcciones por telégrafos y ferrocarri- 
les, sin que importe gran cosa que sus hijos crean eso, ó lo 
otro, ó lo de más allá, ó nada crean, que es Io más cómodo, 
y que sus costumbres tengan grado más ó grado menos de 
austeridad ó de corrupción. Estos tales son los adoradores
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de Ia civilización material, pobres míopes que no alcanzan á 
ver más que la corteza de las cosas. De esta buena gente hay 
mucha en nuestra patria, y abunda sobre todo en los gran
des centros de comercio y de fabricación. Escribo, pues, 
para ellos en este dia. Sirva también para los hombres de sa
no corazón y de enteras creencias para que estas reflexiones 
les estimulen á defender contra las invasiones de la moderna 
impiedad el sagrado patrimônio que hemos heredado de 
nuestros mayores.

Acaban de darnos los periódicos un dato tan horrible co
mo elocuente. En Francia, en el período que media dei ano 
1836 al de 1857, es decir en el de su mayor esplendor, se 
han dado voluntariamente la muerte á si propias:

Por estrangulación, 24,536 personas; 
por ahogamiento en el mar ó rio, 23,221 ; 
con arma de fuego, 10,197; 
por asfixia con el carbón, 5,587; 
con arma blanca, 2,871 ;
precipitándose de considerable elevación, 2,841 ; 
por envenenamiento, 1,500; 
de otros vários modos, 454.
Suma total de suicídios en veintidós anos en sola la nación 

francesa, 71,207.

Díganme ahora los adoradores de la civilización puramente 
material, si hablan ó no muy alto estas desconsoladoras ci
fras. Díganme si no prueban que una nación puede ser muy 
rica y muy poderosa, y ser juntamente sus hijos muy des
venturados. Porque mi argumento es el siguiente y no creo 
tenga vuelta de hoja. El suicídio indica dos cosas: prime- 
ra, profundo malestar y descontento y hastío de la vida; 
segunda, falta absoluta de virtud, ó sea de fortaleza moral 
para hacer frente á este desaliento. No hay más. El que se 
mata á si propio no Io hace ciertamente porque le sobra 
en el alma Ia felicidad. El que se mata es porque padece 
muchísimo, y porque le falta fe y resignación para soportar 
lo que padece. Es decir, en último resultado, porque Ia 
abundancia de bienes materiales no impiden que el cora-
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zón dei hombre sea muy desdichado cuando le falta la Re
ligion.

Si, esto se deduce, y esto quisiera yo les quedase muy 
grabado en la memória á mis amados lectores. Setenta y un 
mil doscientos siete suicídios prueban que en las entrarias 
de estas naciones, en apariencia tan prósperas, hay dolores 
sin consuelo, hay tédios, hay profundos hastíos, para los 
cuales no halla la sabiduría sin Dios otro bálsamo que la 
pistola ó el veneno. Esto prueba que tras estos grandiosos 
establecimientos fabriles, tras estas Exposiciones universales, 
tras el resplandor de las victorias y de las conquistas, cosas 
todas muy buenas, pero insuficientes por si solas, hay un 
pueblo miserable, á quien en su generalidad falta lo princi
pal ; el sentimiento dei deber y la esperanza de una vida me- 
jor y eterna. Esto prueba que se puede ser muy infeliz en 
realidad pareciendo muy dichoso, y que se puede ser muy 
bárbaro en el fondo pareciendo exteriormente muy civili
zado. Esto prueba que la que se llama civilización moderna 
anda tiempo ha descarrilada, supuesto que las naciones que 
más se han distinguido en ella ofrecen en su parte moral 
tan amargos desenganos. Esto prueba que es preferible pare
cer menos civilizado y serio más, que parecerlo más y serio 
menos. Esto prueba que así para los indivíduos como para 
las naciones vale más ser rico en creencias que rico en dine- 
ro, lo cual no significa que no se pueda procurar ser rico en 
entrambas cosas. Esto prueba que la felicidad y el bienestar 
de los pueblos depende más de los dones dei alma que de 
los dones dei cuerpo, y que el can-can, los espectáculos ba
ratos y los placeres al alcance de todas las fortunas no sir- 
ven para dar paz y sosiego á la vida. Indudablemente, un 
poco de resignación cristiana para sufrir ciertas penas y otro 
poco de templanza cristiana para no ambicionar ciertos go- 
ces, valen más que todo lo demás. Esto prueba, por última 
é innegable consecuencia, que tanto será más civilizado y 
perfecto y feliz un pueblo cuanto fuere más católico, y tanto 
será más brutal, ruin y desventurado cuanto más se alejare 
dei Catolicismo. Y el termómetro más seguro para senalar 
esta brutalidad y desventura que esconde en su seno la falsa 
civilización es la estadística de los crímenes. Y jdesgraciado
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el pueblo que en el corto período de veinte anos registra en 
sus libros de estadística Ia horrible suma de setenta y un 
mil doscientos siete suicídios! La felicidad de los hijos de 
este pueblo no es para envidiada.

«La Religión cristiana, que á primera vista parece destina
da únicamente á asegurar nuestra felicidad en Ia otra vida, 
empieza ya á dárnosla en la presente.» En estos ó parecidos 
términos se expresa un escritor á quien nadie puede ta
char de demasiadamente católico. Y la estadística viene á 
confirmar su acertado dictamen. No son los más felices los 
pueblos más ricos, sino los pueblos más sanos de corazón; 
y  no son los más sanos de corazón los pueblos más sábios, 
sino los más creyentes. No que desdenemos la riqueza y la 
cultura intelectual, nos contentamos con negarles el primer 
lugar, senalándoles el que les corresponde: el segundo. Pri- 
mero las creencias y las costumbres; después las ciências y 
las riquezas.

Todo el empeno de las naciones que pasan hoy por ade- 
lantadas y todo el anhelo de las que, como Espana, desea- 
rían ponerse cuanto antes á su nivel, está ert invertir estos 
términos, es decir, en poner en primer lugar lo que debe es
tar en segundo, y relegar al segundo, ó tal vez al tercero ó 
cuarto ó sexto ó á ninguno lo que debería estar en el prime- 
ro. Ejemplos al canto.

Se hace una ley de instrucción. Todo está previsto en ella, 
todo parece asegurado, se baja á los menores detalles, se 
atiende á los más insignificantes pormenores. Pero, ^se ha 
pensado en poner un artículo siquiera que ponga á cubierto 
de los ataques de la impiedad los princípios fundamentales 
de la Religión y Ias nociones más esenciales de la moral? 
iAh! no. Esto, se dice, seria retroceder á los tiempos de la 
Inquisición y poner una mordaza al pensamiento libre. Sea 
libre, pues. Pero, se predicará el ateísmo, se negará la in-
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mortalidad dei alma humana, se barrenará por su base la 
justicia, y pasando en breve á terreno más práctico se disol- 
verá la família y peligrará la propiedad. Bien, <jy qué le ha- 
béis de hacer? Nuestra esplêndida civilización nos prohibe 
hacer callar á ese apóstol de perversas doctrinas.

Se legisla sobre corporaciones. Todo el mundo es libre de 
asociarse y reunirse para todos los fines. <;Quién negará á un 
protestante el derecho de abrir una mal llamada capilla? 
<}Quién impedirá al espiritista juntarse á obscuras con sus 
hermanos para sus funciones de sombras chinescas ó de dia
bólicas realidades? ^Quién disolverá aquella reunión en que 
se perora contra la Autoridad y se enciende la sublevación? 
Y aquellas mujeres públicas que nadie quisiera por madres 
ó por hermanas <ipor qué han de verse cohibidas en el ejer- 
cicio de su edificante y moralizadora industria? La ley prote
ge la asociación, la Autoridad garantiza la inviolabilidad dei 
domicilio. Pues bien. Animado con esa libertad voy á fun
dar un convento. Nada pediré al Estado, ni edifício, ni ren- 
ta, ni manutención. Pondréle de manifiesto mis regias, sa- 
bra todos mis propósitos. Ensenaré á la juventud, predi- 
caré á los pueblos, seré el amparo de los afligidos. ;lnocen- 
tón! ,iCrees tú que has de tener para el bien la misma libertad 
que para el mal? jAbajo los conventos! No los consiente la 
civilización. Son asilos de pereza y de ignorância. Así lo di- 
cen cuatro perdidos que matan sus horas en el café ó en la 
taberna, y que ni de oidas conocen los títulos de los monu
mentos de saber que han dado al mundo estos frailes igno
rantes y perezosos.

(iHablemos de diversiones? Hablemos, pues. Aqui todo lo 
permite la ley. Las cosas han llegado muy para al lá en cier- 
tos espectáculos. Por un real se han mostrado al público 
apetitosas exposiciones de carnes al vivo, y en coliseos de 
primei orden, en traje de obispo y de sacerdote se ha salido 
á bailar el can-can con permiso de las Autoridades. La ley 
no se mete en eso. No obstante, si en el teatro ó en una 
mascarada se deshonra el uniforme dei ejército, se castigará 
severamente la profanación; si se profanan los ornamentos 
dei culto verdadero, se tomará como cosa de gracia y de 
buen humor. «jNo lo han visto Vds. hace pocos dias?
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Estos y tantos otros ejemplos que pudieran citarse de- 
muestran palpablemente que las leyes que rigen los moder
nos Estados sólo tienden á fomentar el progreso material, 
descuidando siempre y oponiéndose muchas veces al pro
greso moral, cuando sólo el equilíbrio de los dos, ó mejor 
la preponderância dei segundo, constituye la verdadera civi- 
lización y el bienestar de los pueblos.

Y si esto pasa en los indivíduos, d por qué no había de 
pasar en las naciones, que al fin no son más que agrupacio- 
nes de indivíduos? Si á un hombre cualquiera no le pueden 
hacer feliz las solas riquezas, <icómo han de hacer éstas feli- 
ces á los pueblos? El dinero puede proporcionar algunas co
modidades y algunos placeres, mas quedan todavia una por- 
ción de calamidades que el dinero no puede borrar de la faz 
de la tierra. EI dinero no puede librar de las enfermedades 
nuestros cuerpos, ni de las malas pasiones nuestro corazón. 
Antes muchas veces las fomenta, lejos de remediarias. ^No 
es cierto? Y sobre todo, el dinero no puede impedir que al- 
guna vez lleguemosá perderle á él mismo. Y si en él hemos 
puesto nuestra única felicidad, <iqué nos quedará cuando á 
él le perdamos? A esta pregunta aterradora la civilización 
materialista no ha hallado más que una respuesta: Ia deses- 
peración, el suicídio. La civilización católica encontro otra, 
muchos siglos ha: la resignación, la paciência. Pero la re- 
signación y la paciência no se improvisan cuando se han 
menester, si antes no se tenían ya como atesoradas; estas 
flores no nacen de repente en un corazón que nunca han re
gado los jugos de la fe. El afligido halla la paciência en el 
dia de la tribulación, cuando en los dias de su prosperidad 
supo conservar la Religión que es su germen. Por esto las 
naciones no serán fuertes en la desgracia, si en los tiempos 
de fortuna no fueron profundamente religiosas. Un pueblo 
de libertinos será siempre un pueblo de suicidas, porque se
rá siempre un pueblo de cobardes. Porque el suicídio no es 
sólo efecto de la desgracia, sino de la cobardia ante la des
gracia. Y las leyes que, dandolo todo al progreso material, 
lo niegan todo al progreso moral; las leyes que sólo tienen 
protección para la casa, y sólo desdén para el templo; las 
leyes que autorizan la asociación de todo lo maio y disuel-
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ven ó vejan la asociación de todo lo bueno; en menos pala - 
bras, las leyes anticatólicas, sean dei ramo que fueren, pro- 
ducirán, en todo país en que se apliquen, idênticos resul
tados. [Y ensalcen cuanto quieran su obra los legisladores; 
pongan en las nubes la riqueza, el esplendor, el poderio que 
han proporcionado con ellas á su país, nadie impedirá que 
el buen observador levante una punta dei ropaje magnífico 
de tantas grandezas, y halle bajo de él la corrupción y la po- 
dredumbre, y como consecuencia de ellas, en el espacio de 
veinte anos, en una sola nación, setenta y un mil doscien- 
tos siete suicídios!!!

; Líbrele Dios á nuestra pobre patria de llegar jamás á ta
les alturas de civilización!

1 j

I i*<t
*

Febrero, 1873.
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XXXVI.

E L  AYUNO  A N T E  L A  RAZÓ N.

ayuno no es sino Ia forma más usual y corrien- 
te de la mortificación cristiana en el comer y 
beber. ,jQué es la mortificación? «rCuál es su 
importância? ^Es un mero capricho de la Reli
gion, inventado por el la para hacer triste nues- 

tra vida y privamos de sus legítimos goces? Veámoslo.
Una lucha incesante y cruel, aunque sorda en la aparien- 

cia, existe entre los dos elementos que constituyen el hom- 
bre; el cuerpo tiende á establecer su predomínio sobre el 
alma, el alma tiende á reivindicar para si los derechos de su- 
perioridad que le correspondeu sobre el cuerpo. Para cono- 
cer esta verdad no es necesario ser católico, ni aun cristiano, 
ni aun filósofo; basta tener sentido común y una dosis in
significante de observación propia. Este dualismo de aspira- 
ciones de nuestro ser, la una hacia el bien y la otra hacia el 
mal, fué claramente conocido de la antigüedad pagana, y 
filósofos y poetas lo han consignado á cada paso en sus 
escritos. Sentado este principio, síguese de ahi, por natural 
consecuencia, que para mantener en su debido equilíbrio 
estos dos elementos discordes, para lograr que sea el alma 
la que dé la ley al cuerpo, y no éste á su legítima senora, 
hay que ejercer sobre aquél una presión constante, hay que 
tener encadenado á este siervo indómito que forcejea y se 
agita para hacer prevalecer á todo trance sus groseros ins
tintos. Esto nos dicta la sola razón.
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Pues bien: éste es el fundamento de la mortificación cris- 
tiana, que tan mal comprenden ciertos entendimientos su- 
peificiales. Fundamento que Ilamaríamos eminentemente 
filosófico, si no temiésemos rebajarlo, con este dictado, de la 
sublime altura de dogma á que lo elevó la Religión. Funda
mento que bien puede obscurecerse ó negarse con vanas 
declamaciones y sofismas, pero que cada uno es fuerza ex
perimente en sí mismo con más intensidad de lo que cierta- 
mente quisiera.

La mortificación no es, pues, otra cosa que la sujeción 
dei cuerpo a la ley dei alma. Sujeción que no es mucho se 
reconozca indispensable para Ia vida espiritual, cuando los 
paganos la creyeron de absoluta necesidad aun para la sola 
vida cientifica. Hl abstinuit Venere et vino de Horacio nos 
esta diciendo que en este punto andaban más acordes con 
el espiritu dei Cristianismo algunos gentiles que muchos de 
nuestios modernos cristianos. Sea para vergüenza nuestra 
este testimonio que debemos á la verdad.

Ahora estamos en el tiempo que la Iglesia dedica más es
pecialmente á la práctica de la mortificación. Mirando las 
cosas bajo su verdadero punto de vista, hemos de confesar, 
aunque nos duela, que ó somos muy necios, ó muy insen
satos. Nos mortificamos para saber, nos mortificamos para 
ganar, nos mortificamos para subir á los honores, nos mor
tificamos para dar gusto al mundo, que á Ia postre se ríe de 
nosotros con la mayor desvergüenza; ,jpor qué, pues, no 
hemos de mortificamos para mejorar nuestra vida y salvar 
nuestra alma?

Mario, i8y3.



XXXVII.

L A S  D IV E R SIO N E S EN  C U A R E SM A .

i la Cuaresma es para el católico verdadero tiem- 
po de mortificación, es evidente que debe de- 
jar de ser para dicho católico (hablo siempre

me á mi que sea ése el parecer de la Iglesia, y punto final. 
Así, hablo con los católicos verdaderos.

Hay, empero, otra raza de católicos que no acierto á califi- 
car y á quienes me contentaré con llamar católicos, no se- 
gún el Catolicismo, sino católicos á su modo. A los tales no 
basta probarles que su conducta anda renida con la doctrina 
ó espiritu de la Iglesia; hay que ponerlos en apretura con 
otros raciocínios, y llamarlos sobre todo al sentido común, 
que tan decisivo suele mostrarse contra todos los equilibris
tas y pasteleros.

Pues bien. No, senor; no se puede unir á un mismo tiem- 
po la vida de la penitencia y la vida de la disipación. Estas 
se excluyen mutuamente como lo blanco y lo negro, la luz 
y las tinieblas. La vida de penitencia que la Iglesia impone 
á los suyos en la Santa Cuaresma, no se reduce solamente á 
ese ayuno que tal vez no guardais como debierais por sospe- 
chosas razones de salud, ni á oir cada semana ese sermón al 
cual tal vez no asistís porque ya sabéis, como dicen muchos, 
todo lo que suele decir el predicador. La vida de penitencia 
es además vida de recogimiento, de concentración y de reti-

dei verdadero) tiempo de diversión. No sé si 
serán todos mis lectores de ese parecer. Basta-
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ro; es vida de conocimiento propio y de meditación de las 
verdades eternas. Y mal se consigue este recogimiento asis- 
tiendo á las públicas diversiones que suelen tener poco de 
edificantes; y mal se fijan en el corazón las máximas tre
mendas de la fe, si allí han de vivir en companía de las fri
volidades de la ópera y de la zarzuela. Mal se compaginan 
la austeridad de la mortificación con las risotadas dei baile; 
mal los ayes del arrepentimiento con los voluptuosos acor
des de una orquesta alborotadora. De donde concluyo con 
este argumento sin réplica: ó no os negais al mundo, y en- 
tonces no observáis Ia Cuaresma y no sois católicos; ó bien 
os apartáis de él, y entonces dejaréis desiertos sus espectá
culos en este santo tiempo. Y atiéndase que me refiero aun 
á aquellos que las personas buenas no califican de ilícitos 
en lo restante dei ano.

jCuánto hemos degenerado de nuestros mayores! Hasta 
nuestras capitales más importantes adquirían por Cuaresma, 
en tiempos de más sanas creencias, una cierta fisonomía de 
austeridad católica que las hacía imponentes. Cerrábanse 
todos los lugares de diversion; las calles y plazas eran reco
rridas varias veces cada semana por devotísimas Congregacio- 
nes; toda profanidad parecia enmudecer en este sagrado 
período. Aun en el interior de la familia, la doncella y el 
trabajador olvidaban los cantares alegres con que suelen 
solazarse en su faena, para dedicarse solamente á los tradi
cionales y hermosisimos de la Pasiôn, del Via Crucis ó de 
las Siete palabras. Hoy han caído en desuso en muchas par
tes estas venerables costumbres de una fe tan sencilla como 
ardiente. En cambio la Cuaresma tiene, como el más diso- 
luto Carnaval, su can-can y sus escândalos. Pero ^qué ma
cho si para una gran parte de nuestra sociedad ha llegado 
á ser Carnaval todo el ano? Lo extrano es que muchos ca
tólicos, aun de los que desean pasar por verdaderos, no vi- 
van otra cosa que la vida de esta pagana sociedad.

Claro, claro, católicos de mi alma. Quien quisiere regoci- 
jarse un dia con Cristo no ha de regocijarse en este mundo 
con sus enemigos. O con El, ó con ellos.

Mar 10, 1873.
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XXXVIII.

L A  LIM O SN A  C R IST IA N A .

e r á  temeridad mia, si aseguro que la práctica 
| de la limosna cristiana es otra de las obligacio- 
I nes de la Santa Cuaresma? No parecerá tal á 

quien haya hojeado un momento el breviário 
J de la Iglesia, en cuyas páginas se respira más 

que en otra parte alguna el verdadero aroma dei Evangelio. 
Por mi parte hallo que apenas se habla allí del ayuno sin 
que á su lado se cite como companera inseparable la lismos- 
na, hasta el punto de indicársenos que, si algo quitamos al 
regalo de nuestro cuerpo, es para que ese algo lo reciba de 
más la mano dei indigente. Y clara y sencillamente nos re- 
pite en vários pasajes, y particularmente en el Oficio de la 
primera Dominica: Comparte con el bambriento tu pan, y  
tràete á tu casa para vestir los al pobre y  al desnudo. Cuando 
veas à un pobrecillo desnudo, vistele, y  no desprecies aquella 
carne, que es carne tuya. Deposita tu limosna en el seno del 
pobre, y  ella rogará por ti à Dios (j sublime encarecimiento!) 
Porque así como el agua apaga elfuego, así la limosna salis- 

face por los pecados. Podemos, pues, en cierto modo dejar 
consignado que la limosna es una de las obras de piedad 
prescritas á los católicos en la Santa Cuaresma.

No obstante, el mundo no lo juzga así, porque el mundo 
tiene en todo la fatalidad de ser de distinto parecer que Jesu- 
cristo. El mundo cree que la limosna es una obra libre, que
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sin reparo puede hacerse ó dejarse de hacer, teniendo sobre 
esto ideas tan inexactas, que cree en todo caso sobradamen- 
te satisfecho el deber de la limosna con que se arroje de vez 
en cuando un ochavo á un mendigo que molesta, ó se con
signe una cantidad en una subscripción pública trompeteada 
por todas las gacetillas de la ciudad. Pues bien. Digámoslo 
muy alto y muy claro. Dar limosna de lo sobrante es un 
deber. Y daria dei modo que se debe es otro deber. Son, 
pues, dos deberes distintos que vienen á constituir un solo 
deber verdadero: el de la limosna cristiana.

<iQué entendéis por limosna cristiana? Muy claro para los 
que entienden la lengua castellana: La limosna tal como la 
manda Cristo. Ejemplo al canto.

«j E s  limosna cristiana la que se hace á los pobres, concu- 
rriendo á una diversión pública que se organiza, se dice, 
con fines de beneficencia? No, mil veces no. La Religión 
ensena, no á divertirse para dar pan al pobre, sino á pri— 
varse y mortificarse para dárselo con el producto de esta 
mortificación. La limosna que sale de una diversión, como 
por ejemplo de un baile de máscaras ó cosa así, es el tribu
to de las piernas de los danzantes, no el título de su cora- 
zón de cristianos. Es el precio de la corrupción de muchos 
corazones, no es el medio de la santificación de alguno. Es 
la moneda prostituída, banada con las inmundicias de la 
sensualidad, no la moneda embalsamada con los perfumes 
de la virtud. Y no obstante el mundo no sabe acudir á otro 
expediente cuando se trata de remediar ajenas calamidades. 
jMiserable filantropia la dei que necesita divertirse para con
solar á sus semejantesl Tal asquerosidad está ya juzgada en 
el tribunal de todos los corazones delicados.

La limosna cristiana se da, más que con la mano, con el 
corazón. La limosna cristiana no se contenta con remediar 
la necesidad dei pobre, hace más, lo eleva hasta nuestro ni- 
vel, nos hace ver en él un hermano; más aún, nos hace con
templar en él la imagen de Jesucristo. Por eso los grandes 
héroes de Ia caridad cristiana no sólo no han exigido agra- 
decimiento por sus limosnas, sino que aun han agradecido 
ellos al pobre el haber podido otorgárselas. Esto significa el 
beso que muchos Santos daban á aquellos á quienes acaba-
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ban de socorrer. La limosna cristiana hace que el que la da 
se interese por el pobre, que le ame, le instruya, le corrija, 
le mejore. La limosna cristiana acerca las distancias, desco - 
noce las divisiones de clase ó de partido, hàcese superior à 
la delicadeza del sexo, al refinamiento de la educación, al 
orgullode la cuna. La limosna cristiana ama la obscuridad; 
pero alli es intrépida, celosa, activa, incansable; sube à la 
boardilla del arrabal, baja al húmedo subterrâneo de los 
calabozos; no espera la gratitud del pobre, bástale ser vista 
de un solo ojo, el de Dios. La limosna cristiana obra prodí
gios. Saca recursos de donde parece imposible sacarlos. A 
fuerza de abnegación, y de sacrifícios, y de privaciones tiene 
siempre algo que dar, porque quien bien quiere siempre tie
ne. Los grandes limosneros que hallamos en la historia no 
han sido por Io regular grandes ricos. No proporciona limos- 
nas Ia mucha riqueza, sino el mucho desprendimiento.

Hemos recomendado como deberes cuaresmales, en los 
anteriores artículos, el ayuno, el recogimiento y laoración. 
Era nuestra obligación recordar la limosna, tanto más cuan- 
to hoy (tristísimo esdecirlo) apenas hace limosna quien más 
debiera hacerla. Por justos respetos noscallamos muy bue- 
nas reflexiones sobre este último punto. Concluiremos sólo 
recordando á todos Io siguientecomo compendio de las pre
cedentes. La limosna en todos tiempos, y mucho más en 
Cuaresma, es para el católico, no un consejo, sino una ri- 
gurosa obligación.

Mar {O, 1873.
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E L  CUM PLIM IENTO  P A S C U A L .

estamos ya de lleno en la segunda mitad de la 
Santa Cuaresma. <jY no has ido todavia á cum- 
plir con tu parroquia, amigo lector?

;Y  cuidado si esto es difícil! jComo que 
se trata de confesar y comulgar à lo menos una 

vez al afio! ; Cuidado si es exigente el Catolicismo!
Un fenómeno he observado. A nadie le parece tan pesada 

la ley de la Confesión y de la Comunión como á aquel que 
nunca la practica. Conozco personas que celebran, acercán- 
dose á los Santos Sacramentos, todas las grandes solemni- 
dades dei ano, Navidad, Purificación, Anunciación, Semana 
Santa, Corpus, Asuncion, Todos los Santos, Concepcion de 
Maria. Y lo tienen por cosa tan ligera como ir á Misa cada 
domingo. Y conozco otras que se han hecho de la Confesión 
y Comunión un verdadero precepto mensual, y les pasa lo 
mismo. Y otros han adquirido la santa costumbre de confe
sar y comulgar cada semana, y éstos encuentran tan natural 
este acto, como el mudarse el domingo la camisa y ponerse 
el traje de las fiestas. ^Qué es, en efecto, la Confesión y la 
Comunión, sino el lavado y adorno y gala del alma? Y ^quién 
no se muda en día festivo?— ; Beatos! j fanáticos! oigo que 
andas refunfunando entre dientes.
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Llámalo como quieras, amigo mío, pues el nombre no 
cambia Ia cosa. Sólo te responderé que acerca de esto he 
observado otra cosa muy particular. A nadie he visto en Ia 
hora de la muerte arrepentido de haber sido beato y fanáti
co; en cambio, á muchos he visto felizmente arrepentidos 
de no haberlo sido. Si Dios ha instituído los Sacramentos 
para uso de los fieles, <ipodrán ser tildados de fanáticos los 
fieles que se acercan lo más frecuentemente que pueden á la 
participación de estos Sacramentos? ; Entonces el gran faná
tico será Cristo Dios, y el gran fanatismo será el Catolicis
mo! iConsientes en eso?

A bien que no es de temer seas tachado tú de fanático, 
beato y exagerado, si para confesar y comulgar una vez al 
ano necesitas te recuerden el grave precepto de la Iglesia y 
lo terrible de sus amenazas. Podrán llamarte, á lo más, mal 
pagador. Porque mal pagador es quien para que pague ne- 
cesita se Ie aperciba con los rigores de una ejecución judicial 
ó de la cárcel pública.

Pero ^de veras se te hace cuésta arriba purificar tu alma 
y hacerla digna de la union sacramental con Jesucristo? O 
no lo necesitas, y entonces eres un prodígio sin igual sobre 
Ia tierra, un santo; pero un santo extrano que tiene horror 
á las cosas santas. O lo necesitas, y entonces eres... no sé 
como decírtelo, lector de mi ánima... eres, te lo diré con 
franqueza, eres un perverso cristiano. Hay más. Atreveriame 
á sospechar que ya no eres cristiano y que has desertado de 
tu Religion, si no pensase por otra parte que nunca has crei- 
do incurrir en tan horrenda apostasia.

Oye, pues, y pesa atentamente estas mis razones. Es ne- 
nesario cumplir, so pena de ser dado de baja en el número 
de los hijos de la Iglesia. Ni más ni menos.

Empieza la primavera, y con ella el rejuvenecimiento de 
la naturaleza. Y en medio de esa universal resurrección de 
todos los seres que el invierno tenia como aletargados, en 
medio de esa vigorosa fiorescencia, de ese alarde de vida y 
de juventud, se oirán en breve los gozosos Aleluyas de la 
Pascua cristiana. La Iglesia ha dispuesto que al rejuveneci
miento de la naturaleza acompane el rejuvenecimiento de 
los corazones, y que la primavera del campo sea también la
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primavera dei alma. Los Aleluyas de Pascua resuenan muy 
tristes y acusadores en el de aquel que en Pascua no ha des
pertado todavia á nueva vida, y que sigue envuelto aún en 
Ias tinieblas de la culpa. ; A despertar! ;A  florecer! ;A ale- 
grarse y rejuvenecerse! \ A limpiarse! ,j Lo quieres todo en 
una sola palabra? ;A  cumplir!

Mar {o, 1873.
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E L  C A L V A R IO  D E L  C R IST IA N O .

es el Calvario nuestra vida? Sí, y lo es, lecto- 
res mios, no sólo por Ias aflicciones naturales 
que el pecado ha hecho como inseparables de 
ella, no sólo por las enfermedades, câmbios de 
fortuna, discórdias entre hermanos y demás 

frioleras que á todas horas nos la amargan. Ese es el Calva
rio de todo hombre nacido de mujer. Pero es muy particu
larmente Calvario para el hombre cristiano, Yo, pues, que 
te exhorté hasta aqui, amigo mio, al ayuno, al recogimien- 
to, á la oración, á la limosna cristiana, á la frecuencia de Sa
cramentos; yo que en las anteriores quise como modelarte 
la figura de lo que debe ser el cristiano de veras conforme el 
espíritu de la Santa Cuaresma, sálgote hoy con la novedad 
inesperada de que la recompensa de tus prácticas cristianas 
no es otra cosa que el Calvario. Y eso, no para desalentarte, 
sino para prevenirte contra el desaliento.

Voy á mostrarte como algunos pasos de este camino de 
amargura.

El dictado de católico que se echa á cuestas el hombre 
animoso que se resuelve á seguir á Cristo de veras, ese dic
tado tan glorioso como es, <ino es, sin embargo, en nues- 
tros tiempos una cruz pesada, capaz si no de rendir, al me
nos de agobiar á los más decididos?

.jNo es verdad que contra el hombre firme en estas santas
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prácticas suena muy á menudo el tolle, tolle de una opinión 
pública injusta, suspicaz y siempre tolerante?

<iNo es verdad que hay también en nuestros dias un cierto 
tribunal de hombres á su decir sensatos, juiciosos, templa- 
dos, que, como Pilatos, azotan, sin embargo, á la verdad y 
la entregan desapiadadamente en manos de sus enemigos, 
lavándose ellos las manos.con tanta frescura?

<iNo es cierto que sobre las practicas devotas llueve con 
desconsoladora frecuencia el salivazo inmundo, la afrento- 
sa bofetada, en forma de chiste, canción ó gacetilla, aun de 
parte de personas que se precian por otro lado de cultas, ur
banas y morigeradas?

(iNo se halla á menudo el corazón dei hombre cristiano 
en un estado de aparente abandono de Dios que le obliga á 
exclamar en cierto modo como Cristo en la cruz: Dios mio, 
Dios mio, (ipor qué me habéis desamparado?

<iY no rugen en torno de él en espantoso desorden todos 
los elementos sociales como si todo se conjurase contra su 
creencia, como acompanaron los elementos de la naturaleza 
con espantoso terremoto al último suspiro dei Redentor?

Y en medio de la negrura dei horizonte, entre el silbido 
de los huracanes, entre el choque de todas las pasiones, ,mo 
se oye también aquella carcajada brutal que insulto las ago
nias dei buen Jesús, mofándose de su divinidad?

<;Quién es cristiano de veras y no ha sufrido todo eso? 
«jQuién hay entre los fieles verdaãeros (digo verdaderos) que 
se vea libre de esta dolorosa pasión?

Esa es tu herencia, discípulo de Cristo; que no es el discí
pulo más que su maestro, ni el criado más que su senor.

Abril, 1873
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X L I .

L A  P R IM E R A  COMUNION.

\ Iglesia ha colocado muy oportunamente en 
esta época del ano la augusta ceremonia de 
llevar por primera vez á la Mesa de Jesús Sa
cramentado los ninos y ninas de sus parro- 
quias. Después de la grandiosa semana en que 

se han llorado los padecimientos y muerte del Salvador; 
conmovidos aun los corazones por el suntuoso aparato y 
bellisimas ceremonias de estos dias; tras la inmensa ex
pansion de júbilo cristiano con que resuenan en nuestros 
templos los gozosos Aleluyas de Pascua, dispónense los 
tiernos ninos y ninas, retonos de esa Madre inmortal que 
nunca envejece, para el acto más importante de toda su vi
da; su union con Dios. El sacerdote les reûne muchas veces 
consecutivas; los instruye pacientemente en los dogmas y 
practicas de la fe, completando la obra de catequistica que 
en el fondo del hogar doméstico han principiado las piado- 
sas madres; les hace notar quizá manchas notables que obs- 
curecen ya en edad temprana el brillo de su inocência; les 
ensena el modo de llorarlas y detestarias, á fin de hacerse 
digna habitación de Jesucristo á quien van à recibir. Y llega 
entre tanto el suspirado dia. El altar, cubierto de flores y de 
luces, aguarda ya á aquellos felices muchachos y mucha- 

■ chas que por vez primera fijan su atención en algo que es 
superior à sus risas, juegos é infantiles travesuras. Es que 
aquel acto solemnisimo viene á ser para ellos como la ini-
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ciación de hombres, la entrada en la vida seria, en la vida 
viril, en la vida de los deberes y de los sacrifícios. Así lo 
comprende aquel solícito confesor que va recibiendo las con
fidencias íntimas de todos estos pecadores y pecadoras de 
doce anos, resolviendo sus dudas, desvaneciendo sus temo
res, excitando otras veces saludables remordimientos, exi- 
giendo severas promesas de enmienda y formales propósitos 
para el porvenir. ;Qué grande es el Catolicismo! iQué ele- 
vación da á sus mas sencillas instituciones! jCómo ennoble- 
ce el alma racional, dispensándola toda su solicitud, su ce
io, sus afanes, aunque esta alma sea un nino de pocosanos! 
jNadie en el mundo ha fijado todavia los ojos sobre este ser 
bullicioso y ligero, y la Religión hácele ya objeto de sus 
más sérios pensamientos! ^Quién sino ella se interesa por la 
conciencia de un nino?

Pero 1 lega ya el momento feliz. Empieza la Santa Misa, 
el órgano llena las naves sagradas con torrentes de armonía, 
los himnos resuenan alternativamente con las oraciones más 
afectuosas y entranables, el sacerdote suspende el sacrifício 
para dirigir otra vez su palabra á aquellas tiernas criaturas, 
y vigorizar en ellas el espíritu de fe y de amor, que deben 
ser la gala principal de su alma en aquel dulcísimo enlace de 
ella con su Dios. Vedlos adelantarse de dos en dos, entre ri- 
suenosy compungidos. Los padres lloran deemoción, mien- 
tras el órgano adelantando más y más sus acentos canta co
mo el epitalamio de aquel divino desposorio. Jesus descansa 
ya en aquellos corazones hechos por primera vez sagrario 
suyo, y la ceremonia concluye entre los plácemes y enhora- 
buenas de los que han sido testigos de la especie de toma 
de posesión que Jesucristo ha realizado en aquellas almas es- 
cogidas.

Me gusta la pompa y la magnificência en todos los actos 
dei culto católico, pero la creo importantísima en los de pri
mera Comunión. Es necesario que los ninos y ninas com- 
prendan, por la importância dei aparato material que se des- 
pliega á su vista, la importância dei otro acto espiritual que 
se realiza en su alma. En algunas parroquias, los ninos y 
ninas de primera Comunión, cuando son pobres, son objeto 
de las atenciones de alguna persona rica ó influyente, que
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lessirve aquel dia en la mesa, ó los regala, ó los viste, con- 
tribuyendo de esta suerte á dejar bien grabada en sus tier— 
nos corazones la memória de esta solemnidad. En otras, 
cuando los ninos son ricos, hácese ai revés, pero con idên
tico fin y resultado. Se procura que los ninos hagan aquel 
dia una buena limosna, que visiten algunas famílias necesi- 
tadas, que funden por su mano una institución de benefi
cência, todo lo cual venga á ser como la lapida conmemo- 
rativa dei dia de su primera Comunión. Y cierto vale más 
esto que el obséquio de un traje lujoso, ó la compra de una 
fina muneca, ó cualquiera otra de las vanas frivolidades con 
que el mundo lisonjea las pasiones de la tierna edad.

La solemnidad de la primera Comunión grave y risuena al 
mismo tiempo, como todas las dei Catolicismo, ha sido la 
causa dei mejoramiento de muchas famílias, y de la conver
sion de no pocas. El insigne escritor católico, el gran Veuil- 
lot, era en su juventud decididamente anticatólico y ateo. 
Convirtióse á Dios y á la fe de la Iglesia el dia de la primera 
Comunión de su hijo menor. Confesóse y comulgó á su la
do, y desde entonces su pluma vigorosa é incansable es una 
de las que sostienen en Europa la defensa sacrosanta de la 
Religion.

jQué profundas reflexiones no sugiere al observador el es
pectáculo de una primera Comunión, hecha dei modo que 
quiere que se haga la iglesia ! Los ninos y ninas, hoy expues- 
tos á riesgos tan graves, próximos a trocar los juegos de la 
infancia por las ardientes pasiones de la juventud, saliendo 
de la dulce y vigilante tutela de la madre cristiana, para lan- 
zarse en el bullicio del mundo actual, donde no hay creen- 
cia que se respete, ni virtud que no se corrompa, ni delicado 
sentimiento que no se aje, diríase que se detienen un mo
mento en ese temeroso umbral, en esa arriesgada frontera, 
para fortalecerse y armarse antes de dar el paso decisivo. 
Allí están hoy ninos dócilesy fervorosos los que manana su- 
cumbirán tal vez ante la seducción de los goces culpables, 
ante la rebelión orgullosa de las inteligências extraviadas, 
ante el fatal deslumbramiento que producen en los incautos 
las falsas luces de una civilización embustera. Desde el dia 
de la primera Comunión se emprende la travesía de la vida
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con todos sus riesgos y temores; por esto en la primera Co- 
munión se pertrecha la nave que va á hacerse á la vela con 
tantos consejos, tantos avisos, tanta amenaza, y sobre todo 
con la gracia infinita dei Cueipo y Sangre de Jesucristo Sa
cramentado. Y á pesar de estas prevenciones, jcuantos nau
frágios en este peligroso viaje! [Infeliz quien después de 
abandonado ese puerto llega después de muchos anos á la 
orilla opuesta, á Ia muerte, perdida completamente la gracia 
de su primera Comunión! [Menos desventurado, no obstan
te, si habiendo caido repetidas veces, acudió repetidas veces 
también á restaurarse, á renovarse, á rejuvenecerse en el 
mismo bano de los Santos Sacramentos de la Iglesia! ,iMe en- 
tiendes tú, lector distraído?

Por esto nunca hemos podido intervenir en actos de esta 
clase sin experimentar profundo regocijo, y al mismo tiempo 
desconsoladora zozobra. [Cuan importante es Ia fecha de la 
primera Comunión! [Para cuantos el recuerdo de el Ia será 
el principal consuelo de su alma agonizante! Pero [gran 
Dios! [para cuántos será también el más desgarrador remor- 
dimiento !

Abril, 1873.
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F L O R E S  Y  FR U T O S.

entrar en cajael presente artículo habráse em- 
pezado ya en todos los templos de Espana el 
obséquio anual que se tributa en Mayo á la 
Virgen Santísima con el nombre de Mes de 
Maria.

Y aunque los corazones católicos están muy de luto, los 
altares se habrán vestido de gala, y hoy como siempre ha- 
brá á los pies de la Reina de los cielos flores en abundan- 
dancia, y luces y muchedumbre de pueblo fiel deseoso de 
bendecir y loar á Aquella á quien quiso Dios bendijesen y 
loasen todas Ias generaciones.

Y resonarán como siempre los cânticos tiernísimos com- 
puestos expresamente para estos dias, y elocuentes predica
dores ensalzarán desde el púlpito las glorias de nuestra 
Madre.

Y será, en una palabra, el mes de Mayo como, gracias á 
los amorosos desígnios de la Providencia, acostumbra ser 
desde muchos anos en nuestra patria, mes de amor, mes de 
devoción, verdadero mes de Maria.

Mas para que así sea, el mes de las flores ha de ser tam- 
bién en lo espiritual mes de los frutos. Sobre esto tengo una 
observación y un receio que comunicar á mis lectores... y á 
mis lectoras también, si no lo dan por enojo.

La observación es la siguiente:
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He visto en la naturaleza gran variedad de flores, y á pe
sar de no ser un Linneo, que digamos, en achaques de bo
tânica, me ha parecido poder reducirlas todas á la siguiente 
sencillisima clasificación:

Flores que dan gusto y flores que dan provecho. Flores 
que huelen muy suavemente, que encantan con hermosos 
matices, que se balancean con elegancia al soplo ó al beso 
de las brisas primaverales, pero que al deshojarse mustias y 
cabizbajas no dejan de si más que el tronco yerto y el re- 
cuerdo de su pasajera belleza. Y flores, al revés, que después 
de haber servido como de manto pomposo á la naturaleza, 
al caer sus hojas dejan ver formado un fruto pequeno, pero 
que desarrollándose paulatinamente es, cuando maduro, 
alimento dei hombre y sustento de su vida. Para las prime- 
ras todo acaba al terminaria primavera; las segundas guar- 
dan para el estio y el otono sus dones más preciosos. Las 
primeras ostentan sólo la belleza; las segundas á la belleza 
reúnen la utilidad.

Esta es mi observation, y voy ahora á mi receio, que es el 
siguiente:

Temo que algunas almas que se creen piadosas den im
portância en el mes de María, más á las flores bellas y esté- 
riles que á las flores que, sobre ser bellas, son provechosas. 
Más claro. Temo que haya quien se fije más en lo armonio- 
so de los cânticos, en lo bien dispuesto de la ornamenta- I 
ción, en la poética actitud de la imagen, que en la mejora 
dei alma, la corrección de los defectos propios, y la adquisi- 
ción de las virtudes de la Madre de Dios. Tú me dirás, lec
tor ó lectora, quien quiera que seas, si es fundada mi obser- 
vación y si es justificado mi receio.

Contra los peligros que motivan en mi ese receio, sólo 
tengo que ofrecerte una receta. Que el mes de las flores lo 
sea de flores que dan fruto, no de las que dan solamente 
olor. Que se cante á María, pero que después de la dulzura 
dei canto que embriaga el almavenga la aspereza de la mor- 
tificación que la purifica. Que se llene de guirnaldas y festo- 
nes el altar, pero queá este florido aparato se anada la prác- 
tica de los deberes más minuciosos de la Religion y la fre- 
cuencia de sus Sacramentos. Bajq la risuena apariencia dei



F L O R E S  Y  F R U T O S . 169

Mayo ha de encontrar el alma cristiana el fondo sólido de la 
Santa Cuaresma, con su misma gravedad de pensamientos, 
su mismo temor á los juícios de Dios, su misma severidad é 
intransigência.

Donde no sea así, será tan grato, tap ameno, tan embele- 
sante, tan encantador como se quiera el mes de las flores, 
pero no pasará de ser una diversión un poco menos profana 
que Ias demás diversiones. Lo dicho; no será más que una 
diversión. Y tras las horas y los dias de asistencia a la Igle- 
sia el oído recordará con placer las melodias que allí le em- 
belesaron, el corazón deseará sentir otra vez Ias emociones 
que en él produjo el conjunto poético de la fiesta, pero la 
pobre alma no habrá conseguido delante de Dios un mérito 
más, porque examinándose en Ia fria realidad de su con- 
ciencia no se hallará con una virtud más ni con un defecto 
menos. Pasada la primavera de la vida, ningún fruto nos 
quedará para el otono de la muerte.

Alerta, amigos mios, con las falsificaciones, porque Sata
nás es el gran falsificador y da su moneda falsa acunada con 
tal arte y habilidad, que á primera vista se confunde con la 
verdadera. Y el campo escogido para sus atrevidas falsifica
ciones es principalmente la Religión. Todas las herejías son 
falsificaciones másó menos diestras de este pérfido enemigo.

Y hoy ha puesto en boga una herejía capital, una herejía 
madre, que sin parecerlo trae fuera de su camino á no pocas 
inteligências y corazones. Es el Naturalismo, de quien habla- 
remos más despacio en ocasión más oportuna. Ejemplos. Mu- 
chos encuentran Iaudable y recomendable el Catolicismo só- 
lo por su espíritu benéfico, por su iufluencia civilizadora, 
por la grandiosidad de sus obras en el orden histórico, des- 
entendiéndose de su origen divino, de sus dogmas funda- 
mentales, dei pecado original, de Ia verdad de la Encarna- 
ción, etc., etc. Es el naturalismo de ciertas inteligências, 
que se creen católicas cuando no son más que humanitarias. 
Otros asisten con placer á los actos dei culto, gozan con la 
admirable arquitectura de nuestras catedrales, hablan, como 
inspirados, de la sublimidad de Ias ceremonias, sin pasar 
más allá de esa corteza exterior, sin atender á lo que se es
conde detrás de la dorada puertecita dei humilde tabernácu-
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lo, ni al sacrifício que se celebra en ei tosco altar de la aldea, 
ni á la absolución que se da en su desvencijado confesona- 
rio. Es el naturalismo de ciertos corazones que se creen ca
tólicos, cuando no son más que artistas.

Aqui tiene lugar, como en otros puntos, la máxima deci
siva dei Salvador: Por sus frutos los conocerèis. El naturalis
mo, el sentimentalismo, toman de la piedad únicamente la 
forma exterior y sus colores, como el monedero falso pone 
su ingenio en reproducir de la moneda legítima Ia viveza dei 
color y la exactitud dei relieve. Todo esto es indispensable, 
pero nada es bastante sin el valor intrínseco dei metal. Por 
sus frutos los conocerèis. Sean estos frutos los que ante Dios 
hagan aceptables y meritórias las flores de nuestro Mayo.

Mayo, 1873.
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E SP E JO  D E L  PU EBLO .

Iorría el ano 1619, y era grande, inmensa la 
' animación que se notaba cierto dia en la capi

tal de la entonces poderosisima monarquia es-
panola. Esperabase con ansiedad y emoción la 

jMww uegacja de un personaje á quien se habían creí-
do en el deber de festejar soberbiamente el Rey, la nobleza, 
el clero y el pueblo de Madrid. Rebosaba el gentio y hervia 
el barullo en sus calles y plazas, vistosamente decoradas 
con arcos de ramaje y colgaduras y toldos de sedería; repi— 
queteaban alegres y bulliciosas todas las campanas de la 
coronada vil la, á las que mezclaba de vez en cuando su 
ronco y majestuoso estampido el canón de las fortalezas. 
dQué aguardaba Madrid? ,jPor quién se entregaban á tales 
extremos de júbilo sus moradores?

Cuenta que no era entonces nuestra patria nación que se 
entusiasmase por frioleri 1 Ias de tres al cuarto. No le había pa- 
sado aún dei todo la época de sus grandezas, y á ellas vivia 
acostumbrada ya de muchos anos atrás. Sus ejércitos daban 
la ley al viejo mundo, y acababan de terminar la conquista 
dei nuevo. Su lengua y literatura eran las de toda la Europa 
sabia. Recientemente acababa de ofrecer al universo su octava 
maravilla en el Escoriai. El poder militar, el esplendor de 
las artes, la preponderância diplomática, la elevación de Ia 
ciência, todo esto nos era entonces familiar, y el pueblo es-
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panol no concebia se pudiese vivir de otra manera que sien- 
do el primer pueblo dei mundo. Y lo era.

Dicho se está, pues, que no seria una victoria lo que sa- 
caba entonces de quicios á todos los espanoles, porque se 
ha de advertir que no era sólo en Madrid donde se celebra- 
ban tales festejos, sino en todas las ciudades, villas y aldeas.
No se conmemoraba ninguna de Ias hazanas de sus esclare
cidos capitanes, ni era el nombre de Cárlos V, de Felipe II, 
de Hernán Cortês, de Gonzalo de Córdoba, de Álvaro de 
Bazán ó de Juan de Áustria el que repetían todos los lábios, 
el que cantaban todas las músicas, el que ensalzaban en sus 
églogas, sonetos y acrósticos todos los poetas. Todo esto 
hubiera parecido secundário é insignificante al lado dei ver- 
dadero objeto que motivaba tales alborozos.

Tratábase, lo diremos al fin, tratábase pura y sencilla- 
mente de honrar á un pobre é ignorante labrador de las cer
canias de Madrid, que algunos siglos antes había sido mo- 1! 
desto colono y jornalero de un hacendado de esta villa, y 
caiya sabiduría se reducía á no tener ninguna de la que es 
celebrada en el mundo; cuya opulência consistia en no tener 
propias ni siquiera las herramientas y aperos de su oficio ; 
cuyas hazanas habían sido vivir olvidado en el cortijo con 
su pobre mujer, regando con el sudor de la cara aquellos 
campos para sacar de ellos el negro pan dei labriego.

Y los reyes poderosos, y la altiva aristocracia espanola, y 
todas las celebridades literárias, y al frente de ellas el gran 
Lope de Vega, y el clero con sus grandes Prelados, y el 
pueblo todo de Espana, andaban ocupados en festejar la me
mória de aquel obscuro labriego; y Io que se aguardaba con 
frenesi era el cadáver de aquel infeliz trabajador, de aquel 
pobre hijo dei pueblo. Y  su mano tosca y encallecida por la 
esteva y el azadón besaban entonces las damas y los Prínci
pes y los Arzobispos. Su cuerpo guardado en riquísima urna 
de plata, que costó dieciséis mil ducados de oro, y colocado 
en carro triunfal tirado por briosos caballos, era devuelto á 
Ia iglesia de San Andrés acompanado de una procesión de 
seis mil personas.

Venía nada menos que de Casarrubios dei Monte, donde 
el rey Felipe III había caído en grave enfermedad á su regre-
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I so de Lisboa, habiendo recobrado instantáneamente la salud 
así que entrara en su câmara real el cadaver del hijo del 

< pueblo, del miserable cortijero á quien él habia llamado.
Su nombre era Isidro, y su grandeza haber sido durante 

é su vida mortal un buen cristiano. Nada más.
En menos palabras. Honrabase alii por reyes, nobles, 

prelados, damas, poetas y pueblo todo á un pobre jornalero 
labrador, sólo porque en él se admiraba un Santo.

Y aquella Corte aristocratica y arrogante, pero que era 
católica, rendia homenaje al obscuro hijo dei jornal y de la 
labranza, sólo porque era un Santo. Porque el Catolicismo, 
á quien se ha acusado de adulador de los poderosos y de 
opresor del pueblo; el Catolicismo, á quien se ha llamado 
aliado natural de todas Ias tiranias; el Catolicismo era quien 
hacía doblegar ante el pobre jornalero san.j aquellas frentes 
aristocráticas, aun las cenidas con la diadema.

El Catolicismo era quien, según frase enérgica de la Es
critura, levanlaba al miserable del polvo de la tierray al pobre 
dei estièrcol para sentarle entre los príncipes de su pueblo.

[Pobres hijos dei jornal! ; No habéis sido grandes sino 
cuando os ha engrandecido la Religion y la vida honrada y 
cristiana! jNo habéis sido libres sino cuando os ha protegido 

: el Catolicismo! [Y creeréis ahora á los que os dicen: Rene-
gad de Dios para ser independientes; reíos dei sacerdote para 
ser despreocupados; huid de la iglesia para recobrar vuestra 
dignidad!

El Catolicismo, única Religion verdadera, Religion de to
dos, pero muy en especial Religion amiga del pueblo, es el 
único que ha trabajado por vosotros con miras desinteresa- 
das y con resultados indisputables. Isidro es vuestro espejo. 
Miraos aqui.

;No puede ser enemiga del pueblo una Religion que á la 
capital de Ia antigua monarquia de dos mundos le ha dado 
por patrón un jornalero!

[No puede ser enemiga dei trabajador una Religion que ha 
colocado sobre el cetro de los reyes y la espada de los capi- 
tanes el azadón y el arado de un labriego!

;No puede ser enemiga dei pobre una Religion que ha he- 
cho de la cabana de Isidro, orillas dei Manzanares, el punto 
de cita de los homenajes de siete generaciones de reyes!
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[Catolicismo! [Santa Religion de nuestros padres! [Religion 
del pueblo, la del Nino-Dios del portal, la de José el carpin- 
tero, la de Lázaro el mendigo, la de Isidro el jornalero la
brador, la que haces formar en una misma fila en tu mag
nífico calendário á los principes al lado de los artesanos, á 
los nobles al lado de los esclavos, á las mendigas del hospí
cio al lado de las princesas, y á los que han labrado los 
campos al lado de los que han escrito las obras maestras del 
ingenio humano! [Religion de la verdadera igualdad y de la 
verdadera fraternidad, que sin atender más que á los méri
tos de la virtud alzas el altar de nuestro labrador y de su 
pobre mujer Maria de la Cabeza trente á trente de los mo
narcas Fernando de Sevilla, Luis de Francia ó Isabel de Por
tugal! [Quién les diese á los pueblos modernos ojos para 
ver y oidos para oir! [Bastaria que de todos fueses conocida 
para ser de todos amada! Te maltratan y desprecian, como 
ájesús, porque no saben lo que hacen.

Mayo, 1873.



XLIV.

jO C H EN TA  Y  UN A N O S!

\ á cumplirlos dentro tres dias (el 13 de los co- 
rrientes) el augusto anciano que es nuestro 
Padre en la fe, y es Vicário de Dios sobre la 
tierra.

Ochenta y un anos, y vive todavia y prome
te vivir, desafiando á los que desean su muerte como pre
ludio de funestas pertuibaciones para el Catolicismo.

Hace poco nos anunciaron los periódicos de cierto color, 
y las Agencias telegráficas vendidas á la impiedad, lo graví- 
simo de su estado, y dias después nos dieron por cierta su 
muerte, y por elegido su sucesor, llegando, en la ceguedad 
de sus deseos, hasta al punto de designar el nombre dei 
nuevo Papa.

[Decididamente Dios parece haber dejado de su mano á 
estos pobres revolucionários!

El Papa sigue hablando como si tal cosa, serenando con 
su palabra fiança, jovial y encantadora los corazones en 
quienes pudieron hacer alguna mella los siniestros augurios 
de la prensa iinpía.

El Papa morirá; cierto, porque el Pontífice no es inmortal 
como el Pontificado. Un dia ú otro Io acertarán los fatídicos 
agoreros á quienes su mal deseo hace vaticinar cada dia su 
próximo fallecimiento.
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El Papa morirá, pero por de contado vive aún, y hace 
muchos anos que, contra los deseos de la impiedad, salen 
victoriosas las esperanzas de los buenos católicos.

«No llegará á los anos de Pedro.» Y pasó de ellos. «No 
cumplirá los ochenta.» Y cumple el martes próximo los 
ochenta y uno. Dios se ha reído de ellos.

<iY habéis considerado alguna vez lo maravilloso de los 
ochenta y un anos de Pio IX?

Mirad lo que son los ancianos de ochenta anos que cono- 
céis, si alguno queda por casualidad cerca de vosotros. Mi
rad qué anciano hay de esos, que á los ochenta y un anos 
administre su hacienda, eduque su familia, ó cuide, siquiera, 
el mueblaje de su habitación. Mirad lo que es en nuestros 
climas más sanos y saludables la vida dei hombre cuando 
pasa de lo que llama nuestro buen pueblo los cuatro duros. 
Mirad lo que queda á los tales de la agilidad dei cuerpo, y 
de las fuerzas de la memória, y de la claridad de la inteli
gência. Mirad qué cartas escriben, qué discursos improvi- 
san, ó siquiera qué conversaciones medianas sostienen. Mi
rad si no es verdad que Ia vida á los ochenta anos suele ser 
una carga penosísima para el mismo octogenário y para los 
que le rodean, carga que sólo hace llevadera en aquél el 
amor innato á la vida, y en los otros el carino debido á la 
sangre.

Mirad y pesad todo esto, y luego salid á contemplar á 
ese otro Anciano de ochenta y un anos de martírio y de ve- 
jaciones, que administra los negocios más delicados de todo 
el mundo y cuida minuciosamente una familia de doscientos 
millones de indivíduos esparcidos por él. De las cinco partes 
dei mundo van á EI Comisiones de esta dilatadísima familia,t .
y a todas recibe, á todas habla, y á todas consuela, y á to
das dirige, sin que la diferencia de nacionalidades, ó la mul- 
tiplicidad de los asuntos, turbe su imaginación, desvanezca 
su memória, ó embarace su lengua. Diríase que necesita 
consuelos de todos, y El es quien á todos consuela. Diríase 
que se lo debe todo á diestros consejeros, y á El es quien 
van todos á pedir consejo. Se le teme como una potência 
por sus enemigos, y por sus hijos se le venera como un 
Santo, se le ama como un padre, se le compadece como un 
mártir, se le admira como un prodígio.
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jProdigio, si, de la misericórdia y bondades de Dios en 

favor de los fieles atribulados! [Orad por el Papa, católicos 
de todo el mundo, orad por el Papa! jQue Dios conserve 
esta vida preciosa, dispensándonos esta misericórdia, si- 
quiera hasta que llegue la hora completa de las misericór
dias! jOrad por el Papa, ofreced por El vuestra Comunión, 
vuestro rezo y vuestra limosna el dia 13 dei actual! Y que 
el Te Deutn majestuoso, el Te Deutn, que es el himno dei 
agradecimiento cristiano, resuene aquel dia en todas nues- 
tras iglesias como tributo de gratitud á Dios por tan inmen- 
so beneficio.

Mayo, 1873.



XLV.

L A  RAZÓ N  Y  E L  M IST ÉR IO .

mistérios augustísimos celebra la Iglesia en 
semana que vamos á principiar. Manana el 

i la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espí- 
tu Santo en una sola naturaleza divina. El 
eves próximo la institución del admirable 

Sacramento de la Eucaristia, ó sea dei Cuerpo y Sangre de 
Nuestro Senor Jesucristo bajo Ias especies de pan y de vino. 
Mistérios ante cuyos resplandores cierra sus ojos deslumbra
da la razón humana, reconociéndose incompetente y de 
ningunas fuerzas para sondear su profundidad y alteza; mis
térios, sin embargo, que son el fundamento solidisimo de 
nuestra Santa Religion.

La fe que prestamos á estas verdades que no comprende- 
mos es el acto más racional de nuestra inteligência cautiva- 
da en obséquio á Dios. El apóstol San Juan en una de sus 
Cartas apuntó á este propósito una razón concluyente cuan- 
do dijo : Si recibimos el teslimonio de los hombres, más respe- 
table es el testimonio de Dios. Efectivamente. Si no hemos de 
hacer á Dios de peor condición que sus criaturas, no pode
mos racionalmente negarle el ascenso ó crédito que á éstas 
prestamos todos los dias.

Nos duele tener que prestar actos de fe divina; y sin em
bargo, (jcuántos actos de fe humana ejercemos sin la menor 
dificultad? i No creemos á la ciência sin comprenderla? El
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escalpelo dei anatómico y la espátula dei analizador quími
co tropiezan á cada paso con el mistério, <iy dejan, por esto, 
de creer el uno en la verdad de la fisiologia, y el otro en los 
datos de la química? ^No creemos los hechos históricos que 
no hemos visto, por la autoridad de un historiador á quien 
tampoco hemos conocido? <iNo nos fiamos de la palabra de 
un amigo? ^No descansamos en el testimonio de nuestros 
sentidos, que tan á menudo nos enganan? <iPor qué no he
mos de descansar en la autoridad de Dios y en la de la Igle- 
sia fundada por Dios?

Pero se dirá que la obscuridad con que se nos presentan 
las verdades de la fe las hace sospechosas á la razón. Un 
amigo mio solia decir con mucha gracia, que lo obscuro en
tre todo lo que existe es el sol, á quien no se puede mirar 
de hito en hito precisamente por ser demasiado luminoso. 
Así es la obscuridad de los mistérios. No es obscuridad su- 
ya, es cortedad de nuestra vista.

hay por ventura algo que no tenga esta obscuridad, 
algo que no sea un mistério? «iCuál es la íntima naturaleza 
de esta pluma con que escribo, de este papel con que trazo 
los caracteres? ^Quién es el que puede jactarse de tener un 
conocimiento claro dei ser más sencillo de la naturaleza? 
,:Qué es esta luz que me alumbra? ^Qiié este aire que me 
rodea? No me citéis sus componentes químicos, porque os 
preguntaré acerca de ellos, y no podréis responder á mi pre- 
gunta más que con vuestra confusión. <iY queréis investigar 
los mistérios de lo infinito? <iY queréis daros cuenta de la 
naturaleza y atributos dei mismo Dios? ;Y cuando al preten
der alzar la punta dei velo que os lo cubre á vuestros ojos 
os encontráis ciegos, os atrevéis á tachar de obscuro el fo
co luminoso de este sol, cuando más bien debierais recono- 
cer la debilidad y menguados alcances de vuestra pupila!

Junio, 1873.
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iQ U E  e x i g e n  l a s  c i r c u n s t a n c i a s ?

tempestad arreda; la marea sube; crece eS 
furor de los elementos conjurados contra 
nuestra fe ; la persecución va tomando un ca
rácter verdaderamente serio. El más sereno 
siente oprimírsele el corazón y ahogársele el 

aliento, tan densa es la atmosfera que se respira; á los do- 
lores de hoy, júntanse los temores de Io que pasará mana- 
na. Cada católico al anochecer se estremece pensando cómo 
amanecerá el dia siguiente, sin poder acallar dentro dei pecho 
este angustioso grito: ;Gran Dios! <iQué va á ser de nos- 
otros?

Ciíticas son en verdad las circunstancias que atraviesan 
actualmente Espana y Europa, ni hay para qué disimularlo. 
Sin embargo, las grandes virtudes deben resplandecer en la 
hora de las grandes pruebas. No es difícil ser valiente cuan- 
do no hay enemigos que afrontar, ni ser sufrido cuando no 
hay tribulaciones que padecer, ni ser humilde cuando no 
hay humillaciones que recibir. No es, pues, gran cosa hacer 
alardes de fidelidad, de entereza y de ânimo varonil cuando 
nada ni nadie exigen de nosotros estas heroicas cualidades. 
Hoy es la hora de mostrarias, y de mostrarse cada cual dig
no de su fe cristiana.

Quien no tenga coníianza en la palabra eterna de Dios, 
en la promesa infalible de Jesucristo, en la perpetuidad in-
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quebrantable de la Iglesia, retírese enhorabuena de nuestro 
campo, y nó se liame cristiano. No permanezca una hora 
más en nuestras filas sembrando la duda y la vacilación entre 
los leales. No nos espantan las apostasias, sino las hipocre- 
sías. Conviene, ha dicho el Senor, que haya apóstatas á fin 
de que se muestre quiénes son entre vosotros los verdadera- 
mente probados.

Gemiremos y lloraremos, si, porque hasta al soldado más 
valiente le arrancan ayes y lágrimas las heridas que recibe, y 
nosotros no somos insensibles. Gemiremos y lloraremos por 
el escárnio de nuestra fe, por la blasfémia pública de nues
tro Dios, poria profanación de nuestras iglesias, por la veja- 
ción de nuestra personas, por la corrupción de las costum- 
bres, por los cotidianos escândalos, por la peidición de tantas 
almas que le cuestan á Cristo-Dios toda su sangre. Pero no 
hemos de contentamos con lágrimas y gemidos. El Catoli
cismo, que ha vivido desde su cuna entre las amarguras de la 
persecución, posee para estos casos una receta preciosísima 
que ha dado siempre los mejores resultados: Union y ora- 
ción.

La unión es la fuerza, y no sólo la fuerza de los cuerpos, 
sino muy principalmente la fuerza de los corazones. Hoy 
mas que nunca deben buscarse y agruparse y conocerse los 
buenos que haya en cada localidad.y deben amarse y esti— 
mularse mutuamente. Hoy más que nunca importa que las 
Asociaciones y Congregaciones católicas se adunen para im
primir una misma marcha á todas sus tareas, bien sea de 
piedad, bien de caridad, bien de propaganda. Y para esto 
conviene que cada una de el las tenga bien unidos al rede- 
dor de su bandera sus indivíduos, descartándose de los ele
mentos heterogéneos que hubiesen podido introducirse y 
que suelen ser la causa de todas las perturbaciones. Nada 
hay que fortalezca tanto el espíritu abatido como la asocia- 
ción, así como nada hay que produzca tanta debilidad y 
languidez como el aislamiento. Pues bien. Los católicos he
mos de asociarnos en todo y para todo. ^Qué es, en suma, 
la Iglesia sino una vastísima asociación que cobija y da vida 
á una porción de asociaciones?

Pero el lazo de unión de los cristianos entre si no puede
PBOP, CATÓL.— T. V III .— 13
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ser otro que la union de cada uno en Dios, de ahí la necesi- 
dad de la oración. La oración es una elevación de nuestros 
corazones á Dios. Y elevándose todos nuestros corazones ha- 
cia ese mismo soberano centro y objeto, allí se encontrarán 
firme y fraternalmente unidos. Este es el secreto de toda 
union, la unidad de pensamientos y de sentimientos. Ade
rnas la oración tiene otras ventajas. En medio de ese revuel- 
to torbellino de instituciones humanas que caen, se levantan 
y vuelven á caer, en medio de esa agitación y vaivén conti
nuados que no dejan á nuestro espíritu punto de reposo, es 
dulce pensar que hay algo eterno, sólido, inmutable y supe
riora todas estas vicisitudes; algo que puede llenar comple
tamente el vacío de nuestro corazón sin exponerle á doloro
sos desenganos; algo que vela por nosotros, que nos prote
ge, que nos dirige con amorosísima providencia; algo en 
cuyo tribunal tendrá castigo toda iniquidad, y consuelo toda 
opresión, y recompensa todo merecimiento. Es dulce poder 
repetir con toda la boca y con todo el corazón aquel magni
fico Todo se pasa, Dios no se muda, con que la gran Santa y 
gran espanola, Santa Teresa de Jesus supo expresar la suma 
misetia de lo de acá abajo y la suma grandeza de lo de allá 
arriba.

Pero estos consuelos de fe no se han de ir á buscar en el 
estruendo de las diversiones, ni en los desahogos del lujo y 
de la vanidad, sino en la union con Dios de quien emanan, 
y en la conversación solitaria y silenciosa con El. Esta es la 
oración. Así la oración, además de su resultado directo é in- 
mediato, que es obtener de Dios el auxilio que necesitamos 
y que sólo El puede dar, comunica nuevo temple y firmeza 
al corazón humano, y le hace superior á las acometidas, y 
sobre todo á los desmayos y desalientos. El triunfo de la 
iniquidad, los frecuentes atentados que legal y extralegal
mente se cometen contra la Religion, producen en las al
mas cristianas hondas é inmensas melancolias que sólo se 
desvanecen alzando los ojos al cielo. ^Está triste alguno de 
vosotros? Ore. Así nos lo dice la Sagrada Escritura. Pues 
bien: Union y oración.

<>Y sabéis cuál es en la tierra el punto de partida de nues- 
tra unión? El Papa. Es nuestro jefe visible, es el faro lumi-



noso que alumbra nuestra noche tempestuosa; el Papa lo es 
todo para un católico: luz, consuelo, ensenanza, seguridad. 
Afortunadamente en medio de nuestras grandes tnbulacio- 
nes nos ha hecho Dios la merced de mantenernosá todos en 
la más estrecha unión con ese centro firmísimo de nuestra 
fe. Hasta nuestros enemigos lo reconocen y lo proclaman 
con dolor de su alma. Oid lo que ha dicho recientemente 
L" ltalie, periódico impío: «El espíritu, dice, de disciplina 
que domina habitualmente en la Iglesia es tal hoy dia, que 
en todo el universo el alto y el bajo clero no son más que 
dóciles instrumentos de la voluntad absoluta é indiscu- 
tible dei Vaticano.» ;Qué preciosa confesión! Equivale á de- 
cir: «Nunca los católicos verdaderos habían estado tan uni
dos como ahora.» Testimonio que en boca dei diablo no 
deja de ser gloriosísimo para nosotros. No separarse, pues, 
una línea dei Papa, de ese centro visible de unión que nos 
hace tan admirables y tan temibles á nuestros mismos per
seguidores.

Y el punto de partida de nuestra oración «isabéis cuál es? 
La Iglesia va á deciroslo dentro de poco con motivo de una 
dulcisima festividad, y yo no tengo inconveniente en antici- 
paroslo. Es el Sagrado Corazón de Jesús. El Corazón de Je
sus, vivo en medio de nosotros en la Santísima Eucaristia, 
es, por decirlo así, la oración viviente y personificada, es la 
plegaria eterna que desde Belén hasta la consumación de los 
siglos no ha cesado ni cesará de interceder por la Iglesia, 
convidando á nuestras pobres súplicas á unírsele para reci- 
bir un valor y una eficacia quede si propias no tendrían. De 
este Sagrado Corazón, de este suplicador incansable y amo
roso ha dicho San Pablo, que vive siempre para rogar por 
nosotros.

Si algún católico necesita mayores estímulos para desper
tar, dé una ojeada á su rededor. Y si aun el espectáculo que 
le rodea no basta á conmoverle, tema el juicio de Dios, ó 
cuéntese con los desahuciados.

QUÉ EXIGEN LA S C IR C U N S T A N C IA S?  I 8 3

Junio, 1873.
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H O R A S D E P R U E B A .

N tiempos como los actuales Io que más sor- 
prende á ciertas personas, Io que Ias llena de 
pavor y hasta las hace vacilar muchas veces 
en su fe es la siguiente consideración: ^Cómo 
Dios, suma bondad, autoriza este predomínio 

de la maldad sobre la tierra? ^En qué miras de su providen
cia pueden entrar esta incesante persecución de todo lo bue- 
no, esta opresión de la verdad, este eclipse universal de los 
sanos princípios? Y de ahí las quejas más ó menos emboza- 
das contra Dios, las dudas más ó menos explicitas sobre la 
verdad de sus promesas, la desconfianza, el profundo des- 
aliento. Mas ^á qué seguir describiendo lo que quizás la ma
yor parte de mis lectores han sentido en su propio corazón?

Insensatez y grosera insolência seria esta conducta, si no 
la disculpase en gran parte lo grave de la aflicción, que pone 
mil veces en los lábios frases cuyo significado pasa desaper- 
cibido hasta para el misrno que las pronuncia. EI dolor ex 
travia facilmente la inteligência, y al alma embriagada de 
amargura, como con expresión felicísima dicen los Libros 
Santos, no puede exigirsele la serenidad y el recto juício de 
los tiempos normales. Sin embargo, cuando la tribulación 
por lo duradera viene á constituir también en cierto modo un 
estado normal, es deber de cristiano sobreponerse á los arre- 
batos de aflicción excusables en los primeros momentos; Ia
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resignación tranquila y sosegada debe suceder á los ayes y 
gemidos, y con ella deben recobrar su império en el alma 
la reflexion y el sereno discurso.

Reflexionemos, pues, y discurramos.
En el fondo de todas estas amarguras con que el mal 

oprime al bien en este valle de lágrimas, hay, como en todo, 
un desígnio amoroso de Dios que se nos revela á cada paso 
en las Santas Escrituras y en la doctrina de Ia Iglesia católica.

Este secreto profundo que lo explica todo, este desígnio 
amorosísimo, al cual todo está subordinado, esta ley altísi- 
ma que ignoró la filosofia pagana, es lo que hoy, gracias á 
las ensenanzas de la fe, conocen hasta los nihos, aunque 
alguna vez lo olviden los mayores; es lo que se llama la 
prueba.

Los poetas é historiadores dei Paganismo al describir las 
desventuras de los héroes y de los pueblos no supieron atri
buirias más que á un hado funesto é inexorable que en ellos 
se cebaba ciegamente, ó cuando más, á odio de los dioses 
agraviados y sedientos de venganza, y agitados por las mis- 
mas miserables pasiones de los mortales. No así el pueblo 
judio, precursor del pueblo cristiano en la verdad de la re- 
velación y en el conocimiento de Dios. Job es terriblemente 
afligido, pero la mano que le aflige es una mano amiga que 
quiere enaltecerle y sacar de él un modelo de paciência; To
bias se ve reducido á la cautividad, á la ceguera y á la indi
gência, pero el libro que nos refiere sus desventuras nos 
muestra claramente como sólo para su bien se las envió el 
Sehor. Y lo que décimos de los indivíduos podemos decir 
de los pueblos. Las grandes calamidades del pueblo hebreo 
nos las refiere siempre la Escritura como sucesos providen- 
ciales para su enmienda y para la mejor consecución de sus 
misteriosos destinos.

Esta es la doctrina cristiana sobre las calamidades que afli- 
gen á los buenos; ,jhabrá necesidad de grandes discursos 
para que la aplique cada cual á Ias tribulaciones que afligen 
hoy á los católicos de nuestra patria? Atravesamos un perío
do de grandes pruebas: bendita sea la mano de Dios y ben
ditas sean elias, si de este paso salimos probados y mejora- 
dos. Dios las ha dispuesto; sin duda las necesitábamos.
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Muchos tenían la candidez de creerse católicos sólo por
que nunca en su vida habían hostilizado á la Religion, nt 
lanzado una piedra contra sus ministros. Por lo demás, les 
era poco menos que indiferente el culto, indiferentes los 
Sacramentos, indiferentes las prácticas de piedad. Creianse 
buenos sólo porque no eran malvados; teníanse por honra
dos sólo porque no eran grandes criminales. ;A la prueba! 
Y les ha colocado Dios en medio de ella, en la dura necesi- 
dad de decidirse, ó en favor, ó en contra de la verdad. El 
término medio se les va haciendo insostenible, y pronto ha- 
brán de abrazarse con fe á la cruz vilipendiada, ó habrán de 
convencerse con horror de que no son más que ateos dis— 
frazados. <iNo es verdad que era necesaria una prueba?

Para otros era la practica de la Religion una como espe- 
culación, en la cual entraban más que el deseo de agradar 
á Dios y de salvar su alma, el de complacer á tales ó cuales 
personas á quienes no convenia descontentar. Hoy la prác- 
tica de la Religion no ofrece ya ventaja alguna en lo huma
no; el hombre piadoso se ve expuesto, sólo por serio, á 
sospechas que pueden hasta dar con él en la cárcel pública. 
jA la pruebal El católico por interés ó por meras conveniên
cias se verá forzado, ó á no llamarse tal, ó á serio de veras 
por Dios, por su alma y por la eternidad.

^Cuántos corazones realmente buenos y cristianos habían 
buscado no obstante en la Religion más los consuelos que 
los sacrifícios, más la dulzura que la abnegación ? Los misté
rios de la fe les enternecían, las pompas dei culto les em- 
btiagaban; encontrábanse bien en la dulcísima quietud de! 
santuario perfumado con los aromas dei incienso, embelle- 
cido con la armonia de los cânticos sagrados; eran suavísi- 
mas las lagrimas que allí se derramaban, y las emociones 
que se sentían. Mil veces se había escapado de sus lábios 
aquella palabra de un Apóstol en el Tabor: ; Dios mio, bun 
se está aqui! ;Pobres amigos mios! Olvidaban que lo dulce, 
y lo halagüeno, y lo embriagador de la Religion, sólo lo ha 
concedido Jesucristo á los suyos, para que les fuese más fá
cil tragar lo duro, lo áspero y lo amargo de ella. Habían 
perdido de vista que el símbolo dei Cristianismo no es un 
ramillete de flores, sino una cruz rodeada de espinas, y que
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tener Religión no significa sentarse holgadamente á recibir el 
rocio de los cielos en la quietud y sosiego de una vida más 
ó menos sentimental y poética, sino estar siempre en pie, 
siempre dispuesto para el combate, siempre afrontando po
derosos enemigos, siempre subiendo trabajosas cuestas, 
siempre arrastrando cruz, sin esperar descanso hasta llegar 
al verdadero, hasta haberlo ganado, no á fuerza de dulces 
emociones, que eso tiene poco mérito, sino á fuerza de su- 
dores y sangre dei cuerpo ó dei corazón, que eso es lo que 
pesa en la balanza de Dios. Pues bien. ;A la prueba! j AI 
Calvario! ;A apurar lo amargo dei cáliz los que hasta ahora 
sólo se habian complacido en paladear lo dulce de los bor
des de él! ;A ser hombres los ninos, y á roer el pan duro 
los que tal vez hasta hoy sólo ansiaron alimentarse de golo- 
sinas! jCuántas almas volverán en si como asombradas de 
haber tenido olvidadas toda la vida estas verdades fundamen- 
tales! ;Y lo deberán á Ia prueba!

Hierve el oro en el crisol, y en el tormento de aquel ardor 
suelta la escoria vil que le afeaba, y se hace digno de ser la- 
brado para los usos más nobles. La prueba le hizo precioso.

Aguanta la encina de los bosques el recio empuje de la 
tempestad, crujen sus ramas azotadas, desgájase de el la tal 
cual parte menos robusta; pero el tronco principal se agarra 
entonces con mayor afán al suelo que lo vió nacer, y ad- 
quiere á beneficio de los mismos huracanes la firmeza incon- 
trastable de las rocas. La prueba se la dió.

Tiembla el joven recluta á los primeros tiros que suenan 
en la batalla, estremécele el ;ay! de los muribundos, y llé- 
nale de horror la sangre que brota á chorros de las heridas. 
Dejad que se le acostumbren el corazón y las manos al ne- 

•gro oficio de dar y recibir Ia muerte. Dentro de poco no 
temblará, sino que palpitará de entusiasmo en medio de la 
humareda de los combates; y el estruendo dei canón, y el 
lamento de los que caen, y el alarido de los que triunfar» 
será su música más deliciosa. La prueba habrá hecho dei 
bisono un veterano.

Aquella pieza de metal brunido, cuya limpieza y brillo 
lleva tras si los ojos de todos, y cuyo resplandor compile 
con el dei sol que en ella se refieja, ^sabéis á qué lo debe?
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Débelo á la lima cruel que, pasando y pasando sin piedad 
sobre su superfície, no cesó de atormentaria hasta que la 
dejó resplandeciente. El descanso la cubriera de orín; á la 
lima, á Ia prueba deberá su hermosura.

Ahora bien, corazones desalentados; cuando Dios aflige, 
ó por los males físicos que directamente envia, ó valiéndose 
de los mismos crimenes de los hombres que por justísimo 
desígnio permite, no lo dudéis, en el fondo de ese rigor hay 
siempre tesoros de amor y miras bondadosísimas de miseri
córdia. Es entonces su mano la dei artífice que nos somete 
á la alta temperatura dei crisol para purificamos, es la tem- 
pestad que nos azota para robustecemos, es el estruendo de 
ía guerra que nos hace estremecer para volvemos aguerri
dos, es la lima tenaz y desapiadada que nos lastima para 
abrillantarnos. Es la prueba.

iQuéhermosa idea la de un gran escritor eclesiástico! 
Dios por medio de los maios azota á los buenos para pro- 
barlos y corregirlos, como el padre castiga con el paio á su 
hijo para que se enmiende. Pero no deja de amarle mientras 
le castiga, y acabada Ia hora dei rigor, rompe á pedazos el 
paio y Io arroja al fuego, y da un abrazo al hijo, y le hace 
heredero de su patrimônio. Los maios que atormentan á los 
buenos son el paio en manos de Dios sobre las espaldas de 
los hijos de su corazón. Suframos con resignación, pero no 
sin esperanza. Dios romperá y echará al fuego el paio cuan
do se haya servido bastante de él. ;Dichosos entonces los 
que hubieren salido bien de las horas de prueba!

Agosto, i8 y i.
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Sicut aquila provocans ad 
volandum.

\s fiestas cristianas las ha distribuído la mano 
de la Iglesia en el decurso dei ano á semejanza 
de hermosísimos puntos de parada que les 
sirviesen como de descanso á los pueblos y á 
los indivíduos en la penosa peregrinación de 

esta vida. En ellas detenemos un poco nuestro paso, y 
nos sentamos un momento á la sombra dei árbol amigo de 
la Religion para satisfacer las dos necesidades más apre- 
miantes de nuestro espíritu inmortal: la de dirigir una mi
rada atrás y la de extender otra mirada adelante, es decir, la 
de recordar y la de esperar.

Toda fiesta cristiana tiene este doble aspecto: muéstranos 
de dónde venimos y á dónde vamos; senalanos con una ma
no el camino recorrido, y con la otra el que nos falta toda
via recorrer.

Por esto la Revista Popular no deja pasar desapercibida 
fiesta alguna de las principals que á su paso encuentra, sino 
que, suspendiendo todo otro asunto, se detiene en ellas para 
explicarias y saborearias á su placer, en la seguridad de que 
ninguna otra materia ha de series á los hijosdeí pueblo más 
provechosa.

Por esto, amigos mios, he de hablaros hoy de la Asuncion 
de María à los cielos.
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La parte histórica nadie la ignora. La Madre de Dios, ter
minado el plazo de su permanência sobre la tierra, falleció 
dulcemente en brazos de los Apostoles, milagrosamente con
gregados de distintos pueblos del globo en torno de su le- 
cho; y depositada en un sepulcro salió de él á los tres dias 
gloriosa y resucitada, mereciendo ser subida á los cielos por 
ministério angelical. Tal lo refiere la tradición autorizadí- 
sima de los Padres de la Iglesia, tal lo ensena esta maestra 
de verdad y lo recuerda cada ano con la celebración de la 
fiesta de que tratamos.

El corazón me dice que en medio de la dolorosa crisis que 
atravesamos los católicos espanoles, no hay uno de ellos que 
no se haya fijado en la abundanciade consuelosque entrana 
esta festividad.

Que este mundo es para nuestras almas un destierro, lo 
sabemos todos y lo andamos repitiendo todos los dias, lo 
cual no impide que lo olvidemos con sobrada frecuencia. 
Que el cielo es la patria, tampoco lo ignoramos, aunque no 
lo recordemos tan á menudo como debiéramos. Pues bien. 
Si hay reflexion alguna consoladora, si hay pensamiento 
alguno capaz de llenar de serenidad el espíritu más acon- 
gojado, y de levantar firme y robusto y santamente altivo el 
ânimo más abatido, es sin duda la reflexion y el pensamien
to de que este lugar de iniquidades no es mi lugar definiti-- 
vo, y de que lo es en cambio aquella mansion de eterna li- 
bertad, de eterna verdad, de eterna justicia donde meaguar- 
dan. Hay algo en ese pensamiento que sublima al cristiano 
sobre todas las misérias, y le engrandece sobre todas las pe- 
queneces que nos rodean; algo que le hace mirar, mas que 
con horror, con cierto Iinaje de compasión, al rnismo ti
rano que le oprime, bien se liame ese tirano rey, bien se 
liame muchedumbre. Huella con dignidad asi el alto alcá- 
zar, palacio de la majestad cesárea, como la plazuela, pala- 
cio de la majestad populachera. Es más que ellos, porque 
es hijo dei cielo, y va allá en derechura, sin dar otra impor
tância á Io de acá abajo que la que da el viajero á las sacu
didas y al mareo con que le incomoda un mal carruaje en 
una pésima carretera.

jQué magnifico pensamiento aquel de nuestro sublime
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Aparisi! «Si un tirano golpea con su cetro de hierro mi ca- 
beza, ó si hundís, verdugos, el punal en mi pecho des
armado, á aquél y á vosotros diré: Sabed, desdichados, que 
habéis de morir, y vendrà un dia y no se tardará en que un 
vengador inévitable quiebre de un golpe el punal en vues- 
tras manos ó la corona en vuestra frente.»

Y aquel otro: «Siente el cristiano algo dentro de si que le 
pone á cubierto de toda tirania. No la terne, que cosa que 
dura poco, vale poco. No la teme, porque no ha de faltar 
quien le libre de ella. La muerte es la libertad.»

,iY por qué razón la muerte es la libertad sino porque la 
vida es el destierro y el cielo es el pais natal?

jQué grandeza de horizontes no dominaríamos si nos fue- 
se dado subirnos con Maria sobre esta tierra de abrojos que 
pisamos, y en dirección á la patria que ella ya posee! Pues 
bien. Si no le es dado todavia á nuestra alma verificar esta 
ascension real, de la que tiene una seguridad infalible, <jquién 
les impide á nuestros afectos y pensamientos subir ya desde 
ahora en pos de nuestra Reina, y con ella volar, volar, has
ta que se ensanche de tal suerte el horizonte de nuestra mi
rada, que se vea ya en cierto modo libre de la opresiôn que 
en esa baja atmosfera le ahoga?

Lo que en la óptica material acontece, eso acontece en lo 
que quiero llamar óptica espiritual. La distancia nos présen
ta pequenos los más colosales objetos. Subid á una cumbre 
elevada, y tended vuestra vista por el espacio ilimitado que 
os rodea. Las grandes poblaciones aparecen allá lejos como 
ligeras nubecillas; los castillos orgullo dei hombre son pun- 
tos apenas perceptibles en medio de aquella inmensidad; el 
hombre... j a h ! el hombre no se divisa poco ni mucho des
de aquella altura, es menos que una hormiga... nada.

Eso mismo acontece con esotra óptica espiritual, sólo que 
lo que en la primera es ilusiôn, es en la segunda realidad. 
En aquélla la distancia hace ver los objetos menores de lo 
que son, en ésta la proximidad nos los exagera, la distancia 
es quien les da en sus verdaderas proporciones.

jVolad, voladl ; Subid, subid! Y  volando y subiendo ha- 
llaréis la verdadera medida de lo que de cerca os abrumaba 
con su fantástica grandeza, j Volad ! i Subid ! ; Arriba los co-
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razones! [Arriba los pensamientos! ;A  la patria! j Al cielo!
Los hombres y sus revoluciones, sus gigantescos crímenes, 
sus insensatos proyectos, su opresión tenaz, su guerra al 
cielo, si colocáis á conveniente distancia de ellos vuestro 
pensamiento en dirección á Dios, os parecerán como son en 
realidad... átomos imperceptibles que bullen y se agitan en 
una gota de agua. Que menos que una gota de agua es ei 
mundo en que hoy vivimos, ante la grandeza dei mundo ce
lestial en que hemos de vivir manana, ante la inmensidad 
de Dios.

Remonta su vuelo el águila, y convida á volar en pos de 
si á sus hijuelos, y llévalos á mirar de hito en hito el sol y á 
mecerse con majestad en la región superior de los aires, á 
donde no alcanzan de abajo los tiros dei cazador, ni la asus- 
tan de arriba las tempestades. Antes colocada en aquella re
gión de luz y de inalterable serenidad, dice un poeta:

Tronar siente á sus pies Ia nube obscura,Y el rayo abrasador ya no Ia espanta,Al cielo remontándose segura.
[Maria, Madre nuestra, Madre querida, Aguila real que 

al cielo remontándoos segura, nos convidais á volar con Vos 
y en pos de Vos á la patria, ensenandonos á abandonar con 
el corazón, ya antes de abandonaria con la presencia mate- j í  
rial, esa obscura región de destierro en que gemimos! Vole- 
mos ;oh Madre! volemos, Vida, Estrella y Esperanza nues
tra! [Volemos con Vos á donde no alcancen los tiros ni las 
tempestades; que ése es destierro y aquélla es patria feliz, 
ésa es cárcel y aquélla es libertad!

«jY puede abatirse y desmayar y caer rendido, mi buen 
íector, quien tiene en su corazón ese tesoro de inefables es- 
peranzas? He aqui por qué en las presentes tristisimas cir
cunstancias te he hablado con tanta extensión de la próxima 
festividad. Exigíanlo ellas, y debíalo yo á mis queridos ami
gos. Debíalo principalmente á mi pobre corazón, que más 
que otro alguno lo necesita.

Agosto, 1873.
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R ESIG N A C 1Ó N  IM PIA. *

jo te santigües por tu vida, ni me vengas con 
sustos y aspavientos, amigo lector, al fijar tus 
ojos en las dos palabras que acabo de escribir 
al frente de este artículo. A nadie tal vez se le 
ocurrió jamas unir y emparejar cosas al pare

cer tan opuestas y distantes como son la impiedad y la re- 
signación; nuestro siglo, empero, que en eso de ofrecer ra
ras monstruosidades temo va a llevarse la palma entre todos 
los demas siglos sus hermanos, nos las presenta muy á me
ntido.

Los atribulados tiemposque atravesamos tienen en medio 
de sus muchos inconvenientes una ventaja inapreciable: la 
de prestarse á curiosas observaciones. Pues bien. Ni á mi, ni 
á ti, lector benignísimo, quiero se nos caiga en saco roto 
una observación dei dia, que podrá ser tan rara como se 
quiera, pero esta 1 lena de profundas ensenanzas.

Ante el espectáculo de desolación religiosa y de corrup- 
ción moral que devasta el mundo moderno, ante las ruínas 
de todo género con que el infierno va senalando su huella 
sobre la tierra, ante las iniquidades sin fin de que es vícti— 
ma la Iglesia de Dios, hay ^quién lo duda? multitud de co- 
razones roídos, devorados porei dolor más intenso, que pre- 
feriiían mil veces la muerte de sus cuerpos á esa incesante 
profanación de lo que más aman, y se resignarían gustosos
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á la enfermedad más cruel antes que sufrir las amarguras de 
esta lenta agonia. La Iglesia de Dios tiene aún mártires, 
pues, sin contar los que por ella exponen en público su 
existência, cuenta infinitos hijos suyos que por ella derra- 
man sangre dei corazón y que lo llevan á todas horas heri- 
do, desgarrado, despedazado por interiores martírios, j Ben
diga Dios á esas víctimas obscuras y desconocidas, cuyos 
solitários sufrimientos serán tal vez la parte más noble de 
la expiación que ha de merecemos el perdón y la miseri
córdia !

Hay otros, empero, ;dichosas gentes! que con ser católi
cos (á lo menos así lo creen ellos), con amar á Dios (á lo 
menos así lo dicen), con detestar de todo corazón las causas 
de tan tristes calamidades, viven, no obstante, como si Dios, 
la Religión, la moral pública, los ministros dei altar les fue- 
sen la cosa más indiferente dei mundo; la historia de los 
atropellos contínuos con que se veja al Catolicismo, léenla 
cada dia en los periódicos como si se tratase de sucesos que 
ocurren allá en la China, ó entre los sectários dei Islamis- 
mo. Esta buena gente suele andar así, algo escasilla decier- 
tas virtudes; tiene, empero, una que basta por todas, y con 
la cual se la campan tan holgadamente: es la resignación. 
Son gente que sabe resignarse muy fácilmente á todo lo que 
acontece, tratándose de Religión (se entiende), que en cuan- 
to á lo demás dei mundo pierde los estribos al momento, y 
fuera capaz ;vive Dios! de romperle los cascos por un quí- 
tame allá esas pajas, al mismísimo lucero dei alba que al 
frente se Ie pusiese. Oigamos á uno de los tales resignados, 
dejando que así propio se retrate:

«Yo, senor mio, ya lo ve V., no soy impío, ni blasfemo, 
ni apaleo curas, ni derribo templos, ni he tomado parte ja- 
más en hazanas de este jaez. Soy hombre de bien, ni me 
meto con nadie, á mis negocios me atengo, y entre el debey 
el baber de mis libros vivo continuamente atareado. Pero, 
amigo mio, tampoco me gusta esta desesperación, este 11o— 
riqueo continuo de ciertos católicos que nos aturden á todas 
horas y revuelven mares y tierra por cualquier grano de anis 
que salga á molestar sus sentimieotos religiosos. <jNo es na
da el lenguaje de sus periódicos? <jNo se diría al oírlos á ellos
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que tocamos ya á la fin del mundo? ; Diriase que son ellos 
solos los que tienen Religion! Pues, senor, también acá la 
tenemos como cada hijo de vecino, pero sabemos resignar - 
nos algo más à las circunstancias. Es preciso vivir con el 
tiempo y darle lo que es suyo. Quien se empenare en opo- 
nerse de frente á la corriente desbordada será arrastrado por 
ella. Vale más sentarse tranquilamente á la orilla y dejarla 
pasar. <iQue no podemos ir á la iglesia? Sensible es, pero al 
fin, cuando no se puede no hay obligación. ^Que se blasfe
ma á todas horas el nombre santísimo de Dios? Es un escân
dalo, pero (jquién va á hacer caso de frioleras?... al fin cada 
uno es senor de su lengua. <jQ.ue el periódico que yo leo sos- 
tiene cada día una guerra inicua de calumnias contra los mi
nistros de Dios? No me gusta, francamente, pero ,iqueréis 
que me tengan por intolerante si dejo la subscripción? El 
profesor que ensena á mis hijos es ateo bravo, y peligran 
las creencias dei que le oye disparatar todos los dias; pero 
es necesario resignarse, hay que darles una carrera y nosin- 
gularizarse. Los hombres de bien en estos tiempos hemos 
de tomar paciência, y no chocar ni indisponernos con nadie. 
Es indispensable evitar las exageraciones y acomodarse un 
poquito. El junco se doblega cuando le acomete el torrente, 
y vuelve á levantarse entero después de la avenida. El árbol 
presuntuoso que quiere resistir se ve arrancado de cuajo y 
arrastrado al mar. Resignémonos; tras un tiempo viene 
otro.»

[Envidiable resignación! [Heroica conformidad la de ese 
ciudadano católico, honrado, fiel, que ha logrado vencerse 
á si propio hasta el punto deque ya apenas le conmueve lo 
que á los demás trae desesperados! Yo te admiro, bienaven- 
turado mortal, y te declaro un santo de nuestro siglo, ma
yor que cuantos Santos han ilustrado los siglos todos dei 
Cristianismo. Hasta ahora habiamos admirado á aquellos 
pobretones, fanáticos, intransigentes y testarudos de los 
tiempos de Nerón y Diocleciano que por no resignarse al ul
traje de su fe habían muerto valerosamente entre tormentos 
en defensa de ella. Lorenzo asado en parrillas, Sebastián 
atravesado á flechazos, Eulalia puesta en cruz, Inés despe- 
dazada á azotes, Vicente despellejado con planchas ardientes,
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toda esa multitud innumerable de hombres, mujeres y ni- 
nos que con el ;Soy cristiano! en los lábios resistieron du
rante trescientos anos á todos los poderes humanos, jinfeli- 
ces! eran unos pobres tontos, fanatizados por algún cura 
ignorantón, ó quizá por el mismo Cristo que les había di- 
cho: No temais á los que sólo pueden mataros el cuerpo y des- 
puès nada más pueden bacer. [Pobres atrasados ! jVivieran en 
nuestros tiempos, y uno de nuestros flamantes apostoles de 
la ilustración y dei progreso les ensenara á ser resignados y 
sufridos, es decir, hablando en plata, á resignarse á todo pa
ra no sufrir nada por su alma ni por su Dios!

Ciertos católicos de hoy les hubieran ensenado á no que- 
jarse ni siquiera á entristecerse por cuanto se haga ó se diga 
contra el Catolicismo. ;Tan heroica es su resignación! Antes 
les hubieran probado con obras y con razones que, si es una 
lástima que decaiga el culto por falta de recursos, no por es
to se ha de permitir que decaiga el boato de mi casa, aun- 
que sean necesarios algunos sacrifícios; que si es doloroso 
ver hambrientas las monjas, y mendigando á los sacerdotes, 
no es regular escasear á una bailarina impudica una demos- 
tración de entusiasmo el dia de su beneficio; que si las cir
cunstancias obligan á prescindir de ir á Misa, todavia no 
está tan alterado el orden que haya dejado de funcionar la 
empresa dei teatro, y, amiguito mio, primero es una cosa 
que otra; que si están como paralizados los intereses altísi- 
mos de la moral, es un consuelo, sin embargo, que aun no 
se haya paralizado el comercio, porque los duelos con pan 
son menos; en fin, que es lástima, si, senor, viva lástima 
que sufra la Religión, pero que fuera lástima peor exponerse 
á algún grave riesgo por ella, y ponerse malhumorado, y 
privarse de diversiones, y hacer dei mogigato, poniéndose en 
ridículo ante la sociedad.

; Resignación impía! Según esto, amigo mio, si enferma 
de gravedad vuestra madre, y se os ve á vos en el palco de 
vuestro teatro, ó en la broma dei paseo, mientras ella se 
acaba en el estertor de su agonia, no diremos, no, que seáis 
un mal hijo... no..., diremos sólo que sois un hijo resigna
do, un corazón heroico.

Y si tuvieseis cautiva de bandidosá vuestra esposa, y pu-
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dieseis hacer algo por ella con vuestro dinero ó con vuestra 
influencia, y no obstante no lo hicieseis, antes os pasaseis 
tan divertido en su ausência como en su compania, mientras 
ella gime aherrojada, y tal vez afrentada, no os llamaiíamos 
mal esposo, no, [líbrenos Dios! os Mamaríamos un esposo 
modelo, un esposo resignado.

Y si ardiese por sus cuatro costados la casa de vuestro ve- 
cino, y acudiendo todos á auxiliarle, no os movieseis vos 
de vuestro sofá, sólo por temor de que se os ajase el plancha- 
do de vuestra camisa, ó bien os chamuscase una chispa dei 
incêndio un pelo de vuestra patilla, ;oh ! no os tendríamos 
por mal vecino, sino por un hombrede bien que sabe resig- 
narse, cuando los demás no saben más que desesperarse.

Es verdad que esta resignación de que blasonáis, esta faci- 
I lidad de transigir, y de acomodaros, y de condescender con 

todo el mundo, ese buen natural, ese buen temple, ese de- 
seo de no descontentar y singularizaros, y de no oponeros á 
la corriente, no soléis manifestarlo en otras ocasiones. Vues
tra resignación sólo se resigna facilmente á lo que toca á los 
intereses de Dios. Si os ponen fuego á la casa, ú os talan 
la hacienda, ú os saquean el almacén, ú os apalean las es
paldas, ó simplemente se mofan de vuestras narices, no sa- 
bréis llevarlo en paciência. No os consolará entonces el que 
os digan: «Hombre, valor, es necesario acomodarse á las 
circunstancias y vivir con el tiempo.» «Al diablo vos con 
el tiempo y con las circunstancias, me responderéis. ,jPen- 
sáis acaso que soy insensible, y que no amo lo mio para 
que no sienta tamanas calamidades?

jPobrecito! La verdadera resignación cristiana es hija dei 
; amor á Dios, que nos hace sufrirlo todo, hasta la muerte, por 

respeto a su voluntad santisima. Vuestra resignación impía 
es hija de Ia indiferencia y dei olvido de Dios, y os acon- 
seja pasar por todo antes que le falte nada á vuestra conve
niência. La resignación cristiana es la virtud de los fuertes, 
vuestra resignación impía es sintoma mortal de vuestra co
bardia. No lloréis, no, amigo mio, no lloréis ni os apesadum- 
bréis, ni os toméis pena por cuanto acontezca, mientras ten- 
gáis blanda cama en que reposar, opípara mesa á que senta- 
ros, diversiones y placeres con que entretener las horas y

PROP. CATÓL.— T. V III .— H
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matar el mal humor. No os impongáis ningún sacrifício, ni 
os toméis ninguna mortificación, ni os deis ningún mal rato. 
Seguid escandalizando á las almas creyentes y fervorosas 
con el espectáculo de vuestra vida gentil en medio de las 
aflicciones dei Catolicismo. Disfrutad de la vida, reid con los 
que ríen, nosotros Moraremos con los que lloran. Mas al lle- 
gar al umbral espantoso de la eternidad, cuando en aquella 
su pavorosa entrada os encontraréis con el rostro airado y 
justiciero de Aquel que va á exigiros severísima cuenta de 
vuestros actos, temed no os deje aterrado con aquella sen
tencia que fulmino ya en su Evangelio: [El que no está con- 
migo està contra M il! !

Agosto, 1873.



L.

HALC M EM IN ISSE JU V A B IT .

v día os será grato traer á la memória todo eso 
que os está afligiendo ahora.» Tal significa,

( l i S f 1! 1 am'&° lector, el latinajo que acaba de sorpren- 
der tu curiosidad. De esta frase se sirvió un

paneros en medio de espantosos reveses y contratiempos. 
La cual. aunque sea de un poeta pagano, tiene no obrante 
magnífica aplicación cristiana de suma oportunidad en las 
presentes circunstancias.

La gravisima tentación de los atribulados en los tiempos 
actuales es la desconfianza. Para ahuyentarla dei corazón de 
mis lectores <ipor qué no ha de serme lícito trazar ante su 
imaginación una parte dei cuadro dei porvenir, aquella de 
la cual sin ser profeta puede hablarse sin riesgo de ser des
mentido? <iPor qué no he de aventurarme yo también á re
petir á cada uno de los desesperanzados de hoy, si alguno 
hubiere entre los que me leen, aquellas palabras dei poeta 
gentil traducidas al idioma católico, diciéndole: Si, amigo 
mio, si, alentaos; todo eso que os aflige ahora y os llena de 
pesadumbre os ha de ser ocasión de grandes consuelos, 
cuando un día os gocéis en traerlo á la memória?

Porque, si va á decir verdad, todos creemos que un día 
ha de sosegarse ese mar alborotado, y ha de serenarse ese 
cielo cubierto de nubarrones, y ha de volver á su centro y 
equilíbrio esta máquina dei mundo hoy tan revuelta y des-

héroe de Ia antigüedad para alentar á sus com-
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quiciada. No podemos senalar plazos á las promesas de 
Dios, pero tampoco podemos abrigar duda alguna sobre su 
cumplimiento. Además, en el orden moral como en el físi
co, la tempestad, el eclipse, el desbordamiento, no son es
tados normales, sino pasajeros. Esto dieta el buen sentido.

Pues bien. Cuando cese todo esto, cuando en la paz y en 
el sosiego de la bonanza recordemos todos los horrores que 
hoy nos entristecen, si nuestra conducta ha sido en estos 
dias digna de Dios y de nuestra fe cristiana, ,jquién duda 
que nos será entonces saborosísima fuente de delicias lo que 
hoy nos llena el corazón de pesares y amarguras?

,jQué será entonces oir á un padre de familias, refiriendo 
á sus hijos para su ensenanza la historia de estos azarosos 
tiempos, y decirles poco mas ó menos lo siguiente?

«Hubo un tiempo, hijos mios, que vosotros afortunada
mente no habéis alcanzado, en que era poco menos que un 
delito servir á Dios y una ignominia llamarse cristiano. La 
fe parecia haberse extinguido completamente en el corazón 
de muchos; otros la disimulaban con vergonzosa cobardia; 
algunos la negaban resueltamente con palabras y obras, 
aunque por otra parte la sintiesen viva en el fondo de su 
corazón. No se sabia si eran más en número los malvados 
ó los cobardes; lo que si podia asegurarse, que los segundos 
eran tal vez mas perjudiciales que los primeros al Catolicis
mo. ; Qué deserciones tan indignas! ;Qué condescendências 
tan viles! ;Qué afán de contemporizar y de no malquistarse 
con los enemigos de Dios! Hubo quien se recato de asistir 
al culto; otros torcían el camino para no encontrarse con el 
sacerdote; no pocos adoptaron en sociedad las maneras y 
hasta las inteijecciones brutales de la gente ruín á fin de no 
ser tildados de reaccionarios y neos, que éstos eran entonces 
los apodos más infamantes. Se demolían templos y se pro- 
fanaban los que quedaban en pie; ningún derecho para nos- 
otros, ninguna legalidad. Hasta las quejas eran un crimen; 
hasta la oración al pie de los altares era fiscalizada y perse
guida como tenebrosa conspiración.

«Sin embargo, hijos mios, vuestro padre no renego de su 
fe, ni se avergonzó de el la, ni entró jamás en amigable con
sorcio con sus enemigos. Jesucristo reinó siempre en esta
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casa, y los actos dei culto, los Santos Sacramentos, el res- 
peto á los sacerdotes, el ceio por la Religion, fueron siempre 
el más noble blasón de vuestra familia. Nunca pasó sus 
umbrales periódico impío ni hoja blasfema que no fuese in- 
mediatamente destruída. Los poderes públicos habían abo
lido la censura oficial y reconocido la libertad dei error. 
Aqui nunca dejó de funcionar la censura doméstica, nunca 
fueron reconocidas tan absurdas libertades.

«Nuestra actitud francamente católica en todas partes, 
católica en la calle, católica en el hogar, católica en el ne
gocio, católica hasta en las mismas diversiones, nos acarreó 
sérios disgustos y peligros de alguna consideración. Se nos 
motejo de fanáticos y obscurantistas, de intolerantes y afectos 
á tal ó cual idea política; los más benévolos no se contenta- 
ban con menos que con reirse de nosotros, y llamarnos, 
con cierta desdenosa compasión, imprudentes y exagerados. 
No fué ésta la parte menos cruel de la guerra que tuvo que 
sostener entonces nuestra Religion Santa. Haciamos dei ciego 
y del sordo y dei mudo ante tales vejaciones, y nos conten- 
tábamos con rogar por nuestros enemigos y recordar aque- 
llas palabras dei Salvador: Si à Mi me ban perseguido, iam- 
bién á vosotros os perseguiràn. Y aquellas otras tan ciertas 
dei apóstol San Pablo: Todos los que quieran vivir piadosa- 
mente según Cristo Jesiis, sufriràn persecución.»

^No es verdad que ha de ser inmensa la alegria dei que 
acabada la tribulación actual pueda conservar de el 1 a seme- 
jantes recuerdosr Si hay para los malvados un infierno ya 
en vida, que es el remordimiento, hay para los buenos tam- 
bién en vida un cielo anticipado, y es el testimonio de Ia 
buena conciencia. Pues bien. <iQué galardón mayor, fuera 
dei eterno, puede esperar el cristiano que hubiere salido 
bien de las pruebas presentes, que ese testimonio de su 
buena conciencia, esta seguridad de que en horas de cobar
dia procedió con valor, entre los traidores fué leal, entre los 
que se acordaron sólo de su conveniência fué siempre única
mente esclavo de su deber?

— Pero si Dios no otorga en mis dias la paz á su Iglesia, 
si he de rnorir con la aflicción de no haber visto el fin de sus 
amarguras, mal podré contar á mis hijos lo que con tan v i
vos colores nos habéis resenado.

HyÇC MEMINISSE JUVABIT.
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— Es verdad, amigo mío, pero ,j o s  parece acaso que no 
ha de ser satisfacción y alegria mucho mayor poder contár- 
selo a Dios? ^Habéis pensado nunca en la serenidad que de- 
rramarán sobre el corazón dei buen católico en su última 
agonia estos pensamientos? «iCreéis que será poco consuelo 
poder mirarle el rostro al crucifijo y poder dirigirle tales ó 
parecidas razones?

«Dios mío, sean cuales fueren Ias manchas é imperfeccio- 
nes de mi vida pecadora, sé que nunca os he negado, mi 
Dios, ni me he avergonzado nunca de vuestra fe y de vues- 
tro nornbre, y por eso espero alcanzar misericórdia. Os mal- 
decian, y heriame á mi una buena parte de las maldiciones 
que caían sobre Vos. Os perseguían con furor, y yo con Vos 
era perseguido. Prefeií Morar con los pocos, abrazado á vues
tra cruz en la cima dei Calvario, á reir y triunfar con los 
muchos que insultaban vuestros dolores. Ni volvi el rostro 
á vuestros sacerdotes vilipendiados, ni me desdené de pos- 
trarme en vuestro templo, ni me enriquecí con bienes sagra
dos, ni favoreci la propaganda impía, ni entré en pactos con 
la iniquidad. Senor, era ignominioso llamarse católico, y yo 
me honré con esta ignominia, había peligros en defender 
vuestra fe, y yo arrostré tales peligros. Pecador he sido, 
pero nunca os vendí como algunos, ni os negué como otros, 
ni os abandoné como muchos.»

Decidme, amigo, <;no ha de morir muy seguro de la mi
sericórdia de Dios quien pueda desplegar ante El, al entrar 
en la eternidad, esta hoja de servicios?

Esta es la hora, pues: esta es la hora de obrar de suerte 
que un dia ante vuestros prójimos ó ante Dios no os amar
gue, sino que os consuele y os regocije, la memória de lo 
obrado. Si el peso de la tribulación os rinde, si el número 
de los enemigos os acongoja, si os hace desmayar la aparen
te victoria de las fuerzas dei mal, jvalor! [valor! hcec memi- 
nisse juvabií; un dia seran consuelo estas amarguras, un dia 
seran blasón estas ignominias, un dia será gran dicha ha- 
berlas padecido. Esta página de vuestra vida, tan triste como 
es, sera sin duda la mas hermosa de todas. jCuántos de los 
que hoy ríen os envidiarán dentro de poco la altísima honra 
de haber llorado!

Agosto, 1873.
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LI.

C A M PA N A S P A C ÍF IC A S .

N fenómeno sorprendente está presenciando e n  
j nuestros tiempos Europa, fenómeno que sigue

acentuándose más y más cada dia hasta el pum 
to de empezar ya á llamar poderosamente la 
atención de los más indiferentes. Cuando 

nuestros enemigos andaban ponderando á todas horas que 
el sentimiento católico estaba muerto ó por lo menos mori
bundo en el corazón de los pueblos modernos; cuando no 
se creia ya posible mover á las masas.más que por el entu
siasmo revolucionário, único, se decía, digno de los ilustra
dos tiempos presentes, he aqui que la Providencia de Dios 
hace aparecer un acontecimiento magnífico, universal, po
pular, espontâneo, con el cual nadie contaba, para el cual 
nadie ha invitado, que parece haber salido dei fondo de to
dos los corazones, como un arranque natural de cada uno 
de ellos, como una inspiración súbita que todos se han vis
to como forzados á obedecer. Para la realización de este 
acontecimiento no han precedido programas, ni juntas, ni 
convênios; nada hay aqui de los acostumbrados procedi- 
mientos humanos, nada que huela á manifestación prepara* 
da ó á espectáculo escénico, nada que de cerca ni de lejos 
pueda asemejarse á conspiración. Este acontecimiento único 
en los fastos modernos, este acontecimiento digno de los 
períodos más fervorosos de la historia, este acontecimiento
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que llena de consuelo á las almas verdaderamente católicas, 
y de inquietud yrecelosa suspicacia á los falsos amigos, y de 
enojo y rabioso frenesi á los enemigos declarados, es el que 
en el mundo actual se conoce con el nombre ya europeo,
las peregrinaciones.

^Qué es una peregrinación? Voy á decíroslo ó á describí- 
roslo en pocas palabras. Figuraos que hay en Francia, Italia, 
Bélgica ó Alemania un santuario ó vários santuários á quie- 
nes han hecho célebres la antigüedad, los recuerdos históri
cos, la piedad popular ó recientes prodígios. Figuraos que 
un dia, sin más ni más, se levanta de repente un grito unâ
nime en el pueblo de una comarca, de una província ó de 
toda una nación, y dice este pueblo: «Vamos tal dia al San
tuario de Lourdes, ó al de Ia Saleta, ó al de Paray Monial, 
ó al convento de Asís, ó á cualquier otro de los sitios céle
bres, consagrados por la Religion.» Y dicho y hecho, y ál- 
zase aquel pueblo como un solo hombre, y enarbola bande- 
ras, y escribe lemas, y entona cânticos, y bajo la presidên
cia pacífica de un obispo, ó de un sacerdote, ó de un noble, 
ó de un menestral, se dirige al sitio senalado, ora, comulga, 
oye Misa y se disuelve luego de practicado este acto público 
de fe y este acto público de oración, sin cometer un desmán, 
sin pronunciar una palabra subversiva, sin moverse un ápi
ce de la legalidad más escrupulosa. Y esta masa popular 
compuesta de hombres, mujeres y ninos en número de tres, 
cuatro, ocho ó diez, ó veinte y aun treinta mil indivíduos, 
cruza en forma de procesión comarcas enteras, atraviesa al- 
deas, villas y ciudades haciendo resonar los valles y las pla
zas con el estribillo de sus cânticos de penitencia, llenando 
de asombro y confusion al espectador incrédulo que atónito 
se pregunta si ha vuelto otra vez Europa al tiempo de Pedro 
el Ermitano, y si es verdad que vivimos en el siglo XIX, y 
que humean aún los incêndios de la Commune. Y figuraos 
que esto no se hace una sola vez, como sólo una vez podría 
hacerse si fuese efecto de un esfuerzo extraordinário, sino 
que es tan espontâneo y natural, que se hace sin esfuerzo de 
runguna clase, dos, tres, cuatro y veinte veces en un mes, 
sin que quede saciada la piedad popular, ni se agoten los 
<tuevos peregrinos, ni se disminuya el fervor y el entusiasmo
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con la repetición de la obra. Figuraos por fin que esto acon- 

i tece en mitad de un siglo agitado y calenturiento por las re
voluciones más espantosas, siglo en que la persecución re- 

| ligiosa no se hace ya en nombre de una herejía ó de una 
superstición cualquiera, sino dei ateísmo crudo y desver- 

: gonzado; anadid que todo esto ha tenido su principio y prin
cipal desarrollo en Francia, en esa Francia cuna de la Revolu- 
ción y apóstol de ella por todas las demás naciones, en esa 
Francia donde el pueblo se ha saturado hasta las entrarias 
dei virus pestilencial, donde han tenido lugar con tanta fre- 
cuencia las asquerosas erupciones que todos sabemos. De- 
cid ahora, ^no parece este cuadro inventado por la fantasia 
de un poeta creyente? Pues, no es sino brillante y magnífi
ca realidad. Abrid todos los periódicos, principalmente los 
franceses, de algún tiempo acá; hojead las paginas de sus 
Ilustraciones, aun de las no católicas: lo que yo acabo de 
describir no es sino un pálido bosquejo de lo que está pa- 
sando y de lo que os refieren asombrados así amigos como 
enemigos.

Diz que á la vista de este movimiento restaurador excla- 
maba un periodista inglês, protestante por más senas: «;Gran 
Dios! jY es ésta Francia! ;Y es éste el siglo XIX! ;Y es éste 

í el ano 1873 !»
No entraremos aqui en una minuciosa estadística, que 

nos seria muy facil con sólo registrar las colecciones de los 
periódicos de los dos últimos anos. Refiriéndonos á los dos 

c ó tres meses que acaban de transcurrir, y á un solo santuá
rio, el de Paray-Monial, donde tuvo lugar la aparición de 
Jesucristo, bajo el símbolo dei Sagrado Corazón, haremos 
notar que en el mesdejunio hubo peregrinación todos los 
dias, compuesta cada vez de algunos miles de peregrinos, 
que llegaron á treinta mil el dia de la fiesta de! Sagrado Co
razón. La Misa tuvo que celebrarse casi siempre al aire li
bre, y al aire libre se administraban los santos sacramen
tos de la Penitencia y de la Eucaristia. Para que no se me 

: acuse de no concretar los hechos y de que me entrego á me
ras ponderaciones, citaré sólo los siguientes datos.

La peregrinación de los católicos de Macón el dia 2 de Ju- 
nio en número de 20,000 católicos.
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La de Autun el dia 5 en número de 6,000.
La dei 10, en que llegaron al santuario 1.500 peregrinos 

de Dijón por la manana, y 1.400 de Clayette por la tarde, 
que unidos á los que de distintos puntos habían llegado al 
mismo sitio formaron la suma de más de 5 000.

La de la pequena población de Saint-Claude, que mandó 
el la sola 800 peregrinos.

La dei 16, en que llegaron 700 de Bourges y i ,000 de Ne- 
vers con su Obispo al frente.

La del dia de la fiesta, dia 20, en que se reunieron, como 
hemos dicho, 30 000 católicos en aquella hermosa campina, 
con 950 estandartes, representación de las principales ciuda- 
des de Francia, con el bravo Charette al frente de 250 zua- 
vos. De Paris solamente llegaron alla por la manana en cin
co trenes sucesivos 3 000 peregrinos. Predico á aquellos 
30.000 oyentes el célebre P. Félix, de la Compania dejesûs.

La del 26, en que habia en el santuario otros 15 000 pe
regrinos recientemente venidos de distintas diócesis. En ésta 
figuraron los pendones de Barcelona, seguidos de gran nú
mero de compatriotas nuestros residentes en Tolosa. Empe- 
zaron las Misas á media noche, porconcesión especial al aire 
libre, y en 23 altares á la vez, y duraron las celebraciones 
en estos 23 altares hasta la una de la tarde, no dàndose la 
Sagrada Comunión en las Misas para no alargarias. Distri
bu ia n continuamente el Pan eucarístico en otra mesa dos sa
cerdotes, habiendo sido relevados varias veces por el can
sando, también hasta la una de la tarde. Aquel dia hubo 
procesiôn al anochecer. Asistieron à el la con hacha 10,000 
peregrinos. Las calles del Paray-Monial, dice el cronista, pa- 
recian un rio de fuego.

La del 29. á la que acudieron juntos en comision 100 dipu- 
tados de la Asamblea francesa con más de 20,000 peregrinos. 
Los 100 diputados depositaron su bandera en el santuario 
con una dedicatória en nombre de Francia.

Calcúlese, finalmente, que solamente durante el último 
mes de Junio 200 000 peregrinos franceses han visitado al Sa
grado Corazón en dicho santuario.

Y hace très dias acabo de leer en una correspondência de 
un diário revolucionário lo siguiente: «Han venido en pere-
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grinación á Ia colina de Nuestra Senora de la Guardia (en 
Marsella), 1,600 peregrinos habitantes dei antiguo condado 
de Avinón. Cantaban himnos provenzales dei poeta Rouma- 
nille, premiado en los juegos florales de Barcelona. Al mis- 
mo tiempo se hallaban reunidos en Lourdes 15,000 pere
grinos, entre los cuales habían más de 1,000 vendeanos cu- 
ya bandera llevaba el general Chatelineau. El dia de la Nati- 
vidad de Ia Virgen hubo otra demostración no menos nu
merosa en Issoudun (Turena). El Times (protestante y revo
lucionário) publica extensos relatos de la peregrinación de 
los ingleses á Francia, y tiene la franqueza de reconocer que 
nada tiene que ver Ia política con estos actos de convicción 
religiosa.»

Pero no son solamente franceses quienes sienten ese im
pulso superior que les fuerza, por decirlo así, á tales prodí
gios de pública piedad. Sin mencionar las magníficas pere- 
grinaciones que han tenido lugar en otros puntos de Europa, 
citaremos en conclusión la que acaba de enviar Inglaterra al 
Sagrado Corazón. Inglaterra, la nación protestante, enemiga 
sistemática dei Catolicismo; Inglaterra, la nación la cual po
ços anos atrás era un crimen castigado por las leyes el oir 
Misa, ha visto salir de uno de sus puertos 1 ,ooo pereregrinos 
acaudillados por Manning, el arzobispo Primado, y por el 
conde Norfolk, joven heredero de una de las famílias más 
opulentas y aristocráticas dei reino, y en buques fletados ex- 
presamente, izadas en los mastiles las banderas dei Sagrado 
Corazón y de Pio IX, desembarcar en Francia, y atravesar 
en magnífica procesión las ciudades principales al son de 
cânticos sagrados, y llegar á Paray Monial y comulgar allí, 
y orar y volverse tranquilamente á su patria, realizando un 

[ episodio de la vida moderna que más parece una leyenda 
que un hecho real acaecido aun no hace tres semanas. Y 
cuenta que si hubiesen podido formar parte de esta expe- 
dición todos los devotos ingleses, no hubiera parado en po
ços millares la cifra. Lo caro dei viaje por mar explica que 

,esta peregrinación se compusiese únicamente de clases aco- 
i modadas.

i Válgame Dios! j Y se anda cacareando por ahí que el Ca- 
I tolicismo está moribundo en Europa, y que los pueblos na
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viven ya la vida de la Religión! [Insensatos! La zozobra en 
que os tiene ese movimiento es la prueba más evidente de 
la vida poderosa que anima aún á la Iglesia católica. Nada 
anadiré á lo indicado. Ahi están las fechas y las cifras. Des- 
mentidlas si son falsas. iQué respondéis ante esta fe de vida 
católica que os ofrecen los pueblos?

<;Y Espana? <iqué hace Espana, la católica Espana, en me
dio de este universal movimiento? Así preguntarán muchos 
de mis lectores al terminar la lectura de esta resena, en que 
ha brillado al parecer por su ausência el nombre de esta fide- 
lísima nación. Si pudiésemos responderles al oído á los que 
tal pregunta nos dirigen, cosas les diríamos que les proba- 
rian que Espana no queda ociosa ni rezagada en este glorio
so despertar de los corazones. Sólo una cosa podemos ase- 
gurarles hoy, porque esta sola cosa nos permiten las circuns
tancias y la índole de esta Revista. Espana está en su pues- 
to. Espana está cumpliendo con su deber.

Septiembre, 1873.
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EL MARQUÊS DE CHAVENAY.

n medio de la agitación que, como nuestra pa- 
tria, experimenta también hace algunos tiem- 
pos la nación francesa, ha sido objeto de todas 
las conversaciones y aun de sentidos artículos 
de la prensa periódica un suceso de aquellos 

que la Providencia ordena de vez en cuando para luz de los 
pueblos, para que se vea como á pesar de todos los pesares 
la Religión católica sigue ejerciendo en los corazonestan po
deroso ascendiente en nuestro siglo como en todos los 
demás.

Carlos de Chavenay, marquês de Chavenay, primogénito 
de la esclarecida familia aristocrática de este título, joven, ri
co, fué en la última guerra prusiana uno de los que más se 
distinguieron en la defensa de la patria. Oficial de coraceros 
en el brillante regimiento de este nombre, tomó parte en 
aquelia desesperada carga dada por Mac-Mahon en la san- 
grienta batalla de Reichshoffen, en la cual para salvar la re
tirada de la infantería fué dei todo destrozada por los câno
nes prusianos la flor de Ia caba 1 leria francesa. Sabido es que 
de dos rniles de ginetes que á la orden dei general en jefese 
lanzaron sobre la metralla enemiga, sólo unos pocos llega- 
ron al pie de Ias baterías, casi ninguno sobrevivió á aquel 
grandioso acto de heroísmo. Carlos de Chavenay fué uno de 
los heridos. Peleaba aún, sosteniéndose con una mano en la



silla de su caballo, cuando cayó desangrado entre los cadá
veres, y recogido con ellos iba á ser enterrado creyéndosele 
muerto. Mas el encargado de esta triste obra de caridadoyó- 
le aún respirar, y salvado así milagrosamente fué conducido 
prisionero á Alemania. Curado de sus heridas, escápase de 
su cautiverio y vuelve otra vez al ejército de la patria, alis- 
tándose en una de las divisiones dei Loire. En Ia batalla de 
Roslande es otra vez herido y otra vez hecho prisionero. Es
ta vez fué más riguroso su cautiverio, y no pudo librarse de 
él hasta ajustada la paz.

Dios empero reservaba esta noble victima para que apu- 
rase todos los sufrimientos y diese con ellos á su siglo un 
noble ejemplo de lo que es un verdadero carácter templado 
en la fragua dei Catolicismo. Recién casado al empezar la 
guerra había hecho á su patria el sacrifício de sus más dul- 
ces afecciones, abandonando á su joven esposa para luchar 
por la patria. El la á su vez ignorando el paradero de su 
esposo se había consagrado con heroísmo conyugal y cristia- 
no á la tarea de curar heridos en las ambulancias, anhelan- 
do de esta suerte servir á la vez á lá Religión y á la patria, y 
adquirir noticias sobre el incierto paradero dei esposo de su 
corazón. Victima de sus fatigas y de su dolor, sucumbió la 
joven en medio de ellas. Las primeras nuevas que halló Cha- 
venay al regresar de Alemania á su patria fueron, pues, la 
muerte de su esposa á la que volaba ansioso á reunirse. Ade- 
más su padre, llamado como él á la defensa dei país, había 
sucumbido también gloriosamente en el combate de Patay, 
que inmortalizó á los zuavos pontifícios y á la bandera dei 
Sagrado Corazón de Jesús.

Hay dolores para los cuales no conoce consuelos el mun
do: el corazón destrozado por ellos sólo puede hallar un ali
vio buscándolo fuera de la sociedad. La filosofia incrédula de 
nuestros despreocupados sólo tiene para tales casos una re
ceta admitida: el suicídio. Uno de nuestros novelistas ó dra
maturgos al uso de los tiempos, á quien se hubiesen dado 
los precedentes datos históricos para el cuerpo de un drama 
ó novela, no hubiera hallado para el la desenlace mejor que 
el que ofrece un rewólver de seis tiros. Efectivamente, el 
mundo impío es en este acto muy consecuente. ^Qué puede

■ '
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daral irfeliz que todo lo ha perdido, y cuyo corazón no se 
Ilena facil nente con las fruslerías que suelen traer encanta
dos á los mortales?

Nuestro héroe era católico, y acudió al Catolicismo en el 
horror de sus infortúnios. El Catolicismo le mandó conser
var una vida que dos veces ofreciera á Dios en aras de la pa- 
tria, porque el Catolicismo ensena que puesto que el hom- 
bre no se ha dado á sí propio la existência, tampoco es due- 
no de desprenderse de el la á su antojo. El Catolicismo tiene 
un apartarse dei mundo algo más noble que el dei suicídio. 
En uno de los departamentos de Francia existe hoy dia, á 
pesar de lo que se Hainan Ias luces del siglo (; benditas lu
ces, cuan apagadas andais!) un recinto cercado y silencioso 
al pie de cuyas tapias se rornpen las oleadas dei mundo, co
mo si fuesen las últimas fronteras de él. Como Francia no es 
Espana, y ciertas cosas de alii no son un peligro para la paz 
pública, y para la civilización y para el sosiego de losciuda- 
danos, como diz que lo son a juício de sus enemigos ciertas 
cosas de aqui aquel recinto (te lo diremos sin rebozo, aun- 
que te escandalices, amigo despreocupado), aquel recinto es 
un monasterio, y aquel monasterio se llama con un nombre 
que te haiá poner los pelos en punta; se llama la gran Tra
pa. Nunca planta seglar ha pisado aquella soledad de peni
tencia. Centenares de monjes viven allí bajo la dirección de 
un Abad, y entre estos centenares de monjes (centenares, sí, 
lectordespreocupado), figuran nombresque un dia fueron muy 
gloriosos en el siglo. Carlos Chavenay llamó á aquella puer- 
ta, y le fué abierta. Dos anos de profundas meditaciones y 
de sufrimientos habian convertido en austero Trapense al 
arrogante capitán de coraceros de Reichshoffen. Aun no ha- 
ce un mes verifico su profesión y pronuncio los votos solem- 
nes que le apartan para siempre dei mundo, y en los Círcu
los de Paris ha sido profundísima la emoción causada por 
tan elevadas resoluciones.

Todavia los claustros tienen aqui enemigos, enemigos fe- 
roces que se gozan en las ruínas casi todavia humeantes que 
han amontonado sobre el hermoso suelo de nuestra patria. 
No habléis á esos hombres de frailes ni de conventos. Una 
insultante sonrisa de desdén veréis dibujarse en sus lábios,

EL MARQUÊS DE CHAVFNAY.
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ó el odio más enconado y rabioso brillar de repente en sus 
ojos. Tales infelices os tendrán al momento ó por necio y 
atrasado, ó por enemigo de la patria y de la civilización. Y 
sin embargo, mientras haya en el mundo grandes desenga
nos y grandes sufrimientos, habrà necesidad de grandes so
ledades religiosas donde abrigarlos, porque el corazón heri— 
do las necesita para hablar con Dios, único manantial de 
verdaderos consuelos. Los conventos en Espana, como en 
todas partes, eran el más seguro refugio de las almas que la 
tempestad dei mundo arrojaba allí, como buques deshechos 
sobre la arena de la playa, y de muchas otras que temero
sas de la borrasca habían juzgado preferible quedarse desde 
la juventud en el puerto a arrostrar los azares dei alta mar. 
En el solar bendecido de nuestros claustros habéis alzado 
j insensatos! vuestras granjas, vuestros teatros, vuestros cuar- 
teles, sin contar que todo eso puede satisfacer quiza las exi
gências de la matéria grosera de nuestro cuerpo, pero que 
el espíritu, más exigente que el la, necesita lugares de ora- 
ción mas que frívolas diversiones; recogimiento, soledad, 
abnegación práctica de austeras virtudes, beneficencia heroi
ca, porque el alma inmortal j pobre alma! no se sacia sola- 
mente con progreso industrial, glorias militares, espectácu
los baratos, y otras satisfacciones puramente materiales á que 
parece reducirse todo el ideal de nuestros ilustrados. jVer- 
güenza para la generación que tan insolentemente reniega 
de estas verdades! Mejor que nosotros lo entendían nuestros 
abuelos. Mrjor que nosotros lo entienden aún hoy nuestros 
vecinos de Francia. Nuestra libertad es tan lata hace unos 
cuarenta anos, que ni libres somos de alejarnos dei bullicio 
dei siglo cuando se ha hecho enojoso á nuestros infortúnios, 
ó á nuestras particulares inclinaciones. El marquês de Cha- 
venay, renovando en nuestro siglo el alto ejemplo de lg- 
nacio de Loyola, el capitán espanol dei siglo XVI, ha sido ad
mirado en Francia. Allí su vocación ha podido realizarse sin 
inconvenientes. Aqui el trapense hubiera sido tachado de 
neo, y la policia le hubiera perseguido como á reaccionario. 
En Espana, cuna de los grandes Institutos religiosos, patria 
de los grandes fundadores, la casa de prostitución está pro
tegida por la legislación vigente, que garantiza la libertad dei
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domicilio aun á las públicas rameras; mas el convento está 
fuera de Iey. La Internacional mereció los honores de la pú
blica discusión, y de ella salió vencedora. Las Ordenes reli
giosas han sido proscritas sin ser siquiera escuchada su legí
tima defensa. Aqui donde hay libertad para declarar guerra 

I à Dios, no la hay para servirle en solitaria Comunidad. Tal 
es de miserable anos hace nuestra situación. A tales alturas 
de civilización nos encontramos. No es necesario decir si so
mos felices. Aqui ni siquiera se ha juzgado posible la desdi- 
cha, así es que se han declarado inútiles los lugares de con- 
suelo.

jNecio marquês de Chavenay ! j Necios franceses ! ; Sábios 
espanoles de la Espana regenerada!

Noviembre, 1873.
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\l vez no seré creído de muchos de mis amables 
lectores, antes arrancaré quizá carcajadas de 
desprecio ó de indignación si les digo que los 
católicos espanoles tenemos que dar las gracias 
á la Revolución impía, que anos ha nos azota,

por vários inestimables benefícios. Algún día acaso me ex- 
tienda sobre este tema, que promete ser curioso según lo 
son los apuntes que para eso voy tiempo ha recogiendo. De 
ellos resultará que aquel refrán tan popular y tan mal inter- S 
pretado comúnmente: No bay mal que por bien no venga, no 
es sino una traducción exactísima dei dicho aquel de un 
gran Padre de la Iglesia, según el cual, Dios prefiere sacar 
de los males bienes, que no impedir estos males cohibiendo 
el ejercicio de nuestra libertad.

Así es; y dejando, como digo, para otro día sacar á relu- 
cir nuevas razones, ahí tienen Vds., por si nolohabían re
parado, Io que está sucediendo con el Protestantismo. La 
Revolución nos ha ensenado á no temerle. Anos atrás cuando 
afortunadamente conservaba nuestra patria en sus códigos 
el principio tradicional de la unidad religiosa, el bello ideal, 
el eterno suspiro de los enemigos de nuestra fe era introdu- 
cir aqui el Protestantismo. Parecíales á los infelices que con

SU M A  Y  S IG U E .
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algunos cargamentos de Biblias fraudulentas alijadas en nues- 
tras costas, con tal cual pastor ó ministro cómodamente es- 
tablecido con su mujer é hijos en nuestras capitales, Espana 
iba á dejar de ser rápidamente la nación católica para con- 
vertirse en sucursal de Prusia ó de Inglaterra; que las ciu- 
dades tendrían prontamente abiertas al culto numerosas ca- 
pillas de la nueva secta; que la herejía, en fin, sostendría con 
la verdad católica una competência que no tardaria en oca
sionar á ésta un completo desprestigio. El Protestantismo, 
decían, nada puede ahora en Espana, porque le detiene en 
su propaganda la mano de las Autoridades, que lo han de
clarado contrabando: el Catolicismo, porei contrario, sólo se 
mantiene en su antiguo vigor, gracias á la protección oficial 
que le dispensan los poderes establecidos.

Sin echar nosotros cuentas tan galanas como nuestros ad
versários de Portugal ó de Gibraltar, que á todas horas es- 
taban acechando nuestras fronteras para lanzarse a la apos
tólica tarea de evangelizamos, es lo cierto que también les 
tuvimos á los propagandistas luteranos más rniedo, mucho 
más dei que ellos merecían. Temíamos por los incautos ami
gos de toda novedad ; temíamos por los infelices necesitados 
á quienes la miséria tiene en constante tentación de vender 
su fe por un socorro abundantey nunca desinteresado; temía
mos por aquellos de nuestros hermanos á quienes ciegos ren- 
cores políticos han hecho odioso el Catolicismo, disponién- 
dolos para aceptar cualquier cosa que pudiese amenguar ya 
que no paralizar la legítima influencia dei clero y de sus sal
vadoras doctrinas. Así, supimos con amargura de nuestro 
corazón los primeros pasos de la maldita secta en nuestro 
privilegiado país; leímos con dolor sus primeros folletos es- 
parcidos al azar entre la multitud ávida de enterarse de to
do, y nos informábamos cuidadosamente de los prosélitos 
que podia ir adquiriendo la herejía en cada uno de sus cen- 

1 tros de predicación.
Desde entonces jcuánto desengano! Para nuestros adver

sários ; cuántas esperanzas frustradas! Para nosotros ;cuán- 
: tos temores desvanecidos! Evidentemente unos y otros ha- 

bíamos caído en alguna exageración, así nosotros temiendo, 
como ellos confiando. El Protestantismo en Espana no sólo
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no ha dado sus frutos acostumbrados, sino que ni siquiera 
ha echado en nuestro suelo una raiz. Aqui no se aclimata el 
huésped luterano. En casa de algún particular, extranjero ó 
mal espanol, podrá vivir más ó menos trabajosamente, co
mo planta exótica que se hace vegetar como por fuerza en la 
atmosfera artificial dei invernáculo. Pero en contacto con 
nuestra verdadera atmosfera nacional, muere sin remedio. 
Ni se dirá ; loado sea Dios 1 que no se han prodigado cuida
dos para fomentarlo. Oficial y oficiosamente se le ha mi
mado y favorecido, mientras que á los católicos oficial y 
oficiosamente se nos vejaba por todos conceptos. La ocasión, 
cierto, no ha podido ser mejor para que tomasen aqui carta 
de naturaleza todos los errores. Pero ;ca! ni por esas le ha 
cabido mejor suerte al inmundo hijo dei apóstata de Wit- 
temberg.

Sugiérenos estas reflexiones la noticia dada y confirmada 
ya por todos los periódicos, aun por los revolucionários, de 
que el propagandista protestante de Montilla (Córdoba) aca
ba de volver al seno de la verdadera fe, presentándose al Prela
do y haciendo en sus manos completa y leal abjuración de 
sus asquerosos errores. El caso no es nuevo. Casi todos los 
puntos de Espana en que abriera despacho de su mercancia 
el Protestantismo han presenciado ejemplos análogos. Sin 
ir mas lejos, nuestros lectores recordaran que no ha mucho 
tiempo todo el personal de una capilla protestante de Madrid 
se conviuió de la noche á la mahana al Catolicismo.

<jQue nombres espanoles ha logrado inscribir la secta en 
el registro de sus afiliados? Poquísimos, como consta de sus 
almanaques, y éstos desconocidos. Ni una persona notable 
en el comercio, en la milicia ó en las letras. Aqui donde 
hasta diputados caen en la inocentada de alardear Espiritismo, 
y otros en la impudência de desafiar a Dios llamándose aleos, 
nadie. nadie ha osado decir: Yo soy protestante. Todo ha 
parecido mas aceptable que eso, todo más racional, todo me
nos degradante.

; Así conocieran todos los enemigos dei Catolicismo la pro
funda lección que de estos casos se deduce en favor de las 
ensenanzas de la Iglesia única verdadera! Nuestra estabili- 
dad en medio de todas las tempestades, nuestra atracción a
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pesar de todas las resistências, nuestro soberano ascendiente 
a despecho de todos los ultrajes y vitupérios, <ino estan di- 
ciendo á voz en grito que sólo nosotros somos la verdad re
velada por Jesucristo y depositada por El en manos de su 
Iglesia católica, apostólica, romana? Medítenlo aquellos de 
nuestros hermanos que acaso hubieren sentido vacilar su fe 
en medio de las borrascas presentes.

Noviembre, 1873.
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I el Papa, que es nuestro maestro, lo ha dicho, 
(jpor qué no hemos de decirlo nosotros, que no 
somos más que fíeles discípulos dei Papa? Si 
de Roma ha salido esta palabra, que vibrante 
y enérgica ha resonado ya en toda Europa, 

<jpor qué no ha de recogerla á su vez y repetiria la Revista 
Popular, que al fin no desea ser más que un eco de Roma?

Si, Padie nuestro, oráculo de verdad y de divinas ense- 
íianzas, lo sabíamos ya, pero no está de sobra que otra vez 
nos Io haya dicho vuestra infalible palabra. Lo sabíamos ya 
por la sana filosofia, por el simple buen sentido, por las lec- 
ciones de la historia, por los desenganos de una dolorosa 
experiencia ; ahora Io sabemos con la certeza augusta de la 
Religión. ; El sufrágio universal es la mentira universal!

No se alarmen nuestros lectores: no faltaremos á nuestra 
divisa. Nada queremos con la política. Nada aqui de lo que 
se roce con lo transitório y mudable de las instituciones hu
manas. Lo eterno, lo inmortal, lo superior á toda vicisitud 
y á toda mudanza, eso es lo que defendemos; sobre lo de- 
más nos contentamos con gemir en el fondo de nuestro hu
milde hogar, y orar en Ia presencia de Dios y en el santua - 
rio inviolable de nuestra conciencia. Ni atacamos ni defen
demos Gobiernos; no conocemos otros amigos ni enemigos 
que las doctrinas contrarias á la Iglesia católica y á las bue-
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1 nas costumbres. Véase si es clara y franca y despejada nues- 

tra situación: véase si somos, ó no, libres é independientes. 
j Sentimos no ser como los pajaros dei aire para poder cer- 

nernos como ellos en la inmensidad dei espacio diafano é in-r 
coloro, y poder así prescindir de la tierra, hasta el punto de 
no tener que hollarla siquiera con nuestros pies.

He querido repetirte aqui, lector amigo, esta nuestra ya 
vieja profesión de fe, primero porque no hay cosa vieja que 
no convenga recordaria de vez en cuando, y segundo, por
que el asunto de que voy á ocuparme contigo en este artí
culo es arriesgado y expuesto á torcidas interpretaciones, 
Del sufrágio universal se ha hecho arma de partido; bajo es
te punto de vista ni nombrarlo nos dignaríamos. Pero el su
frágio universal es hoy, más que todo, base de un sistema 
filosófico en oposición á los sanos princípios de derecho y 
de Religión; el sufrágio universal es en opinión de sus apóst 
toles un critério de verdad nuevamente descubierto, y cons- 
tituye Ia esencia de lo que se ha querido llamar derecho nuer 
vo, como si el derecho fuese tal si no es eterno. En este con- 
cepto ha tronado el Pontífice supremo contra el sufrágio uni- 

1 versai; en este concepto vamos á ocupamos nosotros de tan 
j sucia quisicosa. .

,jQué es el sufrágio universal? Es el parecer dei mayor nú
mero erigido en norma de verdad y de justicia. Es el derecho 
de los más contra los menos, por la sola razón de que aqué- 
llos son los más y éstos son los menos; derecho tan brutal 

; como el dei más fuerte contra el mas débil. Expliquémonos,. 
i ^Çs indudable que muchas veces los más pueden tener razón 
; sobre los menos, como es cierto que muchas veces el más 
r fuerte puede tener razón en su favor y no tenerla el más dé

bil. Pero que una cosa sea verdadera y sea buena sólo (atien- 
de bien la palabra subrayada) sólo porque el mayor número 
la crea tal, es, amigo mio, perdónenme los discípulos de tal 
escuela, haber perdido completamente la cabeza. Las cosas 
son lo que son, blancas ó negras, verdaderas ó falsas, ma
las ó buenas, no porque así lo resuelva una fuerza numéri
ca, aunque ésta se eleve á la categoria de universal. Todos 
los hombres juntos y aun todas las mujeres (mira si te pon- 
go limites á la universalidad) que declaren que una acción
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es justa, no la harán tal si ella es injusta; y un solo hombre, 
un solo nino que en medio dei universal clamoreo, sosten- 
ga que aquello es una iniquidad, tendrá razón él solo contra 
todos los nacidos y por nacer que afirmen lo contrario. Los 
millones de votos podrán ahogar el suyo ; el caso por desgra- 
cia no será nuevo. Sin embargo, allí estará lo verdadero 
donde está la verdad, no donde está el mayor número que 
defiende la mentira.

Esto es sencillo, rudimentario, hasta trivial. Sin embargo, 
como las nociones más rudimentarias son hoy las más facil
mente obscurecidas, voy á esclarecerte la presente con una 
comparación.

La nieve es blanca. £ Estás muy cierto de esto? Asegúrate 
bien de este dato, pues á tal punto ha llegado el escepticis- 
mo, que hasta quizá sobre esto un dia se llegue á discutir. 
La nieve es blanca, á lo menos por tal se la tiene hasta el 
dia de hoy. Ahora bien. Supón por un momento que á la 
mayoría de los morlales se les antoja cualquier dia declarar 
que la nieve es negra; supón que no la mayoría, sino todos 
convienen por unanimidad en considerar como negra la 
nieve; aunque todas las generaciones afirmen sin vacilares- 
te despropósito, ^habrá perdido la nieve algo de su blancu- 
ra? Apliquemos el cuento. Las verdades dei orden moral 
son tan fijas é invariables como las dei orden físico. Tan cier
to es que el hurto es una injusticia, como que la nieve es 
blanca, y viceversa. Pues bien. Aunque todos los hombres 
lleven su extravio hasta el punto de creer y afirmar que tal 
ó cual hurto, llámese como se quiera, no es una iniquidad, 
iniquidad será, aunque digan lo contrario, un sufrágio uni
versal y cien sufrágios universales.

Historicamente tenemos comprobada esta verdad. El Hijo 
de Dios muere en Jerusalén, y es el voto unânime de su pue
blo quien le conduce al suplicio. Sin embargo, el crucifica
do es el Justo por excelencia, y el pueblo judio no se llama- 
rá en adelante sino el pueblo deicida. Y saltando dei Hijo 
de Dios á un simple mortal, hallamos á Sócrates, que es 
condenado á beber la cicuta por el fallo de un tribunal y 
por la opinión pública de sus conciudadanos; sin embargo, 
la historia ha seguido llamando á los atenienses asesinos dei
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más ilustre de sus filósofos. En ambos casos ei sufrágio uni
versal pudo llamarse con la palabra con que le ha llamado 
recientemente Pio IX: la mentira universal.

Sin embargo, eso que el Papa ha calificado con tan dura 
expresión sigue siendo para muchos hoy dia la universal so- 
lución de todos los problemas, y una preciosa conquista dig
na de la ilustración de los pueblos modernos. A vos, cató
lico, apostólico, romano, os llamarán necio y mentecato 
porque creéis en la infalibilidad otorgada por Dios al Jefe de 
su Iglesia en lo relativo al magistério supremo que ejerce 
en ella, se reiran si les decís que los verdaderos cristianos 
creemos que Jesucristo, fundador de su Iglesia, y alma y ca- 
beza invisible suya, Ia está asistiendo constantemente con 
su divina influencia para que no yerre ni permita errar á los 
que siguen fielmente sus ensehanzas. Y ellos, los ilustrados, 
los superiores á anejas supersticiones, los idólatras de Ia ra- 

[ zón, y sólo de Ia razón, empiezan por admitir como dogma 
filosófico la infalibilidad de las turbas (que otro dia os 11a— 

i maran inconscientes), admitiendo que siempre que los más 
i sostienen una idea en oposición contra los menos, yerran 
: por necesidad los menos, y aciertan por necesidad los más. 

jVergüenza de nuestro siglo y de nuestros decantados pro- 
gresos intelectuales!

[Mentira! [Mentira! [Mentira! La filosofia, la historia, la 
experiencia y el sentido común ensenan todo lo contrario. 
Lejos de ser una probabilidad, cuanto menos una seguridad 
de acierto, el parecer dei mayor número, es tal la condición 
dei hombre corrompido en su inteligência y en su corazón 
por la culpa, que la verdad y la justicia deben casi siempre 
buscarse donde están los menos, no donde estan los más. 
Tocante á esto la Santa Escritura ha llamado infinito el nú
mero de los necios, y el Evangelio ha declarado escaso el nú
mero de los elegidos, y estrecbo el camino celestial, en signi- 
ficación de los pocos que andan por él. Y haced la prueba 
tomando por teatro de vuestras observaciones así el mundo 
en general, como una nación en particular, ó una província, 
ó una sola localidad. Los sábios son los menos, los perfecta- 
mente honrados los menos, los que merecen vuestra confian- 
za muy pocos. Tanto es así, que una de las dificultades que
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hacen heróica la verdadera probidad es que para practicarla 
es indispensable oponerse casi siempre á la corriente general 
de las ideas y costumbres. Si el sufrágio universal no fuese 
la mentira universal, el papel de hombre de bien fuera el de 
más fácil desempeno. Con tener muy estrecha la bolsa y muy 
ancha la conciencia, como las tiene la generalidad de los mor- 
tales, estaríamos seguros de poseer la verdadera virtud y no 
habría más que pedir. <: A qué sacrifícios? <; A qué abnegación? 
,j A qué enfrenamiento de las pasiones? Vivir como vive todo 
el mundo, tan holgadamente como se pueda, he aqui la me- 
jor regia de moral. Si lo que quiere el mayor número eso es 
lo justo, y lo que juzga el mayor número eso es lo ver- 
dadero, pensemos y vivamos como el mayor número, que 
cierto no seran enojosos los dogmas que nos mande creer 
este nuevo pontífice, ni los preceptos que nos mande obser
var. ,iQué tal ?

<iTe ries, amigo lector? Bueno es que te rias; mejor fuera, 
empero, que llorases la miséria dei hombre, que hace nece- 
saria la refutación de tan locos desatinos.

Mayo, 18*74.



algunos de nuestros hermanos católicos; los tibios aparentan 
justificar con ella su frialdad; los tímidos su cobardia; los 
perezosos su negligencia, los esclavos dei qné dirán su falta 
de cristiano descaro.

Vedlo sino. En tiempos como los presentes no faltan aún, 
gracias á Dios, corazones generosos que se atreven á rom
per por todo y á salvar todos los inconvenientes a trueque 
de hacer algo en defensa de la verdad y dei bien, objeto de 
encarnizados ataques. Pero, ; ah! los esfuerzos heroicos de 
estos corazones independientes se ven mil veces contraresta- 
dos, anulados, ^sabéis por quién? no por el número sin nú
mero de los enemigos, sino por la fiojedad, por la indolên
cia de ciertos amigos. Pertenecen a aquella clase de hombres 
de bien, cuyo tipo bien ó mal me empene en darte fotogra- 
fiado, amigo lector, en otra ocasión; su gran razón, su ra- 
zón suprema para no hacer cosa de provecho, ni dejar que 
otros la hagan, es siempre la misma: «[Hombre! <jqué va V. 
á hacer? en estas circunstancias...»

Proponedles la fundación de un periódico bueno, católico 
puro, que cante claro, y que dé de firme; que sin meterse

L A S  C IR C U N ST A N C IA S.

Ir aqui una palabra muy en uso en nuestros 
dias; especie de moneda corriente que todo el 
mundo da y todo el mundo recibe, parándose 
muy pocos en examinar su verdadero valor. 
Circula principalmente de boca en boca entre
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en camisas de once varas ni en partidos políticos, que Dios 
confunda, predique la verdad por la verdad misma sin mie- 
dos ni contemplaciones... ;Jesús! ; Santo Dios! ^En estas 
circunstancias?

Hay que pensar en la organización de escuelas cristianas 
en grande escala. A nuestros pies crece una generación que 
gana muy bien la vida dei cuerpo en nuestras fábricas y ta- 
1 leres; pero que, en cuanto á la vida dei alma, la lleva muy 
raquítica y desmedrada. Llamad al azar á una docena de 
estos ninos ó ninas. Diez de ellos ignoran el Padre nuestro, 
los Mandamientos de la ley de Dios, el Símbolo cristiano; 
son los gentiles de Europa con toda la ignorância del salva- 
je y toda la corrupción de la civilización; en sus frentes rara 
vez se imprime la serial de la cruz; de sus lábios no sale 
más que la cínica obscenidad ó la hedionda blasfêmia. To
dos lo vemos, lo palpamos; no es necesario hacer un viaje 
al Africa para contemplar estas misérias; aqui en Barcelona, 
en nuestra calle, al lado de nuestra casa, viven sin Dios y 
sin fe estas desgraciadas criaturas, que serán los ciudadanos 
de manana, copiosa cosecha de satélites ganados para la de
magogia y de almas perdidas para Ia salvación eterna. <iNo 
os mueven estas consideraciones? Manos, pues, á la obra de 
las escuelas dominicales y nocturnas. Fundemos una en 
cada parroquia, como en la EJad media se estableció una 
en cada monasterio y en cada catedral. «;Ah! si, es verdad! 
Excelente pensamiento, urgente necesidad. Pero dejad que 
pasen estas críticas circunstancias, j Son tan maios los tiem- 
pos ! ;Tan pésimas las circunstancias!»

(iY la beneficencia cristiana? <iQué aguardamos para res- 
tablecer nuestras Conferencias de San Vicente de Paul, apos
tolado doméstico, semillero de virtudes para favorecidos y 
favorecedores? <jNo las consiente la ley con este título? ^Por 
qué no fundar Sociedades analogas con idêntico fin y nuevo 
título á tenor de la legalidad hoy vigente? j Ah! No faltan 
personas, no falta desprendimiento... «pero ^qué quiere V.? 
,jquién se atreve en estas circunstancias? Deje V. que mejo- 
ren un poco las circunstancias.»

Y así por el estilo todo lo que concierne á la Religion, cul
to y propaganda de buenas doctrinas; desuerte que las ben-
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ditas circunstancias han venido á ser para muchos como el 
editor responsable de toda clase de negligencias y cobardias.

Una observación llevo hecha durante estos últimos tiem- 
pos, y conmigo la habrán hecho muchos de mis lectores. La 
excusa, que podemos llamar de las circunstancias, sólo se 
aduce para lo que concierne á la práctica y defensa de la Re- 
ligión. Las circunstancias, á los mismos hombres que las 
traen en boca todos los dias, suelen estorbarles muy poco 
para todo lo concerniente á sus intereses y conveniências. 
Reparadlo. Hay quien no se atreve por las circunstancias á 
emprender obras cristianas á que antes viviera consagrado; 
las circunstancias, sin embargo, no le han perturbado un 
momento en sus operaciones mercantiles, y á pesar de las 
circunstancias sigue ingeniándose para ganar dinero, y lo 
gana que es una bendición de Dios. Fijaos un poco más. 
Tristes son las circunstancias; no obstante, la gente se di- 
vierte y luce y gallardea en paseos y espectáculos, y acaso 
el mismo que reprueba que la Iglesia despliegue tal vez al- 
guna pornpa en alguna de sus augustas solemnidades, ale
gando la convincente razón de que no son tiempos de eso, 
de que no están para eso las circunstancias, ese mismo des
lumbra al público con el fausto y ostentación de su casa y 
persona. En una palabra, y para concluir; malas como son 
las circunstancias (y nadie lo llora como nosotros), es toda
via peor el abuso que hacemos de esta palabra para halagar 
nuestra ociosidad y quedamos tan satisfechos con nuestra 
apatia. Sin negar que las circunstancias son alguna vez obs
táculo insuperable, aun para las voluntades mas decididas, 
cien otras veces son miserable paliativo de nuestra pereza.

También yo, si autoridad tuviese para ello, invocaria muy 
á menudo esta manoseada palabra; también yo la haría vibrar 
eternamente en los oídos de mis hermanos en la fe; pero no 
para adormecerles como con blando arrullo, sino para que 
á este grito se estremeciesen y despertasen despavoridos. 
Las circunstancias son críticas, les diría, los tiempos perver
sos; por esto los tiempos y las circunstancias imponen á los 
que hoy vivimos, imperiosos deberes que no es lícito des
atender. Por razón de las circunstancias hemos de trabajar 
hoy mucho más que cien anos atrás trabajaban nuestros



padres; por las circunstancias hemos de dar más limosna á 
los pobres, y daria también á la Iglesia, al Papa, al culto, á 
la parroquia, al altar, á la sacristia, que son nuevos pobres 
que ellos no conocieron. Por las circunstancias hemos de 
escribir cosas que ellos no sonaron, y leer libros que en sus 
tiempos no eran necesarios, y emprender y fomentar empre
sas que en sus tiempos nadie imagino. Por razón de las 
circunstancias hemos de ejercer en la educación de los hijos 
un rigorismo que la corrupción actual ha hecho indispensa- 
ble, y hemos de velar incesantemente por la pureza de nues- 
tro hogar y por la integridad de nuestras costumbres do
mésticas. Por razón de las circunstancias hemos de dar al 
buen ejemplo una importância que siempre ha tenido, pero 
hoy es mucho mayor. Por razón de las circunstancias hemos 
de profesar la fe y practicar la ley de Dios con la cara más 
alta que otras veces, sin bajarla humillada y confundida por 
sátira más ó menos que se dispare contra nosotros. En fin, 
por razón de las circunstancias el católico de hoy ha de ser 
católico á prueba de bomba, como vulgarmente se dice: ó á 
prueba de circunstancias, como diré yo, aunque tú, lector 
amigo, te rias de la ocurrencia.

; Las circunstancias! [Apáticos, indolentes, esclavos dei 
respeto humano, idólatras de la conveniência propia, cobar
des! Guardad, guardad bien en la memória esta palabrita, 
á la cual andáis ahora tan agarrados. Guardadla bien, guar- 
dadla para el dia de las justicias de Dios. jTal vez pensáis 
poder alegaria alIi como disculpa de vuestras criminales flo- 
jedades! ;Vana ilusión! ^Sabéis cuál será la voz que levan
tara entonces contra vosotros más implacable y acusadora? 
Esta misma precisamente que pensáis ha de levantarse en 
vuestro favor. ;La voz de las circunstancias!

Junio, 1874.
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LVI.

M ÁS SO B R E  L A S  C IR C U N ST A N C IA S.

penas escrito el anterior, y cuando daba ya co
mo terminado por a b o ra  un asunto que en sus 
aplicaciones es inagotable, cayóme en las ma
nos un número dei Univers, excelente periódi-

__ co francês, uno de los que más alta sos-
tienen en la nación vecina la bandera de la fe y de los sanos 
princípios sociales. Una correspondência de Berlín referia allí 
lo padecimientos de que son víctimas los católicos alema- 
nes, azotados por el látigo de Bismark, cuya sana contra el 
Catolicismo ha hecho exclamar á un periódico protestante 
«que en Alemania vale más ser bandido de camino real que 
sacerdote dei culto católico.» La prensa da cuenta cada dia 
de un nuevo Obispo encarcelado, por no querer doblegarse 
á las exigências impías dei perseguidor, y los sacerdotes pre
sos ascienden ya á centenares. Pues bien. Sabéis cuál es la 
actitud dei pueblo fiel en tan acerbas circunstancias? ^Creéis 
que se convierte allí en adulador de la iniquidad triunfante, 
ó que por temor á la influencia oficial deja de protestar dei 
modo que puede contra la tirania? No, por cierto. Si el pode
roso Canciller se empena en renovar en pleno siglo diecinueve 
las dolorosas escenas dei tiempo de los Mártires, los católi
cos perseguidos, por no ser menos, se han propuesto repro- 
ducir á su vez el heroísmo y generosidad de aquellos gloriosos 
siglos. Oid las palabras mismas de la citada correspondência,
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que me complazco en traducir textualmente: «En todas las 
províncias católicas los fieles estan dando hermosísimas prue- 
bas de adhesión á la causa de nuestra Religión perseguida. 
En todas se han puesto de acuerdo los pueblos para renun
ciar á sus diversiones y fiestas populares hasta que cese la 
persecución. Hasta entonces los católicos han acordado no 
dejarse ver en otras reuniones que a las de las iglesias. El 
primer paso está ya dado, y no tardará en ser seguido por 
todo el país. Para este fin la Asociación de católicos de Co- 
lonia acaba de tomar las siguientes resoluciones, que se han 
notificado á todos los católicos alemanes:

«Los indivíduos de la Asociación de católicos se compro- 
meten por todo el tiempo que dure la persecución empren- 
dida contra la Santa Iglesia, i . °a  abstenerse de fiecuentar el 
teatro ú otra cualquiera diversión. 2 ° A no tomar parte en 
fiesta alguna de baile. 3 .0 A no concurrir á fonda, café, casi
no, etc., en donde por lo menos no haya un periódico cató
lico.»

No sabemos, ó más bien, sabemos demasiado, lo que di- 
rían en voz alta y en voz baja muchos de nuestros llama- 
dos católicos, si á nosotros nos hubiese ocurrido proponer- 
les alguna de semejantes resoluciones. No se nos hubieran 
escaseado de fijo los motes de exagerado y fanático, y hasta 
quiza se nos hubiera acusado de enemigos de la pública tran- 
quilidad. Pues bien. Ahi tienen un rasgo que nosotros no 
hemos inventado, y que habla muy alto en favor de los ca
tólicos alemanes, y ,jlo diremos? muy alto también en con
tra de nuestra ponderada hidalguía espanola. Sí; es verdad 
que la persecución de Espana no ha sido todavia la persecu
ción de Alemania; lo que puede ser en lo venidero no nos 
meteremos en la difícil tarea de vaticinarlo. Pero lo cierto es 
que nuestra fe ha sido aqui vilmente escarnecida, nuestros 
templos ó demolidos ó asquerosamente profanados, nuestras 
Religiosas echadas desapiadadamente a la caile, mientras 
pomposamente se proclamaba la inviolabilidad dei domici
lio dei ciudadano espanol, y se ponían en las nubes los sa- 
crosantos derechos de la personalidad humana. Lo cierto es 
que muchas, muchísimas poblaciones de Espana se han vis
to meses enteros privadas dei culto, sin sacerdote que bau-
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tizase sus recién nacidos y enterrase sus muertos, y que en 
no pocas la sangre de los ministros de Dios ha regado los vi
lipendiados altares. Y hemos llorado, hemos gemido, se nos 
ha partido el corazón de dolor, y hemos traído á los lábios 
las frases más lastimeras dei libro de las Lamentaciones. Pe
ro al compás de nuestros sollozos una porción de católicos, ó 
que tales se llaman con el mayor candor, ha seguido hon
rando al can-can de nuestros teatros, y aplaudiendo las des- 
vergüenzas de una literatura dramática enemiga jurada de 
nuestra fe y de las buenas costumbres. Tal vez la misma 
desventurada condición de los tiempos ha sido excusa para 
que diesen á ciertas frivolidades mayor importância, alegan
do la necesidad de distraerse y de consolarse con el las. j Mí
sera bles ninos que tienen necesidad de juguetes para conso
larse dei duelo de la madre! Muy honroso fuera que duran
te este período de públicas calamidades con que el cielo se 
dignó poner á prueba nuestra entereza hubiese podido con- 
signarse en las paginas de los periódicos: «El teatro A ó B 
se ha visto en la necesidad de cerrar sus puertas, ó de dis- 
minuir al menos el número de sus funciones, á causa de la 
gravedad de las circunstancias.» «El Carnaval de este ano, ó 
dei anterior, ha sido muy desanimado, sin duda por la falta 
de motivos de regocijo que aqueja al pueblo espanol.» «Sa
bemos de varias conocidas famílias que han cedido para el 

1 Santo Padre, ó para los pobres heridos en campana, ó para 
1 el culto de su respectiva parroquia, el importe de su abono 
teatral en la presente temporada, ó el alquiler de su palco,

I ó la mitad dei presupuesto de la modista, etc., etc.» ;Oh! 
^por qué no han debido leerse en nuestros periódicos suel
tos por el estilo? <jPor qué, al revés, se han citado con elo
gio locuras y prodigalidades? ^Sabéis por qué? Porque se ha 
erigido al parecer en máxima corriente y autorizada el que 
cuando los tiempos son maios es mas necesaria la diversión 
para olvidarse de el los. <}Qué mucho si hasta dei amor al 
prójimo y dei dulcísimo sentimiento de la beneficencia se ha 
querido sacar partido para divertirse á más y mejor? En efecto. 
,:Hay grandes necesidades que remediar? <}Hay gravísimos 
dolores que compadecer? A ciertos católicos nunca les ocu- 
rre decir: «Disminuyamos nuestro lujo, ahorremos algo de

PROP. CATÓL.— T. V I I I .— 16
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nuestros placeres, privémonos de lo supérfluo de nuestras I 
personas, y tendremos que dar en abundancia al que gime 
por carecer de lo necesario.» No, que esto fuera fanático, 
neo, y hasta perturbador. Lo dei día, lo de buen gusto, lo 
verdaderamente inspirado por las circunstancias es lo siguien- 
te: «Gran baile en favor de los afligidos por tal ó cual cala- 
midad.» O en prosa más clara y descocada: «<iHay quién llora? 
pues divirtámonos nosotros para enjugar sus lágrimas.» Real
mente fué un bobo y anduvo muy atrasado San Vicente de 
Paúl al fundar para el alivio de los padecimientos humanos 
sus admirables Hermanas de la Caridad. Algunas quadrilles I 
de bailarinas hubieran servido mejor para el caso. <jNo anda I 
por ahí un lema que dice: Caridad y  diversion?

Pero dejemos este asunto que otras veces hemos tocado, I 
y que sin duda alguna otra vez nos ha de ocupar. Volvamos I 
á nuestro primer objeto. jCatólicos espanoles! ^Veis cómo I 
obran segùn las circunstancias nuestros hermanos los catô- 1 
licos alemanes? <rSerá perdido para vosotros este hermoso I 
ejemplo?

Junio, 1874.
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LVII.

;NO P R E V A L E C E R A N !

lí, Yo te Io digo; tú eres Pedro, y sobre esta pie- 
i dra edifkaré mi Iglesia, y las puertas ó poder 
i dei infierno no prevalecerán contra e 11 a.»

He aqui la palabra formal, solemne, decisi
va, con que inauguro Cristo-Dios mil ochocien-

tos anos atrás la serie de Pontífices supremos que desde en- 
tonces hasta hoy han venido sucesivamente gobernando al 
mundo cristiano. Examinémoslas con alguna atención en el 
dia consagrado á solemnizar la muerte gloriosa del primer 
Papa San Pedro. Tan conocidas como son de los católicos 
todos, tengo para mi que son todavia pocos los que se han 
fijado en la verdadera importância de su significación.

Atiéndese de ordinário únicamente á la promesa delaper- 
petuidad y de las victorias de la Iglesia y dei Pontificado, sin 
tomar en cuenta que antes que victorias se han pronostica- 
do batallas; antes que triunfo persecución. Sólo asi se com- 
prende que muchas almas débiles anden á todas horas como 
escandalizadas y vacilantes ante el espectáculo de la guerra 
que de todas partes levanta el infierno contra la verdad. Pa- 
réceme que se peca aqui por poca fe ó por ligereza indiscul- 
pable. No se ha prometido al Catolicismo la tranquilidad que 
muchos se figuran, y el esplendor de una preponderância 
por nadie combatida. No; precisamente en las mismas pala- 
bras que hemos citado, al asegurarse la inmovilidad eterna
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de la verdad, se consigna muy claramente que el infierno ha 
de luchar contra el la con desesperados esfuerzos. Así, pues, 
la Iglesia no fuera la verdad y el bien, si no tuviera contra si 
la conjuración permanente de todas las pasiones y de todos 
los errores, es decir, de la mentira y dei mal.

La historia de las Iuchas de la verdad ofrece siempre una 
observación que los hechos contemporâneos han acabado de 
poner de relieve. Notadlo. La Revolución es enemiga de todo 
culto religioso, es atea en el sentido más exacto de la pala- 
bra. Ante su filosofia son igualmente absurdos el culto ver- 
dadero de Jesucristo y el falso de Mahoma, el Evangelro recta- 
mente interpretado según la Iglesia, ó el Evangelio según 
los caprichos dei libre examen. A todos hace gala de escu- 
pir con igual desprecio. Sin embargo, todo el mundo puede 
observar que su conducta está en abierta contradicción 
con este su sistema. Hace gala de despreciar á todos los 
cultos, pero no persigue sino al católico, jNi una palabra 
de ira que honre á los ministros protestantes en estas obras 
y peroratas en que rebosa la ferocidad contra el sacerdote de 
la Iglesia romana! De suerte que los que en teoria son ene- 
migos jurados de toda religión positiva, en la práctica no 
son enemigos más que dei Catolicismo.

Recientemente, cuando los horribles sucesos de la Com- 
mune, una dama protestante se manifestaba triste de que 
ninguno de los Pastores de su secta hubiese merecido ser víc- 
tima de la fiereza de los demagogos, j Ah! ^Sabeis qué es 
esto? Es el signo de la verdad manifestado por el privilegio 
de la persecución. Cuando se dice en alta voz: [Guerra á to
da religión positiva! se repite en voz baja: [Guerra sólo a! 
Catolicismo, porque ésta es la única Religión positiva ! Cuan
do se declama contra las influencias religiosas, no se alar- 
men los protestantes, los mahometanos y los budhistas; los 
declamadoies saben de sobra que no hay verdadera influen
cia religiosa mas que la influencia católica. Hasta el lema fe
roz de [guerra á Dios! que con escândalo dei mismo infier
no ha resonado en nuestra patria, entendedlo bien, incautos, 
no costara ni un minuto de zozobra á los que no adoren á 
Dios en el seno de la comunión católica, apostólica, roma
na. Sólo nosotros somos los comprendidos en este satânico
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ultraje, porque la impiedad sabe muy bien que sólo gue
rreando contra Cristo y su Iglesia se guerrea contra Dios. Por 
esto caen nuestros templos y no los de nuestros enemigos, 
por esto son inmolados nuestros sacerdotes y no los discí
pulos de Lutero, por esto es objeto de sana universal el Pa
pado y no lo es el jefe de la comunión rusa ó anglicana, á 
pesarde que pretenden tener análoga autoridad espiritual. En 
nosotros reconocen Satanás y la Revolución su eterno enemi- 
g o ; en los demás, llámense como se llamen, no ven más 
que objetos de desprecio, ó á lo más aliados dignos de al- 
guna consideración por los servicios que pueden prestarles 
contra el verdadero enemigo común y formal que somos nos
otros. Repitámoslo otra vez; el odio de los perversos y de 
los corrompidos en nadie se ceba sino en nosotros; el diablo, 
que es el malvado, pero que no es necio, sabe bien cuales 
son sus enemigos de burlas y sus enemigos de veras. Por 
esto sus secuaces nos tratan como se trata á los enemigos 
formales, con persecución verdaderamente formal.

;Ah! jCómo ensanchan el corazón y lo levantan estas 
consideraciones! Al pie de la tumba dei primer Papa marti
rizado se levanta el palacio, hoy cautiverio, dei Papa actual 
también martirizado. La sociedad corrompida que aprisiona- 
ba á Pedro, todo lo toleraba en su seno; dioses absurdos, 
emperadores monstruos, poderosos envilecidos, ricos opre- 
sores, masas abyectas y degradadas; en medio de aquel 
vasto lodazal sólo una cosa ofendia sus ojos, sólo un poder 
no tenia derecho á ser tolerado; era el poder de la verdad. 
Por esto Nerón era adorado como semidiós en el Capitolio, 
y Pedro era ajusticiado como criminal en la cárcel Mamerti- 
na. Hoy, con estar tan distantes de aquellos tiempos los 
nuestros, empiezan á presentar no obstante con ellos espan
tosas analogias. El mundo actual es indulgente, tolerante 
con todo error; profesa el principio de que han de ser respe- 
tados todos los derechos hasta el derecho al mal; y el dere
cho al mal obtiene en efecto ese horrible respeto. Sólo una 
cosa es objeto de las desconfianzas y prevenciones de los Go- 
biernos, de las trabas de la legislación, de los rencores de 
los clubs, de las asechanzas de la diplomacia; sólo con una 
cosa no se puede ser tolerante ni condescendiente; esta cosa
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atroz, pavorosa, es la influencia reaccionaria, el monstruo 
dei poder clerical, Roma, la teocracia, el jesuitismo, diver
sos apodos obscuros de una cosa que tiene su apellido, claro 
como el sol: la Iglesia católica. ; Animo! No os espantéis: 
es el signo de la verdad, su privilegio inalienable que no la 
permitirá jamás confundirse con las falsificaciones. El privi
legio de la persecución: Signum cui contradicetur.

Ya en sus princípios lo decía el Salvador á sus Apostoles 
con frase elocuentísima, que hoy más que nunca debe ser 
recordada: «Si fueseis dei mundo, os amaria el mundo co
mo cosa suya; pero como no sois dei mundo, sino que os 
separé Yo dei mundo, por eso el mundo os aborrece.» (Joan., 
C .  XV, 19).

Quien se sintiere desalentado ante el inmenso combate 
con que de todas partes se nos abruma, alce los ojos al cie- 
lo y recuerde estas eternas palabras que nunca serán des
mentidas. Dios parece haberlas dejado como en testamento 
á su Iglesia, y la historia se ha encargado de ponerlas en 
evidencia. Non prcevalebunt! jNada podrán! Contra esta 
piedra colocada por Cristo Dios ha martillado constantemen
te el infierno. Siempre ha saltado á pedazos el martillo sin 
lograr arrancar de su inmortal asiento á la piedra inconmo- 
vible, antes proporcionándole con su eterno odio la senal 
más acabada de su divinidad. La Iglesia es, pues, obra de 
Dios. Ella es quien lo dice, y el infierno es quien lo prueba. 
jMartillad, martillad aqui con afan incansable, desventura
dos pigmeos de nuestro siglo! jMirad cómo nos reímos de 
vuestros insensatos esfuerzos!

Junio, 1874.



LVIII.

SÍN TO M A  M O R T A L.

MPiEZA á llamar de un modo desconsolador Ia 
atención pública el hecho, frecuentísimo al- 
gún tiempo acá, de personas conocidas por 
su talento y posición social que atentan mi- 
serablemente contra su propia existência. La 

capital de Espana acaba de presenciar en pocos dias dos de 
estos dolorosísimos acontecimientos. Poetas, periodistas, 
queridos dei público los dos jóvenes suicidas, nadie entre sus 
amigos hubiera sonado en vaticinarles tan trágico fin, ni en 
suponerlos capaces de tan criminal extravio. Pero el hecho 
es cierto por desgracia, y convida á que hagamos sobre é! 
algunas reflexiones.

No deben considerarse individualmente sucesos de esta ín
dole. Cuando con tanta frecuencia se repiten, más que la 
existência de un vicio particular revelan profundo malestar 
social. El estallido dei rewólver dei suicida es un [ay! desga- 
rrador que lanza la sociedad entera en la persona de uno de 
sus miembros; por esto, sin dejar de reconocer en el queasí 
dispone de una vida que no es suya, una terrible responsabi- 
lidad moral, hay que reconocer también en la sociedad co
mo ser colectivo otra responsabilidad no menos aterradora. 
El indivíduo dará cuenta ante la Justicia divina de la maldad 
de su atentado. Soldado colocado por Dios en el puesto de
signado por su adorable providencia, abandona sin permiso 
de su jefe el puesto de honor; lo abandona con cobardia 
porque es puesto de combate, y su deber es sostenerlo; lo
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abandona con traición y elevosía, porque roba á sus herma- 
nos una vida, unos servicios, un buen ejemplo, de que to
dos los hombres son deudores á sus semejantes. Por esto el 
suicida atenta contra Dios, contra si propio y contra la so- 
ciedad. Pero la sociedad, es decir, ese conjunto de personas, 
de cosas y de instituciones que de un modotan eficaz influ- 
yen, sin forzarlo, en la dirección de nuestro libre albedrío; 
esa sociedad cuyas máximas son tan á menudo opuestas á la 
ley de Dios y á la noción dei deber; esa sociedad cómplice 
de toda corrupción, atizadora de toda llama perniciosa, in
dulgente con todo desenfreno, sólo hostil y prevenida con
tra las influencias sanas; esa sociedad que aplaude el can- 
can y ridiculiza la castidad religiosa, que escarnece en la 
escena la pureza dei hogar doméstico y profana en la ley la 
santidad dei lazo conyugal; esa sociedad que panegiriza cons
tantemente la idea embrutecedora de «trabajar sólo para ga- 
nar, y ganar sólo para gozar,» sin otro ideal eterno, sin otra 
esperanza de vida superior, sin más allá después de la tum
ba; esa sociedad que ha llamado al dinero el único dios dei 
siglo, y á la ciência económica su única teologia, y á la bolsa 
de negocios su único templo y altar; esa sociedad queense- 
na todo eso como verdadera filosofia con el nombre de posi
tivismo, y lo practica como única religión, y lo predica y lo 
propaga y lo traduce en leyes é instituciones por medio de 
sus periodistas, de sus gobiernos, de sus ejércitos, de su di
plomacia... ; ah! para esa sociedad ^no ha de habertambién 
una responsabilidad inmensa, espantosísima? Pues qué, «iaca
so no satura de materialismo y de ateísmo sus leyes y su 
educación? <iacaso no abona toda liviandad y todo escândalo 
en sus espectáculos? ^acaso no tiene comprimidas con pie 
de hierro todas Ias expansiones dei bien? Estableced una ca
sa de prostitución con escândalo de todo un pueblo; nadie 
se meterá con vosotros. Fundad al lado una casa religiosa; 
aqui empiezan los receios, las desconfianzas, las prevencio- 
nes ridículas, las trabas odiosas, la persecución descarada. 
I Pobre sociedad que no tiene ya escrúpulos más que parael 
bien, ni condescendências más que para el mal! Y entre tanto 
va formandose en torno de nosotros una atmosfera de co
rrupción cada dia más densa; el materialismo, verdadera
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asfixia de las almas, tapa ya la respiración; ;aire, aire, por 
Dios! aire puro, corrientes cristianas, ventilación católica, sa- 
neamiento moral, sino <rqué constitución por vigorosa que sea 
podrá resistir la influencia continua de tan envenenados mias
mas? Gobernantes, legisladores, padres de familia, cerrad, 
cerrad á toda prisa los respiraderos dei mal, que harto losco- 
nocéis; de alli suben los pestíferos vapores que ahogan las 
almas, lisonjeando con dulce sopor los cuerpos. Abrid, abrid 
á toda prisa las corrientes del bien ; también las conocéis; 
dadnos periodismo católico, ensenanza oficial católica, culto 
católico, corporaciones católicas, leyes católicas, en una pa- 
labra, atmosfera católica, que ése es el único aire respirable 
para las almas, y el único desinfectante de los corazones co
rrompidos. Por falta de eso agoniza nuestra sociedad, y des- 
fallecen sus hijos, y decae la virilidad en los caracteres, y 
corren al punal ó á Ia pistola los desconsolados, á quienessu 
ceguedad, ó su cobardia, ó su falta de vigor moral no sugie- 
re más elevados pensamientos.

^Qué nos falta?  ̂Diversiones? No, Ias tenemos más abun
dantes que el pan, y más baratas que él y más apetitosas. 
^Dinero? No escasea; nunca el pobre conoció tan de cerca el 
oro, nunca sufrió tan dolorosamente los desenganos de este vil 
metal. ^Cultura? Nuestro siglo la tiene tan refinada como el 
que más. ^Inventos? Cada dia nos sorprende con alguno 
nuevo el genio del hombre. <i Progreso? Llevamos en tnillo- 
nes de léguas la delantera á nuestros abuetos. ^Industria? Al- 
canzamos prémios en todas las Exposiciones. £Libertad? La 
hay hasta para declarar guerra á Dios. <jQué nos falta, pues? 
dQué es esa hambre universal que no pudiendo verse sacia
da hace que el hombre, como el triste Ugolino, á si propio 
se devore? «iQué es ese malestar en medio de todos los go- 
ces? <iQué es ese quejido continuo en medio del armonioso 
concierto de nuestra civilización? Entendedlo de una vez, 
hombres pensadores. Es el grito de tin pueblo que parece te- 
nerlo todo, pero que nada tiene, porque no tiene fe, y no te- 
niendo fe no tiene hartura en sus goces, ni consuelo en sus 
adversidades. La destemplanza en el gozar engendra la co
bardia en el sufrir. He aqui el suicídio. He aqui el cáncerde 
nuestras entranas.

Julio, 1874.
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R E C U E R D O  OPORTUNO.

orden moral ofrece de vez en cuando, como la 
naturaleza física, sus fenómenos extraordiná
rios, tanto más notables, cuanta es mayor su 
dignidad y la influencia que ejercen en Ia mar
cha general de los sucesos humanos. El Cato

licismo es fecundo en prodígios semejantes; lo raro, lo so
brenatural y Io maravilloso ha venido á hacerse en élcomún 
y cotidiano, hasta el punto de que se vea, no sólo sin sor- 
presa, sino aun con indiferencia, lo que de otra suerte fuera 
objeto dei pasmo y admiración de todos los siglos.

El Santo que celebramos rnanana, Vicente de Paul, es una 
prueba evidentísima de la verdad de estas reflexiones. ^Quién 
no conoce á ese tipo de la caridad cristiana en los siglos mo
dernos? «rQuién no ha fijado alguna vez los ojos con interés 
y simpatia en la imagen de aquel buen anciano sacerdote, 
de rostro tranquilo y afable, rodeado de huérfanos y desva
lidos, y acaudillando ejércitos de paz y de caridad en quie- 
nes vive aún su nombre y su benéfico espíritu? Sin duda le 
destino Dios con singular providencia para que fuese en los 
tiempos modernos el apóstol de la caridad verdadera contra 
el egoísmo y dureza de unos y contra la filantropia atea de 
otros. Púsole Dios para que se viese en él de qué modo el 
amor á Dios es el único que puede vivificar y hacer verdade- 
ro el amor al prójimo. Porque la beneficencia sin la fe y sin
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3 el amor de Dios <iqué es en suína sino la mera satisfacción 
3 de un sentimiento puramente natural y humano, impoten

te para producir nada grande, nada heroico, nada que exija 
) de nuestra vanidad ó de nuestro bienestar el más leve sacri

fício? La caridad que necesita para estimularse dei atractivo 
I  de la publicidad, de los plácemes de los periódicos, de las 
I recompensas oficiales; la caridad que para el alivio dei me- 
I  nesteroso se ve forzada á recurrir al expediente de un baile 

ó de una función teatral, es decir, que socorre al pobre, no 
con las privaciones y el sacrifício dei rico, sino con sus di- 

( versiones y su disipación; la caridad que socorre al infe- 
I liz porque le importunan sus gemidos ó le molesta su re- 
l pugnante aspecto; Ia caridad que anatematiza la limosna 
■  individual y preconiza y ensalza la limosna dei Estado, 

que á su vez la exige como una odiosa contribución; todas 
esas especies de caridad no son sino profanaciones sacrí
legas de esta santa palabra, mezquina parodia de los pre- 
ceptos de Jesucristo Nuestro Senor, mal ideada y ridícula- 

I  mente representada por los sectários de la irreligión. No es, 
I en una palabra, la caridad de San Vicente de Paul. Y por lo 

mismo son tan distintos sus resultados. La verdadera cari
dad vivificada por la fe y el amor de Dios mejora y ennoble- 
ce al que la recibe y al que la ejercita; la verdadera ca
ridad no retrocede ante ningún sacrifício, ni deja que quede 

I  enfermedad alguna sin remedio ó sin consuelo. La verdade
ra caridad ha cubierto la Europa de hospitales, hospícios, 
asilos y otros mil establecimientos; ha organizado legiones 
de angélicas criaturas, á quienes ni la debilidad dei sexo ni 
el estruendo dei campo de batalla intimidan; ha derramado 
por toda la tierra consuelos y virtudes, y ha poblado el cielo 
y los altares de Santos. La verdadera caridad sólo por amor 
de Dios ha planteado instituciones para recoger á los recién 
nacidos, instruir á los ninos, educar á los adultos, salvar á 
las mujeres perdidas, curar á los enfermos, asistir á los ago
nizantes, enterrar á los muertos, y extendiendo su acción 

I, aun más alia de este mundo, socorrer con sufrágios á sus al
mas. Y para todo esto tiene obreros incansables, desintere- 
sados, sin recompensa acá en la tierra. La caridad verdadera 
ha volado á las cárceles, á los presidios, á las casas de per-
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dición, al patíbulo con el reo, y á las minas con los infelices 
deportados.

dQué ha hecho la falsa caridad, la que se llama caridad li
bre, la caridad sin Dios? Pomposos discursos, tan estériles 
como pomposos, cuajados de huecas frases de humanidad y 
sentimentalismo, y nada más. Hemos dicho mal. Algo ha 
hecho. En algunos puntos ha proscrito en nombre de la po
lítica á las Hermanas de la Caridad, en otras ha echado ma
no á las Casas de beneficencia, y en nombre de la ciência eco
nómica (dn duda para favorecer á los pobres) ha confiscado 
sus rentas. A tambor batiente ha distribuído limosnas en 
sus grandes solemnidades, haciendo que los que fuesen á 
recibirlas debiesen antes avergonzarse en público de su indi
gência. He ahí las obras de la falsa caridad y de sus elocuen- 
tes apostoles. Hora es ya de concluir este artículo con aque- 
llas palabras que dijo Jesucristo de los falsos profetas: «Por 
sus frutos los conoceréis.»

Julio, 18/4.
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|o de a cá es, lectores mios, la tierra en que ge- 
mimos; lo deallá es el cielo que esperamos.

Lo de acá es lucha, tribulación, odio entre 
hermanos, blasfémia soez, guerra insensata á 
Dios, en una palabra, valle de lágrimas; lo de 

allá es orden, paz, hartura dei alma, amorosa complacência 
en el regazo de un Padre; en fin, paraíso.

Allá vamos y desde allá nos llama Maria, Maria nuestra 
Madre, á quien celebramos con el expresivo dictado de as
sumpta, es decir, trasladada, transportada de lo ruin y mi
serable de acá abajo á lo glorioso y sublime de allá arriba.

jCiegos de nosotros! ^Quién nos prohibe alzar de vez en 
cuando nuestros ojos á este cielo esplêndido con el azul dei 
mediodía, ó centelleante con los infinitos luceros de la no- 
che? ^quién nos prohibe alzar de vez en cuando los ojos, y 
ensanchando el pecho repetir una, cien veces aquella subli
me expresión de un alma cristiana: «;Magnifico cielo! ; Y se 
ha hecho para m i!»

;Qué cautivo infeliz no se consuela asomándose mil veces 
al dia á la enrejada ventana de su calabozo, para respirar el 
aire puro de la campina y espaciar su vista en el poco ó mu- 
cho horizonte que desde allá se divisa, y regalar su oído con 
el gorjeo de las aves, ó la tonada dei pastor, ó el susurro de 
la arboleda, si el viento compasivo se digna traer hasta él

r ■ qli I
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alguna de estas notas perdidas dei universal concierto de la 
naturaleza?

;Y nosotros, pobres cautivos, sumidos en tenebrosa pri- 
sión, rodeados de llanto, lobreguez y enojosos cuidados, á 
quienes, no obstante, permite Dios, para nuestro consuelo, 
respirar al través de los hierros de nuestra cárcel algo de los 
purísimos ambientes de la libertad, y divisar allá en lonta- 
nanza algo de sus dilatados horizontes, y percibir entre el 
confuso rumor de nuestros lloros algo de sus celestiales ar- 
monías, mostramos empeno tenaz en mantener cerrados 
nuestra vista, nuestro oído y nuestro corazón á lo que no 
sea el cieno é inmundicias de nuestro destierro!

Y cuando la Religion, nuestra eterna amiga, nos está gri
tando constantemente á nuestro lado: «jHijo dei cielo des
terrado en el mundo, aspira allá arriba! ;mira allá arriba! 
jescucha allá arriba!» pegamos con insensata terquedad 
ojos, oídos y corazón á la cadena vil que nos sujeta, al frio 
muro que nos aprisiona, al asqueroso polvo que nos em
brutece !

;Y nos quejamos luego desalentados, y sentimos el torce
dor de la desesperación, y blasfemamos quizá hasta contra 
Dios, y preguntamos con brutal insolência: ^Dónde está ese 
Dios que no me escucha? ;sin reparar que el amargor y ansia 
de nuestras almas es fruto necesario de nuestra apostasia de 
Dios y dei olvido de sus eternas promesas!

A cá abajo hemos de vivir, pues acá abajo hemos sido co
locados por mano superior, y en consecuencia, de lo de acá 
abajo no podemos desprendemos á nuestro antojo; pero de- 
cidme, ^quién nos impide templar los dolores de acá abajo 
con los pensamientos de allá arriba? Pues <jpara qué se le ha 
dado al triste prisionero la claraboya de su cárcel, sino para 
que, siquiera algunos momentos cada dia, baje á sonreírle 
y alegrarle un rayo de luz? ^Y no llamaríamos loco á quien 
se obstinase en cerrar sus ojos á tan agradable visita?

Así se vive en el mundo, así vivimos quizá nosotros por 
nuestra desdicha: sin pensar que en cárcel vivimos; que 
nuestro trabajo, nuestros adelantos industrials, nuestro mo- 
viiniento comercial son al fin los entretenimientos ó la tarea 
forzada de un preso que gana con ellos un mendrugo de pan;
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que nuestro orgulloso saber y nuestras ponderadas lucesson 
la mirada estrecha y reducida que paseamos por el angosto 
recinto que nos cerca; que nuestra poesia, nuestras artes, 
son el canto melancólico con que intenta distraer en vano 
sus pesares el encarcelado. ^Por qué, pues, nos preocupa en 
tanto grado ese negocio, esa ciência, ese arte, que aunque 
un momento nos entretengan ó diviertan, noalcanzan á llenar 
el hondo vacio de nuestra alma? ; Pobre alma, condenada á 
contentarse con las misérias de esta cárcel, cuando no pue- 
den llenarla otros consuelos que los de la libertad celestial 
para que nació!

iSé, Maria, el imán poderoso que atraiga allá arriba nues- 
tros corazones harto encenegados en la miséria de lo de acá 
abajo!

;A Ti suspiramos,
Contigo anhelamos 
Al cielo volar!

Agosto, 1874.



iA L E R T A , P A D R E S  Y  M A E S T R O S !
■

e  vários de nuestros subscriptores hemos recibi- 
do apremiantes encargos, suplicándonos llamá- 
semos la atención de los padres de familia y 
maestros de primera educación sobre la propa
ganda inmoral que se está haciendo entre los 

ninos y ninas en muchas localidades. No es ya sólo con fo- 
lletos y libritos protestantes, espiritistas ó revolucionários 
que se pretende mancillar la pureza de sus creencias, sino 
que, sabiendo que la corrupción dei corazón es el primer 
paso para la perversión de la inteligência, se les dan estam
pas y grabados brutalmente obscenos a fin de despertar en 
el los el incêndio de precoces pasiones que los dispongan 
luego á ser víctimas de las seducciones de la impiedad. Cier- 
tas cajitas de fósforos, y no pocos de los llamados roman
ces, son los médios priricipales de que se vale la Revolución 
para esta obra nefanda. Pero recientemente se han inventado 
unos dibujos que aparecen al trasluz en hojitas de papel al 
parecer blanco; dibujos que se hacen llegar arteramente á 
manos de las inocentes criaturas de ambos sexos, y que por 
lo ingenioso de la invención pican extraordinariamente su 
curiosidad. Estos dibujos transparentes, á pesar de que sólo J  
al trasluz pueden verse, son no obstante de una viveza tal, 
y ofrecen cuadros de tan repugnante obscenidad, que el in
feliz nino ó muchacha que en ellos apacienta susojos esvíc-



tima sin remedio de la asechanza dei infierno, si una mano 
previsora no arranca de las suyas aquel enemigo de su candor.

! [Padres y madres! [Maestros y maestras! Gran responsabili- 
dad es la vuestra en estas críticas circunstancias. Todo pare
ce conjurado contra vuestra misión moralizadora, mas por lo 

r mismo deben ser más incansables vuestros desvelos. Vigilad 
sin cesar las acciones de vuestros encomendados, hojead sus 

i libros, registrad su papelera, haceos cargo al por menor de 
1: cada uno de susjuguetes, atisbad sus conversaciones, obser- 

vad sus companías. Pero muy particularmente infundidles 
jí: sentimientos de piedad y de temor de Dios, aun antes que os 
I hayan llamado la atención los extravios de vuestros tiernos

Íninos. No aguardéis á que hayan tomado el veneno para 
darles el contraveneno. Que éste lo posean ya en su corazón, 
y que se haya mezclado ya con sus más intimas afecciones, á 
fin de que cuando a)lá se presenteei enemigo, encuentre ya 

li prevenida la plaza. [ Ay de ellos y ay de vosotros si la encuen- 
! tra descuidada! Apartad vuestros ninos y ninas de las tien- 

das y puestos públicos en que se exponen tales inmundicias. 
Ya que no vela sobre este punto quien velar debiera, árme- 
se de por si cada ciudadano contra este lazo de corrupción 
tendido á la paz de su alma y a la inocência de su familia. 
Los padres honrados debieran dejar desierta completamente 
la tienda dei infeliz comerciante que por una vil ganancia se 

í convierte en expendedor de venenos para las almas. La opi
nion pública debiera sehalarle con el dedo como á los asesi- 
nos, y su casa debiera ser mirada con el asco con que se 
miran las casas de prostitución. Establézcase una eficaz pro
paganda para que nadie compre por valor de un cêntimo en 
aquella casa, en cuyo aparador haya aparecido una fotografia 
ó una escultura infames. Así aprenderán los públicos enve
nenadores, siquiera por egoísmo, á no hacer artículo de co
mercio la inmoralidad, ya que no se lo impide el grito de 
su propia conciencia, ya que no se lo prohibe la ley tan con- 
descendiente, en estos tiempos, con todo abuso.

Muévenos á estas quejas el espectáculo que de algunos 
anos a cá estamos presenciando. No se nos oculta que ciertos 
hombres despreocupados nos tildarán de mogigatos y apren- 
sivos en demasia. Esta observación nos tiene sin el menor
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cuidado. A tales tiempos hemos llegado que ;ay dei que no 
merezca estos apodos! jDesdichada familia la que tiene mon
tado el sistema de educación de los suyos sobre la base de 
la despreocupación! No les envidiaremos ni á sus hijos la 
honradez, ni á sus hijas el pudor, ni á sus padres la felici- 
dad doméstica. ; Alerta, pues, padres y madres! j Alerta, 
maestros!

Septiembre, 1874.



CUADRO  M Á S CO NSO LADO R.

4 que de Inglaterra nos hemos ocupado en al- 
guno de nuestros números, extendiéndonos en 
algunas reflexiones sobre ei profundo malestar 
social que descubre en aquel riquísimo país 
protestante la horrible estadística de ciento die- 

cisiete pobres muertos de hambre en solo Londres, y en solo 
un ano; demos hoy una vuelta á Ia hoja, y parémonos á consi
derar datos más consoladores relativos al estado dei Catolicis
mo en aquel país, foco hasta ahora de Ia herejía. Pues hemos 
visto Ias misérias dei Protestantismo inglês, veamos, siquie- 
ra por un momento, las grandezas de la Inglaterra católica.

i Inglaterra católica! <iA quién no sorprende la unión de 
estas dos palabras? gEs simple esperanza ó verdadera reali— 
dad? Realidad es, lectores mios, y el corazón se ensancha 
viendo los progresos de la fe en aquel noble suelo. Hoy pue- 
de decirse ya, que en medio de la vieja Inglaterra protestan
te vive, crece y medra con brillante esplendor la Inglate
rra católica, Ia nueva Inglaterra. Lo que cien anos atrás hu- 
biera parecido aun absurdo á los ojos de todo inglês, es hoy 

,una verdad que le tiene pasmado, y de la cual no acaban de 
darse cuenta los periódicos más furiosos de la herejía. Si, es 
verdad, hay ya una Inglaterra católica. En el siglo de las 
grandes apostasias nacionales hay una gran nación que



vuelve de su antigua apostasia al grêmio de la verdadera fe. 
j Compensaciones de Dios!

Aun no hace un mes acaban de entrar allí en agitación 
todos los ânimos con motivo de la conversion pública de 
lord Ripón, joven, pues no pasa de cuarenta y siete anos;, 
opulentisimo, pues es milionário; de posición oficial distin
guida, pues es Consejero de la reina Victoria; francmasón, 
por anadidura, y gran maestre ó jefe principal de la Franc- 
masonería inglesa. Siguiendo la huella de tantos y tantos 
varones clarísimos que en los últimos cincuenta anos han 
abandonado el Protestantismo para afiliarse á la bandera ca
tólica, lord Ripón estudia durante algunos meses la cuestión 
religiosa entre católicos y protestantes; llaman de un modo | 
particular su atención los anatemas que el Papa ha fulminado 
contra las sectas secretas; y movido por la gracia de Dios, 
levantase resuelto una manana, vase á la iglesia de los Pa
dres de San Felipe Neri, y pide ser bautizado. Obtieneel Sa
cramento de la regeneración, y manda á las Logias masóíri- - 
cas la renuncia dei cargo que desempenaba en el las, y se 
declara en todo hijo sumiso dei Papa. El Protestantismo ruge f  
de cóleia al sentir la dolorosa herida que se le hace con esta 
conversion famosa, pero se ve obligado á respetar la perso
na y conducta del noble Lord, y desde entonces la cuestión 
de si Inglaterra será ó no enteramente católica algún dia vuel
ve á discutirse seríamente entre todas las personas mediana
mente pensadoras é ilustradas.

En efecto, si los progresos de la fe deben medirse en lo 
porvenir por lo que han venido siendo en lo que va de si- 
glo, la causa católica habrá triunfado en Inglaterra dentro 
plazos relativamente no muy lejanos. Pocos anos atrás era 
en Inglaterra un crimen el ser católico; la ley excluía de to
do empleo público y tenía sumido en degradante situación á 
todo aquel que se profesase discípulo de la fe verdadera. La 
fuerza de la opinion, allí tan respetada, obligó ya en 1829 
al Gobierno protestante á otorgar igualdad de derechos á los 
católicos y á sus enemigos; pocos anos después, en 1850, J 
Pio IX instituía allí la jerarquia eclesiástica, es decir, arzo- 
bispos y obispos católicos, que no se habían visto en aquel 
pais tres siglos había. Hoy, jcuánto ha adelantado allí la

248 MÁS ARTÍCULOS.
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1 causa de Dios! Véanse los siguientes datos estadísticos. Un 
í; siglo atras contábanse en Inglaterra solos sesenta mil católi- 
3 cos, y éstos obscuros y despreciados; hoy pasan de tres mi- 
;c llones trescientos ochenta mil, divididos en veinte diócesis 
;■ con mil cuatrocientas cincuenta y tres iglesias servidas por 
í mil ochocientos noventa y tres sacerdotes, con más, ochen

ta y seis monasterios de hombres y doscientos sesenta y ocho
' de mujeres. Y no se crea que el progreso católico respete las 
3 regiones oficiales, en donde como culto oficial estaba más 
if encastillado el Protestantismo. Dios ha permitido que el pa-
2 pismo le entrase á la cismatica Inglaterra hasta el fondo dei 
« corazón. Así es que en la Câmara de los Lores, ó Senado, 
í hay treinta y tres indivíduos católicos; en la Câmara de los 
| Comunes, ó Congreso, treinta y siete, y en el reducido nú- 
f mero de senores que forrnan el Consejo privado de la Reina 
i  son ya seis los que pertenecen á nuestra Religión. Hasta en 
I Ia Real familia se supone que reinan aficiones católicas mal 
I encubiertas por el ceremonial de la etiqueta palaciega.

; Y qué católicos, válganos el cielo! No como muchos de 
| los que aqui se estilan, católicos sólo por tener su nombre 
I inscrito en el registro parroquial, y nada más. No, el católi- 
1 co a 11 í es celoso, propagandista, independiente, amantísimo 
I dei Papa-Rey, esplêndido y generoso en el sostén dei culto, 
I conocedor de su fe, y pronto á salir siempre á la defensa de 
I ella. La legalidad de su patria Ies ofrece mil médios para con- 
I tribuir á la propagación y sostén de la verdad, y los aprove- 
I chan eficacisimamente. Sus periódicos están dia y noche so- 
I bre la brecha. Hace poco los hemos visto reunidos en públi

co meeting, ó manifestación al aire libre, para protestar con- 
í tra la persecución prusiana. Sus peregrinaciones á Roma, á 

Lourdes y al Sagrado Corazón, han dejado hermosísima fa
ma por lo devotas y edificantes. La Inglaterra católica, en 
una palabra, da pruebas de lozania y virilidad que contras- 
tan dolorosamente con el indiferentismo de otras naciones, 
que hasta ahora han hecho pomposo alarde de aquel título.

Unicamente queremos que se fijen nuestros lectores en un 
dato para apreciar en toda su fuerza esta última observación. 
En menos de un siglo la protestante Inglaterra ha visto 
alzarse en su suelo ochenta y seis monasterios católicos de
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hombres, y doscientos sesenta y ocho de mujeres. La católi
ca Espana en menos de medio siglo los ha visto desaparecer

ha bajo Gobiernos que se han llamado católicos. Hablar de 
un solo convento de frailes aqui, en la Espana libre, regene
rada y tolerante dei presente siglo, es cosa de poner espiri
tados y ciegos de hidrofobia á nuestros hombres públicos.
Al 1 í , en la patria de Isabel, Enrique VIII y Oliverio Crom
well, el Gobierno inglês, hereje y cismático, ve alzarse en sus 
províncias ya más de ochenta monasteries; y jextraho país! 
;no les ocurre á sus estadistas decretar una mala incautación, 
ni siquiera un incêndio y degüello generales, como los nues
tros dei 35! iSi andarán atrasados allá los ingleses!

Indudablemente reserva Dios grandes consuelos á la Igle- 
sia en medio de sus presentes amarguras. Mientras el fervor 
católico inoculado de nuevo en la raza anglo-sajona puede 
hacerla ocupar otra vez en el Catolicismo el alto lugar de 
que cayó con la apostasia dei siglo XVI, nosotros, los hijos 
de las razas latinas, tan favorecidas por el cielo, y tan ingra- * 
tas á sus favores, veremos quizás apagada en nuestras her-fl 
mosas naciones la luz de la fe por el soplo destructor de ese j 
racionalismo descarado que amenaza devoramos, ó por las 1  
asechanzas de esotro racionalismo solapado y encubierto que ] 
tan pronto figura al lado de los enemigos de la verdad como 1 
aparenta contarse entre sus más leales defensores.

;Pero, no!... que todavia no se ha agotado aqui la leva- 
dura de los buenos sin mezcla ni avería! El ejemplo de la 
Inglaterra católica resucitando hoy joven y vigorosa de sus 
ruínas de trescientos anos debe alentamos á nosotros, que 
todavia jgracias á Dios! estamos muy lejos de creernos 
pueblo muerto para la fe... j ca! ; ni siquiera moribundo! Al 
tiempo por testigo.

casi todos. De modo, que el fraile y la monja viven alli ba
jo un Gobierno hereje, como no han podido vivir aqui anos

Octubre, 1874.
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; G U A R D A O S DE É L !

J u an do  digo que nuestro siglo es el siglo de las 
cosas raras! Descubrimientos inauditos; inven
ciones portentosas; cada dia una nueva sor- 
presa para el hombre; cada semana un nuevo 
adelanto. Hoy es un fulano que inventa el ha- 

blar por medio de alambres, entendiéndose la palabra á mi- 
llones de léguas, sin que se la oiga á dos pasos ni á dos 
dedos de distancia. Otro dia es otro quesurca mares y hien- 
de montanas con sólo meter en no sé qué conductos un 
poco de agua calentada y comprimida. Manana será no sa
bemos quién, que nos 1 levará en volandas por esos aires por 
medio de globos bien dirigidos, sin que sirvan ya para mal
dita la cosa caminos ni canales, vapores de mar ni locomo- 
toras de tierra, que todo eso será aquel dia rancio, obscu
rantista y atrasado. ;Realmente somos felices los que hemos 
alcanzado en el vasto teatro dei mundo la presente tempo
rada trágica ó cómica ó lo que sea!

Mi admiración, sin embargo, no me Ia roban tanto los 
adelantos mecânicos ó físico-químicos, que bendigo y aplau
do, sino los que contemplamos modernamente en matérias 
de Religión. Aqui se ven rarezas y fenómenos todos los dias. 
Aqui lo inaudito y estupendo es tan frecuente que ya na 
nos llama la atención. Figúrese el Iector que en este punto 
se ha llegado á encontrar, como si dijéramos, la cuadratura

I í ■
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dei círculo, esto es, ser y no ser lo mismo á un mismo 
tiempo. ,jCómo? exclamarán á una mis amigos. [Absurdo! 
me apostrofaran á voz en grito mis adversários. Calma, se- 
nores, calma por Dios, y ahi va en son de prueba un ejem- 
plo que no tiene vuelta de hoja.

Don Fulano es católico, ,;no es verdad? Si, senor; así lo 
dice él, y se enojaria con quien le negase este dictado. Pues, 
véase lo que son las cosas. Con todo y ser católico no está 
muy bien con el Papa, porque dice que es ultramontano, 
palabra que él nunca supo lo que quiere decir; ni con el 
Concilio, porque el Concilio no anduvo conforme con las 
ideas dei siglo al definir lo de la infalibilidad; ni con el cle
ro, porque es fanático que no hay por dónde cogerle; ni con 
los periódicos católicos, porque huelen á jesuitismo hasta 
apestar; ni con las Sociedades católicas, porque dice que de 
Religión no debe tratarse más que en la iglesia y no en Aca
demias, Casinos ó Ateneos, y él es muy celoso dei decoro de 
ella; por esto prefiere que tales Academias, Casinos ó Ateneos 
sean librecultistas ó por lo menos indiferentes. Es católico, 
pero casi nunca andan acordes él y el Catolicismo, y casi 
siempre [rara casualidad! son de idêntico parecer él y sus 
enemigos. Que los frailes por eso, que Ias monjas por lo 
otro, que los jesuítas por lo de más allá, que el Papa porque 
anda preocupado, que los Obispos y el clero por carecer de 
suficiente ilustración, que los periódicos católicos por ser 
aficionados á determinadas ideas políticas; ello es cierto que 
nadie dentro dei Catolicismo le merece confianza. De todos 
reniega, á todos censura, en todo ve exageraciones. [Lástima 
que el Espíritu Santo no delegase en él sus funciones de 
inspirador y maestro constante de su Santa Iglesia! [Lástima 
que el Concilio Vaticano no definiese en favor de su ilustra
do critério de infalibilidad! La Iglesia católica, libre entonces 
de anejas preocupaciones, entraria de lleno en el concierto 
de la moderna civilización, armonizando con Ias aspiracio- 
nes generosas dei siglo, y elevándose á no sé qué ideal pro- 
gresivo á que dicen por ahi se dirige la humanidad. Esto es 
lenguaje de mi D. Fulano, y éste usa á todas horas en el 
café, en la tertúlia, en el periódico, porque mi D. Fulano 
tiene otra mania: lamenta que la Religión ande por ahi de-



fendida y como manoseada (así dice él) por manos profanas, 
aiudiendo á los esclarecidos seglares que hoy como en todos 
los siglos escriben en defensa de ella. Pero él rabia y mué- 
rese por hablar á todas horas de Religión, y sobre ella mete 
en polémica á todo el mundo. Es decir, que mi D. Fulano 
no concede á ningún seglar el derecho de defender el Cato
licismo; en cambio concede á todos el de atacarlo. [Cosas de 
D. Fulano! Y no obstante D. Fulano es católico, jvaya! y 
de veras; sólo que la Iglesia católica la quisiera él arreglada 
á su gusto particular, sin reparar que la Iglesia no fuera en- 
tonces la Iglesia de Jesucristo, sino [válgame Dios! la Igle- 
sia dei ilustrado D. Fulano!

qué proseguir su retrato cuando cada uno de mis lec- 
tores tiene de sobra datos para continuarlo á su placer sin 
separarse de la más rigurosa exactitud? A D. Fulano le co- 
noce todo el mundo, y con ser una de las rarezas dei pre
sente siglo abundan de ella los ejemplares. Don Fulano es á 
veces periodista; ^quién no conoce periódicos como el de 
D. Fulano? Todo se encuentra allí á gusto dei consumidor; 
es puerto franco donde se entra con toda bandera. La fun- 
ción de iglesia al lado dei epigrama volteriano, la apologia 
de un prelado católico frente al elogio dei librepensador, el 
anuncio de las Cuarenta Horas y un poco más abajo el anun
cio de un gracioso can can (histórico). Otras veces lo hemos 
dicho. Sonrisas afectuosas para la Iglesia, sonrisas compla- 
cientes para sus enemigos. <iEs ó no es verdad?

Don Fulano es todo caridad. Dice que debe fraternizarse 
con los enemigos para atraerlos á la fe, y á ésta procurar 
conciliaria [pobrecilla! con el progreso dei siglo. [Feliz in- 
vención si hubiera ocurrido dieciocho siglos atrás! Mucha 
sangre hubiera ahorradoy muchas lágrimas tan cómodo pro- 
cedimiento. A tenor de él Cristo hubiera tenido su altar en 
los templos paganos al frente de Júpiter ó de Baco, pues no 
es creíble que el império que tantos dioses extranjeros ad- 
mitiera en su culto, se hubiese hecho de rogar por un dios 
más ó menos. Pero, ;ya se ve! Eran tan intolerantes aque- 
llos primeros católicos, que no sólo predicaban el culto dei 
verdadero Dios, sino la exclusión y la destrucción de los 
falsos altares. De suerte que padecieron y murieron, no pre-
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cisamente por adorar al Dios único, sino por sostener que 
no debían ser adorados los demás. Don Fulano hubiera ter- 
ciado amigablemente en aquella sublime contienda de tres- 
cientos anos, condenando en su justo medio el exclusivismo 
de los unos y el despotismo de los otros, resolviéndolo todo 
tan sencillamente con el critério de la libertad, de la tolerân
cia y dei respeto á todas las opiniones. La Iglesia no habria 
sufrido de esta suerte una sola persecución siquiera.

^Quién es D. Fulano? Don Fulano, amigos mios, no tiene 
nombre bautismal, ni vive en parte alguna, ni come, ni 
bebe, ni duerme como los demás hijos de Adán. Don Fulano 
no es un hombre, es un sistema. Es la personificación de lo 
que se ha dado en llamar espíritu dei siglo, de esa mania 
conciliadora que tantos estragos está causando en Europa, 
de ese funesto sistema de condescendências y transacciones 
que el Papa ha tantas veces anatematizado, y dei que á tan
tos católicos les cuesta desprenderse más de lo que les cos- 
taría quizas desprenderse de la verdadera fe.

Don Fulano es el peor enemigo de la Religión, como es 
la peor enfermedad la que enflaquece y mata halagando y 
adormeciendo suavemente sin que aparezca desorden en el 
organismo, y por lo mismo sin alarmar al enfermo. Don 
Fulano es la verdadera herejía de la época, cuya flojedad y 
muelle escepticismo no le permiten por regia general soste
ner resuelta y desembozadamente un error, pues para esto se 
necesita cierto nervio; sino que prefiere más bien, como dice 
Ia Sagrada Letra, disminuir la verdad, achicarla á su gusto 
hasta tenerla amoldada a su conveniência y á su mezquino 
apocamiento. El ideal de D. Fulano es hallar una verdad tan 
flexible que no tenga por enemigo á ningún error; que de 
consiguiente ni acarree disgustos el profesarla, ni cueste ba- 
tallas el defenderia; verdad á quien todas las mentiras pue- 
dan mirar como hermana y el la á su vez como hermanas á 
el Ias. Don Fulano olvida que entre la verdad y el error no hay 
conciliación posible; hay si, seis mil anos ha, un duelo pen- 
diente, duelo á muerte que no terminará sino cuando el 
Supremo Juez separe eternamente los dos campos; duelo en 
que la verdad nunca ha dejado de ser víctima sino cuando 
ha sido reina, y el error nunca ha dejado de ser verdugo
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sino cuando ella lo tuvo vencido y amordazado. Don Fulano 
créé buenamente ser católico, y no lo es; podria, haciéndole 
favor, llamársele librepensador de buena fe, si hay buena fe 
posible en asunto sobre el cual la voz de la Iglesia y las lec- 
ciones de la experiencia han hecho ya tanta luz.

Guardaos, amigos mios, de D. Fulano. Es el peligro gra- 
visimo de la generación actual; es, como hedicho, la herejia 
de la época.

Noviembre, 1874.
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LXIV. |

LO S T R E S  L A T ID O S  D E L  BU EN  E SP A N O L .

, gracias á Dios, dígase lo que se quiera, Es
pana sigue siendo la nación de María Inma- 
culada.

Cuando aterrados por el cúmulo de males 
de todo género que la Justicia divina ha permi

tido se derramasen sobre nosotros, entre el procaz concierto 
de blasfêmias con que á nuestro rededor se desafia al cielo, 
entre el odio enconado de unos y la cobarde-indiferencia y 
las culpables condescendências de otros, entre el polvo de 
nuestros templos demolidos y el sollozo de las vírgenes dei 
Senor, arrojadas de sus inocentes asilos, hemos visto cada 
uno de estos últimos anos acercarse la fiesta dulcísima que 
vamos á celebrar; entre dudosos y confiados una pregunta 
nos hemos dirigido á nosotros mismos: ^Sigue todavia sien
do fiesta nacional y popular en Espana la de la Inmaculada 
Concepcion?

En esta situación de ânimo hallábame yo, amigos mios, 
la manana dei 8 de Diciembre de 1868. Acababa de estallar 
dos meses antes la Revolución, y era aquélla la fecha de 
nuestras más crueles amarguras. Palpitante de emoción y 
fija la vista en la gigantesca fortaleza que senorea la capital I 
dei Principado, aguardaba con ansiedad la salida del sol 
para ver si todavia por boca de aquellos cânones saludaría 
Espana á su antigua Patrona. Brilló de repente en medio de
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la niebla matinal el fogonazo, y un instante después retum
bo en los aires el estampido de gala. [Gracias á Dios! [gloria 
á María! ;bien por Espana! exclamé trémulo de emoción y 
húmedos los ojos mientras con repetidos disparos seguia 
publicando la batería de salvas el antiguo acto de fe nacio
nal. [Todavia somos espanoles, [gran Dios! en medio de 
nuestras inmensas desventuras, todavia aqui son hermanas 
gemelas la Iglesia y la patria, todavia nos tiene bajo su 
manto protector María Inmaculada!

Porque, escuchad, amigos mios, mi razonamiento, y 
puede que acaben por darme la razón aun aquellos que no 
hayan convenido dei todo con las precedentes reflexiones.

Decíame yo: El Gobierno que con el nombre de Provisio
nal tiene hoy en sus manos las riendas dei Estado es quien 
ha ordenado á los jefes de plaza que siguiesen festejando á 
la Patrona de Espana con los tradicionales saludos. Ahora 
bien. Quien ha dado esa orden, una de dos, ó cree ó no 
cree en la Concepcion Inmaculada de María. Si cree, y mo
vido por esta creencia y por el amor á su Madie ha man
dado que la festejase públicamente nuestra artillería, ; ah 1 
gran dicha es la nuestra, á raiz de una Revolución tan radi
cal, derrumbado el trono, vacilantes á todas horas los fun
damentos sociales, tener todavia un Gobierno que en medio 
de sus extravios no se avergüenza de la fe de su patria y dei 
culto nacional de su Patrona. Si no cree, y sólo le ha mo
vido á seguir la vieja costumbre el temor de no disgustar al 
pueblo, [oh! gran dicha es también la nuestra tener un pue
blo a cuya fe se ve obligado á guardar un Gobierno revolu
cionário tales consideraciones. En menos palabras, concluía 
yo, la salva nacional ó es un homenaje espontâneo y leal 
que se paga á Dios y á su Madre, ó es un tributo forzoso 
rendido únicamente á las creencias (vulgo preocupaciones) 
del pueblo espanol: si se da espontáneamente, entonces 
[bien haya esta espontaneidad! si se da por la fuerza de la 
opinion pública que lo exige, entonces [bien haya esta fuer
za de la opinion! De todos modos la consecuencia es siem- 
pre la misma: [Espana, oficial ó extraoficialmente, sigue 
siendo la nación de María Inmaculada!

dQuién osará ponerle tacha á ese argumento tan sencillo
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y tan natural? Con él se ha consolado mil veces mi pobre 
corazón desde aquella fecha, y cada ano al romper el dia 8 
de Diciembre, á pesar de la vergüenza de nuestro estado 
presente, he tenido orgullo de ser espanol.

Y luego <jquién ao se alienta contemplando el espectáculo 
que ofrece el pueblo fiel en esta festividad? El amor a María 
Inmaculada ha crecido visiblemente en estos últimos anos, 
sin que nadie, ni nuestros mismos enemigos, puedan des- 
conocerlo. La prensa periódica le dedica sentidos aitículos y 
entusiastas poesias; las Sociedades católicas públicos certá- 
menes y esplêndidas sesiones de gala; en varias ciudades se 
ha introducido la costumbre de celebrar su santa vigilia con 
iluminación de calles y plazas; apenas hay población creci- 
da, ó corta, donde no se celebre triduo ó novena de prepa- 
ración; y en todas el concurso á los Santos Sacramentos se 
considera como un deber indispensable. El nombre inmortal 
de Pio IX se asocía en todos estos actos al nombre dulcisimo 
de nuestra Madre; ambos comparten el amor, las aclama- 
ciones, las limosnas de nuestro pueblo. Y entre estos dos 
nombres amados, el de Ia Madre de Dios y el dei Vicário de 
Dios, coloca todo buen espanol el de su patria infortunada; 
jah 1 si, porque en tal dia se evocan los más hermosos re- 
cuerdos de el la y se da cabida á las más lisonjeras esperan- 
zas para su porvenir! j María! ; Pio IX! ; Espana! ;Oh quién 
pudiese escuchar, como los escucha Dios desde su trono, 
todos los suspiros, todos los ayes, todas las súplicas que 
estos tres objetos arrancan á los fieles en aquel dia! Quién 
pudiese hacer el recuento de las lágrimas vertidas al pie de 
los altares, de los actos de amor y de abnegación, de los sa
crifícios y comuniones, en una palabra, dei movimiento de 
fe, de amor y de viva confianza con que parecen revivir to
dos los corazones en esta dulcísima solemnidad?

; María! [el Papa! ; Espana! ;Ah! j nunca, nunca separe 
nuestro buen pueblo estas tres ideas que le han hecho gran
de y feliz en los siglos pasados, y á quienes deberá, firme
mente lo esperamos, su gloria y su ventura!

i María! En este nombre está encerrada la fe en su Divino 
Hijo, Jesucristo; pues no fuera María nuestra Madre, si no 
lo hubiese sido de Dios humanado por nosotros.
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j pío IX! Es Ia personificación de la Iglesia entera con sus 
I  dogmas y disciplina, con sus Sacramentos y culto, con sus 
I triunfos y persecuciones, con su pasado, su presente y su 

1! destino inmortal.
j Espana! Este grito expresa todo lo que en lo humano 

■  más tiernamente ama nuestro corazón, padres, hermanos, 
amigos, país natal, antiguas glorias, la cuna de nuestros 

I  pequenuelos, el sepulcro de nuestros mayores. 
j ; María ! ; Pío IX! jEspana! Tal va á ser dentro tres dias el 
I latido casi unanime del pueblo espanol. ;Que Dios por los 
I méritos de su Madre Inmaculada lo acoja propicio y se digne 
a renovamos por él sus antiguas misericórdias!

Diciembre, 1874.
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q u ién  no saca ei suyo hoy que, gradas á los 
modernos adelantos, tan en boga anda y tan 
barata la fotografia? qué mozuela de servi
do ó lampino colegial no gastan alguna vez 
sus doce realejos para legar a la posteridad la 

vera effigies de su importante figura? Ahí va, pues, mi retra- 
to, y agradézcanme el obséquio mis lectores de cada sema
na, que se lo debo siquiera á título de aguinaldo. Con él 
tendran el de la Revista, que es, vamos al decir, mi herma- 
na gemela. Y con lo mismo verán el mejor prospecto de el la 
los que andan aturdiéndonos sin cesar, y hoy más que nun
ca, con la cantinela tan usada en Espana: ^qué sois? ,£qué 
no sois? y otras bachillerías de este jaez.

;Soy católico! A alguno le parecera que no he dicho gran 
cosa; tan despreciable y tan de poco más ó menos les pare
ce hoy dia á ciertas gentes esta palabra. A mi, al revés, se 
me antoja que he dicho de mi y en elogio de mi respetabi- 
lísima persona lo más alto que pueden imaginar entendi- 
mientos de Angeles y de hombres.

jSoy católico! Es decir, soy de los perseguidos y odiados 
en todo el mundo; soy de la hez de la sociedad y dei des- 
echo dei siglo; soy de los renidos con la civilización revolu
cionaria, que tan fel ices va haciendo á los pueblos; soy de 
los avechuchos enemigos de las luces; soy de los cangrejos
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refractarios á todo progreso; soy de lo más vil y odioso que 
puede ser una criatura á los ojos de la ilustración moderna; 
soy <jlo diré? <ino lo diré? casi, casi, soy ; horror!... j perdón! 
[secreto por Dios!... un jesuíta.

[Soy católico! Es decir, soy de los que gimen bajo el azo- 
te, un dia de la Revolución fiera, otro dia de la Revolución 
mansa, que al fin todo es Revolución; soy de los burlados 
por la sátira de los gacetilleros; soy de los disueltos, incau- 
tados, subastados y desamortizados, y qué sé yo qué más; 
soy de los que lloran cuando todo el mundo ríe, de los que 
se entristecen cuando los demás se entusiasman, de los que 
tienen que ocultarse y transponerse cuando los demás lu- 
cen, blasfeman y gallardean por calles y plazas.

[Soy católico! Es decir, soy tan de menguados alcances, 
que tengo la necedad de creer en Dios, de esperar otra vida, 
de no contentarme con la presente, de no hacerles maldito 
el caso á todas las pompas y opulências de ella. Tan corto 
de genio, que me humillo ante la autoridad de un hombre 
á quien llamo Papa, y de una sociedad presidida por él á 
quien llamo Iglesia, y de un código de solos diez artículos 
á que llamo Mandamientos, y de unos representantes de 
Dios á quienes llamo sacerdotes, y de unos médios de santi- 
ficación por El instituídos, que llamo Sacramentos. Tan 
pobre de espíritu, que prefiero tener por infalible á dicho 
Papa, jefe de dicha Iglesia, antes que tenerme por infalible á 
mi mismo, como les sucede frecuentemente á tantos próji- 
mos enemigos de la infalibilidad.

[Soy católico! Y tengo como tal mis ideas que alguien 
llamará manias. Estoy por frailes y monjas, por conventos 
é iglesias, y soy tan poco artista y me da tan poco el naipe 
por cosas de buen gusto, que diera por cada monja diez 
bailarinas dei can-can ó ciento; por cada fraile misionero el 
mejor tenor de Ia ópera, incluso el mismo Tamberlik; por 
el mas ruín convento el mejor teatro que sobre sus ruínas 
hayan podido jamás levantar manos ilustradas.

En cuanto a arboles de la libertad, que tan de moda fue- 
ron anos allá, antojóseme decir cierto dia, que hace diecio- 
cho siglos dejó plantado Cristo el mejor de todos cuando 
planto en la cima dei Calvario el árbol de la santa Cruz,
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que fué el árbol de la libertad dei género humano. A bien 
que por eso me llamaron obscurantista.

Y cuando á la susod*cha libertad se le juntaron poco des- 
pués [cosas también de moda! otras dos palabras tan boni
tas como el la, y se compuso el famoso triângulo de libertad, 
igualdad, fraternidad, escapóseme entonces decir que fe, es- 
peranza y caridad formaban todavia mejor triângulo, y me 
llamaron neo y reaccionario.

Y cuando les digo á veces, en vista dei estado dei mun
do, que esto no marcha, que vamos cada dia de mal á 
peor, que por ahí no se va á ninguna parte, que las luces 
dei siglo se vuelven incêndios, que á fuerza de adelantar 
hemos caído en un atolladero, dei cual no se ve salida, ;oh 
entonces! se ríen de mi, y me llaman retrógrado y otros 
apodos.

Pues, si, senor; ;y  yo, no obstante, tan fresquito como 
una lechuga! ;yo tan sereno y tan satisfecho, y tan, tan... 
cuesta decirlo, pero ,2 por qué no, si es verdad? tan orgulloso 
con mis simplezas y beaterías!

[Conoceran por lo visto, si personalmente no me cono- 
cen Vds., que soy un hombre singular! ;Un bendito! dirán 
las gentes dei dia. jUn bobalicón!

— [Curioso retrato el vuestro! exclamará aqui interrum- 
piéndome uno de los que se fastidian no leyendo filosofia 
trascendental.

— [Alto ahí, senor malhumorado, que tiene V. razón! 
<sMi retrato he <jicho? Pues, no, senor; borre V. el lema dei 
articulejo, ó enmiéndelo V. á su talante. No es tal vez mi 
retrato; debiera serio, y deseo que lo sea. Es el que debe 
ser, así á grandes rasgos, de todo verdadero católico de nues* 
tros tiempos. Verdadero he dicho, y esto no lo corrijo, y 
Dios me entiende. Tal desea continuar la Revista. Ni mas ni 
menos.

^Quedan Vds. enterados, senores preguntones de buena 
ó mala intención? Pues, ya lo han oído Vds. Ni más ni 
menos. Ni menos ni más.

Enero, 1875.
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|stá visto; no hay peor sordo que ei que no quie- 
re oir. Nuestro último artículo debió de estar 
en griegí); quizá por esto no debió ser com- 
prendido por vários de nuestros lectores. Así 
parece por las preguntas que siguen cada dia 

dirigiéndosenos. En la imposibilidad de contestar á cada una 
en particular, vamos á dedicar á todas juntas un postrer ar
tículo, prometiendo solemnemente no ocupamos ya más de 
tan pegajosa matéria. Quien después de esto no se dierepor 
satisfecho, cese en la subscripción, y paz con todos.

Primera pregunta, y la máscargante: <iDe qué partido sois?
Respuesta sin vacilar: De todos y de ninguno.
— ; Explicaciones!
— Al canto. Somos de todos los partidos en iodo lo que favo- 

rezcan á nuestra Santa Religión católica, apostólica, romana. 
No somos de ningún partido, en aquello que sea indiferente 
á dicha nuestra Santa Religión. Estamos resueltamente en la 
oposición más ruda contra cualquier partido, en todo lo que 
haga contrario al Catolicismo. <jEs esto obscuro? ^Parece, ó 
no, bastante explícito? Voy aún, como dicen los librosanti- 
guos, á confirmado con algunos ejemplos.

Si la federal, atea como ella sola, en vez de separamos á 
los católicos dei derecho común, consecuente con sus doc-

I

B

I
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trinas, aunque falsas, sobre la libertad de asociación, hubie- 
se permitido en Espana, v. gr., el restablecimiento de los 
frailes, nosotros hubiéramos dicho sin embarazos ni rodeos: 
La federal ha dado un buen paso en favor de la Iglesia.

Volvamos la hoja.
Si reinase ahora en Espana Felipe II, de gloriosa memória, 

con sus innegables virtudes, con su profunda fe, con su bra- 
zo de hierro contra el Protestantismo, con su misma fisono- 
mía profundamente nacional y católica que le conoce la his
toria, y este rnismo gran Rey, llevado de celos regalistas ó de 
miserables consejeros, atentase con una sola palabra de una 
sola de sus leyes contra los derechos y el honor dei Catoli
cismo, diríamos franca y desembozadamente: El Rey ha co
metido un atentado contra nuestra fe.

Sacamos estos ejemplos de la historia de ayer. Cuando se 
presente, pues, algún caso de duda referente á la historia de 
hoy, recuérdenlos nuestros lectores, y juzguen por ellos. De 
ellos no se apartará nuestra conducta.

Segunda pregunta, y no menos impertinente: <)Con qué 
aun hoy también sostenéis vuestro antiguo lema: Nada, ni 
un pensamiento, para la política ?

— Si, amigo mio, s i ; y hoy más que nunca. Y si no lo hu- 
biésemos estampado en la Revista cinco anos atrás, hoy lo 
estamparíamos por vez primera con letras que cogiesen toda 
la pagina, a fin de que pudiesen leerlas sin anteojos hasta 
los míopes. En medio de las mil y una peripécias que ha de 
seguir todavia presentando el drama revolucionário espanol 
á que asistimos anos ha, permaneceremos asidos constante
mente á este principio salvador, y desearíamos viniese á ser 
él la divisa de todos los católicos que en periódicos ó Asocia- 
ciones se consagran á la defensa de la verdad combatida. 
Nada con lo que nace y pasa con el tiempo; nada con lo que 
un viento trae y otro viento arrebata. Hace pocos dias hemos 
cantado en el rezo de Navidad : Toda carne es heno, y  toda su 
gloria como flor dei campo. Mas la palabra de Dios permanece 
eiernamente. A eso que eternamente permanece nos atene- 
mos nosotros.

— (iVivis, pues, aislados en el gran movimiento europeo? 
I Sois indiferentes á cualquiera de las partes de ese duelo uni-



versai de princípios que divide hoy el mundo, puesto que 
ese duelo es político?

— Equivocado andáis, amigo mio; tal duelo es religioso, 
aunque se debata en el terreno de la política, y en él no per
manecemos neutrales, ; guárdenos Dios de tal traición ! en él 
desearíamos hasta ser soldados de primera fila, si tal honra 
fuese compatible con nuestra pequenez. Si nos mostramos 
indiferentes en cuanto á personas y formas, que todo esto es 
accidentai, no lo somos en cuanto á doctrinas. Y de éstas 
juzgamos, no por nuestra afición ó critério particular, sino 
por la voz de la Iglesia. Esta ha hablado recientemente, y no 
una sola vez, sobre estas cuestiones europeas; y sobre el las 
ningún católico puede Ilamarse ya á engano. Quien de la 
ensenanza dei Papa sospeche, queda juzgado en el tribunal 
de Dios. Basta de esto.

Voy á concluir.
A propósito de las preguntas que me han obligado á es- 

cribir este artículo, placeme repetiros aqui unas palabras dei 
primero con que en i.° de Enero de 1871 encabezabamos 
nuestra Revista. Por ellas veréis que no hemos variado un 
ápice, ni pretendemos variar. Decíamos, pues:

«Si alguien nos cree con diferentes intenciones de las que 
en nuestro prospecto hemos dicho ser las únicas, le res
ponderemos únicamente que somos cristianos y caballe- 
ros, y que como tales no mentimos jamás. Si á fines 
políticos nos dirigiésemos, lo diríamos con franqueza, que, 
cierto, no nos falta para eso y para otras cosas. Con dejar en- 
tonces sencillamente consignado el color de nuestra bandera 
política; con decir: Mira, pueblo espanol, somos republica
nos, carlistas ó aostinos (hoy diríamos y décimos alfunsi- 
nos), habiíamos cumplido nuestro deber, y nos creería el 
público bajo nuestra palabra de hombres honrados. Pues 
bien. Del mismo modo debe creernos cuando le décimos que 
nada somos de todo eso ; que no llevamos bandera alguna 
política ; que no somos, en una palabra (como periodistas), 
más que católicos, apostólicos y romanos. Eso si; en este 
punto, intolerantes como la verdad é intransigentes como el 
deber. Cuando, pues, de hoy en adelante nos saliere alguien, 
que sí saldrá, con la vieja cantinela de que defendemos mun-
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danos intereses, de que subordinamos Ia fe á Ias opiniones 
de partido, etc., etc., el tal infeliz queda contestado con 
nuestro desprecio. Oirémosle como quien oye llover, y se
guiremos imperturbables nuestro camino, dejándole á él que 
ladre á la luna, como vulgarmente se dice.»

En resumen. Hoy como entonces, y siempre como hoy (i).

Enero, 1875.

( 1 )  P u b l i c a d o  e s te  a r t í c u l o  y  e l  a n t e r i o r  e n  la  Revista Popular cor» 
m o t i v o  d e  la  p r o c l a m a c i ó n  d e  D .  A l f o n s o  X I I .
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a algún tanto en susiroKSjsgjgU  Revolución espanola afloj 
■  furores, y nos permite, siquiera porahora, á los

hijos de la Iglesia alguna mayor libertad. De- 
ti i j S i l l . ,  ber nuestro es aprovechar estas calmas relati- 

vas que el enemigo concede, y procurar aper- 
cibirnos durante el las para ulteriores combates, que no fal
taram Hablemos hpy de esta matéria, una de las más prác^ 
ticas en estos momentos.

Los elementos que posee Espana para una verdadera y 
completa restauración católica de sus costumbres y creencias
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después de arruinadas permanecen aún respetables con solos 
los restos de su pasada grandeza.

Sí, Espana es todavia nación de grandes esperanzas; de 
nosotros depende en gran parte su realización. ,jQuién lo 
duda? Mas ya otra vez lo hemos dicho, y no nos cansaremos 
de repetirlo. No estamos organizados los católicos espano - 
íes como debiéramos y podemos estarlo. iOrganicémonos, 
pues 1

No se alarmen por esta palabra los pusilânimes y miedo- 
sos. Nada de trabajo subterrâneo, nada de manejos ocultos. 

Uos que en el terreno pacífico de la propaganda defendemos 
la fe, para nada necesitamos la obscuridad y el mistério de 
que se rodean las abominables sociedades secretas. A la luz 
dei dia, á la vista de nuestros gobernantes, al amparo de la 
legalidad buena ó mala que nos den, de esta suerte hemos 
de trabajar nosotros, dispuestos á dar cuenta á Dios y á todo 
el mundo dei más insignificante detalle de nuestros trabajos. 
Del mismo modo que aprovecha la luz todas las rendijas 
para esparramarse, así la verdad debe aprovecharse de toda 
ventaja poca ó mucha que le den las instituciones humanas, 
buenas ó malas, de que vive rodeada. El retraimiento, que 
alguna vez se aconseja en política, nunca, nunca, nunca es 
permitido en Religión. Hay preocupaciones que destruir, 
hay sanas máximas que propagar, hay corazones que recon
ciliar, hay santas practicas que restablecer, hay antiguos de- 
rechos que reivindicar ó sostener, hay princípios que entre 
tantas vicisitudes hemos de sacar siempre incólumes, y esto 
no hemos de esperarlo de la iniciativa oficial, nosotros he
mos de hacerlo; nuestra constância, nuestra perseverante te- 
nacidad en predicarlo y en exigirlo lo alcanzará. Pero nada 
de esto se hace sin organización. La organización hace pode
rosos los esfuerzos individuales, que obrando aisladamente 
serían impotentes. La organización saca provecho de elemen
tos que por sí solos de nada servirían, ó por debilidad, ó por 
cobardia, ó por miserable respeto humano. La organización 
da unidad á los pensamientos y regulariza la accion que, sin 
aquélla, seria incierta, vaga y desordenada. La organización, 
por fin, multiplica maravillosamente los recursos, simplifica 
los procedimientos y los abrevia, asegura los resultados. Na-
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da grande se hizo nunca en lo divino y en lo humano sin 
organización. Jesucristo mismo al derramar sobre la tierra 
su preciosa doctrina no la confio al azar de inciertos y des
ordenados procedimientos, sino que la constituyó en socie- 
dad sabia y poderosamente organizada, cual es la Iglesia. 
Del mismo principio hemos de partir los que dentro de ella 
queramos hacer algo en nombre de Dios.

Dejando á plumas más privilegiadas discurrir con más 
extensión y profundidad sobre estas matérias, nosotros, que 
principalmente escribimos para los sencillos y humildes, 
nos contentaremos con indicar de vez en cuando alguno de 
los puntos prmcipales en que podria establecerse esta orga
nización que aconsejamos. Deseamos á nuestros hermanos 
en las tareas dei periodismo católico den la mayor importân
cia á estas cuestiones que en nuestra situación actual van á 
ofrecer un carácter sumamente práctico. Si la oportunidad 
es la primera condición de cuanto en un periódico desea 11a- 
mar la atención pública, pocas matérias habrá como la pre
sente tan interesantes, desde cualquier puntode vista que se 
mire.

Enero, 1875.

i



LXVIII .

i VIVA LA LIBERT AD!

’ a muchos anos atrás dejó dicho un ilustre es
critor espanol, que este grito tan frecuente en ]  
lábios revolucionários era en el fondo católico 
y digno sólo de lábios católicos. Quien lo 
dude lea la magnífica Encíclica de Pio IX á los

Prelados prusianos, y diganos después si halló jamás el 
despotismo gubernamental protesta más elocuente y vale- 
rosa que la que levanta hoy Pio IX en favor de la libertad 
cristiana. Sabido es que la sana de Bismark contra el Ca
tolicismo ha llegado al punto de proponer y hacer votar co
mo leyes dei Eàtado caprichos tirânicos que tienden á en- 
cadenar bajo el yugo de su voluntad la misión que los 
Obispos han recibido de Cristo, libre, soberana é indepen- 
dientemente de toda otra autoridad que no sea la de su Su
premo Vicário. Así que, él, ministro protestante, se atreve 
á deponer y crear obispos de una religion que no es la suya, 
cuando, aunque lo fuese, no tendría, en lo que concierne á 
su autoridad espiritual, otro derecho que el de acataria. Em- 
pero, los Arzobispos y Obispos prusianos han dicho firme y 
resueltamente que jamás negarán al César lo que es del Cé- : 
sar; pero que tampoco cometerán jamás la traición de dar al j 
César lo que no es suyo, sino de Dios. Y colocados en esta 
actitud, se han dejado procesar, encarcelar, multar, despo
jar de su mobiliário, deportar á lejanas províncias, declarán-
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dose dispuestos hasta á morir por mano dei verdugo antes 
que ceder á las iras dei nuevo Juliano. Y el Papa, levantan
do la voz en medio de ese duelo á muerte, consuela, alienta 
y estimula á sus hijos a sostener con denuedo el honor de 
su báculo pastoral, y confirma de paso con su infalible pala- 
bra las eternas máximas de libertad cristiana que en todos 
tiempos ha hecho prevalecer el Catolicismo sobre el orgullo 
de los potentados opresores. Léanla nuestros amigos esta su
blime carta, léanla, y reléanla, y medítenla, y empápense en 
su vigoroso espíritu, y puede que si lo necesitan, también se 
encuentren con el la alentados y fortalecidos. Porque el pru- 
sianismo, es decir, Ia herejía dei Estado infalible, dei Estado 
omnipotente, dei Estado dios, tememos recorrerá toda Eu
ropa, y no habrá dentro de poco nación que no tenga aná
logos conflictos. Lo que pasa en Alemania puede pasar ma- 
nana en otras partes; los pigmeos no dejarán de imitar al gi
gante en cuanto se lo permita la ruindad de su tal la. «jCuán- 
tos tenemos ya hoy, que, si ha de juzgarse por el lenguaje 
de ciertos periódicos, no aspiran á menos que á ser acá cada 
uno de ellos un Bismaik en miniatura? Si un dia pre- 
valeciesen estas ideas, recordemos que las Ieyes contra la ley 
de Dios no son Ieyes; y que en tales casos Ia desobediencia 
es no sólo derecho, sino un deber. Desobedeciendo predico 
Jesucristo; desobedeciendo plantaron su ley los Apostoles; 
desobedeciendo la propagaron los Mártires, y Dios ha colo
cado en el cielo, y la Iglesia en los altares, y la historia en 
páginas de oro, á estos sublimes desobedientes.

Tocante al êxito que puede tener en Prusia el conflicto re
ligioso promovido por Bismark, negocio es éste que nostie- 
ne muy tranquilos. Corre por cuenta de Dios. Bismark ha 
respondido á Ia Encíclica suprimiendo la dotación de los 
Obispos. Está bien: vivirán sin dotación. Ha publicado la ne- 
cesidad dei pase regia para que puedan circular en Prusia los 
documentos pontifícios. ; Friolera! El Papa puede publicar- 
los, si le conviene, en un periódico de los Estados Unidos, y 
mucho sera que de este modo no lleguen á oídos de los in- 
teresados. Y como lleguen de un modo ú otro, obligarán de 
la misma manera. Dícese también que se va á preguntar á 
cada Obispo en particular si se adhiere ó no á las declara-



272 MÁS ARTÍCULOS.

ciones de la famosa Encíclica, y que serán expulsados dei 
país los que contestaren afirmativamente. jTiempo perdidol 
Los Obispos responderán como deben, y saldran de Prusia, 
sacudiendo el polvo de sus zapatos. ;Qué mas! Ya lo verá el 
poderoso ministro. Es terrible luchar con quien se halia de
cidido á morir antes que ceder. Deponga Obispos y Parrocos, 
nombre otros de su madera, si los halia, para substituírlos; 
el pueblo fiel sabe dónde está la autoridad legitima de sus 
pastores, y no la confundira con la otra autoridad falsifica
da. Y en caso de dudas, ahí estará siempre firme Ia voz dei 
Papa para hablar alto y claro sobre lo que ocurra. Desengá- 
nense de una vez nuestros pobres enemigos. Los católicos 
nunca podemos andar desorientados, como sepamos senci- 
llamente escuchar la voz de quien debe guiamos. Y esta voz, 
ya lo ven todos, no falta cuando conviene, no faltará.

Mar {O, 1875.
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i P A S C U A !

L campo con su primer verdor, los lilas con sus 
primeros racimos de flores, Abril con sus pri— 
meras suavisimas alboradas, el ruisenor con 
sus primeros gorjeos, la naturaleza toda con sus 
primeras sonrisas, saludan, aplauden y feste- 

jan este nombre bendito, el más alegre y regocijado que han 
oído Angeles y hombres.

Es fiesta del género humano. El primer grito de ;Pascua! 
se oyó en Egipto á la salida del pueblo hebreo de vergonzo- 
sa esclavitud, más de mil quinientos anos antes de Jesucris- 
to. Oyósele aquel grito memorable á orillas del mar Rojo y 
del Jordán, al pié dei misterioso Sinai, dentro los muros de 
Jerusalén, entre los sollozos del pueblo cautivo en Ninive y 
Babilônia. Y  sonó siempre en los lábios de aquel pueblo pre
cursor dei Cristianismo como grito de victoria, de resurrec- 
ción y de inmortal esperanza.

Hoy, realizada la figura, cumplida Ia profecia, nuestra Pas- 
cua es Cristo, Cristo vencedor, Cristo glorioso, Cristo resu- 
citado. Hoy, abolida la Sinagoga y heredero el Cristianismo 
de sus legítimas tradiciones, el grito de ; Pascua ! es grito cris- 
tiano, es el himnodel triunfo de la cruz, el cântico de la in- 
mortalidad de la Iglesia.

Renuévase cada ano en el corazón de nuestra atribulada 
Madre esta alegria inefable de la Pascua, é irradia en su sem-



2 7 4 MÁS ARTÍCULOS.

blante y brota de sus lábios y la comunica á sus fieleshijos, 
y la echa en rostro á sus enemigos cual animoso alarde, i 
como protesta eterna de que no fué, ni es, ni ha de ser ja- i 
más por ellos vencida.

Porque Pascua significa sepulcro abierto, ligaduras rotas, i 
guardas despavoridos, fariseos confusos, Pilatos entregados al > 
remordimiento de su debilidad, turbas volviendo en si de la 
embriaguez de su extravio.

Pascua significa una Madre-Virgen radiante de júbilo tras i  
las congojas dei Calvario, unas mujeres recibiendo en repeti
das visitas el prêmio de su fidelidad, unos apostoles consola- -j 
dos, renaciente la paz, vigorosa otra vez la confianza, la Igle- ! 
sia pronta á salir de la mística incubación dei Cenáculo bajo i 
las alas dei Espíritu Santo, para marchar á la conquista dei , 
género humano,

Pascua significa después de tres siglos de sangre y de ho- ! 
rrores, que son como el mar Rojo de la nueva Ley, el labaro 
de Constantino ondeante en las cúpulas de Roma, la Cruz \í 
en la corona imperial de los Césares, el Evangelio en la pri- 1 
mera página de sus códigos, el Pontificado en la más alta ji 
silla dei Império. 1

Pascua significa, en el decurso de los siglos posteriores, ]í 
mil herejias vencidas desde Cerinto hasta Renán; mil espa
das quebrantadas desde Majencio hasta Bonaparte; mil áuli
cos reducidos á la impotência de sus vanos antojos, desde los 
de Constantinopla hasta los de Berlín; mil tramas de iniqui- 
dad descubiertas y confundidas, desde las de los Gnósticos 
dei primer siglo hasta las de la Francmasonería dei XIX.

Pascua significa, en menos palabras, el inmenso trofeo de 
laureies adquiridos para la Iglesia por Cristo, con el precio 
de su Sangre, sobre la sabiduiía dei mundo, sobre su poder 
y sus artiticios, sobre sus pasiones y rencores, sobre sus más j 
calculadas venganzas, sobre sus más meditados proyectos. j 
Significa el Cbristus vincit, Christus regnat, Cbristus imperat, \ 
que canta diecinueve siglos ha el mundo cristiano, en jus- |1 
ta compensación de aquel burlesco y afrentoso I. N. R. I. J 
queescribió la mano de Pilatos sobre la testera de la Cruz.

;Ah! [Bienhayas, Tú, Madre inmortal que nunca enveje- 
ces, Madre mia amantísima, siempre joven Iglesia dei Dios
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vivo, heredera y depositaria eternal de estas inefables ale
grias, columna de la verdad, faro de los siglos! jNo desma- 
yará mi corazón aunque te vea blanco de la persecución uni
versal, aunque en torno de Ti canten victoria tus eternos ene- 
migos! Desde ei sepulcro de Cristo, que fué tu oriente, sete 
ha visto abrirte paso al través de las edades, impávida, sere
na, radiante de majestad y gloria, segura de tus inmortales 
destinos. Así empezaste; así seguirás.

; Pascua! \ Pascua feliz! ; Quede grabado para siempre tu 
recuerdo en el corazón de los mortales, para que seas quien 
los sostenga y aliente en sus horas de combate! jOigante 
siempre nuestros enemigos como memorial de su primera de
rrota, como prenda cierta é infalible de aquella otra que ha 
de ser final y definitiva, como ha de ser final y definitivo 
nuestro triunfo en la Pascua inacabable de la eternidad!

l i

Mar [o, 1875.
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|ace pocos dias pudieron ver nuestros Iectores 
la Pastoral dei Excmo. é limo. Sr. Obispo 
de esta diócesis promulgando el Jubileo ple- 
nísimo y universal que á toda la cristiandad 

RI se dignó otorgar el Soberano Pontífice por su 
Encíclica de 24 de Diciembre próximo pasado. A estas horas 
todos ó la mayor parte de los Prelados espanoles habrán di
rigido analoga exhortación á sus fieles diocesanos. Hora es 
ya, pues, de que se ocupe la Revista en tan importante ma
teria.

No nos entretendremos en explicar á nuestros amigos en 
qué consiste la gracia dei Jubileo, ni las condiciones prescri
tas para mereceria. Quien por indiferencia no haya leído los 
documentos oficiales en que la voz amorosa de la Iglesia, por 
medio dei Papa y de los Prelados respectivos, le ha dado sus 
intrucciones, <iqué caso había de hacer de Ia nuestra, humil
de y desautorizada? No bajaremos, pues, á pormenores; li- 
mitarémonos á algunas reflexiones sobre la importância y 
oportunidad dei Jubileo de 1875.

En todos tiempos ha sido la oración, y principalmente la 
oración pública y colectiva, el arma principal que ha esgri
mido contra sus enemigos la Iglesia de Dios. Dios ha dado 
indudablemente cierto valor y eficacia á los médios huma
nos que podríamos llamar de segundo orden, pero es tam-
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bién indudable que tales resortes humanos están subordina
dos á otra influencia secreta y misteriosa que los hace á ve- 
ces poderosos ó impotentes según place á la divina voluntad 
movida, obligada, forzada nos atrevemos á decir por la dul- 
ce violência de la oración. Dos ejemplos históricos y espano- 
les podemos citar. Las armas cristianas vencen en Lepanto 
el poder dei Turco, y la cristiandad se salva de un gran pe- 
ligro por el heroísmo militar de las tropas de la fe manda
das por Juan de Austria; pero á espaldas de este caudiilo y 
de sus valientes se ve al gran Pio V ordenando rogativas ge
nerates, y al mundo católico celebrando con fervoroso entu
siasmo la fiesta del Santisimo Rosario. Mas tarde la fe de 
nuestro pueblo arrolla al grito de Patria y Religion al gigan
te revolucionário Bonaparte, dueiio de Europa; los mal ar
mados campesinos del Bruch, los bisonos de Bailén, los im
provisados defensores de Gerona y Zaragoza abaten por vez 
primera el águila imperial nunca vencida; mas para lograr 
esto, contad, si podéis, los ruegos que se elevaron á Dios 
desde el fondo de nuestras viejas catedrales y monasteries, 
los gemidos que lanzaron en el silencio de su retiro nuestras 
Religiosas, los votos que se hicieron á las Imágenes veneran
das de nuestros santuários, los rezos fervorosos que dirigióá 
Dios Ia madre y el padre espanoles desde el hogar de nues
tros abuelos. j Ah ! Nada se ha hecho en el pueblo cristiano, 
sólido, eficaz, duradero, sin el elemento sobrenatural de Ia 
fe, sin el resorte poderoso y único de la oración.

<iQué es, pues, el Jubileo en las presentes circunstancias? 
Es una leva general de soldados de la oración, á quienes 
illama la Iglesia á combatir con esta arma en dias de lucha 
tenaz y porfiada, cuando de uno á otro polo es más recia y 
empenada que nunca la batalla. Mirad, amigos mios, el gran
dioso panorama dei mundo actual; jnuestro ejército sostiene 
el fuego en toda la línea! En viejas monarquias como en Ru- 
sia y Austria, en jóvenes repúblicas como en Méjico, Vene
zuela y Buenos Aires, en impérios militares como en Prusia 
y en el Brasil, en todas partes se sufre por la fe católica, y 
en muchas no sólo se sufre sino que se muere por elIa.Tes- 
tigos los últimos sucesos de Buenos Aires. EI resultado de 
ese duelo terrible, desigual, pavoroso, no es un secreto para

PROP. CÁTÓL.— T. V II I .— 19
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nadie. La Iglesia vencerá, porque Dios vence siempre. Pero 
çide quién depende apresurar más ó menos la victoria, abre
viar mas ó menos los plazos de la tribulación, hacerla me
nos desastrosa para las almas? <iDe quién? No ciertamente 
de nuestros oradores, ni de nuestros estadistas, ni de nues- 
tros caudillos, ni de nuestros diplomáticos, sino de nos- 
otros, de nuestras oraciones. Por el olvido de Dios ha llegado 
el mundo al borde de tan horribles abismos, y por el retor
no á Dios ha de librarse de ellos. Por la demasiada confian- 
za en los meros recursos humanos se ha visto cien veces 
paralizada la acción de los buenos; por la absoluta confianza 
en los recursos divinos ha de conquistarse el terreno perdi
do. Pio IX lo sabe, y por esto es siempre su lenguaje tan 
acentuado en este punto.

Eljubileo, pues, va á ser una gran batalla de oración. 
Batalla quizás decisiva á favor nuestro si se ora como se de- 
be. Batalla infructuosa si no se maneja con brio esta espada 
espiritual que Dios ha puesto en manos de todos. Hoy, pues, 
más que nunca repetiremos nuestro grito de siempre. No, 
no será buen católico quien falte á ese puesto de honor; no, 
no se crea justificado en el juício tremendo de Dios quien 
hoy no se levante dei letargo de su indiferencia. Ninos, mu- 
jeres, soldados, hombres de letras y de negocios, sacerdotes, 
Religiosas, nadie está exento de este servicio militar, de 
este rebato general, á que llama desde el Vaticano quien 
puede y quiere llamarnos. j Al pie de los altares, junto á la 
Mesa sacrosanta dei Senor Sacramentado, bajo la intercesión 
poderosísima de nuestros Patronos de nación, de província y 
de localidad, bajo la tutela amorosa de María Inmaculada, 
gloriosa capitana á quien [ah! nunca ha faltado Espana, á Ia 
cual Ella tampoco por su parte faltará jamás, hoy, sobre to
do, que el mundo entero empieza á ofrecerle el anual florido 
homenaje de Mayo; levantémonos, amigos mios, levantémo- 
nos, oremos y rindamos el Corazón de Dios bajo el peso de 
nuestros incesantes gemidos!
v Organización sobre todo, organización, que en esto he
mos de insistir hasta hacernos pesados. Organización. ,jHas- 
ta para orar? Si, amigo mio, hasta para orar. Plácele á Diosy 
muévele con mayor eficacia la oración pública y colectiva,
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salida de corazones unidos en un solo haz, corazones á quie- 
nes Ia identidad de fe, de necesidades y de esperanzas ha 
reunido como en un solo corazón. Vocate coeturn, pues, 
como dice á propósito análogo la Escritura; reunid, congre- 
gad. Procesiones públicas, Comuniones generales, actos so- 
lemnes de reparación y desagravio, encendidas pláticas por 
fervorosos misioneros, canto de himnos sagrados, romerías 
á los lugares consagrados por la fe y la tradición, todo pue- 
de ser maravillosamente utilizado, siempre á tenor, como se 
supone, de Ias prescripciones que á cada diócesis ha dictado 

! el respectivo Pastor. Los reverendos Párrocos, los Directores 
de seminários y colégios, las Superioras de Casas de benefi- 

;i cencia y educación, los presidentes de Cofradías y Socieda
des católicas, permítannos les supliquemos, á pesar de la 
insignificância de nuestro valer, den á estos actos de mani- 
festación pública y exterior toda la importância que en sí tie- 
nen, para mayor gloria de Dios, edificación de los buenos, 
remordimiento de los maios, y aliento de los débiles. <iQ.ué 
inconveniente habría, además, en que en determinadas horas 
se leyesen en público los ejercicios dei Jubileo para aquellas 
personas á quienes la falta de instrucción dificulta el practi- 
carlos individualmente?

Ni una palabra más sobre esto. Espana en medio de sus 
desventuras, y por lo mismo que son ellas tan grandes, ha- 
rá con esta ocasión más animoso alarde de su profunda pie— 
dad y de su inalterable confianza en el Dios de las miseri- 

! cordias.

May o, 1875.
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os que no viven la vida de la fe, que debe ser 
la dei verdadero católico; los que en la aprecia- 
ción de los humanos acontecimientos no atien- 
den mas que á la obra dei hombre, ni fían más 
que en las influencias de acá abajo; los que 

creen en Díos, pero olvidan de continuo el dogma de su in- 
tervención constante y eficaz en el curso de la historia; los 
que discurren sobre las vicisitudes de la Iglesia y sobre sus 
temores y sus esperanzas, como si se tratase de otra socie- 
dad cualquiera, cuya existência no fuese toda excepcional, 
toda extraordinária, toda milagrosa; dejen por hoy nuestra 
Revista,, ó salten al menos este su artículo: nos adelan- 
tamos á decírselo con toda franqueza; no escribimos para 
ellos. A los tales el gran suceso habráles pasado desaper- 
cibido, como tantos otros que pasan cada dia sin llamar la 
atención; ni serán parte para que le dé alguna importância 
á sus ojos el que nuestra pluma se extienda sobre él en 
comentários y ponderaciones. Efectivamente. ,jQué trascen- 
dencia va á tener para ellos un acontecimiento que no ha 
hecho bajar ni subir siquiera unos cêntimos ese termómetro 
económico-politico-social que se llama la Bolsa?

Y sin embargo el gran suceso tiene conmovidas hoy de jú
bilo las entrarias al atribulado Catolicismo, y los corazones 
católicos, es decir, los que tal veznojuegan al alza y baja de

i
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los fondos públicos, pero que creen, aman, gimen, oran y 
esperan, se han sentido todos como tocados de no sé qué 
divina electricidad, apenas se ha pronunciado en Roma el 
anhelado si, la contestación otorgada á tantas súplicas, á tan
tas instancias, á tantos votos.

(jCual de estos corazones no ha adivinado ya que nos re
ferimos al gran suceso de la consagración de! mundo al Sa- 

; grado Corazón de Jesús?
Si; gran suceso, mucho más grande que otros mil que 

llenan cada dia los fastos de la historia, por más que, siendo 
de un orden dei todo divino y sobrenatural, lo mire con 
indiferencia ese mundo presente encenagado en su grosero 
positivismo.

Si; gran suceso, cuyos resultados muy en breve, median
te Dios, palparemos; suceso de cuya importância nos darán 
la medida nuestros propios enemigos con sus fieras declama- 
ciones é invectivas, como de un modo análogo se encarga- 
ron de darnosla dei dogma de la Inmaculada Concepción y 
de la declaración de la Infalibilidad Pontifícia.

(jNo oís todavia el rugido de la fiera? No tardaréis en oír- 
Io, cuando al lá en sus antros satânicos empiece á convencer- 
se de que la estocada se le ha dado derecha en el corazón.

Tocamos al parecer á la conclusión de un gran período 
histórico, para dar principio á otro cuyas avanzadas se ha- 
llan ya entre nosotros. Estamos acabando, ó mucho nos 

: equivocamos, el período de las luchas embozadas, que prin
cipio hace doscientos anos con el Jansenismo, y esta en sus 
postrimerías con los últimos certeros golpes descargados por 
Pio IX en su último vástago, raquítico por más senas, 1 Ia - 
mado Catolicismo liberal. Va á empezar ó ha empezado ya 
la lucha franca, desenmascarada, á lo Bismatk. Ya no más 
distinciones ni subteifugios. Ya no más equilíbrios ni justos 
médios. Radicalismo contra radicalismo, afirmaciones claras 
y completas contra negaciones absolutas y sin vergüenza. 
Este es, á nuestro pobre juicio, el carácter de transición que 

. ofrece al mundo de hoy dia. Nos hallamos entre los últimos 
tiros de la retaguardia jansenista, que está hundiéndose para 
siempre en el ignominioso panteón de las herejias históricas, 
y los primeros disparos de la vanguardia neopagana, herejía
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radical, tal vez la única herejía posible en lo porvenir. Dígan- 
nos nuestros buenos lectores, extendiendo la vista á su re- 
dedor, si todo lo que hoy nos rodea, así lo que se va como 
lo que se ve venir, no justifica esta apreciación nuestra.

Pues bien. <jQué significa hoy la consagración dei mundo 
al Sagrado Corazón dejesús?

A nuestro modo de ver significa el triunfo definitivo de la 
Iglesia sobre la herejía que se va; y el grito de alerta y el 
levantamiento de una bandera gloriosa contra la herejía que 
se viene.

Observad un fenómeno histórico. EI Jansenismo nació ha- 
ce doscientos anos, y fueron objetos principales de sus ren- 
cores la autoridad doctrinal dei Pontificado y el culto dei Sa
grado Corazón. El Jansenismo pseudo-teológico tomó porsu 
cuenta á la primera; el Jansenismo pseudo-místico atacó con 
todo linaje de armas el segundo. Esta es, en resumen, Ia his
toria, historia pura, de los últimos doscientos anos. Pues 
bien. El Catolicismo á su vez en estos doscientos anos ha 
afirmado con nuevas y más eficaces garantias el magistério 
infalible dei Papa y el culto provechoso y eficazmente promo
vido dei Sagrado Corazón. Y en estos dos puntos ha sido 
lenta pero segura la marcha de la Iglesia, anadiendo cada 
dia dato á dato, documento sobre documento, esmerandose, 
por decirlo asi, á su vez el tiempo mismo en acumular, 
como precioso comentário, experiencia sobre experiencia, 
desengano sobre desengano, hasta llegar á estos últimos 
tiempos, en que el conjunto está ya completo, por decir así; 
el desarrollo dei poder pontifício reconocido en toda su ple- 
nitud por el Concilio Vaticano; el coronamiento dei culto al 
Sagrado Corazón por la consagración que acaba de ser de
cretada. Es, pues, en resumen, un duelo á muerte, duelo de 
doscientos anos, terminado gloriosamente para el Catolicis
mo, y vergonzosamente para el Jansenismo, á cuyos restos 
dispersos y confundidos, hace el Papa clarísima alusión en la 
magnifica fórmula de consagración que acaba de dictar al 
mundo. Oid las palabras que pone en nuestros lábios el uni
versal Pastor: «Quisiera también alcanzar, Dios mío, que 
esos católicos que no dejan de mostrarse tales por sus mu- 
chas obras exteriores de caridad, pero que demasiado adhe-
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ridos á sus opiniones rehusan someterse á las decisiones de 
la Santa Sede, y abrigan sentimientos que están en desacuer- 
do con su magistério, mudasen de opinion, persuadiéndose 
que aquel que no escucha á la Iglesia no escucha á Dios que 
esta con e 11 a.»

jTerrible reconvención! [Es tal vez un postrer llamamien- 
t o !  jEs quizá el ultimatum que precede al anatema definitivo?

Tenemos, pues, el Jansenismo acorralado á los piés de la 
! Iglesia, y vencido con la glorificación pública que hace el la 
I de los dos objetos que durante doscientos anos se empeno 

él en hacer odiosos: La infalibilidad papal, el culto dei Sa-t 
grado Corazón. Y nótense las fechas. Segundo Centenar de 

i la aparición de Jesucristo á la Venerable Margarita. Vigési- 
[ monono aniversario de la elección del gran Pio IX al supre

mo Pontificado.
Esto por lo que toca al gran suceso con relación á la he- 

rejía que se va, y cuyas postreras ignominiosas agitaciones 
! estamos presenciando. Para hablar de lo relativo á la herejía 
: que se viene, necesitamos mayor extension de la que con- 
i siente ya este artículo.

i

4

La consagración dei mundo al Sagrado Corazón de Jesús, 
1 parécenos el canto de triunfo de la Iglesia sobre un enemigo 
I que tras doscientos anos de lucha va á desaparecer dei cam- 
í po. Este enemigo es el viejo Jansenismo, que fué más tarde 
I regalismo, y que es hoy en sus ignominiosas postrimerías lo 
) que se conoce en el campo de las doctrinas con el nombre 
mil veces anatematizado, de Catolicismo liberal.

Sin embargo, no menos que un grito de victoria sobre lo 
que se va, nos parece el gran suceso dei próximo Junio un. 

.grito de alerta contra lo que se viene, y de esto vamos á 
ocupamos.

Es indudable que en el mundo de nuestros dias empieza 
á prevalecer una corriente que llena de tristes presentimien-
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tos á los hombres pensadores. No es ya el error católico-li
beral, es decir, un procedimiento de sutiles equilíbrios y 
transacciones entre el error y la verdad, y de falsas relacio
nes entre la Iglesia y el Estado, no; es un sistema que de
clara franca y abiertamente la supremacia absoluta de la ra- 
zón humana sobre la revelación divina, dei poder civil sobre 
ía autoridad religiosa, y en consecuencia dei Estado, oficial- 
mente ateo, sobre el Catolicismo. Es un renacimiento dei 
absolutismo pagano en su forma más repugnante y brutal; 
es la negación dei Data est mihi omnis polestas in coelo et in 
terra, pronunciado por Cristo al enviar sus Apostoles a las 
naciones; es de consiguiente la sustitución descarada de la 
iey de Dios y de la jurisdicción de su Vicário, por la volun- 
tad dei hombre y el antojo gubernamental. Este principio 
herético es el que sienta Bismark como base de la legalidad 
que quiere j en vanol imponer á los católicos alemanes; y 
este principio herético, ó mucho nos equivocamos, ó dará la 
vuelta al mundo, según lo bien que le ha ido suavizando la 
pendiente el Liberalismo católico. Hoy mismo ya este prin
cipio, claramente proclamado en Alemania y Suiza, se in
troduce hipocritamente en Austria, Italia y Espana; Glads
tone acaba de alzarlo como tea de discórdia en Inglaterra; 
lucha por prevalecer en el Brasil y en las repúblicas de Amé
rica; manana lo veremos aceptado como doctrina corriente 
y base hasta de derecho internacional en todas partes. Ahora 
bien. Este principio no es como otros que influyen unica
mente en la corriente de las ideas. No; este principio es 
eminentemente práctico; por él se resolverán la propiedad 
de los templos, la institución de los prelados, el ejercicio de 
su jurisdicción doctrinal y disciplinar, el nombramiento de 
párrocos, Ia existência de las Comunidades religiosas, y hasta 
la misma elección dei soberano Jefe de la Iglesia cuando las 
disposiciones inescrutables de la Providencia traigan esta 
eventualidad. ,j No se lo habéis oído á Bismatk declararlo 
paladinamente?

Este principio es, además, esencialmente perseguidor, 
como quiera que, una vez admitido por el Estado, éste ha 
de querer forzar á la Iglesia á doblegarse á él; y no pudiendo 
ésta suicidarse renegando de su constitución esencial y di-
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vina, ha de resistirse; y resistiéndose ella, ha de apelar él á 
ia violência, cohibiéndola en el ejercicio de su ministério 
público, multando á sus ministros, encarcelándolos, deste- 
rrándolos, hasta asesinándolos por medio dei tumulto popu
lar oficialmente provocado, ya que no son de moda hoy día 
los procedimientos á lo Diocleciano, que fuera Io más expe
dito. Esto es lo que pasa ya hoy día en Alemania y en Suiza. 
j No es público que un eminente varón recientemente elevado 
ai cardenalato ha recibido el capelo en Ia cârcel? Esta es, 
pues, la situación de hoy en algunas partes y el peligro de 
manana para todas, á no torcer casi prodigiosamente la Pro
videncia el curso natural de los humanos acontecimientos.

Recias batallas se preparan, pues, para el Catolicismo. La 
Revolución, que entró gritando libertad, persuadida de que 
bastaria únicamente la competência ó la concurrencia dei 
error para acabar con la Iglesia, viendo que ésta se sostiene 
firme á pesar de esta guerra indirecta, apela al recurso opues- 
to y grita auioridad, es decir, no libre competência de todos 
los errores contra la verdad á su vez libre; sino amordaza- 
miento absoluto de ésta, sujeción á una legalidad exprofeso 
creada para oprimiria, exclusión dei derecho común. ^No la 
reparabais tiempo ha esta diabólica evolución de las corrien- 
tes modernas? Ayer se predicaba \ derechos para todo! ; li
bertad absoluta dei pensamiento! j inviolabilidad de la con- 
ciencia hasta en sus extravios! Hoy, viendo que aquello no 
da resultados, se dice: No, senor, [única fuente de derechos 
la ley civil! ;no hay derecho ni para la verdad en lo que se 
oponga á un fiat dei gobernante! j Ni Dios tiene derecho á 
ser reconocido si no le reconoce antes el Estado-dios! Antes 
se vociferaba: ;No hay más dogma que la razón de cada cual! 
Ahora se afirma como indiscutible: j No hay más razón que 
la voluntad dei César! Es decir: ayer la falsificación de Ia li
bertad: en adelante la falsificación de Ia autoridad. Y j vive 
Dios! que tan vano será lo uno como lo otro, porque sabe
mos que el derecho absoluto no es dei indivíduo ni dei Es
tado, sino de Dios; y la autoridad doctrinal no es dela lega- 
lidad, sino de la iglesia; y el homenaje de Ia conciencia no 
lo debemos á nadie ni á nada más que á la verdad. De ahí, 
repito, las batallas que se dan por la fe en Alemania y Suiza,



y que manana probablemente se darán en todas partes. 
.jQuién no lo presiente? mejor, ,iquién no lo ve?

No tememos, no, ser vencidos en ellas, porque vencidos 
no lo fuímos nunca, y este enemigo no es nuevo, sino muy 
antiguo; es el mismo que nos atacó y fué vencido en los tres 
primeros siglos dei Cristianismo. Venceremos, sí, pero com- 
batiendo como se ha combatido siempre en la Iglesia de 
Dios. Y (Jcuál es la actitud de la Iglesia ante esta tremenda 
perspectiva? Muy claro. La de todo ejército en vísperas de 
batalla. Oídio bien: Afirmarse másy más en los puntos fun
damentales; robustecer la unidad en la Organisation; estrecbar 
las filas; perfeccionar el armamento.

Cuatro regias de divina táctica encierra Ia consagración al 
Sagrado Corazón de Jesús que el Papa acaba de ordenamos, 
y que va á realizar el mundo católico el próximo dia 16. 
Y  son:

Afirmarse más y más el ejército católico en los puntos 
fundamentales.

Robustecer la unidad de su organización.
Estrechar las filas.
Petfeccionar el armamento.
Breves seremos en la explanación de estos cuatro puntos, 

cada uno de los cuales exigiria de por sí artículo separado.
Por el primero, afirmamos de nuevo á la faz de todo el 

mundo el verdadero sobrenaturalismo de nuestra fe, en opo- 
sición al naturalismo filosófico, que es la gran herejía de 
nuestros tiempos. Y  esto, desde el momento que veneramos 
en el Corazón adorable de Jesucristo al Verbo de Dios hu
manado, Ia segunda Persona de la Santísima Trinidad en 
carne mortal y pasible por nuestra salvación. Y en el sobre
naturalismo de la Persona adorable de Jesucristo reconoce- 
mos y afirmamos el sobrenaturalismo de su obra la Iglesia,
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de la autoridad y magistério de su Cabeza el Papa, dei mi
nistério de sus sacerdotes, de la eficacia de sus Sacramentos, 
de la santidad de su culto, de lo saludable de su influencia 
en todos los ramos, así en lo individual como en el social, 
en el político, en el científico, etc. En una palabra. El culto 
dei Sagrado Corazón de Jesús es la condenación dei Natura
lismo en todas sus formas, Naturalismo que pugna por redu- 
cir al hombreá la esfera mezquina de lo meramente huma
no, arrancándolo paulatinamente dei orden sobrenatural que 
es la verdadera órbita suya. He aqui lo que hemos llamado 
punto fundamental de nuestra fe, es decir, el carácter sobre
natural de la misma, en oposición á los que falsificandola se 
empenan en darnosla como magnífico sistema, eso si, alta
mente civilizador, bienhechor de los pueblos, pródigo de 
consuelos para el corazón, de inspiraciones para el arte, de 
luz para Ia ciência, de máximas para la política, pero... sin 
acordarse que todo esto que en sus discursos, folletos y ar
tículos aparece como el todo, es solamente secundário, por
que lo esencial es la glorificación de Dios, el reinado de su 
Nombre y de su doctrina sobre la tierra, y la salvación de 
las almas redimidas con su Sangre divina.

Por el segundo robustece la Iglesia Ia unidad de su orga- 
nización. Esta estriba en que todos sus hijos que componen 
un cuerpo místico sean unum, una sola cosa con Jesús, que 
es su Cabeza; unum, una sola cosa, por la unanimidad de 
creencias; unum, una sola cosa, por la identidad de senti- 
mientos; unum, una sola cosa, por la conformidad de aspi- 
raciones. Pues bien. Agrupado el mundo católico en torno 
dei Sagrado Corazón de Jesús, tiene en El un centro de atrac- 
ción poderosa para realizar esta como fusión de corazonesen 
un-solo corazón. Omnia trabam ad me ipsum, ha dicho El 
de si propio, y será verdad. Sentimos no poder desarrollar 
con alguna mayor holgura este punto, que es fecundisimo.

Por el tercero, que es análogo pero no igual al anterior, 
unidos los corazones católicos al Sacratísimo Corazón de 
Jesús, únense á la vez entre si con el lazo más firme y es- 
trecho con que pueda jamás verificarse unión alguna. Aquel 
principio tan sabido en matemáticas: varias cosas iguales á 
una tercera son iguales entre si, tiene magnífica aplicación á
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esta conformidad espiritual que debemos procurar á toda 
costa. Seamos todos iinum con el Sagrado Corazón dejesús, 
y Io seremos á la vez en lo que mira á nuestras mutuas rela
ciones. Y esto con tanta mayor razón cuanto el trabajo 
constante de Ia Revolución es buscar cómo desunimos. Di- 
gámosle, pues, á todas horas: No, no puede haber entre 
católicos verdaderos oposición, ni siquiera disconformidad. 
Unos son nuestros intereses en todo el mundo, porque no 
los miramos por el prisma dei egoísmo individual, ni siquie
ra dei mero afecto de nación ó de raza, sino con el único de 
la gloria dei Sagrado Corazón. Uno es el móvil que alienta 
en sus trabajos y empresas católicas al alemán, al suízo, al 
norteamericano, al italiano, al brasileno ó al espanol. Uno 
es el íin de sus oraciones, de nuestras comunes Sociedades, 
de nuestras obras de propaganda, de nuestros trabajos y 
empresas como católicos; procurar reine individual y social
mente entre los hombres el nombre de Dios por medio de 
su Unigénito Hijo Jesucristo. He aqui nuestro cosmopolitis
mo católico en oposición al falso cosmopolitismo revolu
cionário; he aqui nuestra universal federación de corazones 
unidos al Sagrado Corazón de Jesús.

Por el cuarto perfeccionamos nuestro armamento; es de- 
cir, damos á nuestras oraciones, obras de caridad y de pro
paganda, escritos, actos dei culto, etc., que son nuestras 
armas principales, un temple y alcance que sin eso no ten- 
drían. El Sagrado Corazón de Jesús no es, amigos mios, sim- 
plemente un hermoso emblema ó una metafora de retórica; 
no; es realísima realidad que vive y palpita en nuestros alta
res en la augusta Eucaristia; y su vida y palpitación van 
acompanados de un gemido constante al Padre Eterno por 
nuestras necesidades. De él ha dicho San Pablo: Semper vi
xens ad inierpellandum pro nobis: Kivo siemprepara interceder 
por nosotros. Consagramos, pues, al Sagrado Corazón, es 
asociar á nuestros ruegos y á nuestros trabajos esta su in- 
tervención poderosísima; es anadir á la palabra de nuestros 
lábios, ó á la moneda de nuestra limosna, ó al rasgo de 
nuestra pluma, ó al simple voto de nuestro corazón, la re- 
comendación, el vistobueno de ese Mediador eterno, á quien 
nada se niega de lo que con su mediación se presenta. Ora-
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mos, escribimos, discutimos, peroramos, organizamos, lu- 
chamos, en una paiabra, en todos terrenos; pero quizá con
tamos j ay! demasiado con nuestro humano valor, con nues- 
tra actividad, con nuestra elocuencia, con nuestros esfuerzos. 
Templemos todo esto en la fragua dei Sagrado Corazón, en- 
rojezcámoslo á los ardores de ese fuego amoroso; y esas es
padas así enrojecidas, asi templadas, blandámoslas con brio; 
otra será entonces la fuerza de nuestro brazo, otras las con
quistas que por Dios haremos entre nuestros hermanos.

Basta ya: cercana se halla la fecha senalada. El próximo 
16 de los corrientes verá realizadas, no lo dudamos, estas 
esperanzas de nuestro corazón. Nadie falte aquel dia á su 
puesto de honor. Ningún padre de famílias católico deje de 
consagrar al Sagrado Corazón la suya; ningún jefe de Aso- 
ciación los trabajos de ella; ningún director de casa piadosa 
su comunidad. No quede iglesia, ni capilla, ni oratorio, donde 
no se celebre aquel dia una Misa siquiera á esta intención;

1 donde no ardan por lo menos unas velas ante la Imagen amo- 
rosísima; donde no se canten ante ella los dulces conceptos 
de que la Iglesia ha sembrado en loor suyo los himnos sagra
dos. Sea fervoroso y unânime el clamor:

[Corazón Santo,Tú reinarás!
Si, [reinaréis, Corazón Divino, y esta nuestra consagración 

apresurará, así lo espera el Papa, así Io esperamos todos, el 
1 suspirado momento de vuestro feliz reinado!

Junio, 1875.
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ir más que sean de luto y muy de luto los tiem- 
pos, aparecemos hoy de gala y muy de gala, 
amigo lector, y aunque pobres, que lo somos, 
echamos, como se dice, la casa por la ventana, 
y nos permitimos hasta el lujo de un número 

extraordinário. Lo merece el soberano objeto de nuestros 
obséquios, el Sacratísimo Corazón de Jesus, ante quien está 
postrado hoy de rodillas el universo católico. Lo necesita, 
como desahogo de júbilo, nuestro pobre corazón.

[Magnífico y consolador espectáculo! La palabra que des
de Roma acaba de hacer oir á todo el mundo el gran Pio IX 
ha sido en todas partes recibida con verdaderos estremeci- 
mientos de alegria. Hoy, á estas mismas horas, millones de 
lábios repiten la fórmula de Consagración dictada desde el 
Vaticano, y millones de corazones laten con entusiasmo, 
augurando de tan feliz acontecimiento, próximas tal vez, y 
si no próximas, siempre infalibles seguridades de triunfo. Y 
un clamor universal, unanime, ardoroso, se levanta de todos 
los puntos aclamando Rey de todos los corazones al Sagrado 
Corazón, jurándole como á tal perpetuo vasallaje, recono- 
ciéndole como caudillo principal en todas nuestras empre
sas, como estandarte glorioso en todas nuestras bata lias, 
como prenda de victoria sobre todos nuestros enemigos. <iY 
cómo no? Escuchad, amigos mios, escuchad.
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Un día era terrible, era angustiosa como hoy, aún más 
que hoy, la situación de la Iglesia de Dios. La vida costaba 
el profesar la fe dei Crucificado: la obscuridad de las más 
escondidas cavernas no bastaba siempre á salvaria á los dis
cípulos dei Redentor. El anciano y el nino, el joven y la 
doncella, Ia matrona y el sacerdote, eran llamados uno tras 
otro á sangrientos tribunales, donde en presencia de espan
tosos aparatos de tormento se exigia la abjuración de la fe 
ç> el sacrifício de la vida. Los perseguidores no se cansaban 
en su infernal tarea de atormentar á nuestros padres, y nues- 
tros padres no se cansaban en la heroica tarea de desafiar 
sus tormentos. Era como un duelo á muerte que duraba ya 
trescientos anos, y sólo podia terminarse con la desaparición 
<Ie uno de los contendientes. Tratábase de saber si el mundo 

| perteneceria á los verdugos ó á las víctimas, si desapareceria 
al fin el Paganismo ó el Cristianismo. Y cuando más empe
nada andaba la lucha, cuando menos probable parecia la 
paz, hubo de sonar en el reloj de la eternidad la hora de su 
terminación, é intervino entonces visiblemente Dios. Y fué 
El quien armó el brazo glorioso de Constantino y colocóle 
al frente de las aguenidas legiones dei Império, y en el fra
gor de la batalla contra Majencio hízole ver en los cielos lu
minosa senal que colocada luego en sus banderas le dió la 
victoria y puso al vencedor en el primer trono dei mundo, 
y á la Cruz victoriosa sobre el trono dei vencedor.

Tras siglos de vergonzoso abatimiento otra vez el Paga
nismo, entonces vencido, intenta arrebatarle al Catolicismo el 
império dei mundo que entonces le fué otorgado. El viejo 
Paganismo se llama hoy Revolución. Su contrario se llama 
hoy, como entonces, Iglesia de Cristo. Recia anda la lucha en 
todo el mundo, y no se trata ya de quién ha de preponde
rar sobre su tenaz adversário; trátase únicamente de quién 
ha de reinar solo, y de quién ha de desaparecer. Vanas fue- 
ron las transacciones que ofrecieron hasta hoy los que todo 
■ creyeron remediarlo con transigir. La Iglesia por un lado ha 

, condenado á los amigables componedores y á sus sistemas 
de conciliación, y á su vez el infierno mismo, á quien hasta 
hoy han únicamente servido, acabó por mofarse de ellos. 
Despejados así los campos, es indudable que el choque ha
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de ser muy más atroz, pero también los resultados han de 
ser decisivos. Trescientos anos dura ya el combate que em- 
pezó con Lutero, trescientos anos como los trescientos que & 
duró la primera persecución. Y á la mitad de él, he aqui ] 
que aparece nuevo signo en el cielo de la Iglesia, acógelo iq 
ella como prenda de auxilio providencial, manda el Papa 
que se pinte en nuestras banderas, y que todo el mundo, 
consagrado á él, combata bajo ese lábaro santo que nos ha k 
sido mostrado. In hoc signo vinces: Con esta enseiía vencerás, 
parece haber dicho Dios a su Iglesia y á su Pastor, como le 
dijo hace dieciséis siglos á Constantino. Y heos aqui al mun
do todo levantando en alto el glorioso emblema, dispuesto 
á luchar intrépidamente á su sombra y seguro de vencer.

jAh! si, In hoc signo vinces! Esta, ésta es la sehal, ésta es 
la victoria! jPueblos católicos en todas partes vejados! jHi- 
jos de la verdad por doquier perseguidos! Alzad, alzad los 
ojos que tanto tiempo anubló el llanto ; alzadlos, por Dios! 
Ecce appropinquat redempiio vestra. jPióxima está vuestra li- 
bertad. Ved en el horizonte la aurora de vuestro dia; pos- 
traos ante el Sagrado Corazón!

Los que gemís desterrados y encarcelados, al frente de los 
cuales te hallas tú ; excelso Pio IX! los que lloráis la ausên
cia de vuestros Pastores; los que sentis despedazado el co
razón á la vista de vuestros altares profanados, de vuestras 
alhajas saqueadas, de vuestro culto escarnecido; los que 
temblais viendo los progresos cada dia crecientes dei ateís
mo y de la impiedad en la ciência, en el arte, en la legisla— 
ción, en el gobierno de las naciones; los que aterrorizados 
sentis bajo vuestros pies el rugido infernal de las sectas se
cretas; católicos de todo el mundo, unos en los sufrimien- 
tos y lágrimas como sois unos en la fe y en el amor; unos 
en la esperanza dei triunfo como sois unos en la fortaleza 
dei combate, ; alzad los ojos! ; alzadlos! jVed la mano dei 
Senor que quiere quebrantar el yugo que pesa sobre nues- 
tros cuellos y romper la vara que azota nuestras espaldas! 
jAIzadlos, y empezad á entonar desde este dia el cântico de 
vuestra libertad!

«Levantate, levántate, Sión, ármate de tu fortaleza, vís- 
tete de tus ropas de gala, oh Jerusalén, ciudad dei Dios San-
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to, porque ya en adelante no volverá á pasar por medio de 
ti ei incircunciso y ei inmundo.

«Alzate dei polvo, levántate, toma asiento, sacude de tu 
cuello ei yugo, cautiva hija de Sión. Sus dominadores, 
dice ei Senor, obran inicuamente, y es dia y noche blasfe
mado mi Nombre.

«Por esto vendrá dia en que mi pueblo conocerá la gran
deza de mi Nombre; porque Yo, el mismo que le hablaba, 
me he hecho presente en medio de ellos.

«Entonces se oirá la voz de tus centinelas, y á un tiempo 
alzarán el grito y cantarán cânticos de alabanza, porque ve- 
rán con sus mismos ojos como el Senor hace salir dei cau- 
tiverio á Sión.

«Regocijaos, y á una cantad alabanzas al Senor, oh desier- 
tos de Jerusalén, pues ha consolado el Senor á su pueblo y 
ha libertado á Jerusalén (1).»

;Sea así, por el gemido de tantos fieles que se os consa- 
gran hoy en las cinco partes dei mundo!

;Sea así, por las tribulaciones y fe perseverante de nues- 
tro clero!

;Sea así, por el martírio prolongado y súplicas incansables 
de vuestras esposas!

[Sea así, por los cantos que en loor vuestro resuenan hoy 
en todas nuestras iglesias; por el ósculo amante, millares de 
veces repetido, con que se os recibe hoy en Ia Santa Euca
ristia !

; Sea así, por los votos de nuestro inmortal Pastor y glo- 
riosísimo Vicário vuestro Pio IX, el Pontífice dei Sagrado 
Corazón!

;Sea así, por los merecimientos de vuestros Santos, por 
los de vuestra Madre sin mancilla, por los vuestros infinitos 
que sin cesar presentais en descargo de nuestras iniquida
des ante el Padre celestial!

;Sea así, adorabilísimo Corazón, luz, consuelo y suprema 
esperanza nuestra! ;Sea así! ;Sea así! Fiat! Fiat!

Jiinio, 1875.
I

( 1 )  Lsa ías ,  u i .

PROP. CATÓL.— T. V III .— 20
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I R E IN A  Ó NO R E IN A  E L  P A P A ?

\s noticias que de todas partes van llegándonos 
hasta la hora de entrar en máquina este nú
mero confirman que el dia 16 (consagración 
dei mundo al Corazón de Jesus) ha sido ceie- | 
brado de un modo imponente y consolador.

No ha sido un dia de radiantes esplendores como fué el 
dei vigésimoquinto aniversario dei Pontificado de Pio IX, 
ni le convenía este carácter á la presente festividad. Aque- 
11o era un solemne Te Deum dei universo entero, esto es 
simplemente una rogativa. Hay, pues, entre ambos la di
ferencia que va de la súplica humilde y sumisa de un mun
do agobiado de temores y pesadumbres, á los transportes 
ruidosos de aquel que celebra la alegria de un gran benefi- | 
cio conseguido. Ya vendran los Te Deum pomposos; ya 
vendrán las esplêndidas iluminaciones; ya vendrán losvíto- 
res entusiastas; ya vendrá todo eso, ya vendrá. Ayer fué dia 
de humildes ruegos; manana lo será de festejos entusiastas. 
Ayer las santas esperanzas; manana las gloriosas realidades. I 
Mas dejemos por hoy este asunto, y contentémonos con la 
inquebrantable seguridad que nos da la historia, de que si 
las súplicas de un particular han podido ser muy á menudo i 
desatendidas, la oración de la Iglesia universal ha sido en 
todos tiempos escuchada. No lo dudéis, pues. En la presente 
crisis, como en todas, la Iglesia triunfará. Quisimos sólo sacar, I
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amigo lector, dei espectáculo que ha presenciado el mundo 
hace cuatro dias, una reflexión que puede servirte de mucho 
en no pocas ocasiones. Es de moda entre ciertas gentes 
creer, ó aparentar al menos que se cree, que la Religión es 
antigualla poco menos que sepultada ya en completo olvido, 
idea muerta en el corazón de los pueblos, ha dicho no sé 
quién, y que el Papa es poco más que un pobre viejo allá 
arrinconado en el Vaticano, á quien se estima algún tanto 
por sus prendas personales; á quien otro tanto se compade
ce por sus grandes tribulaciones; pero que carece de influen
cia para con su siglo, como voz que no halla eco ya en par
te alguna en este desierto de dudas é indiferencia; monu
mento solitário de otras épocas que como las pirâmides dei 
viejo Egipto ha perdido ya dei todo su significación para los 
hijos de la generación presente. Tales son para muchas gen
tes el Pontífice y el Pontificado.

No lo dicen así los hechos, ni lo juzga así quien desapa- 
sionadamente y de buena fe se dedica á estudiarlos. Los he
chos diários muestran que el Pontífice y el Pontificado rei
na n sobre el mundo actual, como sobre todos los siglos 
cristianos. Si; ó sino, decidme: <iQué es reinar? ,:Es acaso 
ocupar materialmente con poderosos ejércitos vastas nacio- 
nes, imponiéndoles un yugo que lleven de buen ó mal grado, 
arrancándoles cuantiosos tributos, etc., etc.? No, por cierto, 
esto no es reinar; esto es simplemente dominar. Si esto fue- 
se reinar, reinarían el cómitre sobre los esclavos que tiem- 
blan bajo su látigo, ó el bandido que se impone por el te
rror á una comarca. No, no es éste el nobilísimo significado 
de las palabras rey, reino. No; reinado significa algo más que 
dominación por medio de Ia fuerza; reinado significa volun
tária sujeción de corazones y voluntades; vasallaje rendido, 
pero lleno de dignidad, de hombres que obedecen porque 
desean ser mandados; que se honran con Ia obediência que 
prestan porque la prestan á impulsos de la convicción y dei 
amor dei súbdito leal, no dei temor dei miserable esclavo. 
Reinado significa posesión de las almas más que de los 
cuerpos; ascendiente moral, más todavia que predomínio 
guerrero; autoridad paterna, más, si cabe, que autoridad po
lítica. Por esto el emblema de la monarquia fué más bien el
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cetro pacífico que la espada; sirviendo ésta como represen- 
tación dei derecho de defensa contra los enemigos exterio
res, más bien que dei derecho de gobierno sobre los súb
ditos leales. Esto es reinar, en el sentido más profundo de 
la palabra. Pero <jquién reina así en el mundo? Príncipes 
ha habido que han sido llamados con verdadera razón pa
dres de los pueblos, mas han sido rarísimas excepciones 
quesólo muy contadas veces nos ofrece la historia. Yo no 
veo más que en el Pontificado un ejercicio constante y nor
mal de esta incomparable soberania. Y como si la Providen
cia quisiese hoy hacerla brillar más esplêndida en medio de 
la presente anarquia política y social en que andamos en- 
vueltos, la veo hoy más que nunca realizada en Pio IX.

[Mirad qué Rey tan soberano yqué portentosa manera de 
reinar!- Habla, y sin necesidad de enviar oficial de justicia 
que apoye con la amenaza sus ordenes, habla, digo, y mi- 
llones de súbditos suyos escuchan. Muchas veces ni siquie- 
ra manda; indica, insinúa tan sólo, y estos súbditos seapre- 
suran á obedecerle. Ordena oraciones, y pónese todo el 
mundo de rodillas orando, otorga una palabra de bondad, y 
la recibe todo el mundo con inmenso agradecimiento. Pide 
una limosna; ni siquiera la pide, conténtase con hacer pre
sente Ia necesidad; ni siquiera esto, sin hacerla presente Ia 
saben ó la presumen sus vasallos; y ai momento rios de 
oro van de todas partes á sus manos; rios de oro acom- 
panados de dulces desahogos del corazón, de ardientes 
protestas, de carinosas adhesiones; rios de oro que no cons- 
tan en presupuesto oficial, que no se cobran por medio de 
ejecución ni apremio, que no cuestan lágrimas, como no 
sean de gozo, porque el sistema tributário de este rey está 
todo basado en un resorte secreto que ignora la economia 
política de los demás reyes: el resorte dei amor. ^Quién reina 
de este modo como no sea nuestro rey espiritual?

Nuestro siglo está presenciando acerca de estoun fenóme
no singular. A la par que por doquier se extienden la incre- 
dulidad y el ateísmo, avívase en la Iglesia de Dios el amor 
al Papa. Diríase que el mundo católico, al sentir en torno de 
si el frio glacial de la atmosfera de incredulidad que le rodea, 
reconcentra toda su actividad, toda su energia en la profe-
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sión de los puntos fundamentales de la fe, el primero de los 
cuales, después de la divinidad de Jesucristo, es sin disputa 
la autoridad de su Vicário. Así que, lo que en tiempos ante
riores fué simplemente respeto á su persona, es hoy venera- 
ción, es culto; hoy no sólo se obedece al Papa, sino que se le 
ama entranablemente; hoy el filial tributo de adhesion al Ro
mano Pontífice es más que adhesion, es devoción. jQué con
traste! Nunca fué mayor la anarquia social, y nunca fué ma
yor á la vez la unidad dei sentimiento católico; nunca se 
vió más solo, humanamente hablando, el Pontificado, y nun
ca le rodeó de mayores consuelos el agasajo popular. Para- 
doja parecerá, pero es para nosotros verdad incontestable: 
nunca fué tan viva como hoy la fe de los pueblos católicos 
en el Papa, nunca fué tan eficaz sobre ellos su autoridad, 
nunca fué tan glorioso su reinado.

Esto es reinar, amigos mios; esto es poder y valer; esto 
es ser algo en el terreno de la conciencia humana y de los 
afectos más puros. Con la mitad de la mitad de esa adhesion 
se contentaria el príncipe más poderoso. Bismark diera por 
ser así obedecido de los suyos más de la mitad de sus fusiles 
y cânones, porque éstos le pueden ayudar á vencer ciertas 
resistências materiales, pero no le conquistarán una sola 
voluntad.

Esto es reinar; indicar al universo mundo la celebración 
de un acto como el dei dia 16, y alcanzarlo de todo el mun
do con la unanimidad con que se ha celebrado.

Esto es reinar; y ruja cuanto quiera el orgullo revolucio
nário, no le quitará este trono y esta corona á nuestro Rey. 
Cuántos han caído, ;ya lo habéis visto! cuantos caerán, ;ya 
lo veréis! en medio del formidable aparato de sus fuerzas 
militares; y el nuestro... ; no caerá!



LXXIV.

ROER LA LIMA.

’

jo sé si han leído Vds. aquel gracioso apólogo ó 
fabula de un travieso ratoncillo que se empe
no en hincar el diente en una acerada lima que 
halló por casualidad en la tienda de un cerra- 
jero, como pudiera en el rriejor y más blando 

queso de una bien provista despensa. Dice el fabulista que 
no fué la lima la roída, sino el roedor quien perdió losdien- 
tes en Ia empresa.

Vieja es la idea, como que data ya de los tiempos de Eso- 
po y Fedro, pero en su aplicación se repite todos los dias. 
Nosotros no podemos dejar de recordaria cada vez que ve
mos á un império, república ó monarquia, empenados en 
perseguir al Catolicismo, como le persiguen hoy tantos Go- 
biernos de Europa. El resultado es siempre el mismo. El Ca
tolicismo se queda eternamente tal cual es, quizá mejorado 
y limpio de alguna escoria que pudo sobreponérsele; sus 
enemigos, en cambio, gastados y desdentados como el in
experto ratón de la fabulilla.

El hecho es tan antiguo, que aconteció ya con el primer 
Papa, San Pedro, cuya gloriosa fiesta vamos á celebrar, lo 
mismo que sucede con Pio IX, el Papa de nuestros dias.

El Império romano se obstino en que habia de matar la 
Religión dei Crucificado. Bien podia, humanamente hablan- 
do, atreverse á borrar dei mundo esta novedad que tanto
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mortificaba á sus senores. Mayores obstáculos habían cedi
do á su acción ; nadie se le opuso jamás que no saliese que
brantado. Había borrado de la faz de la tierra poderes que 
en vano habían desplegado para oponérsele inmensas fuer- 
zas, grandes talentos, heroico valor. Todo había cedido, y 
aquel colosal império hallábase sobre todo.

Y los cristianos eran fáciles de vencer. Gente sencilla, rús
tica y de pocos alcances; hombres rudos, mujeres dei pue- 
blo; fuerza material ninguna; resistência puramente pasi- 
va... El jefe era en aquella sazón un viejo pescador de las 
playas de Galilea, de quien se sabia por única hazana haber 
negado á su Maestro, acobardado por la palabrería indiscre
ta de una criada, que creyó podia comprometerle. ;Valiente 
adalid para medirse en empenado combate con los vencedo
res de Aníbal y de Mitrídates!

Pues bien. <jQué piensan Vds.? <:Que los vencedores dei 
mundo vencieron al pescador? ;Ca! matáronle, es verdad, y 
en cruz por más serias como á su Jefe; pero es el caso que 
la raza dei difunto siguió sosteniendo la batalla con sus ma
tadores, y al fin dió al traste con ellos. jVencidos quedaron 
los vencedores de todo el mundo por aquella gentecilla ruín 
y baladí, acaudillada por los descendientes de aquel misera- 
ble barquero! La lima, amigos mios, la lima gastó á sus 
roedores.

Y tres siglos se dejó roer la Iglesia por aquella serie de 
monstruos que uno tras otro iba lanzando Satanás á la ta- 
rea. Roían uno tras otro con todo el furor de su rabia aumen
tada por el despecho de su propia impotência; roían uno tras 
otros esos monstruos que fueron llamándose Nerón, Calígu- 
la, Domiciano, Cómodo, Vitelio, Maximiano, Galerio, Dio- 
cleciano y Majencio, y gloriabase cada uno de haber acaba
do la obra; y era al revés, cada uno se hundía dejando in
tacta la lima, y más debilitado y desdentado el Império roe
dor. Como acabó aquel duelo de trescientos anos, todos lo 
sabéis. La sangre y las lágrimas de los Mártires recabaron al 
fin de Dios una visible intervención, y el trono de los Césa
res perseguidores fué substituído por el de los Pontífices per
seguidos.

Y desde entonces los poderes dei mundo que han preten-
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dido hincar su diente en la Iglesia han sido ellos los gasta
dos y quebrantados. Un autor impío lo ha dicho con muy 
gráfica expresión: «La carne del Papa, dice, se ha indigesta- 
do siempre á los que han comido de ella.» Nuestro siglo ha 
visto de eso maravillosas experiencias. Napoleón el Grande 
y Napoleón el Chico vieron declinar su estrella así que se vol- 
vieron contra el Pontificado. Santa Elena y Sedan son testi
monies frescos de que la lima deja aún sin dientes á los 
que se empenan en morder en ella.

«Espero vivir lo suficiente para ver al bajel de las moder
nas locuras romperse á pedazos contra el escollo de la Igle
sia de Cristo.» jPalabras atrevidas ! ^Sabéis de quién son ? ,jDe 
Pio IX quiza? <:Del Obispo deJaén?,iDe Dupanloup? <iDe 
Luís VeuillotPNo, amigos mios, no; no salieron de lábios 
católicos. Son del mismo mismísimo Bismark, como si dijé- 
semos del diablo en persona; que alguna vez por justos juí- 
cios de Dios ha dicho la verdad el mismo padre de la men
tira. Dijolas en la Camara de diputados de Berlin, en la se- 
sión dei 15 de Noviembre de 1849, á propósito de una me
dida impía dei Gobierno que él combatia por impolítica des
de la oposición. j El mismo las sacará verdaderas!

[R.oed, roed la lima de Dios, desdichados roedores! Sin 
dientes y llenos de vergüenza os dejará vuestro insensato 
empeno!

Jimio, 1875.
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LXXV.

UN AM IGO D E L  PU EBLO .

os enemigos dei Catolicismo podrán decir con
tra él lo que se les antoje, falsificando la histo
ria, obscureciendo los hechos, levantando en 
torno suyo por todas partes negra polvareda 
de calumnias... La verdad, que sobrenadará 

constantemente entre ese revuelto mar de escândalo y de 
mentira, es la de que nadie ha hecho lo que él por los po
bres y los pequenuelos.

Las formas de la caridad han sido en la Iglesia tan varias 
y multiplicadas como lo son las necesidades. Dijérase que 
ha reinado siempre en el seno de la Religión católica una 
como verdadera mania, un verdadero fanatismo por el bien 
dei prójimo, sinos son lícitas á nosotros sus fieles hijos estas 
expresiones tan usuales en boca de sus enemigos.

Y no obstante, oigan Vds. á la Revolución y á sus adep
tos... diríase al oir su lenguaje que todo estaba por hacer 
al alborear la feliz aurora de la idea revolucionaria, hoy, por 
nuestros pecados, derramada por todo el mundo, y en mu- 
chas partes duena de él.

Y dejando para mejor ocasión lo que se refiere á otros ra
mos de caridad, véase lo que acontece con lo que se llama 
hoy la ilustración popular, la educación de las masas. Los 
apostoles de la idea nueva andan empenados tiempo ha en 
convencer al mundo de que si un rayo de luz ha iluminado
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alguna vez la inteligência de las clases humildes, este rayo 
de luz se debe al foco luminoso de Ia Revolución; que la 
Jglesia es por su parte amiga unicamente de las tinieblas, 
obscurantista, apagaluces, interesada sobremanera en man- 
tener sumidos á sus hijos en Ia noche de la más crasa ig
norância, etc., etc.

Y no es Io peor que haya quienes lo digan; es lo más fu
nesto que haya quienes lo crean á pié juntillas, y den gra
das á Dios, si, senor, de que por suerte les haya cabido na- 
cer en siglo, gracias á la Revolución, de tan radiantes es
plendores.

Y no obstante es mentira, infame mentira, y los mismos 
hechos que están á nuestra vista lo están diciendo á todo 
el que no quiere expresamente cerrar corazón y oídos á la 
verdad.

Si, senores revolucionários; no es vuestro, no, el lema de 
ilustración popular con que os envanecéis; no es vuestro, 
no; es de la Iglesia, es de nuestra Madre.

Esas bibliotecas que ella creó en cada monasterio, en las 
ciudades, en las aldeas y aun en el despoblado, y que vos- 
otros habéis arrebatado á sus legítimos duenos, no son 
vuestras, son de la Iglesia, que para los hijos del pueblo an- 
duvo reuniéndolas con incansable paciência en siglos en que 
un libro valia más que una piedra preciosa.

Esos cuadros con que habéis llenado vuestros museos, no 
son vuestros, son de ella, son de nuestra Madre, son de la 
Iglesia, que los pagó con su dinero, los inspiro con su aliento 
celestial, y los expuso á los ojos dei pobre hijo del pueblo, 
para que levantasen su corazón hasta la belleza ideal, y per- 
petuasen así, bajo sus auspícios maternales, la raza de los 
artistas cristianos, hijos también casi siempre dei pobre 
pueblo.

Esas ruínas que veis... son las de un convento. La mano 
de la Iglesia había erigido en cada convento una verdadera 
Universidad para el pueblo; de él salían para las nobles C a 

rreras y para los altos puestos de la Religion y de la patria, 
hijos del pueblo convertidos en hombres eminentes que de- 
bían al fraile y á su protección y á la sombra dei aborrecido 
claustro los primeros pasos de una brillante posición social.
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La Iglesia había erigido esta Universidad en cada comarca, 
en cada pueblo; la Iglesia no vendia alii la ensenanza estan
cada en cuatro populosas capitales, cara siempre y averiada 
las más de las veces... La Iglesia la daba gratis, y basada en 
los princípios de la doctrina de Jesucristo... Esto hacia la 
Iglesia; vosotros habéis hecho estas ruínas, elocuente mo
numento de vuestro ceio por la ilustración popular.

jMenguados ilustradores! iQué habéis hecho por ese pue
blo á quien no habéis ensenado más que á blasfemar con
tra Dios y á odiar á su prójimo? Pero... vamos al caso. 
Dentro pocos dias celebra la Iglesia católica la fiesta de 
uno de esos héroes de la ilustración popular, de que ofrece 
tan frecuentes tipos el Catolicismo. José de Calasanz, el 
noble aragonês , el sacerdote de brillante porvenir según 
el mundo, hubo de idear, ya mucho antes que hubiese 
regeneradores revolucionários, que la instrucción era un 
gran bien, y que la ignorância era un gran mal; y que 
el mejor beneficio que podia hacérseles á los hijos dei pobre 
pueblo, era proporcionarles fiança, sana y abundante la ins
trucción en Ia piedad y de las letras. Y  llevado de esta ins- 
piración celestial, no nos dice la historia que perorase fogo
samente en clubs ni en plazas públicas, ni que pusiese en las 
nubes los derechos dei hombre y los fueros dei pensamien- 
to libre, ni que se desatase en violentas diatribas contra el 
monstruo dei obscurantismo clerical. Ni declamo contra el 
poder negro; ni llamó código de la esclavitud al sublime 
Catecismo; ni atizó la llama de los rencores y envidias dei 
pobre contra el rico; ni siguió, en una palabra, procedimien- 
to alguno de los hoy dia tan usados por los que se dedican, 
en nombre de la Revolución, á la fecunda tarea de sacar de 
sus anejas preocupaciones al pueblo soberano. José de Cala
sanz tomó por opuesto camino: empezó por renunciar á su 
patrimônio y á las esperanzas de su gloriosa carrera, y, ro- 
deándose de pequenuelos que recogía por las calles de la 
ciudad, humildemente vestido y pobremenle alimentado, 
hízose su ayo y su maestro, infundiendo en sus tiernos co- 
razones, junto con el temor de Dios, los primeros conoci- 
mientos en las letras y ciências humanas. Y  llevado de una 
ambición sublime, no queriendo ver acabada con los dias de
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su breve existência sobre el mundo la santa misión que se 
había impuesto, halló medio de perpetuarse en una Institu- 
ción quetuviese por objeto principal de sus votos la ense- 
fianza popular. Y ahi tenéis al esclarecido caballero de Ara- 
gón sobreviviéndose á si propio en esas casas de Hijos é Hi> 
jas suyos, que con el nombre de Escuela Pia son los conti- 
nuadores de su civilizadora empresa.

La Revolución no levantará, es verdad, estatua alguna á 
Calasanz, el héroe de la ilustración popular: la Iglesia, en 
cambio, le ha levantado altares, y la gratitud de los fielesle 
honra como á uno de sus más insignes favorecedores. Cuan- 
tas veces contemplamos su encantadora imagen, dulce, sim
pática figura de venerable anciano, fijos sus ojos en los ninos 
pobres que se agrupan bajo los pliegues de su modesto 
manteo, abierto en sus manos el libro de la piedad y de la 
ciência con que les convida, no podemos menos de exclamar 
con honda amargura de nuestro corazón: jCuándo acabará 
de comprender el pueblo, hoy seducido y alucinado, dónde 
están su verdadera ilustración y sus verdaderos ilustradores!

Agosto, 1875.
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jM A R ÍA  IN M A C U L A D A !

J r a n  fiesta es la que vamos á celebrar dentro po
ços dias, y si necesitase probarlo á mis lectores, 
que por fortuna no lo necesito, pues son todos 
católicos y todos espanoles, una sola observa- 
ción me serviría de prueba.

Es la siguiente:
La situadón de la Iglesia viene siendo ya de mucho tiem- 

po tristísima; hoy, humanamente hablando, la podemos 11a- 
mar angustiosa, y hasta (siempre humanamente hablando) 
poco menos que desesperada. Si en medio de nuestras cre- 
cientes inquietudes nos atrevemos á mirar lo que en torno 
nuestro acontece, <iqué cosa hallaremos que no nos sea mo
tivo de aflicción y de desaliento? El furor verdaderamente 
satânico de unos, la ceguedad y lamentables preocupaciones 
de otros, la criminal apatia de la mayor parte, nos asedian, 
nos agobian, nos abruman. El mundo todo parece estar en 
armas contra el Catolicismo; y el Catolicismo, en pie como 
siempre, pero luchando solo contra todo el mundo. La Igle- 
sia devora en silencio el ultraje y la persecución, y bebe con 
resignación, si, y con serenidad también, pero también con 
inmensa amargura, el cáliz de una pasión dolorosisima. Y 
sin embargo, ;oh Dios mio! al romper la aurora dei 8 de Di- 
ciembre ^no la veis cada ano, lectores mios, á nuestra Madre
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sonreir y regocijarse como pudiera en dias más felices? <jno 
oís cuál da al viento sus cânticos y salmos de victoria? Y 
vosotros mismos, decid, <ino sentis cada ano en tal festivi— 
dad más que en otra alguna, dilatarse vuestro pecho, palpitar 
con más desahogo vuestro corazón? ,mo experimentáis en ella 
algo que yo no sé cómo llamar, pero que se perece muchí- 
simo á un vago estremecimiento de esperanza? jAh! si, esto 
acontece. Diríase que en medio de la cerrada noche en que 
combatimos se abre hoy un punto en el cielo, para que bri- 
lle por un momento un rayo de luz sobre nuestros ojos 
anublados por las lágrimas.

Buscándole á este hecho una explicación satisfactoria, creo 
haberla hallado en la naturaleza misma dei mistério dulcísi- 
mo que vamos á celebrar. La Concepción Inmaculada de 
Maria, como ya otras veces en este mismo dia se ha hecho 
notar, es, en el fondo, una lucha y una victoria. Y <icómo 
no habíamos de interesarnos por esta lucha los que luchando 
vivimos? y ^cómo no habíamos de interesarnos por esta vic
toria los que por hacerla nuestra andamos sosteniendo de 
continuo tan recias batallas? Es una lucha y una victoria, y 
el enemigo á quien se combate y á quien se vence es el mis
mo á quien combatimos y á quien hemos de vencer nos- 
otros. Es una lucha y una victoria, y de esa lucha nacen 
todas nuestras luchas, y en esta victoria fiamos la seguridad 
de todas nuestras victorias. <iY se preguntará todavia por 
qué la fiesta de la Inmaculada Concepción parece ser la fiesta 
providencial de nuestro siglo? <iSe preguntará todavia á qué 
ese entusiasmo universal de los pueblos católicos, á qué esa 
serenidad en todas las almas, á qué esa inundación de júbilo 
en todos los corazones? ;Ah! Dios en su infinita misericór
dia reservaba para nuestros tiempos de pavor y de desaliento 
ese mistério de esperanza; mistério definido en tiempos de 
agitación, al amago de terribles calamidades, por un Pontí
fice probado en el infortúnio. Por eso Ia fiesta de Maria In- 
maculada, lejos de disminuir en esplendor y pompa, como, 
por circunstancias muy sabidas, acontece con otras festivi
dades cristianas, crece y crece más y más cada dia, y es cada 
dia, permítaseme la expresión, más católica y más popular 
y más espanola.
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Más claro. Es porque lo que podemos llamar en cierto 
modo lucha de Satanás contra María es el origen, la imagen, 
más aún, la realidad misma de nuestras luchas; y la victoria 
de Maria sobre Satanás es el origen, la imagen, la realidad 
misma de nuestras victorias.

Lo veremos examinando cada una de estas partes.
Que el mistério de la Concepcion Inmaculada de María 

no sea más en cierto modo que una lucha y una victoria, 
nadie habrá que lo dude. Décimos, empero, en cierto modo, 
porque es claro que preservando Dios á Maria dei pecado 
original sustrajola de esta suerte á toda guerra dei infierno 
contra Ella. Sin embargo, no es menos cierto que dicha pre- 
servación de la culpa, en que imagino Satanás envolver á 
todo el linaje humano, ofrece la imagen de una oposición 
entre los decretos de Dios y los planes de Satanás, oposición 
cuyo más exacto simbolismo es el de una bata 1 Ia que rine 
Maria con su adversário. El arte cristiano, acorde en esto 
con la más rigurosa teologia, nos dice lo mismo presentan- 
donos á María Inmaculada en figura de una agraciada Nina 
colocada sobre el mundo y sobre la luna en sehal de pre
eminência, aplastando con su débil pie la cabeza de la ser- 
piente que pugna por devoraria, al paso que su rostro dirige 
al cielo su divina sonrisa, como agradeciendo á Dios el ha- 
berla sacado vencedora en tan desigual combate. Traducción 
material, pero exactísima, de aquellas palabras de la Sagra
da Escritura que á este mistério se aplican: Pondrè, dijo 
Dios á la serpiente, enemistades entre t iy  la M ujer.y entre tu 
ãescendencia y  la descendencia suya; Ella quebrantará tu cabe
ça. Satanas, pues, podemos decir que lucha contra María 
pretendiendo envolveria como á las demás criaturas en la 
corrupción que inficiona á todo el linaje humano. María 
vence á Satanás, siendo librada por una anticipada aplica— 
ción de los méritos de su Hijo Jesucristo de aquella universal 
corrupción. Satanás lucha contra María queriendo que en la 
tierra ni un punto solo quede libre en que pueda Dios apo- 
yar, digámoslo así, la reconstrucción moral dei linaje hu- 
no. María vence á Satanás, siendo Ella, por especial privile
gio de Dios, este único punto libre en que va á apoyarse la 
reconstrucción proyectada. Veamos ahora cómo la lucha de
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Satanás contra Maria es nuestra lucha, y cómo la Victoria 
de Maria sobre Satanás es nuestra Victoria.

Cuando en el paraíso se anuncia la enemistad ó lucha 
entre la serpiente y la Mujer, se anuncia también la enemis
tad ó lucha entre la descendencia de ambos. Y este oráculo 
de Dios predice clarisimamente un fenómeno histórico que 
no tarda en aparecer; es decir, la division dei mundo en dos 
campos perpetuamente enemigos é irréconciliables: el cam
po del mal y dei error, el campo del bien y de la verdad. 
Enemistades, es decir, lucha. Y esta lucha espantosa llena 
la historia de todos los siglos. Veámoslo.

Eternamente el error alzándose frente á frente de la ver
dad para ahogarla; la corrupción sobreponiéndose á la ino
cência para oprimiria; siempre el infierno y Dios en guerra 
abierta, agrupando al rededor de su respectiva bandera, el 
uno su ejército de verdugos, el otro su ejército de Mártires. 
El combate pudiera creerse á primera vista incierto ó des
ordenado; estudiandolo, empero, detenidamente, se observa 
que así los hijos de la luz como los hijos de las tinieblas 
obedecen instintivamente á una consigna recibida ; obran 
según un plan predispuesto, aunque tal vez lo ignoren ; en 
dirección á un fin de antemano senalado; con sujeción á 
una providencia celestial los unos, y á una providencia in
fernal los otros; providencia que en ambos regula y utiliza 
sus más insignificantes movimientos, sin por eso destruir 
su libertad. j Ah ! lo repito, lectores mios; esta lucha es la 
más constante de las leyes de la historia, esta lucha es es
pantosa.

Miradla ensangrentando el primer altar y enviando al cielo 
el primer mártir á manos del primer homicida. Aun no ha- 
bía en el mundo más que hermanos, y la lucha entre el 
bien y el mal era ya fiera y obstinada entre estos dos her
manos. Y como si tras esta primera víctima debiera suceder 
una generación perpetua de víctimas, y tras este verdugo 
una generación perpetua de verdugos, mirad: en todas par
tes en donde brilla un destello de verdad, ó la luz tranquila 
de una virtud, allí aparecen de repente con su odioso corte
jo de peifidias y crueldades la corrupción y el error. ; Siem
pre paralelas, siempre equilibradas, siempre irréconciliables
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estas dos fuerzas! [Mistério profundo! Profundo, si, pero 
claramente vaticinado: Pondrè enemistades entre U y  la Mu

jer, y  entre lu descendencia y  la suya. Y la descendencia de 
la serpiente es en el mundo el ejército de Ios malos, y la de 
la Mujer el ejército de los buenos.

Nace Cristo, y sobre su cuna cantan los Angeles la paz al 
género humano. «jVa, pues, á quedar derogada aquella triste 
profecia de guerra que resonô en el principio dei mundo? 
;Ah! no; esta paz es la del hombre con Dios, la reconcilia- 
ción del Criador y de la criatura por la mediación de Cristo- 
Jesûs: no es la paz con nuestro enemigo infernal; no es la 
paz entre la descendencia de la serpiente y la descendencia 
de la Mujer. Al contrario: la guerra va á hacerse más encar- 
nizada, por lo mismo que el deslinde, Ia separación de los 
campos va á conocerse más visiblemente.

Jesucristo establece su Iglesia. Militante se llama el la mis- 
ma, y empieza á acreditar su nombre con repetidas campa
nas. Cada siglo de la Iglesia lleva el nombre de una gran 
batalla. Los judios empiezan persiguiendo de muerte al Fun
dador y á sus Apostoles. Los emperadores romanos prosi- 
guen la obra derramando á torrentes la sangre cristiana. Las 
herejias recogen después de ellos la consigna del infierno, y 
cambiando de táctica perdonan á los cuerpos para acabar 
más presto con las aimas. Observadlo. La raza de la serpiente 
maldita se présenta cada siglo con distintos nombres, siem- 
pre con idêntico espíritu. Llámase Paganismo en los très 
primeros siglos; Arrianismo en el cuarto; Nestorianismo en 
el quinto ; Mahoma en el sexto ; Berengario después; más 
tarde Wicleff y Juan Hus; al alborear la época moderna, Lu- 
tero; un siglo después, Jansenio ; otro siglo después, Vol
taire; hoy, con un nombre que los comprende todos, Revo- 
lución. ^Quién no la está viendo en esa no interrumpida 
sucesiôn de perversidades y de errores la generación de la 
serpiente del paraiso? <jY  quién no la ve hoy dia á esa ser
piente enemiga de Dios, manifestândose, ora en el libro im- 
pio bajo el mentido nombre de ciencia, ora en el periódico 
bajo el mentido nombre de política, ora en los negocios pú
blicos bajo el mentido nombre de razón de Estado, ora en 
el derecho internacional bajo el mentido nombre de derecho
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nuevo? (jQuién no la ve en esa lucha colosal, que es casi 
imposible abarcar con una ojeada, lucha en la cual los más 
francos y desembozados dicen ya claramente que guerrean 
contra Dios?

Mostrábamos hasta aqui como la profecia dei paraíso 
terrenal había salido verdadera en la parte que se refiere 
á la lucha de la serpiente y de su descendencia con la des
cendência de la Mujer, ó sea á la cruda batalla que desde 
el primer pecado vienen rihendo en el mundo el bien y el 
mal, por lo cual nuestras luchas de ahora son Ia conti- 
nuación de aquella primitiva lucha. Tócanos ahora mani
festar como asimismo salió verdadero el indicado vaticínio 
de Dios con respecto á la victoria de la Mujer y de su des
cendencia, victoria que es garantia infalible de nuestras vic
torias. De suerte que la lucha de la serpiente con la Mujer 
y la victoria de Esta sobre aquélla es algo más queun episó
dio individual y aislado; es el gran drama dei mundo que lo 
Jlena todo y todo lo explica. Si pertenecéis por vuestra fe y 
por vuestras buenas obras á la descendencia feliz de la Mu
jer, condenados estáis á sosteneresa lucha eterna con la des
cendencia de la serpiente. No os desalentéis, empero; por
que si Dios nos ha intimado la necesidad de luchar, nos ha 
otorgado, en cambio, la seguridad de vencer.

El citado texto bíblico no puede ser más explícito. Su 
primera parte habla de enemistad ó lucha entre la Mujer y 
la serpiente. Su segunda parte senala claramente el aplasta- 
miento de la serpiente por la Mujer. Y nótese que en cual- 
quier sentido en que se tome la profecia, bien se atribuya en 
eila la victoria á la Mujer privilegiada, bien á su descenden
cia, Cristo y nosotros su Iglesia, una cosa permanece cierta 
y fuera de toda cuestión: la derrota de la serpiente infernal 
y de su descendencia impia, y por consiguiente la victoria 
de la Mujer y nuestra propia victoria. Victoria que inicio
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Dios en el mistério que celebramos preservando dei pecado 
original á Maria, y victoria que continua el mismo Dios, 
limpiándonos á todos por su gracia dei pecado y dandonos 
fortaleza, luz y remedio contra sus deplorables consecuen- 
cias. Victoria que dejó perpetuamente asegurada Cristo 
estableciendo á pesar dei infierno su Iglesia inmortal; victo
ria que por Cristo consumaremos nosotros sosteniendo, á 
pesar de todos los embates dei infierno, esta misma Iglesia. 
[Ah! si, porque venceremos, lectores mios, venceremos 
cualesquiera que sean las peripécias de nuestro combate; 
venceremos, porque la misma divina boca que nos predijo la 
lucha, nos predijo también la victoria. Venceremos, y no 
sólo venceremos, sino que desde la victoria de Maria ven
cemos ya.

Escuchad una observación.
Examinando la situación dei mundo desde el pecado ori

ginal hasta hoy, conociendo los esfuerzos diabólicos que ha 
venido haciendo el mal durante todos los siglos, sabiendo 
que ha podido disponer de todos los médios porque todos le 
han parecido lícitos, decid: el solo hecho de existir el bien 
<ino es ya una incomprensible victoria? Y aplicando esto á 
todas las vicisitudes de la Iglesia, decidme, lectores mios, 
<:no hemos vencido siempre por el solo hecho de no haber 
sido vencidos jamásPOs he mostrado hace poco á la Iglesia 
batallando con la descendencia de la serpiente desde su 
primera aparición sobre la tierra: decidme, pues: si la Igle- 
sia ha podido sostener hasta hoy cada una de estas batallas, 
<ino es porque siempre en la anterior salió vencedora? De- 
tengámonos un momento en esta idea, que es de mucho 
consuelo.

Ya al nacer lucha tres siglos la Iglesia con la idolatria. 
Mirad; todo está contra el la, el poder, las leyes, la ciência 
de los sábios, las preocupaciones dei vulgo, el espiritu na
cional, el grito feroz de las pasiones corrompidas. Ella, 
en cambio, nada tiene que oponer á fuerzas tan despro
porcionadas, nada más que cuerpos débiles que entrega sen- 
cillamente al hierro, al fuego y á los leones. Y no obstante, 
^quién cae en esta lucha desigual y desesperada? Pues, cae 
la idolatria sin dejar en el mundo rastro siquiera de su pa- 
sada existência.
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Lucha luego con el cisma y las herejías. Seductor es siem- 
pre el grito de la razón rebelde y orgullosa, y las palabras 
de emancipación y libertad hallan siempre por desgracia eco 
funesto en todos los corazones. La herejía llega á ser pode
rosa San Jerónimo exclama apesadumbrado, que el mundo 
todo parece entregado al Arrianismo. Además, el infierno es 
infatigable y lanza uno tras otro sus campeones; apenas cae 
un hereje, se apresura á cubrir con otro la vacante. Un 
error da la mano á otro error. Sabe apoyarse también con 
las armas y con la intriga palaciega. Los emperadores dei 
Oriente le prestan mil veces el apoyo de sus favores ; Maho- 
ma lo predica con el filo de la espada. Rudo es el combate, 
es verdad. Y no obstante, decidme, lectores mios, ^quién 
cae? ^quién queda sepultado para siempre en el panteón de 
la historia? No es por cierto la Iglesia, que vive aún, sino 
las herejias, de quienes ya nadie se acuerda.

De cisma en cisma y herejía tras herejía llegarnos al Pro
testantismo. Fiero es ese enemigo, halagüena su bandera, 
príncipes poderosos le secundan, abusos reales ó sonados le 
sirven de especioso pretexto, vastas regiones se someten áél, 
inunda el mundo con sus caprichosas interpretaciones, y lo 
inficiona todo con el virus dei libre examen. Très siglos 
lucha con él la Iglesia. Y decidme ahora. Très siglos cuenta 
el uno de edad, diecinueve la otra, y no obstante, <jquién 
présenta menos sintomas de vejez? <;Quién habla más alto al 
mundo? «iQuién envia más lejos sus misioneros? <]Quién 
ejerce mayor ascendiente sobre los corazones? ^Quién en- 
ciende las iras de los malvados? <jDe parte de quien está la 
decadência? Y <:qué tiene que ver el monstruoso engendro 
de un fraile apóstata y corrompido con la obra inmortal de 
Jesucristo?

Y si hoy gemimos, si una voz augusta y querida hace lle- 
gar frecuentemente á nuestros oídos dolorosas quejas, ^creéis, 
lectores mios, que son gemidos y quejas de desconfianza? 
j Ah ! no. Lloramos á lágrima viva, porque sentimos el do- 
lor de las heridas y porque enciende nuestra sangre la ver- 
güenza dei ultraje. ^Por ventura no siente todo eso el solda
do valeroso? Mrs, que lo oigan nuestros enemigos, que 
lo entiendan ; decídselo, lectores mios, si algún dia se os



presenta ocasión, deddselo; que no desfallecemos, no, que 
no cae la bandera de nuestras manos, y que aunque de las 
nuestras cayera por nuestra debilidad, otras manos la reco- 
gerian para entregaria á otras, y éstas á otras sucesivamente, 
para mantenerla así perpetuamente levantada y de consi- 
guiente perpetuamente vencedora, hasta que con la consu- 
mación de los siglos llegue también la consumación de nues
tra victoria. Porque nuestras luchas y nuestras victorias, como 
llenan todo el mundo, así llenan todo el tiempo, y sólo para 
la eternidad guardan su definitivo desenlace. Nada se resuel- 
ve aqui en última instancia. El total aplastamiento de la 
serpiente malvada, enroscada por el mundo desde el princi
pio de él, quedará completamente realizado cuando en el 
último dia resplandecerá de lleno la gloria de Dios por la 
manifestación de su justicia con el eterno castigo de .los ma
ios y la eterna recompensa de los buenos. Hasta entoncesla 
Mujer privilegiada y su descendencia tendrán, es cierto, su 
pié sobre la serpiente, mas no obstante seguirá Ia lucha, 
porque la serpiente seguirá poniendo asechanzas á su calca- 
nar, completandose así la aplicación dei texto indicado: 
Dijo el Senor à la serpiente: Enemistades ô Incha pondrè entre 
ti y  la Mujer, y  entre tu descendencia y  la descendencia suya. 
Ella quebrantará tu cabeça, y  lã pondrás asechanzas à su cal- 
canar.

He aqui pues, lectores mios, como aunque razones pode
rosas en vista dei estado dei mundo justifiquen nuestra an- 
siedad y desconsuelo, razones todavia más poderosas justi- 
fican nuestras esperanzas. Mirad á nuestra hermosa vence
dora, símbolo elocuentísimo de nuestras luchas y de nues
tras victorias. Miradla bien, amigos mios; la gloria inmensa 
de esta lucha y de esta victoria de sesenta siglos se refleja 
toda en su frente inmaculada. ^Sois católicos de veras? os 
preguntaré. ,iTenéis fe? ^Creéis en el poder y en la palabra 
de Dios, de aquel Dios que ha triunfado en María? Pues bien: 
tened también esperanza. Nuestro desaliento procede casi 
siempre de que no fijamos la atención más que en los cua- 
renta ó cincuenta anos que comprende nuestra efímera exis
tência sobre Ia tierra. Ensanchemos un poco el horizonte de 
nuestras miradas, elevémonos un poco sobre la confusion
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que nos rodea; mirada desde la altura conveniente, nuestra 
lucha actual, por gigantesca que sea, no os parecerá más que 
un punto en la historia dei mundo; los tronos que caen, las 
instituciones que desaparecen, las ideas que cambian, no os 
pareceran más que granos de arena que arrastra consigo la 
corriente arrebatada de los siglos. Sólo resplandece grande 
y majestuosaen medio de ellos la Iglesia, columna inmortal 
que Dios mismo asentó en medio de los tiempos para que al 
pié deella vayan desfilando en pasajero tropel las obras de los 
hombres, dejándola á ella siempre en pié, siempre erguida, 
para que acredite aquella hermosa sentencia de nuestra gran 
espanola: Todo se pasa; Dios no se muda.

Tales son las sencillas reflexiones que la oportunidad de

movido á dirigir á los buenos lectores de la Revista Popular.

Diciembre, 1875.
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m
i N A  V I  D A  D !

ué fausto acontecimiento vamos á celebrar en 
estos dias? <jPor qué se agita el mundo, y se 
estremece y bulle, olvidando en este intervalo 
sus negocios, sus intrigas y hasta al parecer 
sus mismas amarguras?

IiAh! Si un pobrecito gentil, ignorante de nuestra Religión 
y de nuestras costumbres, traído dei fondo de los desiertos 
al bullicio y santa animación de nuestras ciudades y aldeas 
católicas, dirigiese á su acompanante estas preguntas, la 

respuesta que se le daria le llenaria de admiración.

Si se le respondiese que nos regocijamos todos, desde el 
más chico al más grande, por un pobre Nino que nació hace 
mil ochocientos setenta y cinco anos en un establo de Belén, 

y que el recuerdo de ese nacimiento es el que nos saca de 
quicios y nos enloquece de gozo, ;ah! no, no nos comprem 

dería, ó nos compadecería por fátuos.
Y si se le dijese que este Nino era hijo de una pobre Mu- 

jer casi mendiga, que para darle á luz, en mitad de una nor 
che de Diciembre, no encontro abrigo más decente que un 
lugar de bestias, ni cuna mejor acomodada que las pajas de 

un pesebre; si se le dijese además que el que le hacía veces 
de padre era un humilde carpintero, y que unos infelices 
pastores fueron los únicos que visitaron en aquella noche al 
Nino y á su Madre... háblote francamente, caro lector, el
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pobre gentil aun nos comprendería menos y nos compade
cería más.

Y si se le anadiese que este Hijo de Ia Esposa dei carpin- 
tero, el Nino dei establo, nacido entre bestias, reina hoy, 
después de muchos centenares de anos, en el mundo, adora
do por millares de millares de corazones que lloran de amor 
y de enternecimiento al pié de su pobre cuna; que todo el 
mundo sabe el nombre de este Nino para bendecirlo con 
veneración profundisima; que tiene monumentos grandiosos 
erigidos en honor suyo, y fiestas y cantos y poesia y rego- 
cijos en el templo y en la familia y en la plaza, y todo eso 
con un eco dulcisimo en el corazón de todos los hombres, 
de toda edad, de toda condición y de todo sexo, y todo eso 
á la distancia asombrosa de diecinueve cientos anos... si 
todo esto se le dijese, ; Mentira! exclamaria, [mentira! [de
masiado hermoso, demasiado sublime es lo que pintais para 
que sea verdadero! no hay suceso alguno, por importancia 
que en su tiempo haya tenido, que posea el privilegio de 
conmover así, á la distancia de diecinueve siglos, las entranas 
de la humanidad: los hijos de los principes y conquistado
res están olvidados, á nadie interesan, ni sus nombres con- 
mueven siquiera una fibra, y ^el Nino del establo, el ahijado 
dei carpintero, el pobre, el desconocido, el olvidado, habria 
traspasado con su memória las edades, sobrepujado la fama 
de los Césares, y vencido el poder del tiempo, que todo lo 
vence, y todo lo gasta, y todo lo hunde? [Mentira! [Sueno 
demasiado hermoso para que sea algo más que un sueno!

Y no obstante, ya lo sabes tú, pueblo mio, y lo sabe todo 
el mundo, aun los incrédulos: no es sueno, sino que es ver- 
dad, y verdad que se repite todos los anos, asi que la Igle- 
sia despierta de su letargo al mundo con estas hermosas pa
labras de su Invitatorio: Christus nains est nobis; venite, ado- 
remus: «Cristo nació por nosotros; venid, adorémosle.»

El fenómeno que se repite todos los anos séria tan incom- 
prensible para el pobre gentil, como es natural para ti, pue
blo de mi corazón. Incomprensible séria, si no hubiese una 
palabra que lo explica todo y todo lo resuelve. Este fenóme
no no es humano; es sobrehumano, es divino, porque el 
Nino nacido en el portalejo ruin hace mil ochocientos anos,



era pura y sencillamente Nino-Dios. Y he aqui una prueba 
clarísima de su divinidad, prueba deducida dei testimonio 
asombroso dei universo.

Prueba que para tu uso puedes formular en los términos 
siguientes:

Es imposible al hombre solo alcanzar dominio tal sobre 
los tiempos y reinado tal sobre los corazones. Nadie lo 
alcanzó jamás.

Luego ese Nino que todo eso ha alcanzado es más que 
hombre. El ha alcanzado todo esto asegurando que es Dios.

Luego es Dios.
I A h! si, este Nino es Dios; porque, dímelo, querido pue

blo, así, con sólo tu sentido común: si este Nino no fuese 
Dios, si fuese ni más ni menos que los demás hijos de los 
hombres, ^de dónde le vendría esa superioridad, ese domi
nio que ha sabido conquistarse sobre todos los siglos? <iDe 
sus riquezas tal vez? No, porque nació y vivió y murió mi
serable. <:De su ciência, por ventura? Tampoco, porque na
die sabe quién fué su maestro, ni viajó como los antiguos 
filósofos, ni se sentó en las Academias: cuando mayorcito, 
no se le vió más que en el taller del Esposo de su Madre. 
<iLe sostuvieron poderosos ejércitos? El mundo todo le de
claro sangrienta guerra; nació desechado de los suyos; emi
gro luego, perseguido de muerte por su rey; preso al fin por 
sus enemigos, dió su vida en afrentoso cadalso. De sus dis
cípulos lo principal que podemos asegurar es que sabían 
sufrir y sabían morir. Durante los tres primeros siglos des- 
pués de su nacimiento honrar su nombre era crimen que 
sólo hallaba digno castigo en el hacha dei verdugo ó en las 
garras de las fieras. Y sin ejércitos, y sin riquezas, y sin hu
mana ciência, este Nino solo sostuvo la guerra con todo el 
mundo, y le venció. <iQuién le ha dado, pues, á ese Nino la 
victoria, esa victoria que dura aún y promete durar otro 
tanto? <i Quién se la ha dado?^Quién? Respondan aqui los 
falsos sábios que te enganan, pueblo de mis entranas; res
pondan, descifren si pueden el mistério de ese Nino, que, 
colocado en el centro de la historia, irradia sobre todas las 
épocas de ella tanta luz, tanto resplandor, tanta alegria. An
tes de El cuarenta siglos consolaron sus amarguras aguar-
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dándole: después de El diecinueve siglos consuelan las suyas 
bendiciéndole. ,jQué es eso? <jCon que ni una palabra tiene 
la sabiduría humana para explicar ese fenómeno patente 
ante tus ojos? Necesario es, pues, acudir á la omnipotência 
divina. Necesario es, pues, repetir muy en alta voz al pié de 
esa cuna bendita el grito de todos los siglos: ; Este Nino es 
Dios!

Este Nino es Dios, Verbo dei Padre, segunda Persona de 
la Santísima Trinidad, eterno, anterior á todo tiempo y á 
toda existência, superior á toda vicisitud y á toda mudanza. 
Compadecido de nuestra miséria, fruto de nuestro pecado, 
quiso redimimos con su sangre, alumbrarnos con su doc- 
trina y fortificamos con su gracia. Quiso, en una palabra, 
restaurar, reconstruir en nosotros la imagen divina que el 
pecado original había casi borrado. Para esto necesitaba un 
cuerpo que le hiciese apto para sufrir y que le permitiese 
presentarse visible á nuestros ojos. Y este cuerpo lo tomó en- 
carnandose, esto es, haciéndose hombre en las entrarias purí- 
simas de esta Doncella que miras hoy al pié de su pesebre, 
María, dulcísima hermana nuestra, virgen antes dei parto, 
en el parto y después dei parto, aunque, por miras altísimas 
de la Providencia, desposada con José. He aqui, pueblo mio, 
en breves y sencillas palabras el mistério profundísimo de 
este portal, el mistério de la Encarnación. Dios humillado 
hasta la miséria dei hombre, el hombre elevado hasta la gran
deza de Dios, he aqui lo que tienes á la vista. Humiliate, 
pueblo mio, humiliate á los piés de ese Dios humillado por 
ti, y si gloriarte quieres, gloríate en hora buena de la digni- 
dad de hermano de Dios a que has sido elevado, y no man
ches esa gloria con bajos pensamientos indignos de tu nuevo 
carácter. ;Gran cosa eres, pueblo mio redimido; gran cosa 
eres y mucho vales cuando tu propia sangre, la sangre de tu 
raza, circula por las venas dei Hijo de Dios!

El espíritu de la Iglesia es el aliento de Dios sobre la tie— 
rra cubriendo de flores y de hermosura todo cuanto toca. El 
Catolicismo no es sólo un árido código de moral, ó un frio 
sistema de doctrinas, no, sino que es a la vez para el hom
bre de corazón un poema de inefables armonías, es la obra 
más perfecta de Dios, suprema Verdad, suprema Bondad y
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suprema Belleza; por esto encierra lo más cierto de todo lo 
verdadero, lo más sano de todo lo bueno, lo más delicado 
de todo lo bei lo.

Pues bien: si en alguna ocasión sabe hacer gala el Cato
licismo de sus más dulces encantos y de su mágico poder 
para embellecer la vida dei cristiano, es sin duda en estas 
hermosas fiestas. Apodérase de todos los corazones, y diría- 
se que es El quien reina en ellos exclusivamente. Ha impre- 
so un sello tan propio y carecteristico en nuestras costum- 
bres, ha idealizado de tal suerte en la imaginación de los 
pueblos todo lo relativo á estas fiestas, que en ellas todo 
creyente se encuentra poeta. ,jQuién ha compuesto, sino, 
tantos y tan originales y tan variados villancicos de Navidad? 
El pueblo sólo, sin más inspiración que la de su fe cristiana, 
sin mas recursos que los de su humilde fantasia excitada 
con los recuerdos dei portal, de los pastores y de los An
geles.

<iQué mucho, empero, si en ellas la misma Iglesia con- 
siente en templar la augusta severidad de su culto con el 
bullicio de los regocijos populares, haciendo que el órgano 
y la orquesta remeden en nuestros templos las suaves mo- 
dulaciones de la zampona pastoril, gozándose en traernos á 
la memória las dulces tonadas de nuestra ninez y el indefi- 
nible encanto y dulcísima vaguedad de los cantos tradiciona- 
les, como para dar á los actos dei culto cierto carácter de 
infantil sencillez é inocência, en honra de aquel Nino Divino 
que rodeado de flores sonríe en medio dei altar? Su tierna 
imagen es adorada en brazos dei sacerdote por la muche- 
dumbre fervorosa y alborozada, no siendo raro en tales mo
mentos ver correr suavísimas lágrimas, testimonio dei amor 
y ternura de que rebosan los corazones. Y  <jqué, cuando en 
muchas localidades se presentan á Ia adoración los mance
bos y muchachas dei lugar, á lo pastoril ataviados, con sen- 
dos zamarros de pieles, al son de campestres instrumentos, 
cargadas las manos de sencillas ofrendas y el hueco de las 
barretinas de bulliciosos pajarillos, que puestos en libertad 
en el momento de la dulce ceremonia, revolotean por las altas 
bóvedas, mezclando sus chillidos y gorjeos con los cantos 
sacerdotales y con el alborozado murmullo de todo un pue-
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blo? Y Ia Iglesia sonríe á todo esto, y lo bendice, porque ella 
fué quien lo inspiro.

jIglesia católica! [Madre inmortal de mi alma! [Que sean 
sordos mi oído y mi corazón á todas las armonías de la na- 
turaleza y dei arte, si una vez sola Megan á serio al dulce 
embeleso de tus santas alegrias! Sigue, sigue, Madre mia, 
sembrando de flores el árido desierto que atravesamos! ,jQué 
fuera la vida sin ti y sin los inefables consuelos que esparces 
en ella? Que te comprenda nuestro corazón, que te ame, 
que te siga dócil, pues si eso realizas en la tierra, ,jqué ha 
de ser, Madre mia, lo que guardas como recompensa en el 
cielo?

Dicietnbre, 1875.
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; M A LD ITO  D IN E R O ! ; BEN D ITO  D IN ER O !

e aqui un título con dos caras, precisamente co
mo lo es el objeto de que se ocupa. Porque, 
díganme sino Vds. mismos, <jhan visto cosa 
más descarada que el dinero y que con tanta 
facilidad y pocas aprensiones ponga buena ca- 

mundo? Bien hicieron sus inventores en ideário 
en forma de medalla con su anverso y su reverso, es decir, 
con doble cara, á guisa de periódico católico-liberal, y me- 
jor hubieran hecho si hubieran grabado en una cara la cruz y 
en la otra el diablo, á fin de que el contraste fuese mayor y 
el símbolo más perfecto.

En efecto; dos caras tiene el dinero por lo regular, una con 
que sirve á Dios, otra con que ayuda al diablo. Es decir, y 
hablemos ya en serio y sin alegorias. No hay cosa mejor que 
el dinero, ni hay cosa peor, según el uso que se hace de é l ; 
por lo mismo pueden lanzársele, sin ser contradictorias, las 
dos exclamaciones que encabezan este articulo.

Diners fan bè, diners fan mal,

dice una máxima que en nuestra tierra ha alcanzado ya des
de los tiempos de Maricastana categoria y autoridad de re- 
frán. Y á fe, que este senor refrán tiene razón que le sobra.

;Cuánta ambición! [Quéafán de sobresalir y de sobrepo-
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nerse! ;Qué intrigas para desbancar ai rival y colocarse en 
su puesto! [Espíritu de partido! diréis quizá. [Noble afande 
servir á la patria! ; Entusiasmo por una idea! [Amor â la 
gloria! i Ca! hombre de Dios. <jQué ideas, ni qué gloria, 
ni qué once cuartos? Sed de dinero y nada más. [Horrible 
realidad! [Maldito dinero!

La justicia vendida, el pudor ultrajado, la paz doméstica 
perturbada, hermanos á la grena, la literatura prostituída, la 
moral conculcada..., y todo, vea V., ; por unos ochavos! 
[Maldito dinero!

Cierto, cierto, si; y todos Vds. han prorrumpido más de 
cuatro veces en esta misma exclamación.

Pero vean en cambio Io que son las cosas. Da la casuali- 
dad, ó mejor y más cristianamente, la sabia providencia de 
Dios, que lo mismo que es continuamente tan eficaz instru
mento y ocasión de picardias, es también medio poderoso de 
obras buenas y de excelentes virtudes.

La limosna que se da al pobre, el aseo y esplendor de la 
casa de Dios, la propaganda de buenos libros, la defensa por 
medio de el la de las sanas ideas, la ensenanza gratuita al in
feliz jornalero, la obra artística que glorifica los héroes cris— 
tianos y despierta en nosotros Ia emulación de sus hazanas, 
y tantas y tantas otras obras meritórias que constituyen el 
ejercicio de la caridad cristiana en la más amplia acepción de 
esta hermosa palabra, ^cómo se realizan sino con Ia eficazy 
poderosísima cooperación y mediación dei dinero?

Ahora mismo, ahi lo tienen Vds. á la vista: la santa obra 
de la defensa y propagación de las máximas católicas entre 
las clases populares por medio de la Revista, ^cómo podría- 
mos nosotros realizaria sin los dos realitos mensuales de ca
da subscriptor?

Y estos dos mil ochenta duros que vamos á enviar á Ro
ma como homenaje de amor, respeto y fidelidad del pueblo 
espanol al Vicário augusto dei Nino de Belén; esos dos mil 
ochenta duros, recuerdo de los ricos presentes que en su 
adoración ofrecieron al recién-nacido Jesús los reyes de Orien
te; esos dos mil ochenta duros que pacientemente han ido 
viniendo, Ia mayor parte en pequenísimas partidas, á nues- 
tras manos durante los doce meses que acaban de transcu-
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rrir, ,ino son la mayor prueba de que si el dinero es á menudo 
agente y corredor de cosas muy malas, lo es también muy 
frecuentemente de cosas muy buenasPOtra vez lo hemos di- 
cho en estas mismas columnas, y plàcenos hoy repetirlo: 
«Se ha llamado al dinero el dios del siglo, y es altamente 
glorioso ver como hasta este dios se prosterna à los piés del 
Vicário de Jesucristo. La fe de los pueblos se manifiesta en 
razón directa de los sacrifícios que hacen éstos por ella. Y 
es indudable que los sacrifícios de dinero, dada nuestra mi
sera condición, son de los más dolorosos. Cuando los pue
blos se prestan, pues, con tanta espontaneidad y con tanta 
largueza á tan frecuentes sacrifícios de esta clase, prueba es 
irrefragable de que todavia están sus creencias á grande altu
ra.» Esto dedamos en 1871, afio primero de Ia Revista, y la 
colecta fué aquel ano de 3.305 reales. Y al siguiente ascen- 
dió á 14,381*18. Y el 73 subióse á 22,736*42. Y el 74 
encaramóse con atrevimiento á los 34,300. Y en el próximo 
pasado, ya lo han visto Vds., no quiso bajar de los 40,000, 
sino desbordarse con desenfado hasta los 41,600, que no 
son bicoca.

; Animo, católicos amigos de la Revista Popular! ,1 Seguirá 
subiendo aún, ese termómetro de vuestra fe? Así lo espera
mos nosotros. Asi lo haréis vosotros. ;Otra vez por el Papa 
pobre queda abierta, pues, la subscripción popular!

■
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i O C A T O LIC ISM O , Ó SA T A N ISM O !

E aqui Ia terrible alternativa á que está sujeto in- 
defectiblemente el mundo; he aqui el dilema 
cuyos términos van estrechandose más y más 
cada dia. jO Catolicismo, ó Satanismo! ; 0  
Dios, ó el diablo! Más claro. O nos resolvemos

á ser hijos dóciles, nobles ciudadanos de Jesucristo con toda 
su grandeza, ó resignámonos á ser esclavos desdichados de 
Luzbel con toda su degradación y miséria.

Para los pueblos, así como para los indivíduos, no hay 
otros puntos de elección que éstos, en vano sediscurren su- 
tiles expedientes, ó se ensayan ingeniosos equilíbrios. Una 
corriente divina y otra corriente satânica atraviesan en direc- 
ciones opuestas el mundo social; el que rehuse entregarse 
dei todo á la primera será irremisiblemente arrastrado por 
la segunda.

Mal, muy mal andamos hace anos, que el mal no es de 
ayer, ni su origen debe buscarse en acontecimientos recien- 
tes. Mal, muy mal andamos, y lo reconocen todos, y todos 
lo proclaman, y unos pocos quieren de veras el remedio; la 
mayor parte lo busca ridiculamente jcómo debe reírse el 
infierno de nosotros! en los mismos princípios y procedi- 
mientos que á tan triste situación nos han traído.

No se quiere Catolicismo más que á medias, y no se re
para en que allí donde no se deja llegar la influencia católi-



ca, allí se deja sentir en el mismo momento con toda su 
fuerza Ia influencia satânica. Exactamente como las sombras 
de Ia noche se apoderan al instante del espacio dei cual se 
retira la luz dei sol.

Os dirán: «Católicos, si, queremos serio, pero con liber- 
tad para que predique y ensene y haga prosélitos por su 
cuenta cualquier secta enemiga dei Catolicismo.» Está bien, 
católicos sinceros. El infierno os agradecerá de lo lindo el 
ceio que manifestais por sus intereses. Cada articulo de vues- 
tra ley librecultista será una rendija, digo mal, una brecha 
por donde os entrará el satanismo. Apostoles sois de él, ni 
más ni menos.

Decíame con increíble candor un buen fabricante, y era 
el tal muy sensato y por supuesto muy conservador: «No 
me gustan escândalos en mi fabrica, ni he de ser yo quien 
les permita allí á mis dependientes ciertas libertades. No 
seré empero tan feroz é intransigente que vaya á hacerme 
fiscal de la conducta particular de cada uno, ni haré caso de 
expulsion la blasfêmia contra Dios y sus Santos, ni ordenaré 
se rece en el taller el Santo Rosario cada dia como hacían 
nuestros abuelos, que cada cosa tiene su tiempo, y los nues- 
tros están ya muy distraídos de esas costumbres, para que 
vuelvan facilmente á ellas.» jPobre amigo mio! Ie dije. Creed 
que no habrá paz entre el capital y el trabajo hasta que vueh 
va á reinar entre ellos Dios por medio de las prácticas cató
licas, así como entre ellos reina hoy el diablo, gracias á la 
ausência de ellas. Se os da á vos muy poca cosa que no sean 
buenos cristianos vuestros dependientes como sean buenos 
trabajadores; pues, sabedlo: no serán lo segundo si no son 
antes lo primero, y tendrán razón, por vida mia, porque, 
seamos francos; si es lícito insultar con Ia blasfêmia á Dios, 
,jpor qué no ha de ser lícito insultar con un grito demagógi
co al amo? Si se mira como cosa muy ligera el que se que
brante el tercer mandamiento robando el dia festivo á la 
Religion, ^por qué se ha de mirar como cosa tan grave el 

: que se quebrante el séptimo robandoos á vos vuestros cuar- 
tos? O todos obligan, ó ninguno obliga: esto es lo razonable 
y lo natural.

Aquel otro encuentra muy exagerado lo que vengo pre-
PROP. CATÓL.— T. V II I .— 22
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dicando tiempo ha contra los diarios que, con todo y 11a— 
marse católicos, favorecen con sus anúncios y con su tole
rância la propaganda anticatólica. Será lo que quieras, le he 
dicho mil veces yo; pero, amigo mio, en esto no cedo. Anun
ciar una publicación mala, es ayudar activamente á ponerla 
en manos de incautos lectores, tanto más dispuestos á la 
seducción cuanto mayor confianza les inspiran las palabras 
católicas, y hasta pias y místicas, dei que con la otra mano 
le propina el veneno. Si tal favor se hace al libro impío por 
puro compromiso, es hacer traición á la fe por respeto hu
mano: si se le hace por dinero, es traidor por codicia, que 
es todavia cosa más vil.— Pero json tantos que así lo hacen! 
— {Ay, amigo mio! también son muchos los que hoy sostie- 
nen que no hay en Espana pizca ni miaja dei Catolicismo li
beral que ha condenado Pio IX!

No hay más que dos caminos: ó no ser católico, ó serio 
de veras, porque quien no lo es de veras, no lo es de modo 
alguno. Ya Figaro, y cuenta con que era revolucionário 
hasta donde cabe serio, se burlaba allá en sus tiempos de 
aquellos infelices que en materia de princípios andaban ocu
pados en buscar «un blanco que tire á negro y un negro 
que tire á blanco.» Realmente seria problema ese, capaz de 
volver loco al más diestro combinador de colores. Y [cuán- 
tos no obstante de buena ó de mala fe andan empenados en 
resolverlo!

No hay más que dos caminos: ó Catolicismo, ó satanis- 
mo. Haga cada cual aqui su poco ó mucho de examen de 
conciencia, y vea á qué senor sirvió hasta el presente.

Enero, i8yó.
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LO M Á S U R G E N T E .

>n dolor lo décimos á nuestros lectores; no, no 
queremos escribir serie alguna de artículos en 
pro de la Unidad católica en nuestra patria y 
en contra de la libertad de cultos. Empezados 
y aun algo adelantados teníamos ya nuestros 

trabajos sobre esta matéria, y los hemos suspendido de re
pente, <ilo diremos? sí, por desconfianza. A quién habían 
de convencer nuestros artículos? ,rAcaso á nuestros habitua- 
les lectores? No, que estos católico-católicos que son, no lo 
necesitan. <jA los partidários de la libertad de cultos tal vez? 
jAh! Estos no nos habían de leer, y dado que nos leyeran 
no habían de hacerles cambiar de modo de pensar nuestras 
flacas razones. Por otra parte, Ia cuestión entre librecultistas 
y unitários no es ya de aquellas en que cabe facilmente la 
preocupación ó el error de buena fe. Habló claramente el 
Papa; hablaron los Obispos recordando las proposiciones 
condenadas; habla el buen sentido en todos los que loquie- 
ren escuchar; habla la historia; habla la experiencia de otros 
paises que nada ganaron con eso que se nos quiere regalar 
como progreso: á quien eso no convenza, <:qué le ha de 
convencer?

Nosotros llamaríamos á cada uno de los desdichados par
tidários de esa funesta libertad que trata de consignarse en 
nuestros códigos, y le diríamos: «Mirad, amigo; aparte de
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los derechos exclusivos é incontestables que tiene el Catoli
cismo á ser reconocido él solo, por ser él solo la verdad, lo 
cual es la verdadera razón católico católica, aun por mero 
interés de la patria, que no es más que razón secundaria, no 
debierais querer le fuesen reconocidos derechos legales al 
error. Decidnos, sino: <jquisierais vos esa libertad de cultos 
en vuestra casa? ^Os gustaría tener una familia en que vos 
fueseis católico, luterana vuestra mujer, israelitas los hijos, 
musulmana la muchacha, y los criados uno quákero, y otro 
mormón? Si así os encontraseis constituída la familia, ^no 
haríais todo lo posible para reducirla á la unidad de verda- 
deras creencias y de buenos sentimientos? Y si no pudieseis 
lograrlo, ^no Io consideraríais como una desgracia? Y cuan- 
do lo hubieseis logrado, <ino mirariais como el peor enemigo 
vuestro al que quisiese introducir otra vez en el la con el 
error la division? Pues bien; mirad, amigo mio: no es otra 
cosa una nación que una gran familia, y el gobernante no 
representa otra cosa que el padre ó tutor de ella. La familia 
espanola hasta hoy no reconoció más que un Dios y un culto; 
distraídos y poco exactos en cumplir con él, los hubo aqui 
como en todas partes, pero nunca desde remotos siglos le
vanto aqui nadie altar contra altar, ni dogma contra dogma. 
«iQué vamos á ganar en que no siga unida como hasta aqui 
la familia espanola? ,j No hay todavia en ella hartos motivos 
de disensión y de rencores intestinos, que sea necesario traer 
acá otros nuevos? Decid, fallad, amigo mio: como obraríais 
en vuestra casa, así habéis de desear obren los legisladores 
en esta que es casa y familia de todos. No nos conviene ni 
en el hogar ni en el Estado la division, aunque sea á título 
de libertad; nos conviene la unidad en la verdad, que es 
prenda de la unión de los corazones; y sin aquélla, hágase 
lo que se quiera, no puede esotra subsistir.»

Así hablai íamos nosotros al espanol áquien traen ciego y 
deslumbrado esas famosas luces del siglo que poco á poco 
van dejandonos á todos tan á obscuras. No, no insistiremos 
empero en eso. Nuestro deber como católicos nos llama á 
médios más eficaces. Lo declaramos con firmeza y sin vaci- 
lación alguna. No esperamos que lo humano y ordinário 
salve á nuestra pobre patria dei recio temporal que se le
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viene encima. Damos por perdida la causa de la Unidad cató
lica espanola, á no venir en su auxilio sucesos extraordinários 
y providenciales de los que, para tales casos, puede tener 
reservados Dios.

A El, pues, debemos acudir los católicos espanoles, y no 
seremos lo uno ni lo otro, si con este motivo no damos 
muestras de nuestra fe y de nuestro patriotismo con el fer
vor de nuestras súplicas. No lo olvidemos. El humilde rezo 
de la más ignorante viejezuela puede más ante Dios que la 
más elocuente perorata dei más fogoso diputado. Y si dei co- 
razón de toda Espana se levanta ese clamor unânime á Dios 
y á sus Patronos, y entre el los muy en particular á Maria In- 
maculada que lo es especialmente de nuestro siglo, podemos 
tal vez confiar que todavia se apartará de nuestra querida 
patria la calamidad de que se ve amenazada. Rogamos, pues, 
á todos, eclesiásticos y seglares, amos y trabajadores, seno- 
ras y pobres mujeres, ninos y adultos, emprendan ante Dios 
esa piadosa campana para alcanzar de El la merced que ne- 

j cesitamos. Dóciles á la voz dei gran Pio IX y de nuestros 
Pastores, que en tales ocasiones nos encargan como recurso 
principalisimo la oración, dirijámosla fervorosa yencendida, 
y para mover á los tibios, pública y solemne si mejor con- 
duce á nuestro propósito; reunámonosen nuestros templos, 
y hagamos oir á los cielos y á la tierra el clamor de nuestra 
fe y el gemido de nuestro corazón. ,jQué podríamos temer? 
la libertad de la oración es la más sagrada de todas las li- 
bertades, y nadie, nadie puede impedimos su ejercicio.

Y ríanse enhorabuena los incrédulos, y hagan mofa de 
nuestra confianza en el Dios de nuestros padres y de nues
tra patria... Desafiemos impávidos la risa yel sarcasmo, que 
no es de pechos varoniles y cristianos ceder ante tan cobar
des enemigos. Flacos somos y débiles ante el empuje de tan
tos enemigos. Pero ^quién podría contra nosotros si contá- 
semos con Dios y su decidido amparo? A alcanzarlo, á reca- 
bar de su brazo poderoso esta su intervención, á lograr de 
su amorosa protección este nuevo rasgo de ella en favor de 
su hasta hoy fiel y privilegiada Espana, á eso deben dirigirse 
nuestras súplicas, Misas, Comuniones, triduos, novenas, 
Rosários y letanías. No haya hogar espanol donde en el rezo

LO MÁS URGENTE.
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cotidiano no se intercale un Padre nuestro siquiera al após- 
tol Santiago, para alcanzar en esta crisis su patrocínio espe
cial en favor de esta tierra que por él fué evangelizada.

^Vencerá en esta tan empenada lucha la Espana católica 
á su enemiga la Revolución? Secreto es este de Dios, que 
no nos toca á nosotros investigar. Católica era la bandera 
que luchó en Guadalete; era la bandera de los sucesores 
dei piadosísimo Recaredo, tenida aún con la sangre de Her- 
menegildo.el mártir de Sevilla, y no obstante... aquella 
bandera católica fué vencida por los hijos de Mahoma, y 
siete siglos de duro guerrear costó á nuestros padres hacerla 
ondear otra vez sola y única en la península espanola. Dios 
en aquel dia aciago volvió las espaldas á nuestros solda
dos que batallaban por su fe, en castigo sin duda, como 
notan los historiadores, de Ia corrupción de costumbres que 
de nuestro pueblo se apoderara en los últimos reinados de 
Witiza y de Rodrigo. Y permitió fuesen profanados sus tem
plos, dispersas las piedras de sus santuários, asolados sus 
monasterios, y poco menos que destruído el nombre de Dios 
de esta tierra pecadora. Pero, pasada la hora del castigo y 
purificados por la prueba nuestros padres, hizo la Providencia 
reverdecer en Pelayo el tronco robusto de los antiguos mo
narcas, y Espana fué otra vez la nación de Dios, y dióle el 
cielo domínios inmensos donde ejercer glorioso apostolado, 
y ser por medio de su colosal poderio el brazo de hierro de 
la cristiandad contra el Protestantismo, á quien detenía en 
sus fronteras, y contra el Islamismo, á quien daba el golpe 
de gracia en Lepanto. Hoy puede que también nos vuelva 
Dios airado su rostro. Hemos j ay 1 de confesar que harto es
tamos haciendo para merecerlo. Pero no desmayemos: nunca 
está más próximo nuestro Padre á mostrarse misericordioso, 
que cuando con más rigor se está mostrando justiciero. Ore
mos y esperemos. Para tener derecho á lo segundo, acordé- 
monos todos de que es esencial condición lo primero. Hoy 
como siempre lo más urgente es orar.

Enero, 1876.
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L A  VOZ D E LO S P R E L A D O S.

O R  los extractos que han visto nuestros lectores 
en vários número de la Revista Popular, y 
seguirán viendo en el presente y sucesivos, 
habrán podido ya conocer cuán unânime y 
cuán imponente es la voz dei Episcopado espa- 

nol, que recuerda á los fieles de esta tierra sus deberes con 
motivo de la desdichada cuestión de libertad de cultos. No 
tenemos para qué anadir una sílaba á lo que tan elocuente 
como valerosamente exponen, uno trasotro, nuestros maes
tros en la fe; queremos sólo sacar aqui, de lo que nuestro 
rededor estamos oyendo y presenciando, algunas lecciones 
para nuestros amigos, y también... £ por qué no? para nues
tros enemigos. Sin más preâmbulos vamos al caso.

Han hablado los Obispos sobre la citada cuestión, y han 
hablado porque podian y porque debían hablar. Podian 
como ciudadanos libres de un país libre, y no era cierta- 
mente dudoso si tenían ó no tenían ellos el derecho que la 
ley otorga para eso al último de los espanoles, que no pu- 
diendo ser diputado se meta v. gr., á gacetillero. Debian 
además como Pastores de la Iglesia católica, que tienen á su 
cargo ilustrar las conciencias de sus ovejas en los puntos de 
doctrina que puedan presentarse como dudosos ó que se ha- 
llen expuestos á tergiversación por las astúcias y por los 
sofismas dei enemigo. Podian, pues, y debían: y esto lo sabe
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todo ei mundo, que lo primero lo anda diciendo por ahí la 
Constitución dei Estado, y lo segundo lo ensena formalmen
te el Catecismo católico. «jQué motivo, pues, pudo haber 
para que en cuanto empezó el Episcopado espanol á ejercer 
este derecho que le concede la Constitución y á cumplir este 
deber que le impone el Catecismo, saliese al punto como de 
sus quicios toda la muchedumbre revolucionaria representa
da por los órganos que tiene en la prensa, y emprendiese 
contra los Obispos, que estaban simplemente ejerciendo un 
derecho y cumpliendo un deber, la más encarnizada guerra 
de que hay memória en los anales dei periodismo espanol? 
Suposiciones malignas, frenéticas invectivas, artificiosas ca- 
lumnias, mal encubiertas amenazas, hipócritas consejos de 
prudência, farisaicas lecciones de caridad, burlas desapiada- 
das, prosa y verso, fondo y gacetilla, letra y caricatura, 
todo, todo, todo se ha esgrimido en esta guerra inicua y des
leal contra los que, dentro la más estricta legalidad, se han 
presentado sencillamente á ejercer un derecho y á cumplir 
un deber. Les han acusado de que hablasen una vez y so
bre matéria de su especial competência, los que hablando, 
y hablando de todo, llenan cada dia sendas cuartillas de 
papel, resolviendo de plano y con pretensiones de insolente 
ínfalibilidad sobre letras, leyes, artes, ciências, politica, gue
rra y religión. Se han sentido heridos por palabras llenas de 
piedad y de mansedumbre los que no saben escribir más | 
que con tinta venenosa, de cuyo estrago mortífero nadie está 
libre, ni la fama dei particular, ni la honra dei hombre pú
blico, ni la quietud dei hogar doméstico, ni el silencio dei 
claustro, ni la misma paz de los sepulcros. Han echado en 
rostro á sus maestros en la fe miras aviesas, fines bastardos, 
segundas intenciones, los mismos cuya moral es el maquia- 
velismo, cuya prudência es la tortuosidad, cuya sinceridad 
ha sido en todos tiempos la de la zorra. Y todos han clama
do, han vociferado contra las intrusiones dei clero, contra 
sus manejos perturbadores de las conciencias, contra su in
transigência feroz, contra su completo desconocimiento de • 
la época en que vive, ;ay época bendita! jquién te conociese 
menos! contra el obscurantismo y el fanatismo y el clerica- j 
lismo, y tantas y tantas otras alimanas dei repertório revo- -
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iucionario, recursos supremos de tales escritores en los dias 
de gran función. ;Infelices! j Como si no tuviésemos ya co- 
nocidas hasta darnos asco y lástima todas las riquezas lite
rárias de tan gastado diccionario!

Pues bien, lectores mios; aqui entro yo ahora y digo: <iá 
qué tanta murmuración y tanto ruído porque dos ó tres do- 
cenas de hombres débiles y mansos hayan alzado su voz 
aqui donde tantos y tantos de los de pelo en pecho la alzan 
cada dia sin que nadie les dé poca ni mucha importância? 
,jPor qué se muestra tan recelosa y tan susceptible la Revo- 
lución, que le da cuidados la voz de esos pobres ancia- 
nos, y tan afanosa se muestra para en cierto modo ahogarla 
con su destemplada gritería? ^Qué es esto? Si la Revolución 
es la que, viento en popa, se adelanta á tomar tranquila y 
segura posesión dei mundo, y si la Iglesia es cosa allá ya 
pasada de moda, antigualla que pertenece más á la historia 
que á nuestros dias, i  desde cuándo á los vivos y lozanos les 
inspiran los muertos y carcomidos tan extrano pavor? Más 
claro. ,jVive ó no vive la Iglesia de Dios? <ilnfluye ó no in- 
íluye eficazmente en la vida moderna como influyó en la an- 
tigua? Si lo primero)(iá qué dárnosla cada dia por sepultada? 
Si lo segundo, ±á qué alarmarse y lanzar gritos de cólera en 
cuanto se la vea mover los lábios?

Dios, amigos mios, complácese, al parecer muy á menudo, 
en arrancar al infierno muy á pesar suyo rabiosas confesio- 
nes. Asi está pasando en la ocasión presente. Las invectivas 
de Satanás, que de Satanás son por más que las profieran 
sus discípulos y sectários, ciertos periodistas; las invectivas 
de Satanás, digo, son la mejor fe de vida de la Iglesia cató
lica en nuestro siglo, que tantas veces se ha gozado necia- 
mente en escribir su epitáfio. Fe de vida, si, y de vida 
poderosa, juvenil y hasta la consumación de los siglos asegu- 
rada. Desenganémonos. No se guerrea, ni aun por broma, 
contra los muertos; ni por mero gusto de combatir se com
bate á los ya vencidos. A los primeros se les deja dormir en 
el polvo de sus tumbas; á los segundos se les mira con des- 
dén en la ignominia de su vencimiento. Gran sehal es de 
robustez y virilidad ser todavia en todo el globo blanco de 
ia contradicción, signum cui contradicelur. Miradlo. Una sola
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de las palabras de la Iglesia católica, dicha por quienes tie- 
nen mandato y autoridad para decirla, pone al punto en 
zozobra y convulsion à toda esa muchedumbre de enemigos 
suyos, por otra parte tan numerosos, tan hábiles, tan satâ- 
nicamente organizados. Sienten el aguijôn con que los hiere 
el mismo soberano poder á quien blasfeman; siéntenlo y ru- 
gen negándolo, pero dando de él con su rugido el mejor 
testimonio. Dejad, lectores mios, dejad rugir à la fiera. En- 
cadenada la tiene Dios.

Febrero, i8y6.
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N O BLE EJEM PLO .

ï los Iectores de la Revista empiezan á leerla hoy 
por las últimas planas de ella, como todos los 
dias hago yo á quien la primera es, por lo re
gular, sobradamente conocida, les sorprenderá 
agradablemente una larguisima lista de nom

bres y de donativos, digna por muchos conceptos de llamar 
la atención, y que no podrà rnenos de sugerirles elevadas y 
consoladoras reflexiones. Es la tal lista de hombres solos; 
no solo hombres, sino jôvenes; y no sólo jóvenes, sino es- 
tudiantes; y no sólo estudiantes, sino de la Universidad, que 
es cuanto hay que decir para suponerles despreocupación, 
ilustrada inteligência, y carácter un tantico brioso é indepen- 
diente. Interpretando los sentimientos de los demás subs- 
criptores que favorecen con sus limosnas al Papa pobre, he
mos hecho que algunos de éstos les cediesen á aquéllos plaza 
ypaso libres, seguros de que se regocijarán, como nosotros, 
en el Senor, y con nosotros les daràn gracias al presenciar el 
desfile de tan gallarda y lúcida comitiva.

i Ah 1 ; Bendito sea, bendito mil veces Dios, que en medio 
de tantos motivos de ansiedad y amargura como tenemosde 
continuo en derredor, ofrece, sin embargo, de vez en cuando 
á sus servidores tales consuelos! [Loada sea la entereza ver- 
daderamente católica y verdaderamente espanola dequienes 
sobreponiéndose árespetos humanos, y venciendo la tibieza
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y flojedad y espíritu transaccionista tan comunes en nuestro 
siglo, levantan osados y generosos la bandera de franca y leal 
adhésion á las ensenanzas de la Iglesia y de su suprema Cabe- 
za, á cuyas amarguras se asocian, y entre cuyos hijos más 
decididos no se avergüenzan de figurar públicamente! (Bien 
haya esa juventud que en la segunda capital de Espana, y 
en el primer establecimiento científico civil de ella, se atreve 
á salir á la calle con su profesiôn de fe en los labios y su 
limosna en la mano, como si á los demás jóvenes de las 
restantes Universidades dei reino les dijese: «jSomos católi
cos! <jY vosotros?»

Consideramos esta manifestación de los estudiantes de la 
facultad de Derecho delà Universidad de Barcelona como un 
suceso, y le damos y le darán todos los hombres pensadores 
la importancia de tal. Por ahi ha de empezar la reacción re
ligiosa y moral que necesita nuestra querida patria. Religiosa I 
y moral hemos dicho, porque la política no es en modo 
alguno de nuestra incumbência. Reacción religiosa y moral, 
que creemos firmemente ha empezado ya y creemos además 
que ha empezado por donde debia empezar para ser fecunda 
y duradera, esto es, por la juventud y por la juventud estu- 
diosa é ilustrada.

;Oh! si comprendiesen los jóvenes la importancia y iras- i 
cendencia dei papel que en el agitado drama dei mundo: 
moderno les confia la Providencia! ;Ah! Entre ellos los de 
corazón ardiente y generoso, los de frente impávida y serena, 
los de sublimes aspiraciones y de levantados impulsos, no se j 
verían, como se ven hoy con aflicción y vergüenza á la vez, 
los indolentes que, sumidos en su egoísmo, no apetecen; 
más que una vida muelle y afeminada; los disipados, volan- 
do siempre de placer en placer, ávidos siempre de nuevasi 
emociones, sedientos siempre de goces más corrosivos, y ij 
jay! ; por su desdicha! vacio siempre el corazón, siempre  ̂
insaciable el deseo. No se verían en tan temprana edad es- 
cépticos, almas heladas por prematura vejez con todo el des-' 
encanto de ella y sin su experiencia y maduro consejo; no ! 
se verían impios y blasfemos manchando, con la procacidad: 
y el insulto á las cosas más santas, los labios que no han 
olvidado todavia la oración que puso en ellos la piedad y el



NOBLE EJEMPLO. 33 7
carino de la madre. No, no se verian tales monstruosidades, 
ni miraria con cierto terror el padre cristiano los centros de 
ensenanza oficial por los riesgos que pueda hallar alii la fe 
de sus hijos, ni seria para muchos jóvenes desventurados 
el período de la carrera literaria mananlial quizá de tristes 
remordimientos para toda la vida.

,jY  quién duda que el primer impulso para esta reacción 
religiosa y moral que anhelamos ha de salir de entre los 
mismos grupos de la bulliciosa juventud que concurre á las 
aulas? No hay que esperarlo, por de pronto, de la esfera 
oficial. No soplan los vientos en este sentido. Ni, dado que 
soplasen, fuera hoy por hoy tan fecunda para el bien la ma
no de la pública Autoridad, como lo será indudablemente el 
esfuerzo particular de los mismos jóvenes... Oigannos, pues, 
nuestros jóvenes amigos. Si autorizados nos creyéramos para 
darles consejos, he aqui los que sin descanso hariamos reso
nar en sus oídos: Procuren mutuamente conocerse y tratar- 
se los que se sienten animados de idênticos sentimientos; 
aúnense y ofrézcanse recíprocamente el poderoso estímulo del 
buen ejemplo; sostengan los fuertes á los débiles, alienten 
los animosos á los tibios; fomenten entre si el verdadero es- 
piritu de compaherismo y de fraternidad cristiana; formen 
juntos una como liga general de todos los que rezan y co- 
mulgan; no se necesitará más para que consigan hacerse res- 
petar de sus propios adversários y se hallen en condiciones 
de emprender en defensa de las sanas creencias y de las 
buenas costumbres una enérgica propaganda, que puede 
llegar á ser un verdadero apostolado. No les teman á los 
incrédulos y á los libertinos. La sonrisa mofadora de los 
tales es como la navaja de ciertos matones y guapos de arra- 
bal. No es valiente más que con los cobardes. Al que le hizo 
cara dos veces, no se Ie atreve por lo regular la tercera. Los 
primeros sarcasmos de la impiedad encienden la sangre del 
injuriado y se la hacen agolpar toda al rostro abrasándoselo 
con el calor de la vergüenza. Es, amigos mios, el bautismo 
de fuego que recibe temblando el recluta en las primeras re- 
friegas. Los sucesivos tiros se oyen ya sin pestanear, ó á lo 
más se contestan con el desprecio y, si firmemente caritati
va es el alma dei injuriado, con verdadera compasión. Hagan
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por sí mismos la experiencia mis jóvenes amigos, y me dirán 
luego como les va en ella.

^Será perdido este noble ejemplo de los jóvenes estudian- 
tes de la facultad de Derecho de la Universidad de Barcelona? 
(jHabrán tomado ellos en vano la iniciativa en tan gloriosa 
manifestación de Catolicismo? El corazón nos dice que no, 
y cuenta que en tales asuntos solemos tener por ciertos los 
pronósticos dei corazón. Ahora en estos mismos momentos 
anda el presente número de la Revista Popular en manos de 
otros cien y cien jóvenes que admiran y envidian quizá el 
valeroso rasgo de sus hermanos dei Principado. Multitud de 
famílias hácenlo objeto de animados comentários. Mas de 
una madre y una hermana derraman lágrimas sobre aquella 
página hermosísima. Mas de un anciano letrado lee con 
emoción aquellos nombres, y dice para sus adentros: «Pues, 
senor, con ser mejores bajo todos conceptos nuestros tiem- 
pos pasados, no nos hubiera ocurrido á los jóvenes de en- 
tonces arranque tan ejemplar.» Más de un pobre y obscuro 
trabajador siente reanimarse su fe y su amor al oprimido 
Pontífice, viendo como creen en él y le aman y le auxilian 
personas de posición y de educación y de conocimientos tan 
superiores á los suyos. Más de un incrédulo, por fin, se ve 
forzado á exclamar mal de su grado, quizá con rabia, pero 
quizá también con notable provecho para su alma en la hora 
postrera: «Está visto: el árbol de la fe no lleva trazas de mo- 
rir de vejez, cuando tan vigorosos y lozanos son todavia sus 
retonos.»

Esta última reflexión quisiera sacasen todos mis lectores 
de las presentes líneas y dei notable suceso que las motiva. 
No las concluiremos sin enviar por nuestra parte á los jóve
nes estudiantes el más caluroso y entusiasta parabién.

Febrero, i8y6.
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[L A  C A R A  PO R D IO S!

\ cara por Dios! sí, lectores mios; ;la cara por 
Dios! ;Todo por El, todo; palabras, obras, 
pensamientos, el dinero, Ia salud, la libertad, 
la vida! Pero, sobre todo, ;la cara, amigos 
mios, la cara!

Mas <já qué, dirá alguno, esta salida de tono? qué hoy 
tan fogoso exabrupto?

Lo diré, amigos mios, lo diré, y puede que acabéis por 
darme la razón aun los más prevenidos.

La cara os pido, porque entre todo lo que el hombre debe 
á su Dios, es tal vez el pago de esta deuda el que oírece 
mayores dificultades, y es por consiguiente el más escatima- 
do y regateado, y es á menudo hasta negado absolutamente.

Y os Ia pido hoy, porque hoy es más que nunca necesa- 
rio daria.

;Cuántos y cuántas hallaréis, aun acá entre nosotros los 
católicos puramente tales (que de los otros no hablo), cuán- 
tos y cuántas, digo, hallaréis que os lo dan todo con la 
mayor espontaneidad y largueza, entendimiento, corazón, 
dinero, hasta dinero, sí, senor; jy  cuidado, si cuesta en este 
pícaro mundo dar dinero para las cosas de Dios! Sí, todo os 
lo darán, pero joh dolor! no les pidáis la cara, que hasta eso 
no llega su abnegación; ante tal exigencia se os vuelven 
cobardes los más animosos, y avaros los más desprendidos.
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Más claro.
Exige la fe la sumisión de la inteligência á sus augustas 

cuanto misteriosas verdades, y se presta dócilmente por los 
buenos católicos esta sumisión.

Exige el rendimiento dei corazón con todos sus afectos, y 
á pesar de la resistência de nuestros apetitos, siempre incli
nados á lo sensual y grosero, se obtiene este rendimiento.

Exigen el culto de Dios, la propaganda dei bien, la cari- 
dad por nuestros hermanos, el amor al Papa pobre, exigen, 
digo, sacrifícios de dinero, y se hacen con prontitud y buena 
voluntad.

Pero se exige el testimonio público de Religion, exígese 
que la mostremos en faz de nuestros adversários para con
fundidos con lo decidido de nuestra actitud, que la saque
mos á las calles y plazas para acreditaria, para que la vean 
firmemente profesada, así amigos como enemigos ; exígese, 
en una palabra, la cara, y entonces... jallí de las excusas y 
pretextos! jallí de los vanos efugios y sutiles componendas!

De todas las debilidades y cobardias del católico débil y 
cobarde ésta es, sin duda, la más común y la más injustifica
da, y ,rpor qué no hemos de decirlo también? quizá la más 
perjudicial.

La mas común, porque es como enfermedad contagiosa 
que en ciertas épocas parece enflaquecer todos los caracteres 
y debilitar todas las voluntades. Acomete á todas las clases, 
á todas las edades y á todos los sexos. Siéntese aquejado de 
ella el humilde trabajador en su fabrica, el poderoso en sus 
salones, el hombre de letras en sus Ateneos y Academias. 
Hácese como de moda la vergüenza de la verdad: aspírase á 
contentar á todos por medio de una conducta flexible, dúc
til, amoldable á todas las opiniones y á todos los gustos, 
que nunca acarree una contradicción, nunca ocasione un 
compromiso. Tiénese entonces por prudência toda transac- 
ción hábil con el mal, aunque sea baja y absurda en el fon
do; llámase espíritu de caridad toda condescendência con el 
error, por mas que ante Dios no sea más que una impía 
traición que se hace á los derechos sagrados de la verdad.

Es la más injustificada. Porque quién teme el que se 
avergüenza de su fe? Teme á un adversário ruin, desprecia-



ble, cobarde á su vez; más cobarde aún que el mismo que 
se ha hecho voluntário esclavo suyo. Teme el què diràn, es 
decir, á la opinion de gentes á quienes el mismo que las 
teme tiene muy en poco. Concíbese que, puesto un cristiano 
ante el aparato de suplícios que invento contra él la ira de 
los emperadores paganos, sintiese flaquear su valor y cayese 
algunas veces en una apostasia que nunca por eso dejaba de 
ser muy criminal, pero que podia hallar circunstancias ate
nuantes en la misma fiereza dei trance. Pero jgran Dios! 
qué se expone hoy el católico para que se convierta tan fácil
mente en vergonzante? jOigalo la patria de las Eulalias, de 
los Vicentes y de las Engracias; óigalo la tierra de los héroes 
de Covadonga y de las Navas; óigalo el país de las víctimas 
dei Dos de Mayo! jAquel católico, que al fin es católico y 
que es espanol, aunque ambas cosas disimule tan perfecta- 
mente, teme... que se van á reir de él, que van á llamarle 
beato los impíos, y neo los anticatólicos, y fanático los mal
vados! Y por temor al fallo de tan despreciable tribunal se 
retrae de las obras de piedad, niega el obséquio de su pre
sencia personal á ciertos actos públicos dei culto, rehusa, 
por ejemplo, figurar en una lista de firmas pidiendo la Uni- 
dad católica!

Es, finalmente, la más perjudicial. Sobre este punto de- 
seáramos extendernos con mayor amplitud. No lo haremos, 
empero, por falta de espacio. Figuramos los católicos en casi 
todas las localidades como minoria, y esto es lo que da alien- 
tos á la impiedad para atreverse á cualquier atentado. Y no 

! obstante, <iquién loduda? ;somos los más! j somos mayoría! 
i Y la turba que nos asusta con su número retrocedería es- 
: pantada el dia en que nos viese unânimes y compactos en 

la profesión pública de nuestra fe. £Sabéis quién tiene la cul
pa de que esto no suceda? ; Ah 1 Preguntádselo á esos cató
licos á su modo, cuyo principal empeno es encontrar un 
modo tan original de serio, que en nada les distinga de los 
que no lo son. Preguntádselo á esos ciudadanos honrados 
que por miedo á ser llamados cristianos reciben á escondi
das el periódico sano, que tal vez es el que leen con mayor 
afición, al paso que muestran encima de su mesa ó velador 
el periódico maio ó ambiguo que detestan en el fondo de su
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alma. Preguntádselo á toda esa grey de vergonzantes y mie- 
dosos que ocultan como un crimen en su casa y persona 
toda senal exterior de fe y de piedad que pueda comprome
ter su reputación de hombres dei dia á los ojos de sus ami
gos. Y ved luego por qué es tan audaz el blasfemo, por qué 
es tan insolente la prensa irreligiosa, por qué son tan libres 
los desahogos de la impiedad. Naturalmente: ;como son tan 
raras las protestas públicas contra tales excesos! como al 
Catolicismo que, gracias á Dios, está aún en todas partes, 
no se le ve, gracias al respeto humano, ya casi en ninguna!

;La cara por Dios! jLa cara por Dios, amigos mios! No le 
neguéis nunca á Cristo, abofeteado y escupido en la suya di
vina, este testimonio de vuestra cara, aunque os la abofetee 
el mundo y os la escupa el malvado. ;La cara por Dios! Dé 
eso quien otra cosa no tenga por dar, y quien otra cosa ten- 
ga, dé eso también. Mas que la propaganda por medio dei 
libro y dei periódico, mas aún que la propaganda por la con- 
versación y por la obra de caridad, es eficaz la propaganda 
por medio dei ejemplo. jLa cara por Dios! |Y no duden en
contrar misericordiosa la del Supremo Juez en su hora pos- I 
trera los que por profesar su fe la hubieren mantenido sere- j 
na y cristianamente altiva en los presentes combates!

Febrero, 1876.
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VERDADERO POSITIVISMO.

í, amigos mios, también yo soy positivista, y lo 
es conmigo la Santa Iglesia, y quiere que lo 
sean todos sus hijos.

También ella quiere que sólo nos muevan 
intereses positivos, muy positivos; que sean 

ellos el móvil de todas nuestras acciones, el bianco de todas 
nuestras miras, el norte de nuestras más ardientes espe- 
ranzas.

Uniim est necessariwn. Una sola cosa hay necesaria, ha 
dicho el Evangelio. Y esta sola cosa necesaria, ésa es la úni
ca positiva, ése es el verdadero positivismo á que sin cesar 
nos exhorta. <jCual es? Servir á Dios y salvar el alma.

Al fin, los gigantescos trabajos en favor de la verdad, las 
grandes luchas por el bien, la propaganda activa, los brillan- 
tes escritos, los elocuentes discursos, si sólo tuviesen por ob
jeto hacer triunfar en el mundo la influencia de una idea que 
nos parece más ó menos laudable, más ó menos sublime, 
más ó menos de utilidad social; aunque esta idea fuese Ia 
idea cristiana, si no presidiese á otra idea superior, es decir, 
la dei último fin y la gloria de Dios, nuestros trabajos, nues
tras luchas, nuestra propaganda serían poco más que polvo, 
humo, nada.

Frio Naturalismo dei cual (sea dicho de paso) adolecen ;ay! 
tantos escritos de nuestra época, que os hablan de la in-
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fluência dei Cristianismo en la legislación, en la filosofia, en 
el arte, en el bienestar dei pueblo y en lo que constituye el 
progreso humano, sin advertir que sus apologias no son más 
que falsificación de lo mismo que defienden, si al lado de 
esas razones de conveniência humana, y sobre todas ellas, no 
hacen brillar las verdaderas razones de necesidad divina, es 
decir, la glorificación de Dios y la salvación eterna de las 
almas.

Me explico, por esto, que una gran parte dei apostolado 
católico aparezca estéril y muchas veces contraproducente. 
Defender al Catolicismo, tratándolo como un cierto raciona- 
lismo, parece á muchos el colmo de la destreza y de la ha- 
bilidad; es mania ésta que se advierte principalmente en los 
autores de cierta escuela, ó mejor secta, que Pio IX ha des- 
enmascaradoy repetidas veces condenado. Su táctica parece 
ser la de hacer aceptar nuestra Religión presentándola á los 
débiles como cosa muy aceptable, supuesto que al fin es 
un magnífico sistema de civilización y de progreso. <iY nada 
más? ;Ay amigos mios! <iY Dios? y el alma? <iy la eterni- 
dad? dHabiíais acaso suprimido de vuestro programa estas 
palabras?

Unum est necessariuin. De este punto de partida hay que 
salir para la explicación de la fe, para la defensa de el la, para 
la organización de la propaganda, para el arreglo de la con- 
ducta propia, para la reforma de las costumbres públicas. 
Ese, ése es el verdadero y único positivismo. Todo lo que 
sin él se hable, se escriba ó se obre, es edifício sobre arena.

Para mi y para ti, lector, es éste el asunto principal, per- 
sonal, exclusivamente propio. <iQué ha de aprovecharnos 
todo si perdemos el alma? Y en definitiva dentro cuarenta 
anos, ó menos seguramente, la hemos de tener ó irremisi- 
blemente salvada, ó irremisiblemente perdida. De nosotros 
depende.

Para la santa verdad que defendemos es también el nego
cio de mayor monta. Pues qué, ^sabéis cuáles son para el 
Catolicismo los mayores enemigos? No vayáis á buscarlos 
en el campo de enfrente; entre nosotros están, en nuestras 
casas, en el fondo de nuestro propio corazón no cesan de 
darnos guerra. Nuestras miserables pasiones, nuestras odio
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sas inconsecuencias, nuestras insensatas vanidades, nuestras 
quisquillosas rencillas, nuestras prácticas descuidadas, nues
tras imperdonables ligerezas, quizá hasta nuestros públicos 
escândalos. ;Ay Dios! Demasiado, demasiado cierto por des- 
gracia.

Pues bien. Unum esi necessarium. Sí, una sola cosa es 
necesaria. Domine el pensamiento de la eternidad en la con- 
ducta, domine en la propaganda; ése es el verdadero posi
tivismo, y lo que esto no sea, es vanidad de vanidades y 
todo vanidad.

Saquen de ello los lectores de la Revista consecuencias 
prácticas. Nosotros les ayudaremos como en todo en esta 
obra de regeneración personal. Créannos; es éste el único 
cimiento sólido de la tan ansiada regeneración social.

Mario, 1876.
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LIBERALISMO Y LIBERTINAJE.

í el indivíduo como la sociedad se desvían de 
su fin único, que es Dios, cuando se consti- 
tuyen á si propios en único supremo fin. Así 
todos los errores teóricos ó prácticos sobre esta 
materia pueden compendiarse en las siguientes

fórmulas:
«El único fin de la sociedad humana es su propia felici- 

dad. Nadie por consiguiente tiene derecho á legislar sobre 
ella, sino ella misma.»

«El único fin dei hombre es su propio bienestar. En con- 
secuencia su gusto es su suprema ley.»

Absurdos que por muy groseros que se nos presenten en 
su enunciación así cruda y descarnada, son no obstante 
admitidos en la práctica como corrientes axiomas por gran 
número de personas.

En efecto: la sociedad, fin de si propia, y de consiguiente 
regia de si propia, y por lo mismo independiente de todo 
otro lazo de sujeción y de toda otra norma de conducta, tal 
es el ideal de ciertos filósofos y estadistas de nuestros dias. 
Y el hombre, fin propio suyo, y su voluntad, regia única de 
sus actos, tal es el ideal de todos los hombres que en su 
conducta han querido prescindir de la ley de Dios. Es lo 
primero la independencia social, que en el campo de las 
doctrinas (nada queremos con el de los partidos) se llama
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Liberalismo. Es lo segundo la independencia individual, que 
en el lenguaje de los moralistas se ha llamado en todos tiem- 
pos libertinaje. Liberalismo y libertinaje que ofrecen no 
pocos puntos de contacto, aunque con significaciones sólo 
convencionalmente distintas, hasta el punto de poderse éstas 
cambiar é invertir en cierto modo sin que resulten menos 
exactas. Asi sociedad liberal puede, en alguna manera, 11a- 
marse sociedad libertina, asi como conducta libertina puede 
con bastante propiedad llamarse (y nadie se dé por ofendido) 
conducta liberal. Ambas palabras representan aplicación 
análoga de un mismo principio; en la una á las ideas, en la 
otra á las acciones; ambas parten dei principio de la libertad 
independiente dei último fin.

Respetando, sin embargo, el convencionalismo adoptado, 
y por aquello de que el uso es jus et norma loquendi, no te- 
nemos inconveniente en que la palabra Liberalismo se apli
que especialmente á la independencia social en orden á las 

I ideas, y la palabra libertinaje se aplique especialmente á la 
| independencia individual en orden á las costumbres. Siem- 
I pre empero teniendo en cuenta que el libertinaje es, si bien 

se mira, el Liberalismo en práctica aplicado á los indivíduos; 
y el Liberalismo es en el fondo el libertinaje intelectual ele- 

| vado á teoria y aplicado á la sociedad. Otra advertência aqui, 
j y no parecerá ociosa ó inoportuna. Ambas nociones admi- 
I ten distintos grados y matices que fuera trabajo improbo 
S especificar. Asi la escala graduada dei Liberalismo se extien- 
i| de desde la radical emancipación proudhoniana, que brama 
y jguerra á Dios! hasta la mogigatería católico-liberal, tan fiel- 
ij mente retratada por Pio IX; y á su vez la escala graduada dei 
l! libertinaje alcanza desde los desenfrenos de Babilônia y de 
lj Pentápolis hasta los escrúpulos hipócritas dei más solapado 
[; Jansenismo. Pero en cada grado de la escala es una misma 
I la cosa, por aquello tan sabido en metafísica: Magis vel mi- 
'I nus non mutant speciem. Lo cual no es decir que lo mas pul- 
| cro y relamido y disfrazado, lo de formas más pudicas y 
|f decorosas, no sea lo más peligroso y por lo mismo lo más 
; abominable.

<jNo es verdad que de la idea del último fin tomada por 
i critério fundamental resultan, amigos mios, hermosísimas
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aplicaciones? No debieron ocultársele al buen San Ignacio 
de Loyola, cuando la puso por principio de sus sublimes 
Ejercicios espirituales, que así sirven á maravilla para poner 
en orden los desconciertos dei corazón, como para guiar la 
inteligência en el revuelto mar de ideas, falsas unas y obs
curecidas otras, de la hoy tan asendereada filosofia política 
y social. iQué dia serán los Ejercicios dei hidalgo vizcaino 
iey fundamental de las naciones católicas! Aquel dia podrán 
ílamarse verdaderamente tales, sea cual fuere el nombre de 
sus príncipes, la forma de su Gobierno, apellídese república, 
império ó monarquia. iQué dia será aquel precioso librito 
la norma práctica de la vida de todo ciudadano! Aquel dia 
serán todos libres con la libertad hija dei cielo, única que 
puede hacer felices á los hombres en la tierra.

De este critério aplicado á la conducta individual son rea- ■ 
Hzación magnífica los Santos que forman el calendário cris— 
tiano. Nadie está excluído por su nacimiento, profesión ó 
estado de esta vocación gloriosa, que á todos alcanza y de ] 
todos ofrece gloriosos modelos. La cabana y el trono, la 
vida militar y la vida religiosa, la virginidad y el matrimo- • 
nio, la riqueza y la miséria, la rudeza y el saber, tomados, 
como se debe, con relación al último fin y como médios de : 
llegar á él, son médios de santificación, de los cuales sólo i< 
se nos exige el uso conforme y ordenado.

Asimismo, de este critério aplicado á la sociedad civil y á 
la gobernación de los Estados no nos faltan en la historia j 
elocuentes ejemplares. Pero aun en nuestros dias degenerai ! 
prevaricación y apostasia ha querido mostramos la Provi
dencia uno elocuentísimo. Un hombre, no rey, ni empera- ■ 
dor, ni siquiera capitán ilustre; un hombre civil, un mero 
presidente de república ensayó con fortuna en la suya la 
aplicación de esta magnífica Constitución dei Estado. El 
Ecuador fué feliz bajo el gobierno de aquel hombre y de B 
aquella Constitución esencialmente teocrática, porque estaba 
basada en la obligación que tiene el Estado de servir á Dios. 
Mas el punal de las sectas no perdonó á Garcia Moreno el 
crimen de haber ofrecido al siglo diecinueve el espectáculo i 
de una república al servicio de Dios y bajo la soberania de 
Cristo. Y Garcia Moreno cayó. Pero la sangre dei mártir dei
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Estado cristiano, Ia sangre dei mártir bendecido por Pio IX, 
Ia sangre dei mártir al cual, ;oh fenómeno digno de medi- 
tación! ni una línea han dedicado en sus páginas los diários 
católico-liberales, que tienen á sus lectores al corriente de lo 
que pasa cada dia en los más remotos confines dei globo; la 
sangre dei mártir, [ah ! si, habla aún y hablará largo tiem- 
po á los pueblos con elocuencia mayor que la de tantos y 
tantos embaucadores como procuran levantar ante sus ojos 
los acostumbrados fantasmas dei clericalismo, de la teocra
cia y de la reacción, apenas se habla que sea católica la ley, 
católica la justicia, católica la ensenanza, católico el ejército, 
católico todo el organismo social. La sangre dei mártir que 
espiró gritando: ; Dios no muere! dirá á los pueblos moder
nos que no sólo es debido que Ias naciones sirvan á Dios, 
sino que es posible Ia realización práctica de este ideal, y no 
sólo posible, sino favorable á la paz pública, á la prosperi- 
dad de los negocios, al progreso de las ciências, al lustre de 
Ia civilización. Dirá además (y será lección provechosísima) 
que en el duelo actual que divide en dos tan encarnizados 
campos el mundo moderno, no se discuten formas de go- 
bierno, no se discuten sistemas políticos, no se discuten in- 
tereses dinásticos; se discute solamente la cuestión única y 
simplicísima de si han de estar los Estados dependientes ó 
independientes de Ia ley de Dios, ó sea clara y sencillamente 
si la cuestión dei último fin ha de resolverse según el crité
rio de Proudhon ó según el Principio y  fundamento dei libro 
de los Ejercicios.

En menos palabras: que los dos polos del mundo moral, 
los dos extremos dei dilema hoy planteado son únicamente: 
O Catolicismo, ó Satanismo, como decíamos dias atrás.

Abril, i 8j 6 .



I

Io dijo y lo cumplió! Tres dias, y no enteros, du- 
ró la victoria aparente de los maios sobre la 
inocente Víctima dei Calvario. Las estrellas 
palidecientes y un sol eclipsado alumbraban el 
viernes la horrorosa tragédia dei Calvario, el 

miedo de los Discípulos, el llanto de Maria y las agonias 
dei Justo. Las rojas tintas de ia aurora dei domingo veíanle 
ya resucitado, gozosos sus amigos, turbados y confusos los 
fariseos, trocados, en una palabra, los papeies de la escena 
anterior.

;Qué cosas tiene Dios! Muy suyas, en verdad, y muy dig
nas, por ser suyas, de que las estudie profundamente el 
hombre y aprenda en el las á no hacer maldito el caso de las 
peripécias mil dei drama humano, pues al fm sabe que se 
mueve dentro de él mano divina. Y es mano ésta que se go
za en aparecer de súbito para desconcertar al más pintado, 
sin quevalgan en contra profundos consejos, ó maquiavéli
cas intrigas, ó valor de poderosos ejércitos. Al fin Dios es 
Dios, y lo demás pura cháchara y broma. Lo conocieron por 
propia experiencia los fariseos de Jerusalén, y lo han cono- 
cido después muy á costa suya los de todos los siglos, y lo 
irán conociendo hasta la consumación de los tiempos cuan- 
tos vaya lanzando, uno tras otro, el infierno á la negra 
tarea de guerrear contra la obra de Jesucristo.
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Oídme una comparación sacada de lo que aun en las co
sas de acá abajo acontece. Tienen á menudo los generalesen 
jefe extranas ocurrencias. Se les ve quizás retirar cuando la 
mayoria de los mortales pensó que avanzando era suya la 
victoria. Y dicen entonces los estratégicos de café: «Pues, 
senor, (iha perdido el juícioP^Una retirada ahora, cuando 
con un paso más quedaba copado el enemigo?» Y no obs
tante, si, senor; aquel general, que tiene su secreto plan de 
campana y que ha tenido el capricho de no dar parte de él 
á todo el mundo, logra tal vez con retiradas aparentes resul
tados positivos que nadie pudo prever y que nadie alcanzara 
sólo con impetuosos avances. Y entonces es cuando se oye 
exclamar admirados á los mismos que antes le murmura- 
ban: «;Qué talento y qué hombre y qué táctica! ; Efectiva- 
mente, tenía muy estudiado su plan de operaciones!»

Vamos al caso. ,iQuién es aqui, amigos mios, el guapo 
que se atreve á ponerle tachas al plan de campana de Dios?

IdQuién es el listo que se le encara para darle lecciones de 
estratégia? <iQuién osará pedirle cuenta dei por qué de sus 
avances y de sus retiradas al general en jefe Dios, dei cual 
por de contado es de pensar que es bastante sabio para sa
ber todo lo que hace, y bastante poderoso para hacer todo 
lo que sabe? [Desdichados! ;No acertáis á comprender en un 

E| caudillo de cincuenta mil hombres el secreto de sus opera- 
i ciones militares, y á ciegas os habéis de entregar á él y fiar- 

lo todo á sus dotes de mando ó á su reconocida experiencia 
II y buena estrella, y murmurais de Dios y de su pericia y de 
I su saber, cuando ante El son tamanitos como grano de anis 
: ó polvo de mostaza los Césares y Alejandros!

Diera yo por escuchar el viernes y sabado de Pasión á algu- 
i no de aquellos tibios y desalentados que debía también de 

haber en Jerusalén por aquellos dias, de aquellos que juzgan 
. de todo por el êxito dei momento, de aquellos que después 
: de haber creído algo en el Salvador cuando le veían rodeado 

dei prestigio de sus milagros y dei aura popular creyeron que 
; realmente la cosa andaba de capa caída desde que le vieron 

preso, azotado y crucificado, revuelta y pronunciada contra 
El la opinión de la plebe, seducida por los fariseos. Diera 
yo por oir tras cortina á tales infelices darlo por perdido
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todo, desvanecido todo, sepultado todo bajo la pesada losa 
que cerraba (con sellos oficiales por anadidura) el sepulcro 
dei Salvador. ;Cuán mustios andarían y cabizbajos! j Cuán 
caído el rostro de pura confusion, si ya no se lo hacía escon
der en Ias tinieblas el miedo á la venganza de los fariseos!
Y ,jqué seria oir á éstos gallear y alborotar por las plazas de 
la ciudad, congratulándose por el resultado de su obra ini— 
cua, afirrnándose en la idea de que realmente, si, senor, de- 
jaban para siempre terminado aquel período de perturbado- 
nes é inquietudes que causara la predicación de aquel im
postor (seductor ille), de que la ley de Moisés quedaba cual jl 
nunca asegurada y triunfante, y la de Jesús hundida sin re- ; 
medio y relegada por completo á la ignominia y al más pro- j ]  
fundo olvido ?

<jQuién duda que todo eso pasaría, y que callarían los i  
buenos y hablarían mucho y recio los maios, y tendrian és- | 
tos al paiecer toda la razón de su parte, pues tenian el favor ! 
de la multitud y el fallo de un êxito favorable? jY  sin em- !] 
bargo, vedlo..., duraba aún esto el domingo al amanecer, y í] 
en aquellos mismos momentos resucitaba el Salvador é j| 
inauguraba desde su sepulcro aquella victoria eterna que hoy 
tras diecinueve siglos de combate viene todavia alcanzando! 1 
jY  entonces precisamente cuando creia haberse más firme- -I 
mente consolidado, desmoronábase con toda su antigüedad 1 
y sus recuerdos y su prestigio la vieja Sinagoga para quedar 1 
definitivamente hundida aun apenas transcurridos cuarenta a 
anos! Y <iquién había de decir que aquello era el renacer del I 
Cristianismo y la agonia dei Judaísmo, cuando según los a 
cálculos humanos veíase á las claras triunfante éste, y muer- jj 
to y enterrado aquél?

^Lo veis? <iLo veis? ;Cosas de Dios! jSí, cosas de Dios! Y  1 
cuidado, que Dios tiene muchas de esas cosas. Y muestrade d 
ellas hallaríamos en cada pagina de la historia, si nos diése- A 
mos á recorreria entera.

;Alzad, alzad, pues, esas frentes los abatidos y descorazo- ] 
nados; alzadlas y fiad de Dios! Aprended aqui á no descon-J  
fiar y a no desfallecer, mientras oigáis resonar sobre vuestras ; 
cabezas el inmortal j aleluya! que todo eso conmemora. j Es ij 
Pascua hoy, es la victoria de Dios, es la primera batalla ;
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librada contra la Iglesia y ganada por ella! Seguro tiene, 
pues, el resultado de todas. No tiene fe, ó muy escasa la 
tiene, quien sobre eso se permita dudar.

j Aleluya, pues! jNadie desmaye! ; Firme cada cual en su 
puesto de honor! jNuevos combates no pueden traer sino 
nuevos laureies! Haga cada cual de su parte lo que debe 
como buen soldado.

Dios, cuyo es el secreto dei plan de campana, hará lo 
demás.
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E L  C U M PLEA N O S D E L  P A P A .

jCHENTA y cuatro anos ; loado sea Dios ! cumple 
hoy el glorioso Anciano á quien ha puesto El 
para jefe de su Iglesia, y á quien sin duda para 
altísimos y misteriosos fines concede tan dila
tada existência. Vive, y no como se vive co- 

múnmente á tan avanzada edad, no como viven las ruínas, 
mero testimonio de pasada grandeza, respetables únicamen
te por la majestad de sus recuerdos ; sino como desafia las 
iras de los tiempos y de los hombres artillado baluarte en 
cuyos viejos muros ondea aún sin rendirse Ia bandera ven
cedora en cien combates, y truena á menudo el poderoso 
canón para defendería de tenaces enemigos. Vive, y cómo 
vive os lo dirán casi todos los Gobiernos de Europa, todos los 
clubs de la secta, todos los periódicos revolucionários, todos 
los folletistas impíos; esto es: vive para tenerlos en conti
nua zozobra, para ser el fiscal constante y severo de todos ! 
sus actos, para salirles a! paso á todas horas en sus planes 
de iniquidad, para oponerse cual barrera de hierro frente á 
frente de sus arrogancias; vive obligándolos á que cuenten 
con él, á que le teman, á que le odien, á que le insulten ; vive, 
en fin, y ésta es senal tiernísima dei más poderoso vivir, 
vive obligando á todos los malvados á desear su muerte, 
por si logran que calle de este modo aquella su voz impor
tuna, por si se ven libres así de lo que constituye su más



atroz pesadilla. Asi vive el Papa: bendigamos nosotros esta 
vida preciosa y agradezcamos continuamente al cielo el fa
vor que nos dispensa conservàndosela en todo su vigor y 
plenitud. Y al modo que nos alegraríamos cada dia al salir 
el sol, si no estuviésemos seguros de que nunca ha de fal- 
tarle á la tierra aslro tan luminoso, asi hemos de regocijar- 
nos cada vez que una nueva palabra de los labios de Pio IX 
nos viene diciendo que todavia le guarda entre nosotros pa
ra luz dei mundo la Divina Providencia. [Vive aún! hemos 
de exclamar gozosos, y en tal idea hemos de ver como cifra
do el tesoro de nuestras más halagüenas esperanzas. [Vive 
aún! y esta expresiôn ha de ser quien temple nuestros dolo- 
res, y suavice nuestras amarguras, y nos aliente á nuevos é 
incesantes combates.

La grandeza de Pio IX no es de las que para ser admiradas 
necesitan las distancias y perspectivas de la historia. Vivien- 
do aún el gran Pontífice actual, llena ya con su nombre las 
mejores paginas de ella, ni será necesario que transcurran 
algunos siglos para que se llame al actual el siglo de Pio IX, 
como fué preciso que transcurriesen para que pudiesen de- 

j cir las generaciones el siglo de Gregorio VII, ó el siglo de 
León X. Pio IX llena de tal suerte la época contemporânea,

■ que todos los acontecimientos de ella, aun los mas trascen- 
dentales, parecen ser únicamente como accesorios de tan 

í grandiosa figura. En torno de él gira todo muchos anos ha;
guerras y revoluciones, caídas de tronos y sacudimientos de 

; pueblos; todas las cuestiones que agitan al mundo moder- 
1 no, todos los secretos de su diplomacia, todo puede reducir- 
î se á una sola cuestión, Ia cuestión dei Pontificado. Púdose 
> creer que con haberle arrebatado al Papa su temporal sobe- 
î rania le quitaban sus enemigos toda importancia bajo este 
? aspecto: la experiencia viene ensenando lo contrario: aho- 
' ra es cuando más hablan del Papa aun sus enemigos, y 
: cuando más teme al Papa quien debe temerle, y cuando más 
s ama al Papa quien debe amarle. Ahora es cuando con más 

interés le siguen la palabra los corresponsales y telégrafos de 
todos los periódicos del globo para transmitiria al momento 
á todos los puntos de él; ahora es cuando más frecuente- 
mente se oyesu nombre en los públicos Parlamentos; ahora
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es cuando más se intriga contra el en el secreto de los gabi
netes. Ahora es cuando con más afan se va de las cinco par
tes del mundo á Roma, y cierto no á contemplar monumen
tos históricos, ni á presenciar renombradas iluminaciones, 
ni á visitar riquisimos museos, ni á oir clásicas armonías, 
sino simplemente á ver al Papa, y á oir al Papa, y á conso
lar al Papa, ó mejor, á recibir consuelos de él. Ahora es 
cuando se ha acabado de realizar por completo lo que po- 
dria llamarse la ubicuidad dei Papado, es decir, la real pre
sencia de su autoridad eficaz y sensible en todas partes, 
sobre lo cual deseo fijen particular atención mis lectores. En 
efecto. La autoridad dei Papa en todos tiempos ha sido uni
versal en la Iglesia de Dios; nunca, empero, ha sido tan uni
versalmente sentida como hoy dia. Hoy hablan dei Papa y 
conocen dei Papa y reciben influencia directa del Papa, no 
sólo los Concilios, no sólo las escuelasy Academias, no sólo 
los Obispos y teólogos, sino hasta los más apartados anillos 
de la cadena social, hasta las mujeres de la más olvidada 
aldea, los labriegosdel más ruin lugar, los ninos en sus es
cudas y colégios, los neófitos salvajes en el fondo de sus de- 
siertos. Todos hablan dei Papa, y saben de él, y oran por él, 
y por él creen, y á él se encomiendan, y le mandan sus do
nativos, y besan sus retratos, y leen su historia, y palpitan 
de emoción á cada uno de sus discursos, y están siempre con 
los ojos y los corazones fijos en Roma á ver lo que viene de 
al lá para consolarse ó fortalecerse, y sobre todo para apren
der. Nunca, nunca, j sépalo la Revolución! nunca, nunca 
como hoy habíamos vivido los católicos en Roma. Nunca 
reinó mas poderosamente sobre el mundo moral el Papa, ni 
cuando rodeado de reyes era llevado entre aclamaciones en 
su elevada sedia gestatoria, ni cuando al extender sus manos 
venerables para dar la bendición urbi et orbi era saludado 
por los ciento y un canonazos dei castillo de San Angelo. La 
persecución brutal de que ha sido objeto, le ha clavado más 
hondamente en nuestras almas, y nada ni nadie lo arran
cará de allí. [Sépalo el mundo, sépalo la Revolución, sépan-
lo los Gobiernos! jNada ni nadie lo arrancara

A sostener, á fomentar, á aumentar, si cabe, esta hermo- 
sísima popularidad dei Papa, este su glorioso reinado sobre
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el corazón del pueblo, deben dirigirse constantemente los 
esfuerzos de nuestra oración, de nuestra propaganda y de 
nuestra caridad. jRogad por el Papa! j hablad del Papa ! ; en- 
viad al Papa! He aqui el más elocuente programa de traba- 
jos católicos en nuestros dias.

Sean estas humildes frases, á la vez que eficaz llamamien- 
to á nuestros amigos para tan santas obras, cordial felicita— 
ción de la Revista Popular de Barcelona al Papa-Rey en el día 
faustísimo de su cumpleanos.

Mayo, 1876.
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LA PRIMERA NECESIDAD.

RÓxiMA y ya inevitable, humanamente hablando, 
la proclamación legal en nuestra patria de la 
libertad de cultos ó de la tolerância religiosa, 
que lo mismo da; agotados ya los médios con 
que se creyó cada cual en el deber de acudir 

al puesto dei peligro para conjurarlo, otra obligación les 
queda aún á los católicos espanoles: la de afrontar resuelta- 
mente y sin vacilaciones la nueva calamidad, y disponerse á 
trabajar con denuedo y perseverancia para hacerla menos 
desastrosa. Hoy, más que nunca, fuera en nosotros criminal 
la negligencia y la ociosidad. Ante un enemigo que se nos 
presenta abroquelado nada menos que con el carácter y 
prestigio de la legalidad, ante un invasor que no ya insidio
sa y solapadamente, sino á tambor batiente, nos provoca á 
la lucha, no, no podemos permanecer un momento inacti- 
vos y perezosos. Antes podíase excusar la tibieza y flojedad 
en la defensa dei Catolicismo, con el pretexto, vano siem- 
pre, de que ya había quien velaba por la defensa de sus in- 
tereses, de que el Estado era celoso guardián de la ortodo
xia, de que la Autoridad civil corria con la protección de la 
fe. Hoy el Estado se desentiende, por decirlo así, de esta 
gloriosa tutela ; limítase á dar campo libre á la contienda 
entre la verdad y ei error, contentandose con procurar que 
el ruído de la polémica no llegue á perturbar el orden mate
rial. La defensa dei Catolicismo en el Estado seglar queda,
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pues, confiada exclusivamente á los esfuerzos dei ciudadano 
católico. Esta es la verdad de nuestra situación en cuanto 
reciba su completa sanción la ley fundamental que ha sido 
ya aprobada por el Congreso de Diputados.

Es evidente, pues, que nace de ahí para cada fiel un de- 
ber más imperioso de acudir al socorro de su fe combatida. 
Ya no consistirá el ser católico solamente en profesar el 
Símbolo y practicar los Mandamientos, sino además en salir 
á la defensa de ellos por cuantos médios declare lícitos la 
ley de Dios y consienta la ley humana; dei mismo modo 
que en caso de guerra exterior y de invasión dei território 
nacional por numerosa hueste enemiga, no basta ya para 
ser buen patrício atenerse á la observância de la ley común 
y al pago de los acostumbrados tributos, sino que es indis— 
pensable hacerse cada cual soldado, y dar por su patria algo 
más que los acostumbrados trimestres de contribución, ofre- 
cerle la hacienda toda, la persona, la sangre, la vida.

Mas no es ésta, por cierto, la primera necesidad de que 
quisimos hablar hoy á nuestros lectores. Esta se halla harto 
al alcance de todos para que merezca la pena de que dedi
quemos á ella artículo expreso. La primera necesidad á que 
quisimos referimos es Ia de organización. Perdónennos nues
tros amigos... otras veces hemos tocado este punto en la 
Revista, hasta hacernos quizá pesados; alguien dirá tal vez 
que este tema llega á ser ya en nosotros verdadera mania: 
está bien... tienen razón que les sobra; lo reconocemos: en 
cambio prometemos de veras no enmendarnos de nuestra 
impertinência, antes seguir clamando cada dia y cada noche 
con mayor terquedad hasta que nos oigan los sordos. ; Or
ganización! ; organización ! ; organización !

— qué organización? nos pregunta asustado un Iector 
á quien todo asusta.

—Organización legal, amigo mio; completamente legal, 
única y exclusivamente legal. La Revista Popular nunca re
comendará otra, y sépase desde ahora para siempre, nunca, 
nunca deben entenderse en otro sentido sus más calurosas 
excitaciones. Organización legal, es decir, á la luz dei dia, 
bajo la alta dirección dei Papa y de nuestros Prelados, al 
amparo de la misma ley que dentro la libertad de cultos
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debe proteger nuestro derecho, siquiera en la misma medida 
con que protege el de nuestros adversários: organización 
con jefes conocidos, con reglamento y reuniones debidamen- 
te autorizadas, sin otros fines que el de la mayor gloria de 
Dios, el provecho de las almas y la defensa y propagación 
dei Catolicismo.

— Pero esta organización existe ya. Tenemos Asociaciones 
de católicos, Academias de Juventud católica, Sociedades de 
caridad, Congregaciones y Cofradias piadosas, periódicos as
céticos y de controvérsia, bibliotecas populares, etc. ,;Tratáis 
de que se afiada á tantas Sociedades una Sociedad más? Pues 
no veo tanta necesidad de eso, ni hace falta.

—No, amigo, no se trata de fundar una Asociación más, 
ni un periódico mas; se trata, si, de que todo esto que exis
te, gracias á Dios, en nuestra patria, tenga cierta unidad de 
acción que centuplique sus fuerzas y lo haga más acomoda
do á las condiciones de los tiempos que nos han cabido en 
suerte. <iNo veis como todo tiende á la centralización y á la 
uniformidad? ,j Imagináis vos que los que combaten contra 
la verdad en todos los puntos dei globo lo hacen cada uno 
por su cuenta, sin lazo de solidaridad, sin consigna recibida, 
sin un fin común y preconcebido? Si tal os figuráis, sabed 
que andáis completamente equivocado y no vivís en vuestro 
siglo. Hoy nada se hace ni en el bien ni en el mal sin vasta 
organización; hoy la acción individual tiende poco menos 
que á desaparecer absorbida por la fuerza de la asociación. 
Asi se vive en nuestro siglo, y asi se obra y así se alcanzan 
en todos los ramos los resultados que veis. Ved lo que pasa 
en las empresas industriales y mercantiles; ved lo que suce
de en el cultivo de las mismas ciências y artes; ved lo que 
acontece todos los dias en esotro campo, para nosotros com
pletamente vedado, que se llama la política. Todo se hace 
por medio de la organización, nada se hace sin ella. Asó- 
cianse los capitales para producir juntas un gran capital; 
fúndense las Asociaciones para realizar juntas una gran Aso
ciación ; reúnense los industriales y ofrecen al mundo el , 
grandioso espectáculo de las Exposiciones universales; en- 
tiéndense entre si los sábios y dan cima, así mancomunados, 
á investigaciones y trabajos imposibles de todo punto á la



LA PRIMERA NECESIDAD. 3 6 i

iniciativa de cada uno. <jY no deberemos hacer por la defen- 
sa y propagación de la verdad religiosa lo que vemos hacer 
cada día por el progreso de Ia ciência, de la industria ó de 
la agricultura? Sed católico, pero sed católico de vuestro 
siglo; es decir, poned al servicio de vuestra fe todos los mé
dios lícitos que os ofrece la nueva vida que hoy se vive; 
aprovechad para el bien todo ese mecanismo social que tan 
grandes resultados produce aplicado á los intereses humanos.

Ocúrreme una observación, y quiero cerrar con el la el 
presente artículo. ^Tenéis conocimiento de la Sociedad es- 
tablecida anos ha en nuestra ciudad con el nombre de Fo
mento dela Producción Nacional? Hubo un día en que los 
intereses industriales de nuestro Principado se creyeron gra
vemente comprometidos, y reuniéronse y dijéronse mutua
mente nuestros agricultores, nuestros artesanos, nuestros 
fabricantes: «Reunámonos todos los que contribuímos á Ia 
producción de nuestro país, y aunémonos en un solo pensa- 
miento, y defendámonos al amparo de la ley de Io que crea- 
mos pueda perjudicar nuestros legítimos intereses.» Y dicho 
y hecho. Tan magnífico proyecto fué en seguida una reali- 
dad. Y surgió la famosa Asociación .productora, honra de 
nuestro pueblo y escudo de respetables derechos. Y las de- 
más asociaciones y grêmios que representan industrias par
ticulares corrieron á organizarse bajo el común denominador 
Producción Nacional que á todas las abraza, y sin perder 
ninguna de el las su carácter y fisonomía especial y su fin 
propio y su manera propia de ser y vivir, constituyeron un 
verdadero ejército pacífico de productores, siempre en pie 
sobre la brecha para atender á la defensa legal de sus indus
trias respectivas.

<:Han de ser siempre los hombres dei siglo más prudentes 
y discretos en sus operaciones que los hijos de Dios? Apren
damos aqui, y conforme á este plan organicemos nuestras 
fuerzas.

Lanzamos al viento estas indicaciones, hijas de nuestro 
buen deseo. Recójalas quien pueda realizarias. Nosotros es
tamos siempre dispuestos á contribuir con nuestras débiles 
fuerzas á tan gloriosa empresa.

Junio, 1876.
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preocupados, desde que hace pocos dias lo iniciaron los ca
tólicos de Madrid. Tal es el de la próxima gran peregrinación 
de católicos espanoles á Roma.

Hemos de ir á Roma, si, amigos mios; y hemos de ir 
pronto, el próximo otono, Dios mediante; y hemos de ir 
muchos, muchísimos; de modo que nuestra peregrinación 
sea, si es posible, la mayor y más numerosa que hasta hoy 
se haya reunido en torno dei Cautivo inmortal dei Vaticano.
Y hemos de ir no sólo sacerdotes, sino seglares, y éstos de 
toda condición, literatos y comerciantes, artesanos y propie- 
tarios, hombres, mujeres y ninos. Hemos de ser los que va- 
yamos allá, no una comisión, no una sociedad, no un grupo 
más ó menos escogido; hemos de ser un pueblo.

— Pero estáis sonando quizá, ó se os ocurrió divertiros 
en este dia con nuestra credulidad?

— Muy lejos de eso, amigo, estoy en el terreno de las más 
sólidas y palpables realidades. Escuchad sino.

La peregrinación espanola á Roma podrá verificarse, se- jj 
gún todas probabilidades, el próximo otono, es decir, de 
aqui á cuatro meses escasos. Siendo el número de peregri
nos crecido, como es de esperar, se hallará fácilmente em-

L X X X I X .

A  ROMA.

EDiCAMOS este número á la celebración dei faus
to aniversario que llena hoy de júbilo á todos 
los fieles, y éste hemos escogido para hablar- 
les extensamente á nuestros lectores dei gran
dioso proyecto que nos tiene exclusivamente
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presa que se encargue dei transporte de un modo sumamen
te económico y sencillo, en tren directo en la mayor parte 
del trayecto, con papeleta de ida y vuelta. Por lo mismo, el 
viaje ha de ser por precision baratísimo de dinero, y más 
barato todavia de tiempo, y sobre todo exento de dificul-* 
tades y complicaciones para el peregrino. Seguiremos pu
blicando datos fijos sobre Ia materia á medida que los 
vayamos recibiendo, y entonces se verá como tenemos 
razón. Entonces se verá como depositando una cantidad 
relativamente pequena y recibiendo por el la, en una admi-* 
nistración creada al efecto, un talón, está hecho ya todo 
el gasto, y quedan arreglados todos los preparativos, que 
para muchos fueran lo más engorroso. Se verá como los dias 
que cada cual deberá ausentarse de sus famílias ó de sus ne
gócios serán pocos, muy pocos, porque el viaje hasta Ro
ma se hace hoy con velocidad asombrosa. Y como una Comij 
sión ad hoc cuidará de solicitar dei Padre Santo dia y horá 
para la audiência, y como se nombre otra, que es muy facil, 
para que agencie la colocación de los peregrinos en las fon- 

j das y posadas de la Ciudad Eterna, díganme Vds. ahora si ei 
j plan no es por toda manera sencillo y seductor. Ni habrá 

que prevenir molestos equipajes, ni que solicitar difíciles re- 
comendaciónes, ni que temer riesgo de estafas, ni que hallarse 
mohíno por no saber otra lengua que la catalana ó la caste- 
llana, ni preocuparse por otras mil y mil menudencias que 
por lo común son la principal dificultad de los largos viajes.

— Si, pero y el dinero...
— Es verdad, y á eso voy. Si sois rico no hablo para vos;

[I pues como gastáis en el teatro, en la quinta, ó en veranear 
í| acâ ó acullá, ó en recorrer los establecimientos balneários, 
í con la mitad de Ia mitad de la mitad de lo que gastáis cada 
; ano en estas tal vez innecesarias necesidades tenéis lo sufi- 
): ciente para llegaros hasta Roma á besar el pie al Vicário de 
[ Jesucristo. Hablo con vos, amigo mio, que no sois rico, que 
ri no soléis gastar en pompa y boato, que vivís en estrecha 
i> economia, porque tenéis poco ó ningún capital, familia á 
I que atender, y perentórias y necesarias necesidades. La ida á 
I Roma os costará algún sacrifício, es verdad; pero tenéis tres 
'! ó cuatro meses para disponeros á él, para ir reuniendo cada
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semana algunos ahorrillos que ai llegar el día os den Ia 
suma suficiente, privándoos, si es preciso, hasta de alguna 
superfluidad; ,:quién hay tan económico que no la tenga en 
este mundo? Pero, vamos, supongamos que ni aun de este 
modo podéis reunir los fondos más precisos para la expedi- 
clón. Voy á indicar un medio que dé tal vez algún resulta
do. Uníos vários amigos, los que formais parte, v. gr., de 
un mismo taller, ó componéis la misma Asociación religiosa, 
y depositad cada uno cada semana una cantidad proporcio
nada á vuestra fortuna, á fm de realizar entre todos la suma 
suficiente para que pueda uno en nombre de todos hacer la 
peregrinación y ofrecer personalmente sus homenajes al Pa
dre Santo. Formado este lote, echáis suertes el último día 
sobre quién haya de ser el afortunado companero que vaya allá 
en nombre de todos ; y á quien Dios se la diere San Pedro se 
la bendiga, como dice el refrán. Aquél será á los pies dei 
Padre común vuestro diputado ó representante; aquél podrá 
ofrecerle un testimonio de adhésion firmado con todos vues- 
tros nombres; aquél, por fin, podrá daros cuenta verbal de 
£as impresiones dei acto, y juntos tendréis el consuelo de 
que uno de vosotros, un hijo del pueblo, quizás un pobre 
trabajador, haya representado vuestra humilde clase en la 
solemnísima audiência.

Nuestra excitación, sin embargo, debiera dirigirse prefe
rentemente á aquellos católicos para quienes la peregrina
ción á Roma es únicamente cuestión de buena voluntad y de 
sacudir algo la habitual pereza y cobardia. El pobre que tan 
pobre sea que no lo pueda costear de modo alguno, claro 
está que merecerá disculpa si debe contentarse con solos los 
buenos deseos. Pero, quien pueda algo, quien porotroscon- 
ceptos gaste, quien se halle en estado de aplicar á este acto 
de fe lo que sin duda derrama cada día en frivolidades y mi
sérias... ;oh! éste no tendría excusa si negaba á su buen 
Padre y Pastor el consuelo de una visita por tantos concep- 
tos importante y trascendental.

Sí, porque la peregrinación á Roma será un grandioso ho- 
menaje de amor que tributará nuestro pueblo al Pontificado 
hoy oficialmente desatendido, cuando no perseguido, por las 
principales naciones de Europa. Será un acto de enérgica
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protesta contra Ias iniquidades sin nombre de que ha sido 
víctima el santo Anciano, iniquidades reconocidas y eleva
das; oh dolor! á la categoria de derecho público vigente por 
los modernos Gobiernos cristianos. Será un gran ejemplo 
para los débiles y tibios que creen á pie juntillas lo que les 
dice á todas horas Ia impiedad vocinglera, de que se ha per
dido ya Ia fe, de que nadie se ocupa de Religion, de que el 
Catolicismo es un cadáver. Será finalmente, para todos y 
cada uno de los que á ella concurran medio de fortalecerse y 
mutuamente alentarse para las grandes tribulaciones que sin 
duda nos aguardan, para los inmensos combates que en to
da Europa estamos Mamados los católicos á sostener. De ella 
llevará cada uno á su província, á su pueblo, á su familia 
nuevo ardor para proseguir la campana empezada; nuevo 
conocimiento dei estado dei mundo actual para apreciar me- 
jor sus vicisitudes; nuevos lazos de hermandad y compa- 
nerismo entre los que, sin conocernos hoy, profesamos la 
misma fe y tenemos iguales esperanzas. Obra fecundísima, 
germen de otras mil obras dei apostolado católico debe ser y 
será la peregrinación á Roma, cuyo êxito feliz y Ia bendición 
dei gran Pio IX infundirán, á no dudarlo, valor y decision 
para otras y otras empresas de propaganda que necesita 
nuestra patria, yen Ias cuales, forzoso esdecirlo, seencuen- 
tra hoy algo rezagada.

Con que, giremos á Roma, amigos mios? Si, iremos: ésta 
debe ser la conclusion práctica que deben sacar mis buenos 
lectores de lo que llevo rápidamente indicado en este arti- 
culejo. Hoy, después de dar gracias á Dios en el templo por 
el gran favor que ha otorgado á la cristiandad concediendo á 

j su augusto Pontífice treinta anos de glorioso Pontificado, 
í hoy, después de haber fervorosamente rogado al Sagrado Co- 

razón de Jesús nos sea conservada todavia otros muchos 
para gloria suya y bien nuestro vida tan preciosa, cerremos 
este dia de tantos consuelos, si no prometiendo con voto, al 

; menos resolviendo firmemente en el fondo de nuestro cora- 
t. zón no faltará la gloriosa cita de fe y de lealtad á que senos 

convida. Sí, iremos á Roma; nos espera Pio IX, quizá nos 
echa de menos; no será, no, la fiel Espana la que le retarde 
un ano más este dulce consuelo.

Junto, 1876.
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IGENTE ya la libei tad de cultos en nuestra patria, 
después de votada, sancionada y promulgada 
la Constitución que bajo el nombre de tolerân
cia la establece y garantiza entre nosotros, pre
ciso se nos hace á los católicos estudiar debida- 

mente el nuevo modo de ser que nos ha creado la susodicha 
ley. Y para entrar sin más exordios en tan oportuna mate
ria, diremos sencillamente á nuestros lectores que el tal 
estado de cosas nos ha dado nuevos derechos y nos ha im- 
puesto nuevos deberes. Lo segundo lo comprenderán todos 
al momento; lo primerose les hará á no pocos cuesta arriba 
el admitirlo. Y no obstante no es menos cierto lo uno que 
lo otro. Vamos á entrar en algunas explicaciones que con
fiamos dejarán debidamente aclarados puntos tan impor
tantes.

El Catolicismo en Espana hasta la publicación de la liber- 
tad de cultos estaba reconocido como única Religion verda- 
dera, única amparada por el Estado, única influyente en el 
espiritu de la legislacion. Legalmente no existia en Espana 
más que Catolicismo, legalmente todo era en Espana católi
co. Así que el Catolicismo tenía aqui todos los derechos que 4 
emanan de una supremacia absoluta y reconocida, de un 
reinado sin rivalidad ni limitación de clase alguna, de un 
privilegio que le hacía inviolable y le ponía á cubierto de todo
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ataque exterior, así en sus doctrinas como en sus cosas y 
personas. No siempre se Ie tuvieron en cuenta al Catolicis
mo estos derechos que le daba la unidad, harto lo sabemos; 
pero la ley seguia concediéndoselos, aun cuando el encar- 
gado de ejecutarla no obligase á que le fuesen respetados. 
De todos modos el católico podia á todas horas reclamar su 
observância con la ley en la mano. Podia explicarse el error 

. en la cátedra, pero el católico podia acusar al catedrádico de 
ilegalidad; podían circular la Biblia herética ó el libro empon- 

i zonado, pero el católico podia llamar á eso contrabando pena- 
s| do por las leyes ; podían con mayor ó menor reserva tener sus 
í conciliábulos el protestante ó el espiritista, pero el católico 
]i podia invocar el auxilio de la policia para expulsar de entre 
a sus hijos á los importadores de tan perversas novedades. En 
3| suma: tenía el Catolicismo el privilegio exclusivo de reinar 

en las inteligências y corazones; y todas sus reclamaciones y 
;» defensas debían reducirse y se reducian á exigir con la ley en 
E la mano le fuese respetado este privilegio.

No es ahora lugar ni ocasión de investigar cómo se respetó 
1 este privilegio dei Catolicismo, ni por qué caminos ha sido 
: tan facil á la Revolución acabar con él de derecho, después 
j de haber acabado con él de hecho hace ya muchisimos 
B anos. Matéria es ésta escabrosa, que la índole de esta 
I Revista no nos permite tratar con la franqueza que deseá- 
í ramos y fuera menester para dejar satisfechos á nuestros 
I lectores y vindicados los fueros de la verdad. Contenta- 
I rémonos nosotros con indicar que la Unidad católica espa- 
I nola, á nuestro humilde sentir, no ha muerto el ano 76, ni 
§ siquiera el ano 69. Los códigos fundamentales de estas dos 
ä fechas no han hecho más en cierto modo que darnos la par- 
;j tida oficial pública y autorizada de su defunción y enterra- 
d. miento.

Lo cierto es, empero, que hoy se han trocado los papeles. 
J La tolerância oficialmente concedida á los cultos contrários 
i al Catolicismo priva á éste dei privilegio exclusivo que hasta 
f.hace poco le habia sido legalmente reconocido. El título de 
| Religion dei Estado le da simplemente una preferencia que 
1 podemos llamar de honor más que otra cosa, no una garan- 
H tia eficaz de protección contra sus enemigos. Legal se llama
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la propaganda anticatólica; legal Ia impugnación de nuestros 
dogmas más fundamentales; legal la predicación contra los 
ministros de la Iglesia, con tal que no se toque a su carácter 
común de ciudadanos; legal Ia erección de centros de herejiE 
y de paganismo; legal el proselitismo, que hará todos los es- 
fuerzos imaginables para conducir allá á nuestros hermanos. 
Legal se llama todo esto, y los católicos espanoles, después 
de haber hecho lo posible para impedir el establecimiento de . 
esta legalidad, hemos de reconocer francamente su exis
tência, y acostumbrarnos, no sólo á miraria frente á frente 
sin miedo ni apocamiento, sino á sacar de ella, en me
dio de lo maio que tiene, lo licito que podamos utilizar. 
Basta ya de estériles lamentaciones y de tardias protestas. 
Vivimos, no en la Espana católica, sino en la Espana libre— 
cultista. Partamos, pues, de este principio, esto es, de la rea- 
lidad de las cosas, para dar á nuestros trabajos la dirección 
más conducente. Veamos, pues, cuáles son nuestros dere- 
chos ante esta nueva, aunque perversa, legalidad.

Se nos niegan los derechos absolutos que nos daba el pri
vilegio; derechos, dicho sea de paso, no otorgados á la ver- 
dad por mera grada ó condescendência, como creen algunos, 
sino rigurosamente esenciales á ella, únicos verdaderamente 
ilegislables, inviolables é imprescriptibles, de consiguiente 
debidos por rigurosa justicia. Se nos niegan tales derechos, 
se nos conceden (poco más ó menos) los de la Iey común, 
los que emanan dei principio racionalista de la conciencia 
libre. Pues bien. De eso que se nos concede hemos de asir- 
nos los católicos, y de este punto de partida ha de arrancar 
nuestra laboriosa propaganda.

Hemos de decir á todas horas: Tengo derecho á que se 
reconozca mi Catolicismo, por lo menos como (legalmente 
hablando) tiene derecho mi vecino á que se le reconozca su i 
Protestantismo.

Tengo derecho á que se me permita vestir en público un 
hábito autorizado por mi Religión, como un judio decís que ! 
tiene derecho á que se le permita salir en público con un 1 
hábito de Ia suya.

Tengo derecho para vivir con unos cuantos amigos en una 
casa mia llamada convento, observando allí la castidad, como
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tiene derecho, según vosotros, un turco á reunir varias mu- 
jeres como esposas suyas en un local propio suyo bajo el ti
tulo de harem.

Tengo derecho á comunicarme con mi Jefe espiritual que 
reside en Roma, sin trabas ni cortapisas, sin pases ni cen
suras, como tiene derecho el espiritista á recibir despachos 
de sus jefes residentes en Paris ó en Nueva York sin mas re
quisito que los correspondientes sellos de correo.

Tengo derecho á poseer iglesias y fincas sagradas y á que 
no me las incaute ni demuela nadie sin previa indemniza- 
ción, como tienen los otros derecho reconocido á conservar 
sus sinagogas, pagodas ó mezquitas, sin otro requisito que 

j hacer constar en forma ordinaria la propiedad.
Tengo derecho, en una palabra, como católico, á todo 

aqueilo á que tienen derecho, según la ley, el judio, el lute
rano ó el mormón; á los ojos de la ley no soy menos que 

I ellos ; inviolable es mi conciencia, como diz que lo es la suya; 
i inviolable como el suyo mi templo; inviolable como la suya 

mi propaganda; inviolable como la suya mi comunidad, mi 
manera de vivir, y mi forma de vestido; inviolables como 

! los suyos mis bienes, mis alhajas, mis libros, mis sacerdo
tes, mis actos públicos y privados. Según Dios, tengo dere
cho al privilegio. Según la ley, no tengo derecho mas que á 
la libertad común. Dejo, pues, de invocar (sin abdicarlo) el 

1 derecho exclusivo que me otorga la ley de Dios, é invoco 
únicamente el derecho común que me reconoce la ley hu- 

i mana.
He aqui lo que me he atrevido á llamar, no sé si con bas- 

! tante propiedad, nuestros nuevos derechos.

Si en lo de llamar nuevos derechos á los que nacen para 
‘ nosotros los católicos de la nueva situación religiosa de 
f nuestra patria pudo haber tal vez, rigurosamente hablando, 
i falta de propiedad, no la habrá sin duda en llamar nue- 
'i vos deberes á los que de resultas de dicho orden de cosas
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pesan sobre todos y cada uno de los espanoles que deseen 
acreditar firme y verdaderamente su profesión de Catolicis
mo. Lo hemos dicho otras veces, y no nos cansaremos de 
repetirlo. No puede alegarse ya, para justificar la apatia y la 
pereza, nunca justificables, aquella tan socorrida excusa: 
«El Gobierno debe cuidar de eso; la ley corre con esascuen- 
tas.» No; la fede cada uno debe defenderia cada uno, como 
defiende cada uno su vida, su honra, sus intereses tempora- 
les. Del mismo modo que el Estado no atiende á esas cosas 
más que de un modo general, limitándose á proporcionar 
los médios de defensa, pero dejando ésta á la iniciativa dei 
que viene más directamente interesado en ella, que es el in
divíduo, asimismo Ia vida dei alma, la honra de Dios, los 
bienes espirituales, no hemos de aguardar salga á defendér- 
noslos Ia ley civil: nosotros, nosotros, cada uno en su res
pectiva esfera, hemos de ser los que velemos por ellos y los 
saquemos incólumes, valiéndonos para eso, después de la 
oración, de esos mismos derechos, pocos ó muchos, ínte
gros ó menoscabados, que la situación actual de las cosas 
nos otorga. Y cuenta que llamamos á eso un deber; deber 
si no exigible en muchos casos ante los hombres, exigible 
para cada cual en proporción de sus fuerzas ante el tribunal 
de Dios.

En todos tiempos ser buen católico ha significado ser hom- 
bre de acción y de Iucha. ^Qué es, en efecto, la vida cristia- 
na sino un combate continuo contra los errores y preocu- 
paciones de nuestra inteligência, y contra las flaquezas y 
malas inclinaciones de nuestra voluntad? En este sentido han 
hablado de luchas y combates todos los tratados ascéticos, 
desde que se escribieron los primeros capítulos dei Evange- 
lio hasta nuestros dias. Empero, no se trata hoy de esa lu- 
cha normal y ordinaria, que es Ia condición esencial dei 
cristiano sobre la tierra, y que se refiere más bien á la prác- 
tica de la Religión que á la defensa exterior de ella. Trátase 
hoy de que cada cual no sólo observe su Religión conforman
do en todo su conducta á sus prescripciones, sino que tra- 
baje por extenderla entre los que no la profesan, por librar
ia de los ataques de sus contrários, por salvaria en el cora- 
zón y en el hogar de los que se ven de continuo en peligro
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de perderia. Las circunstancias extraordinárias imponen de- 
beres extraordinários. En la misma vida civil no siempre se 
contenta la patria con que sus hijos cumplan para con ella 
los deberes normales dei buen ciudadano; dias hay en que 
les manda á todos ser soldados, sin distinción de edad ni de 

1 clase. Asimismo en la vida religiosa no siempre se contenta 
la Religión con que le seamos humildes y observantes disci- 

; pulos; dias hay en que sin distinción de clases nos quiere á 
I todos apostoles. Y asi como en dia de conflicto nacional se

ria infame el ciudadano que llamado á defender el território 
invadido por el extranjero respondiese cinicamente: «<iA mi 
qué? para eso hay el ejército;» de igual suerte será mal ca
tólico el que en situación parecida para su fe se encoge de 
hombros y dice tan satisfecho: «Pues yo, con mi Rosário 
cada noche ycon mi Misa los dias de guardar, me contento; 
que lo que es trabajar por mi Religión ahi están para eso los 
clérigos, que es cuenta suya.» Mal ciudadano de la ciudad 
de Dios, mal patriota de la patria cristiana, mal católico, por 
más que rece el Rosário cada noche y asista á Misa todos los 
dias de guardar.

Precisar ahora los mil puntos concretos que abraza este 
deber general de apostolado católico á que vienen llamados 

I los católicos en nuestros dias, fuera tarea prolija y más pro- 
pia de un libro ad hoc que de estos breves artículos. Sin em
bargo, indicaremos las ideas fundamentales, sin perjuício de 
entrar más minuciosamente otro dia en tan importante ma
téria.

Creemos que el católico como tal debe á la fe que profesa 
el servicio de su influencia personal, la cooperación de sus 
talentos y el auxilio de su dinero. Tres médios de poderoso 

 ̂ apostolado que corresponden exactamente á tres necesida- 
1 des que todo el mundo ve hoy urgentísimas en el campo de 
I la verdad. La necesidad de buenos ejemplos; la necesidad de 

brillantes apologistas; la necesidad de cuantiosos recursos. 
I Nos explicaremos.

La Iglesia necesita hoy más que nunca mostrar que es ella 
- la inspiradora de las más sublimes virtudes y de los más no- 
| bles sentimientos. Haya, pues, quien para gloria de Dios y 
I de ella los saque al público, y para eso empiece antes á te-
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nerlos muy bien cultivados en secreto. Deber, pues, de que 
los católicos sean hoy más buenos que nunca.

La lglesia se ve atacada por mil lados en todas las formas 
por el sofisma revestido de la aparatosa máscara de ciência y 
engalanado con el prestigio de las galas literárias. Salgan, 
pues, á defenderia de entre sus hijos, todos los que tengan, 
ó voz elocuente para hablar, ó pluma bien cortada para es- 
cribir. ;Y dedíquense sobre todo los jóvenes á adquirir el 
manejo hábil de esas armas para echarse al campo con ellas 
por su Madre que los necesitaü! Deber, pues, de que nos 
hagamos hoy los católicos más ilustrados que nunca.

La lglesia, finalmente, vive sobre la tierra aunque es hija 
dei cielo, y durante esta su vida terrenal y militante necesita 
vivir en las condiciones humanas y terrenas á que la ha su- 
jetado su Divino Fundador. Jesucristo pudo vivir de milagro, 
y no quiso sino vivir comiendo nuestro pan y respirando 
nuestro aire y abrigándose con usuales vestidos. Para eso pidió 
limosna y tuvo bolsa en que guardaria y apóstol encargado 
de su administración. Del mismo modo la lglesia necesita di- 
nero, porque necesita pan y vivienda y transporte para sus 
obreros evangélicos, alhajas y pompa para su culto, templos ' 
donde reunir a susfieles, seminários y libros con que adoc- 
trinar á su clero, etc., etc. Necesita, pues, dinero, y este dine- 
ro hemos de dárselo nosotros los hijos de ella, los católicos; I 
pues claro está no han de ir á dárselo sus enemigos, que á 
tan precaria situación la han reducido. Deber, pues, de que 
seamos hoy los católicos más generosos que nunca.

He aqui tres puntos fundamentales de un programa ex- 
tensísimo, en el cual cabe todo y caben todos. Triple apos
tolado de la piedad, de la ciência y de la limosna que no he
mos hecho más que indicar someramente, y á cuyos puntos 
podríamos dedicar artículos separados. Al apostolado de la 
piedad vienen obligados todos los católicos sin excepción. Al 
de la ciência y al de la limosna no vienen obligados todos, 
es verdad ; pero si muchos, muchísimos más de los que co- * 
múnmente creen hallarse comprendidos en este caso.

Agosto, 1876.
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u s P E N D A M O s  toda otra materia. Llama hoy toda 
nuestra atención el acto glorioso de fe que va 
á practicar el pueblo católico espanol enviando 
á Roma una numerosa representación de hijos 
suyos, que sean ante el Pontifice cautivo intér

pretes de su fidelidad y constante adhesion. Sólo un corto 
plazo nos separa dei dia en que nos encontraremos, con el 
favor de Dios, á los pies de Pio IX, y oiremos, sin necesidad 
de telégrafo ni de taquígrafo, aquellas sus valerosas palabras, 
y respiraremos aquel su aliento vigoroso y juvenil que á 
tantos corazones ha fortalecido, y reposaremos nuestros ojos 
en aquella mansisima figura, la más digna de representar 
sobre la tierra la dulcísima del Divino Jesús paciente y cru
cificado. ;Ah! Tarde, sobrado tarde nos parece el plazo de 
algunas semanas que de tan suspirado momento nos separa; 
entretengámoslo, pues, para en algún modo abreviarlo, en 
la consideración dei mismo plausible objeto que lo ha de 
hacer memorable en los fastos de nuestra vida. Para prepa
ramos á la Romería, para empezar á saborear en cierto modo 
sus encantos, hablemos de la Romería.

La palabra no puede ser ni mas católica ni más espanola.. 
Es verdad que en Espana únicamente lo católico es lo cas- 
tizo y genuinamente espanol, hasta en el idioma. Romería, 
en efecto, se deriva de Ia palabra Roma, y significa en su

PROP. CATÓL.— T. V III.— 25
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sentido etimológico el viaje que se hacía á dicha ciudad con 
objeto de cumplir un voto piadoso. El que lo cumplía se 11a- 
maba rornero, es decir, peregrino de Roma. Práctica devoti- 
sima fué, en efecto, desde los primeros siglos de nuestra re- 
ligión visitar los lugares consagrados con sus recuerdos ó 
con el sepulcro de sus héroes. Por donde después de la vi
sita a Jerusalén y demás lugares, teatro de la vida y muerte 
dei Salvador, natural era que fuese Roma, asiento dei trono 
pontifício y tumba de San Pedro y San Pablo, la que más 
especialmente llamase la atención de los peregrinos de todo 
el mundo, y fuese el objetivo de sus piadosas excursiones. 
Anádase á esto la facilidad de ganar allí abundancia de gra
das espirituales á ningún otro lugar vinculadas, el deseo de 
obtener relíquias de algún Santo de que tan copioso reli
cário es la Ciudad Eterna, ó el cumplimiento de algún voto 
ó promesa hecho á Dios en lance apurado, ó para alcanzar 
de su bondad algún singularísimo favor mediante la inter-j 
cesión de los Santos Apostoles, y se tendrá una idea de los, 
móviles principales que hacían arrostrar al antiguo rornero 
infinidad de obstáculos y contradicciones para llegar al fin 
de su piadoso viaje.
1 <iCómo pintar lo heroico de aquellos trabajos que el pere
grino sobrellevaba gustoso para satisfacer su devoción? Hijo 
tal vez de acomodada familia, noble ó mercader, sacerdote 
ó soldado, esposo ó hijo de familia, despedíase de los suyos, 
y disfrazándose, en cierto modo, con un traje que encubriera 
á los ojos de los curiosos su verdadera condición para no de- 
jarle mas que la cornún y conocida de peregrino, abandonaba 
su patria, y emprendía á pie, cruzando ciudades y desiertos, 
un camino incierto por Ia escasez de noticias geográficas de 
aquella época, inseguro por la ferocidad de las guerras ó 
por la crudeza de los elementos, largo por la insuficiência 
de los médios de comunicación. Jornada tras jornada acer- 
cábase nuestro viajante al término de sus deseos; largos 
meses de frio, sol, 1 luvias y escaso descanso habían desfigu
rado su rostro y trocádole casi en otro hombre. Llegaba 
finalmente, confesaba sus pecados, cumplia su penitencia, 
visitaba sus estaciones, y paso tras paso volvia á su hogar, 
donde la relación de sus padecimientos y la descripción de
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lugares, costumbres y personas formaba durante todo el res
to de su vida la Odisea de la familia. El bordón ó báculo en 
que se apoyara durante el camino, la esclavina que guar- 
daba sus hombros de la 11uvia y el sombrero gacho que de
fendia su cabeza dei sol, eran trofeos monumentales que se 
guardaban en el archivo de la casa á par de las antiguas 
armaduras y de los viejos pergaminos.

Tal es el romero de Ia leyenda y de Ia tradición, el que 
cantan nuestras baladas y narran nuestros romances, el que 
las nuevas condiciones de los tiempos han hecho poco me
nos que imposible, dado que un viaje individual á cualquier 
punto dei globo ha dejado ya de ser obra heroica, y por lo 
mismo carece dei atractivo de las dificultades arduas, que 
era tal vez lo que Ie hacía más simpático á las antiguas ge- 
neraciones. Han cesado, pues, dei todo ó poco menos las 
romerías particulares; la Providencia, empero, preparaba á 
nuestro siglo nuevo espectáculo no menos edificante en lo 
que llamaremos las romerías de pueblos.

Vivimos en medio de este hecho providencial, y nos he
mos ya familiarizado con él, y tal vez esto mismo nos im- 
pida darle toda su verdadera importância. Creemos que la 
historia, al resenar un dia este extrano período que hoy 
atravesamos, le dedicará una de sus páginas más elocuentes. 
En efecto. Es nuevo y admirable el cuadro que ofiecen estas 
oleadas de pueblo católico que de todos los puntos dei glo
bo, hoy de Francia, manana de Alemania, un dia de Ingla
terra, otro dia dei Canadá, ora de Irlanda, ora de Polonia, 
llegan continuamente hasta el pie de la Silla de un Pontífice 
oprimido, oyen su voz, entréganle filial limosna, reciben su 
bendición, y vuelven otra vez á sus lejanas patrias para decir 
á sus familias <ial fin qué? que han visto al Papa, que le han 
oído, y que han sido por él bendecidos. Nuevo es y sobre 
toda ponderación admirable ese flujo y reflujo de los pue
blos católicos en dirección á Roma, como si hubiese allí 
algo de lo que puede halagar á un hijo de este siglo, como 
si hubiese alli una Exposición industrial como en Filadélfia, 
ó como si humanamente considerado Pio IX fuese algo más 
que un pobre anciano que no tiene ya ni un soldado más 
que los de su pacifica guardia, ni un cêntimo suyo fuera de 
los que recibe cada dia de limosna. Nuevo es y de cada dia
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más extraordinário este lenguaje varonil que allí se oye, 
este gozo y esperanza que en medio de la persecución allí 
resplandece, este mismo estupor con que se ven forzados á 
contemplar el hecho y aun á respetarlo los propios persegui
dores, y el mismo carácter vulgarísimo y familiar que han 
venido tomando estos singulares viajes. Nunca, en efecto, 
anduvo tan en los lábios de todos el nombre de Roma y 
dei Papa, nunca con el los estuvo tan intimamente relacio
nado el universo, nunca fué la vida católica tan romana 
como hoy, á proporción misma de los médios mil que han 
puesto en juego el infierno y sus satélites de la tierra para 
de$romani{arla, si se nos permite el neologismo.

Razón por la cual nos parecen gran cosa las Romerías 
presentes en vapor ó ferrocarril, y tal vez de mayor trascen- 
dencia general que las antiguas, con tal que se hagan cotno 
se debe. Mas esta indicación exige por si sola artículo aparte.
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Hay quien sonríe desdenosamente en cuanto se le habla 
de lo que constituye el asunto de estos artículos. «; Modas! 
dicen algunos: hoy la han dado por ese camino ciertas gen
tes, y es forzoso seguir por espíritu de imitación, que en 
esto, como en todo, es poderosisimo; al fin, <jqué vale ir á 
Roma y volver de al lá, si nada de eso ha de cambiar la faz 
de las cosas?» Hémosles oído con amargura de nuestrocora- 
zón este lenguaje, aun á personas de quienes no debiamos 
esperarlo. Vamos á dar brevísima contestación á tales repa
ros, por si se halla alguno de nuestros lectores en el mismo 
triste caso de desvanecérselos á alguno de sus amigos.

Empezaremos por hacer una observación. Cuando se nota 
en la lglesia de Dios una tendencia general, aplaudida por 
los que tienen en ella el encargo de dirigir la opinión cató
lica ; aceptada con placer por la masa más sana y más pia 
dei pueblo fiel; cuando sobre todo esta tendencia es espon
tânea, y, por decirlo así, hasta irreflexiva; cuando no es hija 
de consignas dadas y recibidas, ni de laboriosos cálculos, ni
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de premeditada organización, sino que se ofrece como traída 
por la fuerza misma de las circunstancias, inspirada á cada 
cual unánimemente por cierto no sé qué que podríamos muy 
bien llamar instinto piadoso; cuando un fenómeno de tal 
naturaleza acontece, puede casi sin vacilación asegurarse 
que anda en ello una corriente secreta dei Espíritu de Dios. 
Examinad vários hechos análogos que se han realizado en el 

i decurso de los siglos católicos, y podréis aplicar esta obser- 
vación de un modo bastante seguro. La institución de la vi
da eremítica, la creación de Ias Ordenes religioso-militares, 
el colosal alzamiento europeo de las Cruzadas, y otros y otros 
que podríamos senalar, pertenecen á esta clase de fenóme
nos que no cabe explicar en lo humano más que por un es
pecial impulso de Dios, que en ciertas ocasiones parece mos- 
trarse de un modo el mas evidente en ciertos movimientos 
dei pueblo fiel.

En esta categoria parécenos poder colocar las actualesRo- 
rnerías ó peregrinaciones. <rQuién invitó á el las por primera 
vez? (jDónde se oyó el primer Dios lo quiere de estas moder
nas cruzadas? ,rQuién les ha dado cita á tantos y tantos 
pueblos en torno de lasilla de un Pontífice cautivo? Nadielo 
dice, nadie lo sabe, nadie ha cuidado poco ni mucho de an
dar en esas averiguaciones. Se ve el hecho, se le contempla 
con admiración, se le mira crecer cada dia y cobrar mayor 
importância; nadie, empero, osa atribuírle á nadie la glorio
sa iniciativa de él en Europa, nadie ha dicho ni dirá jamás 
que haya una mano que vaya repartiendo los papeies á las 
naciones que toman parte en el desempeno de este magní
fico drama. Es un acontecimiento que ha aparecido como 
por si solo en mitad de nuestro siglo, ávido de goces grose- 
ros y de especulaciones mercantiles; es un fenómeno moral 
dei que sólo se sabe que existe, sin poder darse de él más 
explicaciones. A Io más puede decirse que se ha visto á un 
Pontifice angustiado y cautivo, y se le ha ocurrido á todo el 
mundo que fuera gran cosa ir á visitarle allá en medio de 

I sus mismos enemigos, y que efectivamente han empezado 
algunos á ir, y luego han dicho otros: «Pues vamos nos- 
otros también,» hasta que se ha hecho universal la ocurren- 
cia, y nos hemos encontrado por encanto los católicos de 
todo el mundo deseando lo mismo y realizando lo mismo.
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Lo repito; la espontaneidad de este hecho y su universalidad. 
no dejan, á mi ver, duda alguna sobre cuál sea el agente su
perior que ha dado el impulso.

Otra senal tiene todavia en su favor la obra de las pere- 
grinaciones ó Romerías, que la acreditan de providencial y 
como inspirada. Esta senal es negativa, cierto es, pero no 
por eso menos digna de tenerse en cuenta. Es el odio, los 
receios, la mal disimulada rabia que causa á nuestros ene- 
migos. j Oh 1 éste es sintoma infalible tratándose de los 
adversários de la Iglesia de Jesucristo, bien sea de los que 
públicamente se confiesan tales, bien de los que encubren 
su malignidad con amahos y embozos. Este es dato seguro, 
aguja de marear que no engana, luz inextinguible en el obs
curo mar de confusionesy dudas en que se hallan hoy dia 
muchas inteligências sencillas. Lo que no gusta á nuestros 
contrários, lo que les irrita, lo que es objeto de sus desdenes 
ó sarcasmos, gran cosa debe de ser, tanto mejor cuanto es 
más profundo el aborrecimiento con que se la trata, ó la sa
na con que se la escarnece.

Pues bien. ,] No lo sabíais? Los periódicos enemigos de la 
Iglesia encuentran, unos ridícula y de mal gusto la peregri- 
nación; otros la miran como gravemente peligrosa; a El Im
parcial Ie parece ;oigan todos y estremézcanse los más va- 
lientes! una protesta dei ultramontanismo contra el progreso 
y la libertad y la civilización, y no sé cuántas otras zaranda- 
jas. Y el tiroteo ha empezado ya hace algunos dias, y prepá- 
rense Vds. á oir lindezas sobre esta materia; y en prosa y 
verso, en gacetilla y caricatura, verán á la negra reacción y 
al pícaro neísmo asomando las narices por todos lados. Sí, 
senor, esta campana se ha empezado ya, y éste va á ser el 
pasto cotidiano de una gran porción de nuestros hermanos 
periodistas. Pero <iqué? habrán anadido con esto á nuestra 
empresa el último y más fidedigno sei lo de legítima proce
dência católica : el no caerles en gracia á los enemigos dei 
Catolicismo. Cierto que si otro dato no tuviéramos, éste nos 
bastara. J



Vengamos al punto más práctico de la cuestión. Es el s i '  
guiente. ,iCómo debemos considerar la Romería para que 
sea lo que debe ser y produzca los excelentes resultados que 
deseamos produzca?

He aqui una pregunta en Ia cual muchos no fijan tal ve? 
toda la atención que debieran, preocupados más bien er> 
averiguar las condiciones materiales dei viaje y las impresio-* 
nes de orden puramente natural y humano que les propor-J 
cionará la visita á Roma. Aqui, como en todo lo de nuestro 
siglo, el gran peligro es el Naturalismo, es decir, el olvido 
de la verdadera razón y dei verdadero carácter de las obras 
cristianas: Naturalismo que de todas partes nos rodea como 
atmosfera maligna, que se nos cuela por todos los poros y 
rendijas, y dei cual nos hallamos contagiados, muchas ve-r 
ces sin advertirlo, hasta los mismos que dia y noche pelea- 
mos contra tan insidioso enemigo. Naturalismo que todo lo 
desnaturaliza, que todo lo desvirtua, todo lo anula. Pongá- 
monos, pues, en guardia contra ese contagio. A esto se di- 
rigirán ahora nuestras humildes reflexiones.

Digámoslo en primer lugar, resueltamente y sin vacilacio- 
nes. La Romería católica, como todas las obras católicas, 
debe ser un acto de caracter sobrenatural y esencialmente 
hijo de la fe. Mas claro; debe ser un acto pura y exclusiva
mente religioso. Religioso en sus médios y religioso en su 
fin. Si Ie faltasen estas condiciones, ni la Romería fuera Ro
mería, ni el romero fuera romero. Aquélla no seria mas que 
un viaje como tantos otros á mitad dei precio; éste no seria 
sino un turista común que aprovecha la ganga. Y tendrían 
razón nuestros enemigos en reírse y mofarse á sus anchas 
de la importância que en otro sentido le diéremos los perio
distas católicos. No; la Romería no es eso: la Romería es 
un acto religioso, ni más ni menos que la asistencia á cual- 
quier otro acto dei culto. Hemos dicho que lo era en su fin y 

. en sus médios, y vamos á detenernos algo en estas dos ideas.
^A qué vamos á Roma? No vamos á visitar sus monu

mentos, ni á recorrer sus museos, ni a evocar los grandiosos 
recuerdos de su historia. Vamos pura y simplemente á visi
tar al Papa, porque sabemos que la visita de sus hijos le
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consuela; y á recibir su bendición, porque sabemos que ésta 
fortalece en la fe á quien dignamente la recibe. Y en tanto 
vamos únicamente para eso, que si la víspera de la proyecta- 
da expedición, preparado ya el equipaje, abandonados ya los 
negocios, hasta tomado ya el billete, nos anunciaba de re
pente el telégrafo que una indisposición cualquiera priva al 
Papa de recibirnos... no iríamos por más que dei mismo I 
modo nos aguardasen en Roma sus edifícios, sus estatuas, 
sus pinturas, sus jardines y sus recuerdos. Y al revés. Si el 
Papa en vez de hallarse en Roma, centro de la civilización 
y de las artes, estuviese en una isla pequena como Ibiza ó 
Santa Elena, donde ningún recuerdo histórico ni atractivo 
alguno artístico pudiese llamarnos la atención... allá iríamos 
á pesar de lo ingrato dei sitio, de lo solitário, de lo obscuro 
y de lo olvidado de él. Porque vamos únicamente para el 
Papa, para nuestro Maestro en la fe, para el Vicário de Jesu- 
cristo. Lo cual no impide que hallandonos en Roma visite
mos secundariamente todo lo que nos permita visitar nuestro ! 
carácter de católicos. Pero de todos modos no puede llamar- 
se éste el objeto dei viaje, supuesto que por este objeto no 
lo hubiéramos emprendido. Objeto único es aquel por el 
cual únicamente nos hemos decidido á salir de nuestras casas, 
y sin el cual nunca nos hubiera pasado por las mientes tal 
ocurrencia. Esta es la verdad, y así hemos de contestar á 
quien sobre esto con malicia ó sin el la nos pregunte.

Por donde comprenderán mis lectores si anduvo gracioso 
dias atrás un diário católico (digo, católico-liberal) de esta 
ciudad, que hablándonos de los festejos con que los enemi- 
gos dei Papa (nunca se le olvida hablar bien de ellosal cita
do católico) van á celebrar la fecha de su gloriosa entrada en 
Roma por la brecha de la Puerta Pía,y delas iluminaciones 
que con este motivo tendrán lugar en el Foro y en el Coli- 
seo, dice inocentemente que los peregrinos espanoles podrán, 
si allí se encuentran aquel dia, go{ar de este espectáculo. 
{Pobre católico-liberal! Poco conoce á los amigos dei Papa 
que irán á Roma, si los cree capaces de go^arse con las ale- J 
grías de sus enemigos, aunque éstos las celebren con ilu
minaciones tan maravillosas como las indicadas. ; Pobre ca
tólico-liberal, á quien traen ciego sus malhadadas aficiones
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equilibristas y el deseo de vivir con un pie en el Quirinal y 
otro en el Vaticano! [Pobre católico-liberal, tan dispuesto 
para describir Ias lágrimas dei Papa y elogiar sus tremendas 
invectivas contra los perseguidores, como para describir 
las fiestas de éstos, y sus soirées, y sus conciertos, y sus re
cepciones, y sus relevantes cualidades, y sus... piadosos 
sentimientos! Basta, basta; quédele al infeliz la vergüenza 
de sus ambigüidades. Pero á él y á todos digámoselo muy 
en alta voz: No, no iremos á Roma más que por Pio IX. Por 
lo que toca á sus enemigos, lejos de divertimos con sus 
espectáculos, volveremos á otro lado el rostro, si necesario 
fuere, para no ver su odiosa presencia en los Estados dei 
Papa Rey.

El fin de nuestra Romería es, pues, únicamente visitar al 
Papa. Esta palabra significa mucho para quien sea católico 
de corazón y recuerde quien es el augusto personaje á quien 
va á visitar.

Si, porque visitar al Papa es un acto de fe; porque con 
visitarle mostramos creer en él, en Ia autoridad de su eleva
do cargo, en la infalibilidad de su ensenanza, en la sujeción 
y obediência que como católicos le debemos.

Visitar al Papa es un acto de protesta contra las iniquida
des de que ha sido víctima, contra el desdén con que le tra
ta el moderno mundo oficial, contra la sátira constante de 
la prensa impia, contra las maquinaciones diabólicas de las 
sectas.

Visitar al Papa es un acto de firme esperanza en su triun
fo, cuyos caminos no sabemos, pero de cuyo êxito segurísi- 
mo no nos permiten dudar las promesas de Cristo, la histo
ria de la Iglesia, y las mismas esperanzas dei Papa.

Visitar al Papa es acto de excelentísima caridad. De todo 
enfermo, pobre ó encarcelado nos ha dicho el Senor quere- 
cibiría los auxílios prestados á él como si lo hubiesen sido á 
su Divina Persona. «Tuve hambre, y me disteis de comer, 
dirá á los elegidos; sed, y me disteis de beber; era íorastero, 
y me hospedasteis; desnudo me hallaba, y me cubristeis; 
enfermo, y me visitasteis; en cárcel estaba, y acudisteis á 
Mi.»Y dice el Evangelio que exclamarán entonces los justos: 
«Senor, ^cuándo te vimos de este modo?» Y responderá E l :
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«Lo que hicisteis con uno de estos mis hermanos más ínfi
mos, conmigo lo hicisteis.» Ténganlo, pues, entendido los 
amigos dei Papa cautivo. In cárcere eram, etvenistis ad Me: 
«Cautivo me hallaba, y acudisteis a Mi.» Esta palabra sona- 
rá dulcemente en sus oídos en el dia dei juício postrero. 
Porque es claro; si el Divino Juez ha prometido mirar como 
hecha á si propio toda obra de caridad que se haga al más 
ínfimo de los mendigos, <icómo no Ia mirará más especial
mente como suya cuando la viere practicada en la persona 
dei glorioso Pontífice su Vicário?

He aqui el espíritu que debe animar á los romeros dei 
Papa; he aqui el carácter que debe tener nuestra grandiosa 
Romeria. Hemos visto cuál debe ser su fin; veamos ahora 
cuales deben ser á nuestro humilde juício los médios que á 
él correspondan.

Acto religioso hemos llamado á la Romeria nacional en 
razón de su fin, que es pura y exclusivamente religioso, 
chillen y graznen lo que quieran los periódicos revolucio
nários que no se dan punto de reposo en pintarlo como 
obra de manejos políticos. Y ahora décimos mas. No sólo es 
religioso por su fin, sino que no será lo que debe ser, si no 
es por sus médios profunda y esencialmente piadoso. Pia- 
doso hemos dicho, y no retiramos la palabra, aunque rían 
y sonrían llamandonos beatos y santurrones los aficionados 
á zaherir siempre á la piedad con tales palabrotadas.

Es la piedad, en cierto modo, no sólo el complemento y 
perfección de las obras de Religion, sino su esencia íntima, 
su misma alma por decirlo así. La piedad es la intervención 
dei corazón en las obras que a Dios ofrecemos. Y obra que 
á Dios se ofrezca, si no la acompana el afecto sincero del J 
corazón, no es sino vana apariencia, hueco fantasma, mera 
hipocresía. Muévennosá risa, aun mas que á compasión, los 
infelices que os dicen como quien habla sentencias: «Reli*
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gioso, si, quiero serio; pero en cuanto á piedad, allá se que- 
den esas místicas para clérigos y monjas, que á mi me basta 
con ser hombrede Religion sin meterme en beaterías.» Pues, 
sépalo, amigo mio, no eres... ni siquiera hombre de Religion. 
Porque, dime sino, ,jqué es la Religion sin el afecto amoroso 
á sus prácticas, sin el ejercicio tierno de los deberes que 
impone, en una palabra, sin la intervención del corazón?

, dQué es creer en Dios, si no se muestra con obras de amor 
esta creencia? <jQué es ser hijo de la Iglesia si se tratan sus 
cosas fiia y desamoradamente, sin el calor filial con que 
suelen tratar los buenos hijos á sus madres? «Creo, me dices, 
y amo; pero no gusto de exterioridades.» <:Qué son este creer 
y este amar que no calientan el corazón, ni dictan á los 

j labios una palabra animada, ni envían á los ojos una cente- 
11a de entusiasmo? «i Qué son esta fe y este amor, que tan 

' bien se disimulan y tan perfectarnente saben cubrirse con la 
mascara de la indiferencia? <iQué son sino la indiferencia 

j misma?
Volvamos á nuestro asunto y apliquemos á él estas refle

xiones. Hacer la Romeria como otro viaje cualquiera, aunque 
le impongamos el fin única y exclusivamente religioso que 
le hemos senalado en el artículo anterior; hacerla como se 

\ hacen las expediciones de recreo ó de negocios, sin tener en 
! cuenta en el Ias más que la comodidad ó incomodidad per

sonal, el dinero que se gasta, y las impresiones materiales 
que se reciben, no, no seria hacer católicamente la Romeria. 
No, la Romeria debe ser en todo un acto de verdadera y 
sinceiísima piedad, pero de piedad pública y manifiesta, de 
piedad no sólo individual, sino colectiva, de piedad que res- 
plandezca á los ojos de todo el mundo y que deje tras si en 

í todo el trayecto que recorriéremos el perfume de la edifica- 
ción y dei buen ejemplo. No hablamos ya de lo que debe 

I ser en sentido negativo; es decir, de que debe procurar todo 
: católico romero no permitirse inconveniência alguna de obra 
l ó de palabra que desdore el buen nombre de su patria y de 

su caracter de cristiano; hablamos de actos positivos que 
í deben dar al gran acto de la Romeria nacional su verdadera 
i fisonomía y mérito de obra de piedad en todo el rigor de 

esta frase.
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Ninguna autoridad tenemos para trazar programas, ni 

dictar disposiciones; tenemos, empero, como cada hijo de ve- 
cino, la santa libertad de manifestar cuáles son aã majorem 
Dei gloriam nuestros deseos. Y los nuestros lo diremos alto 
y claro, son los siguientes, que creemos serán también los 
de la mayoría de nuestros amigos.

i.° Prepárase cada romero á emprender su viaje con 
obras de devoción, como son, una novena ó triduo de pre- 
paración á sus Santos Patronos, el Sagrado Corazón de Je
sus, María Inmaculada, San José, peregrino á Egipto, y San 
Rafael, guia del viajero Tobias. Donde se encontraren vários 
romeros, organicen en sus parroquias alguna de estas fun
ciones con carácter público y solemne, lo cual puede ser una 
buena introducción y Ilamamiento para que los que se que- 
den en Espana organicen á su vez, cuando sea la hora, la otra 
Romeria espiritual, que recientes cartas nos dicen va á cele- 
brarse en muchas partes.

2 .0 Empréndase el viaje por grupos, bajo la dirección de 
un celoso eclesiástico en cada grupo, el cual, dei modo que 
consientan las circunstancias dei transporte, dirija los rezos 
de los peregrinos, especialmente el dei Santo Rosario y la 
visita al Santísimo Sacramento cada vez que pasare el buque 
ó ferrocarril delante de una iglesia donde se ha lie reservado.

3 .0 Ninguno de los romeros deje de confesar y comul- 
gar en Roma por los santos fines de la Romeria, la manana 
dei dia de Santa Teresa de Jesús, designado para la solem- 
nísima audiência. Y  si fuese posible que todos los peregri
nos espanoles comulgasen aquella manana en un mismo 
templo de Roma, y en una misma Misa, de manos de uno 
de nuestros Prelados, el acto seria muy más fervoroso, y el 
buen ejemplo que daríamos á los romanos y á nuestra patria 
y al mundo, muy más eficaz.

4.0 La noche dei dia de Santa Teresa de Jesús podría 
organizarse en alguna de las principals iglesias de Roma 
una función de acción de gracias que fuese el complemento 
de tan gran fiesta. Uno de nuestros Prelados podría ser in- 
vitado a dirigir la palabra al pueblo fiel; los cantos de la 
patria podrían hacerse oir allí ejecutados por nuestros artis
tas, que sin duda vendrán no pocos en nuestra compania. Y
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el majestuoso Te Deum saldría con esta ocasión fervoroso, 
entusiasta, cordial como nunca, ó á Io menos como mucho 
tiempo ha no salió de corazones católicos espanoles.

5 0 Los que puedan quedarse en Roma unos dias apro- 
vechen la ocasión de visitar piadosamente los lugares santos 
de la ciudad, como las Catacumbas, la Escala Santa, etc., 
etcétera, haciendo en estos sitios sus devociones, rogan
do siempre por el triunfo de la Iglesia, vida y libertad de 
Pio IX, salvación de Espana y demás fines de la peregri- 
nación.

6.° De regreso á la patria celébrense funciones de acción 
de gracias en las parroquias de donde hubiere salido número 
regular de romeros; explique allí desde el púlpito el sacer
dote mas caracterizado ó elocuente lo que ha visto y lo que 
ha oído. la situación dei Pontífice, las palabras que dirigió 
á los peregrinos, comentándolas y exponiéndolas para avivar 
más y mas la fe y el amor de los pueblos hacia él, y estre- 
char mas y más los lazos de Espana con Roma, que ése ha 
de ser el resultado primero y directo de la actual Romería. 
Asimismo las Asociaciones católicas de cuyo seno hubiesen 
asistido algunos indivíduos á la Romería, celebren sesiones 
extraordinárias, en Ias que se dé cuenta de ella y se ensalce 
y bendiga el nombre del gran Pio IX.

Basta: pobres son nuestras indicaciones, pero hijas de la 
fe y dictadas por el más ferviente deseo de que se logre de 
la gran Romería nacional, que vamos á emprender, todo el 
resultado apetecible. Y confiamos que el buen êxito de la 
presente hara se repita no una sola vez la visita de Espana 
al Vaticano, y que al volver á casa la actual peregrinación 
empezará ya tal vez á senalarse fecha para otra. jQuiéralo 
Dios, y sea El quien corone nuestros humildes esfuerzos!

«}Qué se puede objetar contra Ia realización dei grandioso 
proyecto que entre manos traemos los católicos espaftoles? 

Largamente han disertado sobre esto los periódicos de
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cierto color, y durante muchos dias ha sido ése el tema fa
vorito de articulistas y gacetilleros. Dos ideas, empero, nos 
han particularmente llamado la atención.

Que la Romería es un acto de política más que de otra 
cosa. Esto han dicho los más. Acostumbrados estamos á que 
se nos eche en cara esta palabra en cuanto se nos ve mover 
pie ó mano á los hijos de la Iglesia. jSiempre ese bu para 
aterramos y contenernos! ;siempre ese pretexto para sena- 
larnos á las iras de arriba ó de abajo! A bien que esto mis- 
mo ha de hacernos ya mirar con indiferencia á la calumnia 
y á los calumniadores. Política se decía que hacíamos cuan- 
do celebrábamos nuestras funciones de desagravios después . 
de las blasfêmias de la última Constituyente; política, cuando jj 
festejabamos el vigésimoquinto aniversario dei Pontificado 
de Pio IX; política, cuando practicábamos los ejercicios dei j 
Jubileo; política, cuando pedíamos la conservación de nues- j 
tra preciada Unidad religiosa. Política se llamará cuanto salga 1 
de nuestro campo, mientras haya católico bobo ó cobarde á i 
quien haga bajar la frente esta palabra absurdamente calum- 
niosa. Sólo les haremos cejar á nuestros adversários en su 
vieja mania, si sin hacerles caso por tales palabrotadas se
guimos impávidos el camino que nos traza quien debe tra- 
zárnoslo, contestando á lo más con firmeza y decisión : I 
«Pues, senor, si esto es política, viva esta política, y guerra 
sin trégua á toda otra que ésta no sea! Nos acusáis à todas 
horas de amalgamar para nuestros fines la política con la Re- 
ligión; vosotros sois los que, llamando política á lo que de 
la Religión os mortifica ó desagrada, hacéis todo lo posible j 
para que nunca se vean sino muy unidas y amalgamadas 
estas dos ideas.»

Otros han salido con la gracia de que Ia Romería no es i 
tal, porque no se hace á pie, sino en ferrocarril ó en barco | 
de vapor, sin las correspondientes conchas, bordón y pinto- J 
resca esclavina. A seguir este modo de raciocinar podríamos 
decir que tampoco hay actualmente ejércitos en Europa, por
que no gastan los guerreros de hoy escudo ó cota de malla í 
como usaron los de los siglos médios, ó porque se usan í 
actualmente el fusi! Remingtón y el canón Krupp en vez de i 
las máquinas de guerra que nos describe el Tasso en La Je -

I
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rusalèn libertada. ^Con quéel traje y el modo de viajar cons- 
tituye lo esencial de la Romería? Nosotros creiamos al revés, 
que lo que la hacía tal era el objeto, esto es, visitar al Papa; 
la intención, esto es, consolarle y ser por él bendecidos; y 
que todo Io demás eran accesorios más ó menos dramáticos 
que no le importaban poco ni mucho al fondo de la cosa. 
Diran que la Romería de hoy se hace con menos mortifica- 
ción. Es cierto; pero, sin metemos ahora á disputar el más 
y el menos, nadie dirá que la tal Romería se haga sin sacri
fícios costosos. Si, sacrifício es para quienes no gustan de 
viajar, como la mayor parte de nosotros, dejar nuestras ca
sas yemprender una expedición que nos obliga á desatender 
nuestros negocios ; sacrifício es para muchísimas personas el 
gasto que con esto se imponen, y que (lo sabemos), aunque 
rebajado, es para no pocas muy gravoso; sacrifício es amos
trar esa misma sátira de los impíos y sobreponerse varonil
mente á sus insidiosas suposiciones, y sobrellevar con ente- 
reza y sin vacilar sus apodos é invectivas. Algo hacen tres, 
cuatro ó cinco mil hombres que sin esperanza de lucro al- 
guno temporal, sin la avidez de presenciar grandes fiestas ni 
famosas Exposiciones, hasta sin la esperanza de poder visitar 
muy detenidamente las curiosidades de la ciudad pontifícia, 
pues ocho dias no bastan ni para empezar, sin otro móvil 
que ver al Papa y volverse después de haberle visto, em- 
prenden camino de algunos centenares de léguas, que por 
ninguna otra cosa de este mundo volverían muchos de ellos 
á emprender, ni hubieran jamás emprendido. Sí, mucho es 
eso, y lo prueba lo bien que lo agradece el Papa. Valerosí- 
simo acto de fe es, y pruébalo, como otras veces hemos in
dicado, el mismo enojo que despierta en toda la turbamul
ta de embozados ó descubiertos enemigos dei Catolicismo. 
Convenido, pues: no es la Romería de hoy como las de 
otros siglos; pero aun así y todo muy buena debe de ser 
cuando los impíos de hoy la miran tan de reojo como los 
de aquellos remotos tiempos mirarían indudablemente á las 
de entonces.

;AdeIante, pues, católicos espanoles! [Aun tienen tiempo 
de formar su resolución los que no Ia hayan formado hasta 
el presente! [Es la ocasión de sacudir tibiezas y apatias, es
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la hora de desentenderse de preocupaciones y respetos hu
manos, es tiempo de decidirse aunque sea á costa de peno
sos sacrificiosl ;A Roma! jAl Vaticano! ;A saludar a Pio IX, 
á recibir su bendición! ;Oh cuántos, hoy tal vez apaticos y 
negligentes, nos envidiarán á la vuelta esta dicha! ; Cuántos 
sentiran en el fondo de su corazón el escozor de los remor- 
dimientos por haber desaprovechado tan hermosa ocasión 
como les deparaba la Providencia! ; Cuántos se avergonza- 
rán de haber entibiado tal vez con su flojedad ó con su in- 
diferencia el ardor de otros hermanos suyos! Pero, en cam
bio, los que con fe y buena voluntad hubieren emprendido 
la Romería, los que sobre todo la h2yan realizado tan pia— 
dosa y espiritualmente como debe realizarse, ; qué dulces 
recuerdos guardaran de ella! Toda la vida les durará la emo- 
ción dulcisima de aquellos momentos que pasaron en pre
sencia dei Vicário de Dios; hasta la muerte oirán vibrar en 
su alma el eco de aquellas frases divinas que les habrá diri
gido. Y contarán á sus hijos y á sus nietos las impresiones 
de este santo viaje; y cuando les falte ya la memória de otras 
cosas, éstas viviran eternamente grabadas en la suya para 
consuelo de sus dias postreros. «Hijos mios, dirá el anciano 
romero á la generación que se sentará á su rededor; hubo 
un tiempo en que erais vosotros muy jóvenes, ó en que no 
habíais tal vez visto la luz, y era en aquel tiempo en todas 
partes atrozmente perseguida la Iglesia de Dios. El mundo 
parecia todo una vasta conjuración contra ella. Apoderada 
la Revolución de los Estados dei Papa, vióse éste reducido á 
sólo su palacio, de donde no le permitian salir la propia 
dignidad y los escárnios con que en su propia ciudad se ul- 
trajaba á todas las cosas santas, j Era aquel Papa Pio IX, 
Pio IX el Grande, Pio IX el Mártir, Pio IX el Santo! Y de 
todos los puntos dei globo fué entonces tiernísima devoción 
y muestra de inquebrantable lealtad ir á consolarle en aquel 
su amarguisimo desamparo, allá en su propia cautividad, 
allá en medio de sus mismos enemigos. Y cruzaban de todas 
partes barcos y ferrocarriles, y en ellos, no indivíduos, no 
Comisiones, sino pueblos enteros, uno tras otro en dirección 
al Vaticano, todos con la protesta de adhesión en los lábios, 
con el llanto dei amor y de la indignación en los ojos, con
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la limosna filial en las manos. Porque, sabedlo: el Papa, 
pobre entonces y despojado de todo, rehusaba con firme en- 
tereza el dinero que le ofrecían susenemigos como precio vil 
de una conciliación deshonrosa, y vivia de la limosna de 
sus hijos de todo el mundo, y aun tenia para dar á los afli
gidos de todo el mundo, de estas limosnas de sus hijos. 
Pues bien : oid, hijos mios. En aquellos dias acordóse Espa
na de que el la, la católica por excelencia, la primera en 
recibir la fe, la postrera en perder su preciosa Unidad, habia 
faltado en cierto modo á esta cita general de los pueblos 
católicos, y enjugando de repente las lagrimas en que la 
tenían sumida sus nunca interrumpidas desventuras, iré, dijo, 
iré yo también a la casa de mi Padre. Y haciendo un llama- 
miento a sus hijos, reuniéronse miles de ellos, y dejaron 
sus casas, y cruzaron mares y montanas, y á pesar dei vo- 
cerio de los maios, y de las dudas de los prudentes, y de las 
vacilaciones de los timoratos, llegaron a Roma, y fueron al 
Vaticano, y visitaron al Papa, y oyeron su voz dulcísima, y 
recibieron su bendición celestial. ;Y  yo era uno de ellos, 
hijos mios! ;Yo vi al Papa! [Yo vi á Pio IX! ;Yo vi al in
trépido Anciano contra quien conspiraba todo el infierno, y 
él firme se estaba contra todo el infierno! j Yo vi al bonda- 
doso Pastor, contra quien rugían airadas todas las borrascas, 
y él tranquilo al pie dei timón en medio de todas las borras
cas! ;Yo vi al Vicário de Dios en la tierra, y espero me ayu- 
de su soberana bendición á que pueda verle un dia en el 
cielo!»

Amigos mios, lectores mios; no es sueno, no, no es fin
gida escena, no es hermosa ilusión de poeta lo que acaba de 
presentaros débilmente bosquejado mi pluma. Es la reali— 
dad, y cada uno de vosotros que vaya á Roma puede ser 
feliz protagonista de ella. ;A Roma, pues! ;A Roma! ;A ver 
al Papa, a escucharle, á ser por él bendecidos! Y después... 
Nunc dimiltis servum tiium, Domine.

P B O r .  CATÓL.— T. V I I I .— 20
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■ Casi en vísperas nos hallamos dei día feliz en que se vean 
realizados nuestros más ardientes deseos. Empiezan dentro 
dos ó tres á salir las primeras expediciones de Madrid, y en 
la próxima semana será ya general el movimiento en todos 
los puntos de Espana. Por otra parte el ruído dei aconteci- 
miento hácese sentir también en todas las naciones dei con
tinente europeo, y periódicos franceses, ingleses, alemanes 
é italianos ocupan ya sus columnas con datos y apreciacio- |j 
nes sobre nuestra gran peregrinación. La hermosa fraterni- ij 
dad que une en un solo cuerpo á todas las publicaciones 
católicas de Europa se muestra en la valentia y vigor con que 
rechazan las malévolas acusaciones de la prensa irnpía, que 
desplega en esta ocasión como en otras analogas, toda su lí- j 
nea de batalla contra este blanco, que lo es hoy de las iras 1 
dei infierno. ; Grandioso espectáculo, el más propio para 
enardecer á nuestros hermanos, si alguno quedase todavia j 
tibio ó fiojo en tan importante cuestión! ;Cuán glorioso es, I 
cuánto enaltece y sublima el verse así objeto privilegiado de I 
la sana de todos los enemigos de Dios, y haberles forzado I 
con nuestra actitud á que no nos desprecien sino que de fir- j 
me nos aborrezcan! He aqui, por de pronto, uno de los mejo- I 
res resultados de la Romería. Con sólo esto podríamos dar- 1 
nos por bien pagados.

Pero no; que otros mejores esperamos de ella, y con al- 
gunas ligeras indicaciones sobre eso queremos dar por termi- I 
nada la presente serie de artículos con que nos hemos creído 
obligados á contribuir desde nuestra humilde Revista á la 
realización dei magnífico proyecto anunciado por nuestro | 
esclarecido colega madrileno.

La Romería es una oración y es á la vez una manifesta- | 
ción. Podemos, pues, prometemos de ella las gracias y mer- | 
cedes que ha vinculado Dios, según ensena la fe, á estas dos í 
clases de buenas obras.

Es una oración. Rogando vamos á empezar, rogando pro-j 
seguiremos, y rogando daremos fin á nuestra Romería. Como d 
ciertas rogativas litúrgicas ha dispuesto el ritual católico se a 
hagan procesionalmente y con visita á determinados lugares,
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así nuestra Romeria no viene á ser en el fondo más que una 
vasta procesión de rogativas que hacemos al sepulcro de Pe
dro, enterrado bajo la cúpula de su famosa iglesia, y al trono 
dei mismo, viviente en la persona de su Sucesor. Vasta pro
cesión que tendrá sus paradas ó estaciones en las Basílicas 
de Roma, cuyas indulgências procuraremos ganar; en las 
Catacumbas de los Mártires, ante cuyas relíquias pediremos 
á Dios fortaleza como la suya; en la arena gloriosa dei 
Coliseo, donde parece resonar aún el ;soy cristiano! de los 
primeros siglos entre el rugido de los leones y el clamor dei 
pueblo infiel. Oración que saldrá unanime y fervorosa de 
algunos miles de corazones con toda la fe que inspiran los 
grandiosos recuerdos y las santas impresiones de aquella 
Ciudad santa, que por profanada que esté por los enemigos 
de la Iglesia, es todavia el 1 a su mas precioso relicário. Alli 
acudiran en tropel á nuestra memória, más y más apremian- 
tes que nunca, las mil necesidades que en el dia agobian al 
pueblo cristiano: La libertad dei Papa, á quien veremos ro
deado de enemigos poderes é hirviente bajo sus pies el vol- 
cán revolucionário: la restauración de las Ordenes religio
sas, cuyos fundadores representados en gigantescas estatuas 
adornan los muros dei Vaticano y cuyos indivíduos son hoy 
en todas partes víctimas de la rapacidad y dei odio francma- 
són: la ensenanza cristiana en todo el mundo tan combati
da, en unas partes en nombre de la autoridad dei Estado, en 
otras en nombre de los derechos dei indivíduo: la Unidad 
católica espanola, á cuya pérdida, desengánense los libre - 
cultistas, no debe resignarse jamás el verdadero hijo de Espa
na, y por cuya restauración legal debe rogar y trabajar sin 
descanso.

Y juntamente con estas necesidades más culminantes y 
otras de la misma categoria, ;cuántas y cuántas de caracter 
particular han de ser alli objeto de nuestra oración ! La con- 
versión de tal ó cual persona extraviada en ideas ó en cos- 
tumbres; el êxito de este ó de aquel negocio que entre ma
nos tenemos para gloria de Dios; el buen desempeno de la 
misión especial que en este mundo nos ha conferido la Pro
videncia ; la familia, la parroquia, la Asociación religiosa á 
que perteneciéremos, el proyecto que meditamos, el buen
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arreglo de nuestra vida, la paz cristiana de nuestra muerte, 
joh! ,jqué corazón se hallara frio y ocioso en Roma, sabien- 
do que tal vez de su insistência en rogar penda el que se 
digne Dios proveer con mayor ó menor prontitud á ta
les urgências, y que nunca se le presentarán para la súpli
ca tiempo, ocasión, lugar, ni valedores más propícios y opor
tunos?

He aqui por qué esperamos mucho de la Romería; porque 
en ella vemos más que otra cosa el espíritu de oración que 
la anima, y creemos en la eficacia de la oración como en un 
dogma de fe.

Pero la Romería es también manifestación. Es un certifi
cado de fuerza moral, es una fe de vida que ofrecemos á todo 
el que quiera leerla. La ofrecemos á nuestros amigos para 
que aprendan á no desalentarse ni desfallecer, venga lo que 
viniere y sea cual fuere la aparente superioridad de los ma
ios. La ofrecemos á éstos, para que de una vez más se des- 
enganen y nos tengan en algo, aunque sea para perseguir- 
nos; y cuenten con nosotros, que no estamos muertos, ni 
queremos morir por ahora, sino vivir y vivir todavia muchí- 
simo, sean cuales fueren los epitáfios que se entretengan en 
componernos nuestros impacientes enterradores. Hace más 
de quince siglos un pobre emperador romano mandaba acu- 
nar moneda en que se gloriaba de haber borrado de Ia tierra 
el nombre cristiano. Nomine christianorum deleto, dice aún 
hoy en las colecciones numismáticas aquella presuntuosa 
medalla. La arrogante leyenda es hoy verdadero sarcasmo en 
torno dei busto dei pobre emperador. jCómo se rie Dios de 
los pigmeos que le escupen desde la tierra! Pues bien; todo- 
esto dira en alta voz la Romeria, y será por lo mismo una 
grande lección y un grande ejemplo. Y en nuestros tiempos 
quien ha dado un buen ejemplo ha hecho más que si hu- 
biese pronunciado en un Congreso cien magníficos discursos. 
Y por esto esperamos también mucho de la Romería bajo 
este concepto, porque después de la eficacia de la oración, 
nada hallamos la tenga mayor y más decisiva que la mani
festación.

Basta ya. Nada más diremos sobre un punto que nos ha 
traido á todos agradablemente ocupados durante seis sema
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nas. Lo restante y principal esperamos oírlo dentro poco 
todos juntos de lábios augustos. Procuremos disponer dei 
modo conveniente nuestro corazón para hacerlo digno de re- 
cibir con fruto Ia palabra dei Vicário de Cristo y su bendi- 
ción, prenda dei más feliz y seguro despacho de nuestras

Septiembre, 1876.
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, ‘ '

a lg a  lo que valiere, púsoseme dias ha en el m a -  
gín, y téngolo de comunicar á mis buenos lec- 
tores, para quienes, ya lo saben Vds., no tengo 
secretos. Al fin, si la cosa es de Dios ó si es 
pura ocurrencia mia, Pastores y Maestros tiene 

la Santa Madre Iglesia que lo sabrán bien discernir y poner 
en claro.

Es, pues, el caso que, dando y tomando en lo de la Ro- 
mería, que ése es mi sueno dorado, me dan ciertamente com- 
pasión los que por una razón ú otra no podrán, queriéndolo 
mucho, formar parte de el la.

Y no serán pocos los que de esta suerte se hallen y se 
queden aqui, como aleteando de impaciência, viendo á sus 
hermanos partir hacia Roma. Las pobres Religiosas, tan bue- 
nas y tan queridas de Dios; los delicados de salud que no 
hayan podido arrostrar las incomodidades dei camino; los 
escasos de fortuna que no hayan hallado con que costearse 
este consuelo; los atados á su negocio, á su empleo, á su 
obligación personal, entre los cuales habrá sin número de 
fervorosos eclesiásticos: todos éstos querrían acompahar- 
nos... pero no podrán y sufriran hondamente ai verse priva
dos de la altísima honra de ser recibidoscon nosotros por el 
Padre Santo.

m m
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(iQué queréis? Misereor super turbam, que dijo el Senor. 
Me inspira compasión esta multitud, y quisiera veria en todo 
ó en algo participante de nuestros consuelos. Algunos de 
ellos lo merecen tal vez más que nosotros.

^Cómo componerlo? En la imposibilidad de hallar cosai 
mejor, propóngoles, con la más buena voluntad dei mundo, 
lo siguiente.

Vamos nosotros á hacer una Romería, por decirlo así, ma
terial. Acompanennos ellos en Romería espiritual. Y cada 
uno de ellos, absens quietem corpore, preesens autem spiriiu, 
asóciese á nosotros y sea uno de nuestos romeros.

,jDe qué modo? Voy á eso, y préstenme todos atención.
El dia designado para la audiência, ;qué dia, gran Dios, 

qué dia! á la hora poco más ó menos en que se suponga 
nos está recibiendo Su Santidad, organícese en todas las 
iglesias de Espana una función de rogativa nacional. Ante 
el Santísimo Sacramento (verdadero Sumo Pontífice dei cual 
el de Roma es glorioso Vicário) y reunidos en tan dulce 
audiência los fieles de cada localidad ó parroquia, rueguen 
incesantemente á nuestro Dios por los piadosos fines de la 
gran Romería que á la misma hora se estará celebrando en el 
Vaticano, y únanse en espíritu á el Ia, identificándose con sus 
intenciones y con su amor el gran Pio IX. Rueguen por la 
patria hoy más que nunca necesitada de oraciones, rueguen 
por su pronto retorno á la antigua unidad. por su clero y 
Pastores, por su legislación y ensehanza, por sus nihos y 
pobres, por sus justos y extraviados, por la confusion delas 
sectas, por la destrucción completa dei demonio revolucio
nário. [Cuidado si hay necesidades por qué rogar! Y  si tan 
bien recibido fuese de todos el plan, no dudo que hasta se 
asociarían á él nuestros Prelados, concediendo á este ejerci- 
cio gracias é indulgências; y si al mismo Pio IX se le indica- 
ba lo que en este sentido se está haciendo en Espana, es 
seguro que extenderia hasta los romeros espirituales las 
mismas bendiciones que dirigiese á los alli corporamente 

I presentes.
Una observación para concluir. Celebraremos dentro de 

poco el recuerdo de la memorable batalla naval de Lepanto, 
en que nuestros padres derrotaron bajo el estandarte de la
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cruz á los turcos, que eran entonces la amenaza constante 
de la Iglesia y de la sociedad, como ahora lo es la Revo- 
lución.

«j Y sabéis á quiénes se debió el êxito de aquella gloriosa 
jornada?

Abrid la historia, y os dirá que dos ejércitos combatían 
aquel dia contra los enemigos de la fe y de Espana. El que 
empunaba la espada y el mosquete en las galeras de D. Juan 
de Áustria, y el que rezaba fervorosamente el Santo Rosário 
en las calles de Roma y en las ciudades y aldeasdel territo- 
do espanol. Y tanto fué así, que San Pio V, a! tener mila
grosa revelación de la victoria, no dudó atribuiria así al es- 
fuerzo denodado de unos, como al ruego fervoroso de los 
demás. Por esto quiso conmemorar tan gran fecha, institu — 
yendo la festividad dei Santo Rosário.

Análogo sea lo que acontezca el dia de Ia peregrinación 
entre nosotros. Haya dos ejércitos; el que personalmente 
vaya â Roma y el que pacíficamente se quede en su casa. 
Pero uno y otro empunen contra el turco moderno el arma 
de la oración y dei Santo Rosário. Para unos y para otros 
habrá bendiciones y laureies, pues á unos y á otros serán 
debidas las gracias que se alcancen.

j Animo, pues! En uno ú otro concepto todos los católicos 
acudan aquel dia á la Romería. ;A la oración! j al Rosário! 
jPor la Iglesia, por Pio IX, por la patria desdichada, á rogar 
fervorosamente los hijos de esta nación infortunada!

Suplicamos á nuestros hermanos los periodistas católicos 
la difusión anticipada de este proyecto, salva siempre la 
aprobación de nuestros maestros en Ia piedad y en la fe, los 
Obispos espanoles.

Septiembre, 1876.
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C O S IL L A S  D E PO R A H Í.

flsTÁ visto: no les cuadra á los periódicos revo
lucionários y semi-idem nuestra gran Romería. 
Razón de más para que nos esforcemos todos 
en que salga muy lúcida y briosa. Al fin la 
gran táctica del católico, como os ha dicho 

poco ha la Revista, ha de ser siempre darle al diablo los ma- 
yores disgustos posibles. Del católico fiel hablamos, que el 
otro que Vds. saben, tiene al revés por norma componerse 
(ó conciliarse) bonitamente con todo el mundo, hasta con 
el susodicho. Dejarle que allá se las avenga con sus equilí
brios y componendas en el tribunal de Dios.

A La Época se le antoja cosa de política eso de que vayan 
á Roma algunos miles de espanoles á llevarle amor, obsé
quios, limosnas al Papa, y á traerse de allá la bendición dei 
Vicário de Dios, consuelos inefables, santos recuerdos, nue- 
va firmeza para nuevos combates, nueva resignación para 
nuevas tribulaciones. Si esto es política, jviva esta political 
con ella no reza el prohibitive lema de la Revista Popular.

Pero, j bendita de Dios 1 si todo esto es política, y esta 
política no es dei gusto de La Época, <icuál será la de este
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desdichado periódico? Averígüelo Vargas, que nosotros es
tamos ahora muy de priesa para metemos en tan hondas 
averiguaciones. Además de que esto no es ya de nuestra 
competência, que nada queremos con política ni con políti
cos, á no ser dei modo dicho.

El Papa alaba, bendice, aguarda amorosamente la Rome- 
ría; los Obispos espanoles alientan á sus ovejas á asociarse 
á ella, y algunos se ofrecen á capitanearia; pero unos cuan- 
tos caballeros particulares, desde su taburete de periodistas, 
daman y vociferan que la cosa es mala, inconveniente, reac- 
cionaria, y qué sé yo cuántas cosas más. Pregunto yo ahora : 
,já quién han de creer en materia de obras católicas los ca
tólicos espanoles?

A La Iberia (háganse Vds. cargo de que es progresista) le 
parece que es lástima se vayan los espanoles á dejar sus 
cuartos allá en el extranjero, en vez de gastarlos en su 
patria, que tanto los necesita. Tiene razón el colega que le 
sobra. ,jNo fuera mejor, vamos al decir, gastarlos alegre
mente en almuerzos progresistas, ó en corridas de toros, ó 
en Bufos y cancan, ó siquiera en funciones patrióticas con 
himno de Riego y todo? Entonces se quedaria el dinerillo 
acá, en la patria (es decir, si el empresário ó fondista no 
fuese extranjero), y seríamos todos tan patriotas y tan ami- 
gotes de La Iberia. [ Realmente es un despilfarro enviar tanto 
dinero á Roma! Lo mismo dijo allá Judas dei que gastó por 
Cristo la Magdalena: Ut quid perditio hcec?

La Patria se desencadena, pero furiosamente, i contra qué 
dirán Vds.? ; valgame Dios! contra la Romeria espiritual y 
contra quien les propuso el plan de ella á los católicos es
panoles. Confieso á Vds. que empecé, desde que lei aque- 
llos sueltos, á temer le diese al Director de la Revista tenta- 
ciones de vanidad. Lo digo como si me confesase. .jTambién 
la Romeria espiritual merece invectivas liberalescas? Decidi-
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damente debe de ser ella cosa de Dios, y bien se conoce lo 
ha olido así el diablo, que es mastín de regulares narices. 
;Animo, pues, todos, y á darle el gran disgusto dei siglo el 
próximo 15 de Octubre!

Hasta los católico-liberales de províncias, ;vea V., inocen
tes! le tiran su chinita á la Romería nacional. [Pobres cria
turas! Eso si, no lo hacen por cuenta propia; limítanse á 
trasladar timidamente, pero sin correctivo, intencionados 
recortes de La Época, ya se ve... con la piadosa mira de que 
algún pobrecito miedoso deje el bordón y se quede en casa 
por temor á comprometerse en cosa en que jsegún el los! 
anda la política. [Pobre diablo católico-liberal! jCómo deben 
reírse de él sus demás camaradas al servicio de Satanas! A 
inspiradores de Catolicismo liberal debe destinarse allá en los 
inflemos á los mas tontos de la casa, según lo hacen peor 
de cada dia.

Una preguntita al oído para concluir. Problema de actua- 
lidad. Ser católico y clamar en una página contra la inmora- 
lidad de los folletines de la prensa racionalista madrilena y 
contra lo asqueroso de algunos espectáculos, y luego repetir 
un dia y otro dia en la mas leída de todas, el inmundo 
anuncio de cuadros al vivo tan groseramente impudicos 
como Las tres Gradas, La Orgia, La casa de Banos, Eljuicio 
de Paris, Encuenttos, nocturnos y otros y otros en que la 
prostitución se exhibe franca, libre, descarada, á vista de 
todo el mundo que pague real y medio, <jqué clase de Cato
licismo sera? Respuesta dei buen sentido, sin pasión ni pre- 
ocupaciones. No es Catolicismo católico; luego sera Catolicis
mo liberal. Entendidos. El mismo que le anda buscando 
pelilios y segundas intenciones á nuestra Romeria. Si, sefior, 
entendidos.

Septiembre, 1876.
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XCIV.

D E S D E  A C Á .

«de Espana tienen actualmente los ojos del alma 
fijos en Roma, únicamente en Roma, los que 
no han tenido la feliz suerte de poder acom- 
panar alia en la gran Romeria nacional á nues- 
tros hermanos peregrinos.

Desde acá han seguido con la imaginación, impacien
tes, inquietos, cada una de las etapas de este piadoso viaje, 
y desde que salieron de nuestras estaciones y puertos los 
primeros grupos expedicionários fueron contando las horas 
y los pasos, aumentándose la filial emoción desde que han 
podido considerarlos ya junto á las costas dei bello Lacio, 
en vistas Iuego de la Ciudad Eterna; más tarde dentro de su 
augusto cuanto profanado recinto, frente á frente al fin de la 
gran mole Vaticana, palacio y carcel á la vez dei oprimido 
Anciano à quien llamamos los católicos nuestro Pastor, á 
quien llama Dios Vicário suyo.

Hoy, víspera del gran dia, se los figura recorriendo con 
avidez las avenidas dei gigantesco templo, catedral es
plêndida dei mundo, ansiosos al rededor dei majestuoso 
alcazar cuya puerta esperan les será franqueada dentro bre
ves horas para gozar al lí de la vista, la palabra y la bendi- 
ción dei único supremo objeto de sus fatigas y anhelos, el 
Romano Pontífice, el Papa-Rey, Pio IX.

Y manana joh! jdichoso manana! su consideración se
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representa ya á aquella magnifica y escogidísima porción 
de ia grey espanola rodeando desde las primeras horas la 
Mesa de Jesus Sacramentado, y luego de repente abrirse de 
par en par las deseadas puertas dei Vaticano, llenarse de 
aquella concurrencia inmensa su vasto recinto, y aparecer 
finalmente ante los ojos asombrados de sus hermanos 
la dulce. Ia majestuosa, la angelical, la divina figura de 
Pio IX. Y desde aqui les parece oir el latir agitado de aque- 
llos miles de corazones, y ver el centelleo de júbilo en todos 
los ojos. y lagrimas suavísimas de filial amor regando las 
mejillas; y vuela y llega en cierto modo hasta nosotros el 
dulce j Hijos mios! de aquel Padre tan amado; preciosísima 
recompensa que fuera ya bastante el Ia sola para galardonar 
el afan piadoso de aquella multitud de hijos tan amantes.

«;Fdices el los! (exclaman). ;Dichosos el los! [Mil veces afor
tunados ellos, que sentiran caer una á una sobre sus corazo
nes las gotas de aquel rocio celestial! ;Mil veces bienhadados, 
que guardaran perpetuamente impresa en su alma la emoción 
causada por la vista dei rostro de Pio IX, para saborearse y 
consolarse y fortalecerse con ella todo el resto de la vida! 
I Felices ellos! jDichosos ellos!»

<jPero qué? Y <iacaso Ia bendición dei Papa no ha de alcan- 
zar más que á aquel grupo, relativamente pequeno, que mi
rará postrado á sus pies? ,rAcaso los que á Roma han ido no 
llevan la representación de los restantes millones de católi
cos que acá han quedado y que envían desde acá al trono 
de Pio IX. ya que no su persona, el ardiente gemido de su 
corazón, la súplica amorosa y encendida, la limosna filial y 
banada quizá en llanto? <:Acaso los miles de católicos que 
va á recibir el Romano Pontífice son otra cosa que una 
delegación de la Espana entera, que es católica también, por 
más que lo contrario se empenen en hacer creer al mundo 
unas cuantas docenas de hijos suyos descreídos?

Si, si, digámoslo muy en alta voz para consuelo nuestro 
y esperanza nuestra. No son cinco, seis ó siete mil espano- 
les los que rodearán manana el trono de Pio IX, no ; es Es
pana, es Espana; es la nación católica de Maria dei Pilar y 
de Santiago; es Espana, es nuestra patria, es nuestra madre.

(Felices ellos, dichosos ellos! dicen. Mal hemos dicho,



y corregimos sin vacilar la expresión. ; Feliz ella! hemos de 
decir, jdichosa ella! Grandes son sus desventuras; pero... 
jgrande es su fe, y su fe la salvará! Tarde ha acudido á la 
cita de los pueblos católicos al pie dei trono de Pio IX; 
tarde ha acudido, y las razones de su tardanza las conoce el 
mundo. ;Pero, aun acudiendo tarde á Ia cita de las naciones 
católicas, se ha colocado de repente á la cabeza de el las! 
<jQué nación, en efecto, dei nuevo ó dei viejo mundo ha en
viado á los pies dei Papa cautivo delegación tan numerosa 
como Espana?

<jPues qué, si atendemos á las dilicultades que para realizar 
su grande obra ha tenido que superar? Pocos meses después 
de una guerra tenaz y sangrienta; exhausto el país; aun no 
desvanecida cierta agitación en los ânimos; frente á frente de 
una prensa rabiosa que denuncia al punto como conspira- 
ción y manejo político los más inocentes desahogos de la 
piedad; echandosenos á todas horas en rostro apodos mil 
los más propios para alarmar á los tímidos, y excitar en los 
recelosos odiosas prevenciones; tras tanta vejación para los 
católicos y para las cosas católicas; tras tanto atropello como 
sobre nosotros ha pesado los últimos anos, levantarse un 
dia una voz y lanzar desde Madrid el grito ;A Roma! y res
ponder al punto en províncias otras cien voces iguales: ;A 
Roma! y hacerse sentir en seguida, como chispa eléctrica, 
hasta en las últimas aldeas este grito santo, y hallarse á los 
pocos dias miles y miles de hombres y mujeres (los más de 
los que nunca viajan), hallarse, digo, á los pocos dias ca- 
mino de Roma, arrostrando todos los dicterios, aceptando 
todas las consecuencias, gastando muchos sus pobres aho- 
rros y dando además no poca parte de ellos en abundantes 
limosnas; hacer todo esto como lo ha hecho Espana, en tan 
desfavorables circunstancias y con tan magnífico resultado; 
dígannos los más preocupados <}qué pueblo lo hace sino el 
nuestro? jCuán rica, cuan maciza debe de ser la cantera de 
fe que aqui tenemos, cuando tras tanto martillar muchos 1 
anos ha el infierno sobre ella queda todavia en pie lo bas- < 
tante para dar de si tales muestras?

Regocijémonos, pues, en el Senor todos, así los de acá 
como los de allá, que uno es el mérito de esta empresa,
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uno será el fruto de ella, uno su galardón. [Oremos y con
fiemos! La Romería nacional que ha empezado con tan feli- 
ces auspícios la semana pasada, no terminará, como pien- 
san algunos, la semana próxima, sino que durará y quedará 
abierta mientras duren para la Iglesia de Dios las necesida- 
des que han inspirado esta devoción á los pueblos modernos. 
Espana sabe desde hoy el camino de Roma, y lo andará cien 
veces más, si necesario fuere, como lo andan anos ha los 
demás pueblos católicos. Por nuestra parte, cuando regrese 
al pátrio suelo el último de nuestros peregrinos, no diremos: 
«ha terminado la Romería nacional,» sino: «queda felizmen
te inaugurada la Romería nacional.» Porque, deverdad, con 
el presente viaje no ha hecho más que inaugurarse.

[Adelante siempre, pueblo espanol, y [Viva Dios! [Viva 
su Madre Purísima! [Viva su glorioso Vicário! [Viva su fiel 
Espana!
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A P U N T E S  D E MI C A R T E R A .

uve el propósito de dar á mis buenos amigos 
una resena, en forma, de la Romería nacional, 
tomando el asunto desde su principio y prosi- 
guiéndolo hasta su fin y remate. Mas al volver 
de Roma me encuentro con que la Revista Po

pular, en sus números de las dos últimas semanas, lleva ya 
dados sobre el caso tantos y tales pormenores, que, á la 
verdad, resultaria mi relato mera repetición de cosas ya co- 
nocidas, y de consiguiente inúiil y hasta enojosa. Conténto- 
me, pues, con trasladar á las columnas de la Revista éstos 
que he llamado apuntes de mi cartera, y que en realidad no 
son otra cosa. Tómenlos como tales mis buenos lectores.

;Qué majestuosa escena la de la salida de los dos buques 
del puerto de Barcelona el dia io de Octubre! Ya el dia an
terior había sido magnífica la salida del Bourgogne en medio 
de las salvas de artillería, de los ecos de la charanga y de 
los saludos de los marineros y oficiales con que la fragata 
de guerra Vitoria, andada en nuestro puerto, hacía los ho
nores al digno sehor Obispo de Vich. \ Bien por aquella bi- . 
zarra tripulación! ;De fijo que no nos saludó por mero cum- 
plimiento de la ordenanza! Entonces izamos en nuestro 
buque la inmortal bandera de Lepanto. Pero, no menos

!
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brillante fué ei espectáculo dei día siguiente. Quizá con se-* 
ereto desígnio permitió la Providencia la avería acaecida eri 
la maquina dei Borgoha, a fin de que éste debiese demo-1 
rar un día su expedición y efectuase su salida junto con su 
companero La Inmaculada. Al lado de éste se hallaba, en 
efecto, el nuestro al caer la tarde de dicho día 10, cuando 
paso á visitar a nuestros hermanos y á darles su bendición 
el limo. Sr. Colomer. Al atravesar el senor Obispo en la 
ligera falúa la distancia que separaba ambos buques, ^quién 
puede referir lo grandioso de aquella escena ? <jquién los ví- 
tores y cantos? ^quién el entusiasmo febril que ardia en todos 
los pechos? También esta vezquiso Dios nos acompanase el 
saludo de las armas espanolas; era el día aquél, día de no 
sé qué gala, y hacían las salvas al ponerse el sol en aquellos 
momentos los cânones de Montjuich, los de Atarazanas y los 
de la indicada fragata de guerra. Es verdad que entonces no 
se dirigia á nosotros el obséquio, pero no por esto era menos 
imponente el efecto de aquel estruendo militar acompanan-* 
do los pacíficos cantos de los romeros que sobre la cubiertá 
de ambos buques saludaban al Prelado y mutuamente se 
despedían.

No ha visto lo mejor de la Romería quien no la ha hecho 
por mar. El cuadro que ofrecía el Borgona durante sus via-l 
jes de ida y vuelta era por demás interesante. Cerca ocho- 
cientos viajeros de toda clase, sexo y condición, formaban á 
bordo como una sola famiiia. Ni una palabra descompuesta 
se oyó allí, ni una reyerta tuvo que apaciguarse, ni un abu* 
so que corregirse. Rezabase por grupos el Santo Rosario 
manana, tarde y noche. Oíase Misa cuando permitia cele
braria el movimiento dei buque, y comulgaban en el la mul- 
titud de personas. Escuchábanse con la más profunda aten- 
ción los sermones que en diferentes dias dirigieron á los 
peregrinos los Rdos. Duran, Barrios y Almonacid. Suce- 

, díanse unos á otros los cânticos sagrados: Profesión defe, 
Goios de la Concepcion Inmaculada, Espana penitente, El alma 
arrepentida, Coragón Santo; un hermoso himno Catalan Cap 
á Roma, traído por los romeros de Solsona, si mal no re-
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cuerdo, y otros y otros, junto con el Santo Trisagio, la Salve 
Regina, Ave, maris Stella, Magnificat, Benedictus, mereciendo 
citarse las Vísperas y Completas á canto llano con que so- 
lemnizaron los sacerdotes viajeros la fiesta del jesuíta espa- 
fiol San Francisco de Borja. En los ratos que dejaban libres 
tan santas ocupaciones, se formaban por todas partes ale
gres corrillos donde resonaban los dichos alegres, tas francas 
risotadas; ofreciendo entonces la cubierta el cuadro animado 
de uno de nuestros populares aplechs, sin ninguno de sus 
puntos negros.

Uno de los más tiernos episodios dei viaje fué el encuen- 
tro de los dos buques catalanes en alta mar la tarde dei 
dia i i .  Alcanzónos la Inmaculada Concepcion, que habia sali- 
do dei puerto de Barcelona dos horas mas tarde que nos- 
otros, y pasó á tiro de piedra dei Borgona. De pie los rome- 
ros de ambos vapores sobre cubierta, saludáronse caluro- 
samente en medio de aquellas soledades de agua, y sin más 
testigos que el cielo mezclaron durante buen rato sus vítores 
y cânticos.

Algunas poblaciones de Cataluna, como Reus, Manlléu, 
Vich, Manresa y otras, tenian allí numerosa representación 
y ofrecían grupos perfectamente conocidos y deslindados. 
Pero entre todos llamó de un modo particular la atención el 
grupo de Sans. Cuarenta romeros lo formaban, presididos 
por el respetable senor Ecónomo de la parroquia y por otra 
dignísima persona de dicha población. Eran casi todos tra- 
bajadores y trabajadoras industriales, jóvenes la mayor parte, 
y todos y todas de un Catolicismo y fervor... á prueba de 
fábrica. Veíase en todas partes á este simpático grupo en 
torno de su Pastor, que velaba por sus menores necesidades 
con solicitud verdaderamente paternal. Unido se le vió visi
tar las Basílicas y los principales recuerdos cristianos de 
Roma; en medio de la multitud se le distinguia perfecta
mente por las blancas mantillas de ellas y por la religiosa 
compostura de ellos. Yo les vi cruzar la ancha plaza de San 
Pedro al salir de la recepción dei dia 16, en correcta forma- 
ción como un colégio, atrayendo las miradas y simpatias de
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romanos y espanoles. De Sans salieron después de haber 
comulgado juntos, juntos entraron ei día 27 en la misma 
población, acompanados por las Corporaciones de la parro- 
quia que en procesión salió á recibirlos. Y entre el repique 
de las campanas se dirigieron á la iglesia, donde oyeron 
Misa de acción de gracias y plática de despedida dei celoso 
Pastor, no verificándose hasta alli el rompe filas de aquella 
animosa companía. Los que quieran saber cómo deben ha- 
cerse (y cómo pueden hacerse cuando se quiere) las Romerias 
católicas, vayan á las fabricas de Sans, donde encontrarán 
jóvenes y muchachas y padres y madres de familia, que les 
informarán de eso mejor que los libros y los maestros.

jQué día el de la recepción general en San Pedro! Ocho 
mil espanoles aguardaban en el crucero de la grandiosa Ba
sílica la llegada dei Papa. Cuando la anunciaron de Iejos ias 
armonías de la capilla pontifícia, que le saludaba ai salir de 
sus habitaciones con un precioso motete, no hubo corazón 
que no palpitase, como si quisiese á uno saltársele dei pe- 
cho. Apareció por fin Pio IX: precedíanle los suízos de su 
guardia de honor, y quince Cardenales, y seguíanle camare- 
ros y guardia noble. En medio de esta comitiva, en que do- 
minaban los colores rojo, violado y amarillo, destacabase, 
blanco de pies á cabeza como una paloma, el angelical 
Pio IX, caminando lentamente, pero con seguridad, apoyán- 
dose en su bastoncito y sonriendo amorosamente á las re
petidas exclamaciones con que de todas partes se le saluda
ba. Subió al trono, oyó el magnífico mensaje dei senor 
Arzobispo de Granada, y habló él por fin. ;Qué entonación! 
jQué seguridad! ;Qué claridad de voz y qué soltura de ade- 
manes! No le oyeron bien los más lejanos, porque á ningún 
orador se hubiera oído en aquel vastísimo recinto. Pero me 
atrevo á asegurar que en la Catedral de Barcelona nadie hu
biera perdido de su discurso una palabra: tal es aún la 
fuerza y vigor de aquel pobre Anciano de 85 anos, cuya 
muerte tanto desea el infierno. Algunos no le oyeron bien, 
es verdad, pero aun no oyéndole le comprendían, porque 
hablabla su rostro divinamente iluminado, hablaban sus
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brazos, que extendía repetidas veces sobre la multitud, como 
si á toda quisiera abrazarla en un solo abrazo. Estaba visi— 
blemente conmovido, y ha dicho un familiar suyo, que to
dos aquellos dias no sabia hablar más que de sus espanoles. 
Después de dar la bendición bajó dei trono y se retiró á la 
câmara inmediata, y dabamos todos ya por concluído el 
acto, cuando he aqui que de repente vuelve á aparecer, y se 
nos anuncia por el senor Arzobispo, que el Padre Santo, 
deseoso de que le viesen más de cerca los romeros espano
les, iba á subir en la silla gestatoria para recorrer en ella las 
naves de San Pedro antes de retirarse á sus habitaciones. 
Viósele, en efecto, en alto á los breves momentos, cubierto 
entonces de su balandrán rojo sobre la blanca sotana. jAllí 
fué ella! Nada he oído jamás que pueda compararse al rugi
do (no ha 1 lo mejor palabra) al rugido de entusiasmo que 
lanzaron aquellos ocho mil pechos espanoles. Las oleadas 
de la multitud seguían y rodeaban, como un mar alborota- 
do, aquella silla majestuosa que se balanceaba y se abria 
paso dificilmente en medio dei concurso. Millares de panue- 
los y de sombreros agitabanse á su rededor, y el vitorear 
incesante de aquel pueblo ebrio de amor y de fe resonaba de 
uno á otro extremo dei templo como el fragor de los vientos 
en dia de tempestad. Bajó por fin el Papa de su silla y en
trose en sus habitaciones. Ya era hora. Ni él ni nosotros' 
hubiéramos quizá podido resistir mucho rato más la fiebre 
de aquellas ardientes emociones.

Las recepciones particulares por diócesis que quiso el Papa 
conceder diariamente á los peregrinos, eran de lo más her- 
moso, y se distinguían por su carácter enteramente familiar. 
Los espanoles nos hallábamos en los magníficos salones dei 
Vaticano como en nuestra casa. ^Cómo no, si estaquél!a la 
casa de nuestro Padre? Ordinariamente se distiibuían los : 
peregrinos en diferentes salas, y el Papa iba recorriéndolas, 
y deteníase, y dejabase besar y estrechar la mano, y se 
complacía en dirigir frases de feliz oportunidad con prefe
rencia á los viejos, á las mujeres y á los ninos, y éstos Ie ; 
correspondían con igual llaneza; muchos depositaban en su
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mano al besársela monedillas de oro ó plata, exactamente 
como quien hace limosna á un pobre. Los familiares dei 
Papa estaban asombrados de este nuevo género de etiqueta 
popular espanola, que durante aquellos dias se les había 
introducido en el palacio. «Nunca se habia visto eso, decía 
un alto personaje romano á otro idem espanol; esta buena 
gente ha acabado por hacerse suyo al Papa.» Efectivamente: 
el Papa era nuestro en toda la extensión de la palabra. Po
bre mujer dei pueblo, sencilla montanesa catalana hubo que 
sin taijetas ni recomendaciones vió al Papa cuatro ó cinco 
veces, y otras tantas le besó, y Ie habló ni más ni menos 
que al Cura de su aldea. Ni mas ni menos.

El aspecto de Roma durante aquellos dias era curioso 
para un observador. La invasión espanola (así la llamaron 
los periódicos) logró hasta modificar la fisonomía de aquella 
inmensa ciudad. Yo comparé varias veces el aspecto de sus 
calles y plazas al que ofrecen las de Barcelona durante los 
tres dias de ferias de Santo Tomás. En todas partes se oía 
nuestra lengua y se veían nuestros trajes, nuestra mantilla, 
nuestra barretina, nuestras capas leonesas, nuestras alparga
tas. Estas les llamaban de un modo particular la atención á 
los italianos. Les parecian cosa de frailes descalzos. Pero 
sobre todo se la llamaban muy mucho nuestras monedas 
de dieciséis y de cinco duros. Aquel pueblo que ha llegado, 
gracias á los progresos de su nuevo Gobierno, á no ver una 
moneda de oro ni de plata para un remedio, no podia expli- 
carse cómo nosotros los reaccionarios espanoles teníamos 
aún de lo uno y de Io otro para derramarlo tan rumbosa- 
mente en obséquio al Papa-Rey. En ninguna parte fuímos 
insultados, más felices allí que en nuestra patria.

Los católicos romanos se esmeraron en festejamos, y la 
Juveniud Católica merece en primer lugar el testimonio de 
nuestro sincero agradecimiento. Los seminaristas dei colégio 
Pio IX dedicaron á los sacerdotes espanoles albergados en 
su casa una tarde de asueto en una de sus granjas. Por otra 
parte, los espanoles residentes en Roma, especialmente los 
dignísimos Generales P. Casanovas, P. Rodríguez y P. Car-
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bó, estuvieron á disposición de sus compatrícios, hechos 
verdaderamente todo para todos, ayudándonos con su in
fluencia poderosisima, proporcionando albergue á muchos y 
hasta cuantiosas limosnas á los necesitados. Reciban desde 
acá, donde son tan conocidos y amados sus nombres, el 
homenaje de nuestra gratitud.

Dia 24, fiesta de San Rafael, zarpó de Nápoles el vapor 
Borgoiia, que debía conducir otra vez nuestra expedición 
á Barcelona. Un incidente doloroso vino á turbar la alegria 
de los romeros.

José Aguilar, hijo y vecino deManlléu, obscuro trabajador, 
uno de los más fervorosos católicos de aquella villa, é ini
ciador en ella de la Romería al Vaticano, falleció á bordo 
durante el viaje de regreso. Algo quebrantado de salud, no 
le hicieron desistir de su generoso proyecto las reflexiones 
de su familia y amigos, y emprendió el santo viaje. Llegó á 
Roma, vió dos veces al Papa con inefable consuelo de su 
corazón, y como tantos otros daba gracias á Dios y decía 
que poco Ie importaba ya morir después de obtenida merced 
tan singular. Dos dias antes de la salida dei Borgoiia sintió- 
se herido de fiebre perniciosa, y á las veinticuatro horas de 
haberse hecho á la mar el citado buque, espiró alii en bra- 
zos dei ilustrísimo senor Obispo de Vich, asistido por celo- 
sos amigos que no le abandonaron un punto y por acredita
dos facultativos de esta capital, que emplearon para salvarle 
todos los recursos de la ciência. En las aguas de Córcega y 
Cerdefia se le dió cristiana sepultura con las preces prescri
tas por la Iglesia, y por su alma se ofreció á bordo el Santo 
Sacrifício y repetidas oraciones. La caridad de sus compane- 
ros hízose extensiva á su desamparada familia, y una colecta 
practicada antes dei desembarco produjo al momento la 
respetable cantidad de 2,200 reales, que fué depositada en 
manos del senor Obispo para ser entregada á la viuda. [Feliz 
nuestro amigo sí, como es de esperar, atendidas sus excelen
tes disposiciones y edificante muerte, descansa su alma en 
el seno de Diosl La peregrinación á Roma habrá sido para él 
la peregrinación al cielo. Reciban su desconsolada familia é
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hijosy su hermano, el conocido y respetabilisimo escritor ca
tólico de Madrid, nuestro afectuoso pêsame por tan dolorosa 
pérdida. (R. I. P.).

La tarde dei dia 26 vimos por fin de nuevo las primeras 
montanas de la patria. A medida que nos íbamos acercando 
al puerto parecia doblarse el entusiasmo, y frente ya de las 
hermosas poblaciones de nuestra costa catalana, al ver aso- 
marse por detrás de las primeras sierras de ella los très gi
gantes de Cataluna, Montseny, Sant Llorens del Munt y 
Montserrat, repitiéronse con más fervor que nunca los can
tos al Corazón de Jésus, á Maria Inmaculada, á Pio IX. Pró
ximos á separamos los companeros de peregrinación, sentía
mos más vivos que nunca los lazos de dulce fraternidad que 
se habían ya formado entre nosotros. Al tener que dividimos 
conocimos cuán de veras habíamos empezado á amarnos.

Dos palabras únicamente para concluir.
Entre los gritos de despedida y los cantos á Pio IX y á Ia 

Virgen de Montserrat, oyóse de repente de entre la multitud 
la voz robusta de un hijo de nuestras montanas, que clamó: 
jV iva la Romeria del any vinent! ; Viva! contesto la Peregri
nación en masa. He aqui el espíritu con que concluyeron 
la suya los romeros catalanes del Borgona. Idêntico debe 
de ser sin duda el de todos los demás grupos expedicioná
rios. Roguemos á Dios y trabajemos para que no queden 
defraudadas tan dulces esperanzas. Saltamos en tierra. Dos 
cosas produjeron en mi corazón una de las impresiones más 
desagradables que haya experimentado en mi vida, y fueron 
la primera blasfémia que oi, y Ia primera noticia que se me 
dió de las cosas públicas de Espana. ; Hacía ya tantos dias 
que no oíamos de lo uno ni de lo otro! Esto me recordo que 
volvíamos á la vida de sufrimientos y de campana tras estos 
últimos dias de inefables consuelos y de verdadera golosina 
espiritual. [Cómo ha de ser! No todo han de ser dulces, ni 
todo ha de ser pan tierno para los hijos del Senor. Démosle 
gracias por tantos favores recibidos, y vuelta otra vez á la 
cruz y á la tarea, que cierto a este mundo no hemos venido 
á gozar, sino á trabajar. Sea todo A d majorem Dei gloriam.

Noviembre, 1876.
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tiempo inexorable ha dado un paso más, y el 
ano 76 acaba de hundirse en el sepulcro de 
sus antecesores.

Ya no existe más que en la historia aquel 
ano á quien saludamos sonriente y halagüeno 

hace apenas doce meses con el dictado de ano nuevo. Ahora 
es ano nuevo el 77, condenado como todos á dejar de serio 
también dentro brevísimo plazo para ceder su puesto á otro 
de tan fugaz existência como él.

Hace la friolera de sesenta siglos dura para el mundo ese 
tejer y destejer, que aun á los más frívolos y ligeros obliga 
á exclamar filosoficamente: jCómo pasan los anos! Y sin 
embargo... he aqui una ilusión como cualquiera otra. Es 
mentira: no pasan los anos. Muy quedos y firmes se estan; 
quienes pasamos, y cierto á paso redoblado, somos los hom- 
bres.

Después de cavilar y cavilar los metafísicos para ponerse 
de acuerdo en dar una explicación de lo que es el tiempo, 
han convenido en que lo que se llama tal no es más que la 
sucesión de las cosas. Vean, pues, ahora, si podemos acha- 
carle al tiempo su rápido andar y sus infinitas mudanzas, 
cuando en rigor no es él sino nosotros quienes no acertamos 
á estamos quietos.

Vuelo en ferrocarril, y si no me enganan los ojos, veo pa- 
sar delante de mí en desatentada carrera los postes dei telé
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grafo, el guarda de plantón con su banderola, y hasta los 
montes y caseríos véoles correrse y desaparecer velozmente 
como cristales de linterna mágica. Y vuelvo á repetir, ó me 
engahan mis ojos, ó se mueve todo eso en vertiginoso tor- 
bellino, mientras me estoy yo quietecito en mi wagón, que 
por cierto no parece moverse de su lugar.

Pero sí, senor; me enganan los ojos, y no son los postes 
telegráficos, ni el guarda, ni su casilla, ni los montes, ni los 
árboles quienes pasan por delante de mí: soy yo quien pasa 
delante de ellos; es mi wagón quien me arrastra impetuoso 
al través de túneles y terraplenes hasta dar conmigo en la 
estación, término de mi viaje.

jValgame Dios! ;He aqui la vida, he aqui nuestra cons
tante ilusión, he aqui lo que ha de ser nuestro postrer des
engano!

No pasan los dias, ni vuela el tiempo, ni hay ano nuevo ni 
afio viejo, ni cosa tal. Hay, sí, una porción de viajeros que 
se hacen la eterna ilusión de verlo desfilar todo delante de 
sus ojos, cuando son ellos y sus vidas los que á tropel desfi- 
lan sin cesar por la rápida pendiente de la vida, cuyo térmi
no final es sencillamente la eternidad.

;Eternidad! Majestuosa palabra; es decir, lo que no pasa, 
lo que no muda, lo que para siempre permanece, lo siem- 
pre viejo y siempre nuevo. <jQué es la vida más larga si con 
ella se compara? ^Qué la juventud más fogosa? <jQué Ia am- 
bición más satisfecha? <;Qué la fortuna más propicia? ,jQué 
la ciência mas encumbrada?

Andamos, pues, amigos mios, ó mejor, volamos sin des
canso: muchos que aun no somos viejos, no somos ya jóve- 
nes, tenemos ya un pasado, es decir, no un tiempo que ya 
pasó, sino un tiempo por el que hemos ya pasado nosotros. 
Llevamos recorrido de la vida un trecho regular. Otros ven- 
drán en pos de nosotros recorriéndolo 'con análogas vici- 
situdes. A todos aguarda igual paradero. Las fiestas con tan 
dulce emoción suspiradas y celebradas; los proyectos prime- 
ro acariciados y frustrados ó realizados; los ensuenos que 
halagaron nuestra mocedad; los sentimientos mil que hicie- 
ron, ora apacible, ora borrascosa la vida de nuestro cora- 
zón; llantos y alegrias, temores y esperanzas... todo pasó en
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gran parte, ó mejor, á todo hemos pasado ya, á todo esta
mos muriendo á cada hora que da el reloj, á cada dia que 
amanece, á cada ano que Mamamos nuevo, para seguir en- 
ganándonos con la infantil ilusión de que no somos nos- 
otros los que envejecemos.

El tren anda á toda máquina. El paisaje allá atrás se que
da, áspero ó hermoso, para que lo contemplen otros ojos. Y  
mientras eso escribo, y mientras eso leéis y comentáis, no 
para un punto el rapidísimo viaje. dónde vamos? Infali- 
blemente á la estación, que por anadidura ignoramos si está 
muy próxima ó muy lejana. El estridente silbido que anun
cia el paro, sonará de repente á cualquier hora, siempre á la 
menos pensada, dándoles un susto al corazón á los dormi
dos y descuidados, jAlerta, pues!

Basta ya de alegorias. Pasa la apariencia de este mundo, ha 
dicho el Apóstol. Y en otro lugar: Obremos el bien mientras 
ienemos tiempo. No busquen otra filosofia que ésta, ni otra 
practiquen... y no les pesará en el dia postrero. Procuren 
dejar en este mundo, en el cual es tan rápido su paso, una 
leve huella siquiera de bien. La eternidad es el estado defi
nitivo dei hombre, y lo que acá creemos tal, no es más que 
su prólogo. Si corona queremos allá, acá han de tejerla 
nuestras manos, siquiera las saquemos ensangrentadas de la 
tarea; porque si ella ha de ser un dia de flores, conviene sea 
por de pronto de crueles espinas. Un ano ha pasado, otro 
nuevo se nos ofrece á la vista. Del primero haga cada cual su 
balance interior, y vea cómo le salen las cuentas. Para el se
gundo, formule cada uno clara y distintivamente sus propó
sitos, siempre con la idea de que es el último que se le con
cede quiza, y que aun no se le asegura entero. Soldados 
somos, en lucha andamos todos los instantes con nuestras 
pasiones, con los enemigos de la fe, con el ejército dei mal 
que por todos lados nosagobia. Combatiendo hemos de vi- 
vir y combatiendo nos acercamos á la muerte, sin saber cuál 
de nuestros combates ha de tener para nuestra suerte final 
el carácter de decisivo. Vele cada cual por el palmo de terreno 
que se le ha encargado defender, y bátase con brio y recuer- 
de que no le pierde de vista un punto el ojo dei Jefe que le ha 
de recompensar como valiente, ó abochornar como perezoso.
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Activo comerciante que no halláis horas más que para 
vuestros negocios mercantiles; descansado propietario que 
no sabéis más que de vuestras tierras ; sabio profundo que 
sólo vivís para vuestras teorias ; pobre trabajador que no 
ves otro más alla que el jornal de la semana ; senora vanido- 
sa, para quien son únicamente árduos problemas el color de 
la cinta ó la elevación de los tacones; disipado mancebo, ó 
muchacha distraída, que habéis reducido todo vuestro ideal 
á esa sola palabra tan pequena, placer; encopetado politico, 
que no ves á Dios ni á los hombres más que bajo el prisma 
de tus ambiciosos proyectos... oidlo bien, y grabadlo en 
vuestro corazón. Tras los anos fugaces, cuya denominación 
numérica cambia cada doce meses, están aguardándonos los 
aiíos eternos, como los llama la Escritura; y sólo es sólido y 
durable lo que para ellos se trabaja. Vivid para el bien, tra- 
bajad para el bien, emplead en fomentarlo vuestro dinero, 
talento, poder, juventud ó influencia. Dios y su Santa Igle- 
sia y la salvación de las almas empezando por la vuestra 
propia, he aqui un programa digno él solo de llamaros la 
atención y de que le consagréis vuestros esfuerzos.



jg g p  Qagfc Ja c b  Jiafc CT3'Jg£  JaEifc 3qeÇ d a e ^  acC Ja e Ç  OmiC3 j a £  $ x £  3 >::t j '»̂ ) ■

XCVII.

jE L  P A P A  PID E A U X IL IO !

lectores habrán dado, no lo dudamos, 
ortancia debida á la última Alocución 
ia que hemos insertado en los números 
res. Es más que un gemido de dolor, es 
ue una protesta, es más que una nueva 

reivindicación que hace el oprimido Pontífice de sus sagra
dos derechos. Es un grito que desde los hierros morales en 
que le tiene encadenado la Revolución, dirige el atribulado 
Anciano á los hijos suyos de todo el mundo, en demanda 
de socorro contra los atropellos cada dia mayores de que es 
víctima. No queremos extendernos en ponderaciones y co
mentários sobre su contenido. <jQué voz, por elocuente que 
fuese, podría anadir rasgo alguno a los sentidísimos con que 
pinta él su situación y refiere la historia de sus dolores? Sólo 
queremos aqui insistir una vez más en la necesidad de que 
los católicos todos miren como dirigida á cada uno de ellos i 
la queja amarguísima de su Padre y se esfuercen en hacer 
algo por él, para socorrerle ó siquiera para consolarle.

«iDe qué modo? Discurramos un momento sobre esta 
pregunta.

Nada podemos emprender, hoy por hoy, en el terreno de 1 
la fuerza material. A ser posible una de las empresas mili
tares que tanto honran la fe de nuestros siglos cristianos, á 
ser posible una cruzada, llamaríamos francamente á ella. No
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queremos decir, sin embargo, que no esté tal vez para al- 
gún dia senalada en los juicios de Dios la oportunidad de 
una intervención armada de los pueblos católicos. Es éste el 
secreto dei porvenir. Mas, porque esto sea hoy imposible, 
(jquedará justificada la apatia de los que en favor de tan san
ta causa no se levantan á hacer siquiera lo posible?

Pero<jqué es hoy lo posible? me preguntan algunos.
Lo posible hoy son muchas cosas que muchos católicos 

traen por completo olvidadas. Lo posible hoy es rogar por 
el Papa, que ésa es la primera arma de todo católico, y sin 
ella son vanas todas las demás. Convendría, á nuestro pare
cer, y salvo siempre el mejor y único autorizado de nuestros 
dignísimos Prelados, convendría, décimos, la organización 
pública de la oración por el Papa, de un modo constante y 
regular, v. gr., por medio de función semanal ó quincenal ó 
siquiera mensual en todas las parroquias; por medio de pre
ces especiales, aun en los actos de culto no destinados direc- 
tamente á este objeto; por medio de romerías á nuestros 
Santuários, de las que con gran edificación ha empezado ya 
á dar ejemplo la católica Barcelona ; por medio de la forma- 
ción de coros que como los Mamados Voluntários de la ora
ción ideados en Francia por Segur, se dedicasen á esta gran
de y fecundísima obra. No falta quien entre nosotros ha em
pezado por de pronto á poner en practica el rezo dei Padre 
nuestro y Ave Maria por el Papa en todos los actos dei culto 
que se hacen bajo su dirección.

Lo posible hoy es contribuir cada cual, en lo que en sus 
fuerzas quepa, á la ilustración de la opinión pública sobre 
la cuestión dei Papado y de su poder temporal, difundiendo 
los escritos, así libros como periódicos, en que se trata en 
buen sentido esta matéria; explicándola en los Circulos, Aca
demias y escuelas católicas; fomentando á la vez la aversión 
dei pueblo á todo papel público que en esta cuestión no trai- 
ga muy limpia la bandera; detestando más y más, como peo- 
res de todos, á esos diários ambiguos que predican en una 

I página contra el Liberalismo y ensalzan en la otra las glo
rias liberales; que hablan dei Papa en ocasiones como hijos 
amantes, y aprovechan á la vez cualquier otra que se les 
ofrezca de pintar simpáticos á sus odiosos tiranos; que viven
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con un pie (ó con dos) en el Quirinal, residência usurpada 
de Víctor Manuel y los suyos, y quieren aparecer al propio 
tiempo adictos al Vaticano, cárcel de nuestro Padre.

Lo posible hoy es enviarle al Papa limosna, mucha limos- 
na, porque el Papa la necesita para el desempeno digno y 
decoroso dei elevado ministério que ejerce sobre nosotros; 
porque para el complicado mecanismo indispensable que 
exige la dirección de los asuntos católicos de todo el mundo 
no cuenta con más recursos que los de esta limosna nues- 
tra, y con ella ha de sostener al Papa, no su fausto, no su 
comodidad, no su regalo, que ésas son mentiras liberales, 
sino sus oficinas, sus Misiones, su correspondência con to
dos los países dei globo, los donativos con que ha de acudir 
á las iglesias pobres y despojadas por la Revolución, á las 
nacientes de los nuevos convertidos, á las calamidades pú
blicas de todas clases. Es necesario, pues, enviarle al Papa á 
título de limosna esos recursos, dei mismo modo que á los 
reyes temporales se los pagamos á título de contribución; es 
necesario enviárselos, aunque sea quitándonoslo de la boca, 
descontándolo de nuestros gastos personales, particularmen
te de los supertluos, que no es bien derrochen en locuraslos 
hijos, al lí donde el padre es mendigo.

Lo posible hoy es manifestarse siempre y en todas partes 
amigos dei Papa, tributándole aquel obséquio de la cara, 
de que otra vez hemos hablado á nuestros lectores y dei que 
nunca nos cansaríamos de hablar. Nada podríacon nosotros 
la Revolución, si nos viese á todos firmes en nuestros pues- 
tos; si no contase de antemano con la complicidad de mu- 
chos que no se creen cómplices suyos, y sin embargo lo 
son. La mayor parte de las iniquidades revolucionarias se 
han cometido en Europa por nuestro silencio. Hemos dado á 
los malvados derecho á llamarse los más, porque hemos 
consentido en que se nos sumase con ellos. Y hoy mismo 
parecemos los menos y andamos por eso quizá desalentados, 
porque nunca hemos tenido el valor de contamos. Creemos 
firmemente que la opinión pública llegaría á imponerse á 
los Gobiernos de cada nación para que hiciesen de grado ó 
por fuerza algo por el Papa, si los católicos de cada nación 
respectiva tomasen en este asunto la actitud que debieran,
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declarándose heridos en su legítimo derecho de tales á cada 
atentado que la usurpación piamontesa se permite contra el 
Jefe dei Catolicismo.

A estos cuatro puntos pueden reducirse muchos otros que 
explanaríamos aqui si no temiésemos hacer ya demasiado 
largo este artículo. Una sola observación queremos apuntar 
para concluir. Estamos en el deber de hacer algo. Esta pro- 
posición es incuestionable. Quien algo no haga, falta á su 
deber, y no le valdrá llamarse católico, pues no tiene obras 
de tal. Lo que en estos breves rasgos hemos considerado 
como posible, deseamos lo considere cada cual como obliga
tors. Obligatoria queremos les parezca á nuestros amigos 
la oración por el Papa, obligatoria la limosna, obligatoria Ia 
propaganda, obligatorio el público testimonio. Ni más ni 
menos. El Vicário de Dios desde su prisión ha clamado [so
corro! ;Ay de quien por pereza ó por cobardia no se levante 
al punto para socorrer al Vicário de Dios!

Abril, i8yy.
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L grito angustioso del Papa halló eco en todas 
las almas católicas. De todos los puntos de 
Europa van llegando noticias consoladoras so
bre lo que se hace por él y lo que para más 
adelante se prepara. No esperábamos menos. 

Aun hay fe en las modernas naciones. Pio IX triunfará.
Pero lo mas consolador es que también esta vez ha sido 

Espana la primera en responder á la voz de su Padre afligi
do. Y, con gozo lo décimos, entre los pueblos de la Penín
sula, Cataluna no ha querido ceder á otro el honor de ser 
ella quien rompiese el fuego en estos pacíficos combates de 
la oración y de la manifestación católica. Si, porque, ya lo 
ven nuestros amigos de las demás províncias espanolas, ya 
lo ven: Cataluna, y á la cabeza de ella Barcelona, les están 
mostrando lo que se puede hacer por el Papa y lo que se 
debe. Oyóse en esta tierra de leales el doloroso gemido dei 
Vicário de Dios, y quinientos de sus hijos emprenden al 
punto la primera Romería á Montserrat. Y en seguida otros 
no menos fervorosos la repiten en número de cerca dos mil, 
y al regreso de esta expedición penitente anúnciase ya otra 
mucho más numerosa para los dias 9, 10 y 11 de Mayo, y * 
traza lleva el asunto de no concluir aqui, según crece cada 
dia el entusiasmo. Y  animados los fieles de esta diócesis por 
la voz de su celoso Pastor, que les abre para estímulo á tan



santa obra los tesoros espirituales de la Iglesia y los bendice 
y los alienta, corren de todas partes á alistarse en estos de- 
votísimos ejércitos de suplicantes. Y no teme el nino la fia— 
queza de la edad, ni la mujer lo delicado dei sexo, ni el an~ 
ciano los achaques de la vejez, y sin vacilar suben uno tras 
otro la fatigosa cuesta, y después de haber rezado y comul- 
gado ante la imagen de la Patrona de Cataluna vuelven á 
sus hogares con la satisfacción y júbilo de quien ha cumpli- 
do con entereza un imperioso deber. Y notan ese desusado 
movimiento y venlo con espanto nuestros enemigos de siem- 
pre, y empieza contra él la acostumbrada gritería de blasfê
mias y calumnias. j Gracias á Dios 1 Este solo dato faltaba 
para que se cerciorasen hasta los más tibios de Ia oportuni- 
dad de la obra comenzada. [Gracias á Dios!

Ahora bien. El primer paso está ya dado. Mucho nos en
ganamos, ó dentro de poco no va á haber en Espana santuá
rio célebre á la sombra dei cual no se reúna para orar por 
Pio IX la respectiva comarca. No quedará sin valerosos imi
tadores el hermoso ejemplo de los católicos catalanes. Y los 
que aqui nos quedamos ^qué espectáculo más bello podemos 
ofrecer a los ojos dei mundo, prescindiendo de los que pue- 
dan hacer en Junio próximo el venturoso viaje á Roma que 
hicimos nosotros en Octubre último, que el de un pueblo 
unânime y compacto que alza a la faz de la Revolución, en 
todas partes dominante por nuestros pecados, esta sublime 
protesta ? ,jQué plebiscito más elocuente que ése en favor 
dei Catolicismo y de los conculcados derechos de su supre
mo Pastor? Y <jqué puede oponer á la realización de seme- 
jante espiritual campana el ânimo más receloso y asustadizo? 
A la sombra de la ley ejercemos nuestro derecho; bajo la di- 
rección de nuestros legítimos Prelados; á la luz dei sol y al 
aire libre; con bandera bien clara y definida; sin excluir de 
nuestras filas á persona alguna que desee incorporarse á 
ellas; sin preguntarle á ninguno de los concurrentes apelli- 
do, filiación ó procedência. Podemos y debemos; y porque 
podemos y debemos, queremos. He aqui la respuesta cate
górica con que se pueden satisfacer todas las dudas y desva
necer todos los esciúpulos. Podemos; porque somos ciuda- 
danos espanoles que ejercen un derecho que les está recono-
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eido por las leyes de su país, y que por las mismas debe 
series respetado y protegido. Debemos; porque somos cató
licos, y como tales, adictos al Papa, dóciles á su voz, y no 
nos es lícito negarle lo que con acento dolorido nos pide, 
una oración, un público testimonio.

,j Podemos y debemos? [Queremos, pues! He aqui la con- 
secuencia que deseamos saquen todos los que nos lean; y no 
la saquen sólo en teoria, sino la apliquen luego á la practi- 
ca. [Queremos! Grítelo así todo espanol que no haya dege
nerado de su gloriosa raza; grítelo así todo buen hijo dei 
Papa, el labriego desde su cortijo ó cabana, el magnate des
de su palacio,el obrero desde su taller, la Religiosa desde su 
clausura, el sacerdote desde el pie dei altar. [Queremos! 
Oigase esta voz desde el áspero Pirineo hasta las playas de 
Cádiz, y desde las rientes campinas de Valência hasta las 
fronteras de Portugal. [Queremos! Esto es, queremos orar, 
queremos manifestamos, queremos se vea lo que somos, y 
Ia fe que profesamos, y la justicia de lo que pedimos. Que
remos no sea esclavo el Papa, para que sea libre nuestra fe.

[Oh! el dia en que todos los católicos de Europa mues- 
tren así querer, aquel dia habrán acabado los llantos de la 
Iglesia y los faciles triunfos de sus enemigos. [Sea Espana 
en estos tiempos aciagos la que les dé á todos el ejemplo, 
como tantas veces se lo ha dado en la historia!
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R O M E R ÍA  TIPO .

[o soy de Sans, pero simpatizo de veras con ese 
pueblo de fervientes y valerosos católicos. En 

I concepto, pues, de amigo, ya que no de vecino 
de dicha población, fui convidado á la Romería 
celebrada por los hijos de ella el dia 21 dei co-

rriente. No sé si lo que voy á contar á los lectores de la Re
vista Popular merecerá ó no ser leído; de todos modos val- 
game la buena intención y el deseo de dar á conocer á los 
espanoles todos una de las paginas más bellas de las pere- 
grinaciones catalanas.

Ya desde el principio presentó la Romería de Sans el ca
rácter de fervorosa piedad que saben dar los hijos de este 
pueblo á todas sus obras. Nueve dias antes dei 21 se cele- 
braba en la Parroquia una devota novena á la Virgen de 
Montserrat, á la cual asistieron constantemente, así los que 
se disponían á visitar la Imagen en la célebre montana, 
como los que por no poder tomar parte material en ella ha- 
bían resuelto agregársele espiritualmente. Llegó por fin el 
anhelado sabado, víspera dei Patrocínio de San José. Sali
mos del pueblo al medio dia, y nos dirigimos á la estación 
de Zaragoza en medio de grupos numerosísimos que habían 
acudido a presenciar el embarque. No medió en él confusion 
ni incidente desagradable, por mas que no todos los grupos 
nos eran allí favorables. Silbó la máquina y arranco á las
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dos en punto el tren, y en todos los wagones empezóse con 
devoción el Santo Rosário, al que siguieron el Trisagio y 
otros ejercicios piadosos, alternando con religiosos cânticos 
que daban á aquel hermoso convoy una fisonomía especial. 
Presidíalo el senor Ecónomo de Sans, D. Vicente Valls, junto 
con el Cura Parroco electo de la indicada parroquia, don 
Francisco Crusellas. Un tren descendente, con el cual nos 
cruzamos en una estación, nos saludó con calurosos vivas, 
que fueron con igual entusiasmo contestados. Ni un percan- 
ce durante el viaje, ni un insulto al pasar por las bei las po- 
blaciones dei llano de Barcelona y dei Vallés. Aquellos dos- 
cientos hombres y trescientas ochenta mujeres no tenían 
mas que un anhelo: llegar en breve al pie de la montana de 
Montserrat.

Llegamos al fin. Aguardábanos á la cabeza dei puente de 
Monistrol el senor Ecónomo y reverenda Comunidad de esta 
Parroquia, con gentio innumerable de feligreses de ella para 
saludarnos. Eran como las seis de la tarde, y á aquella hora 
en que tan hermosa es la subida al Monasterio, la empren- 
dimos los romeros organizados ya en forma de procesión. 
Trescientas ochenta mantillas blancas formadas en dos filas, 
y detrás de el las doscientos trabajadores con el rosário en 
la mano y la cabeza descubierta, eran espectáculo bellisimo, 
sin ponderación. La carretera, de tres horas de extension, 
parece hecha á propósito para semejantes escenas. Sus re- 
vueltas y recodos, sus rapidas curvas y pintorescos zig-zags, 
permitían á los mismos que formábamos parte de la comiti
va presenciar y gozar toda la majestad de ella. Precedíanla 
el pendón de Ias Escudas Dominicales, llevado por alumnas 
de esta bienhechora Institución; seguia á la mitad el de las 
Hijas de Maria, también llevado por jóvenes asociadas, y 
cerrabalo el magnífico de la Asociación de San Luis, acom- 
panado por los doscientos obreros. Subíamos, subíamos 
lenta y penosamente, pero ninguna, ni una siquiera de las 
más delicadas muchachas, se quedaba rezagada. Subíamos 
rezando, y el murmullo de nuestros rezos dirigido á trechos 
por celosos sacerdotes, confundiase en aquella hora tan dul-
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ce del anochecer con el canto vespertino de las mil y mil 
avecillas de que está llena la deliciosa montana, y con el ru
mor de la brisa perfumada con los aromas de aquella ve- 
getación primaveral. Fueron apareciendo luego, como para 
contemplamos, las estrellas, tachonando aquel inmenso pa- 
bellón que desde las alturas de la Font dels Monjos se ve 
desplegarse sobre todo el mapa de Cataluna á nue>tros pies 
extendido; y en medio de ellas alumbrando las gigantescas 
pirâmides naturales dei santo monte y formando con ellas 
caprichosos efectos de sombra y de luz, apareció después, 
como testigo principal de aquella soberbia escena, la luna. 
i Oh! nada ha visto de Montserrat el que no ha subido al 
Monasterio en semejante hora y con tan fantástico conjunto 
de figuras, fondo y perspectiva. Así se comprende que nos 
pareciesen breves minutos las dos léguas ó mas de fatigosa 
cuesta que media desde Monistrol al Santuario.

Eran las nueve de la noche cuando poníamos los pies en 
el claustro dei Monasterio. jQué entrada! ;A fe que quisiera 
tener aqui la pluma dei mejor de nuestros poetas para des- 
cribirla! Encontramos abierta de par en par la grandiosa igle- 
sia; el Padre Abad con ornamentos pontificales, rodeado de 
los Padres de la Comunidad y de los ninos escolanes, aguar- 
dándonos y bendiciéndonos á la puerta; el templo radiante 
de luces y adornos como en las mas grandes solemnidades; 
el órgano llenando con lo más potente de sus registros el 
recinto sagrado; los doscientos hombres y las trescientas 
ochenta mujeres entrando pausadamente con cirios en las 
manos; en los lábios de todos el himno Firme la vo{. impo
nente como nunca, como nunca fogoso y arrebatador; en 
los rostros de todos, aun de los más varoniles, lagrimas 
abundantes. ;Qué entrada! no se le borrará su imagen dei 
corazón á ninguno de los que tuvieron la dicha de presen
ciaria. j Quisiera yo la hubiesen visto de cerca los que desde 

[ las columnas de ciertos periódicos, que no quiero nombrar, 
se complacen en insultamos! j Ah 1 La sonrisa mofadora se 
les hubiera helado en los lábios. Concluyóse el acto con la 
solemne bendición abacial, que, con voz trémula de emoción,



4 2 Ó MÁS ARTÍCULOS.

dió á Ia multitud el Padre Abad. De allí pasamos á alojamos 
y á tomar algún frugal alimento, y á descansar.

Breve fué el descanso. Nadie necesitó despertador para 
sacudir el sueno la madrugada siguiente. A las tres se abrie- 
ron las puertas dei templo, y empezó éste á llenarse de ro- 
meros que acudían á confesarse. Entre tanto tenía lugar el 
rezo de Maitines y Laudes por la Comunidad, y luego la 
Misa matinal cantada por la Escolanía. A las siete estaban 
todos los romeros dispuestos para la Santa Comunión. Ce- 
lebióse la Misa solemne á toda orquesta y con aparato pon
tifical. Predico después dei Evangelio de ella el senor Ecó
nomo de Sans, haciéndolo como sabe hacerlo en semejantes 
casos aquel elocuente orador. Distribuyó el Padre Abad, 
celebrante, acompanado de otros dos sacerdotes, Ia Santa 
Eucaiistía, mientras cantaba el coro de jóvenes de San Luís 
fervorosas letrillas. Concluyó el acto con una colecta de 
limosnas en favor de Pio IX. que es la que figura hoy en 
las listas de la Revista Popular. Subimos en seguida con el 
mayor orden al Camarín de Ia Virgen para besar su real 
mano. Luego (eran ya las nueve) se fué cada cual â tomar 
el desayuno.

Las diez serían cuando empezamos á disponer lo necesa- 
rio para el regreso. Comió cada uno lo que tuvo por conve
niente, y á las once nos encontrábamos otra vez á los pies 
de la Virgen para celebrar el acto de despedida. jCuan dulce 
resonaba el místico Tola pulchra de Andrevi, magníficamen
te cantado por aquellas muchachas de fábrica! Contestaba á 
cada versículo el imponente coro de los romeros. Concierto 
igual no lo oi en mi vida. Otra vez subió al púlpito el pre
dicador de la manana. Encareció á los romeros la importân
cia dei acto que acababan de celebrar, la necesidad de con
tinuar dando al mundo tan sublimes ejemplos, el mérito de 
la perseverancia, la necesidad de seguir orando por Pio IX, 
por Espana y por la común Madre la parroquia de Sans. 
Crean mis lectores que en aquellos momentos se oraba por
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todos con verdadero fervor. Salimos dei templo como había- 
mos entrado, después de la solemne bendición y cuarenta 
dias de indulgência otorgados por el dignísimo Padre Abad 
á todos los romeros, entre los acentos dei órgano y el cânti
co Profesión defe. Con pena, francamente he de decirlo, con 
pena abandonamos aquel lugar de tan santas emociones y 
emprendimos el descenso dei monte, practicando durante él 
la devoción dei Via Crucis. A las cuatro y media llegabamos 
á Monistrol, subíamos al tren en seguida, y á las seis y me
dia estabamos en Barcelona.

Faltábale aún á tan hermoso dia el coronamiento. De la 
estación nos dirigimos á Sans, y al 1 legar á dicha población 
la Romeria se dirigió en masa á la iglesia. Aun rendidos de 
fatiga como estaban naturalmente los romeros, nadie se cre- 
yó dispensado de ofiecer á Dios este postrer tributo de gra
das. A las ocho se expuso allí el Santísimo Sacramento, y 
cuajada de inmenso pueblo la grandiosa nave parroquial, se, 
rezó el Santo Trisagio y se hizo desde el púlpito una com
pendiosa resena de la romeria para edificación de los que no 
habían podido tomar parte personal en el la. Cantóse otra 
vez la Profesión de fe, y termino el acto dándose la bendición 
con el Santísimo Sacramento y con la reserva.

Tal es á grandes rasgos la Romería de Sans. Por ella me- 
recieron sus dignos indivíduos plácemes mil dei reverendísi- 
mo Padre Abad, activo Padre aposentador, senor Ecónomo 
de Monistrol y jefes dei ferrocarril. A todos debe por su parte 
el pueblo de Sans gratitud y recuerdo eterno, pues de todos 
recibió senaladísimas atenciones. Sans muestra á las demás 
poblaciones fabriles lo que puede ser un pueblo de fe cató
lica, firme y tenaz, aunque sea un pueblo de fábricas. No 
sin especial desígnio ha querido sin duda Dios que al frente 
dei movimiento católico Catalan en nuestros dias anduviese 
el pueblo más industrial del llano de Barcelona. jBien hayan 
los hijos é hijas de Sansl Glorioso espectáculo han dado á 
los ojos de Dios, de los Angeles y de los hombres!

Abril, 1877.
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Ás de un mes ha transcurrido ya desde que nues- 
tro atribulado Pontífice hizo oir á la Europa, por 
medio de su última Alocución Luctuosis, el do
lorido memorial de sus padecimientos y amar
guras. <}Qué caso ha hecho la Europa oficial de 

esa sentidísima queja dei Padre común? No lo preguntemos 
á Italia y á Alemania, causas primeras de su actual tribula- 
ción. Ni á Rusia y Turquia, más ocupados hoy en ventilar 
con las armas sus viejos rencores, que en escuchar los cla
mores dei oprimido, con el cual por otra parte no las une 
vínculo alguno de Religion. Inglaterra, sumida en su egoís
mo diplomático y mercantil, á otra cosa no atiende que á la 
preponderância de sus fiotas y de sus manufacturas. Fran
cia ha visto á su Gobierno censurar ó poco menos en sus 
Obispos el ceio exagerado (!) por la defensa dei Jefe supremo. 
Espana, j pobre Espana! ha oido con pena, pero sin asom- 
bro, un documento solemnísimo puesto por el Gobierno res
ponsable en lábios de la Corona, documento en el cual de 
pasada se habla de nuestras relaciones con el Papa, pero en 
el cual ni de pasada siquiera se hace referencia alguna á su 
actual dolorosísima situación. ;Y costaba tan poco una alu- 
srón siquiera! ;Y costaba tan poco pronunciar, no una pro
testa de indignación generosa, ni una promesa de auxilio, 
sino al menos una palabra de simpatia, una frase de consue- 
fo! [Y hubieran sido tan bien recibidas allá en el Vaticano



esa frase y esa palabra! Y sin embargo no se han querido 
pronunciar y no se han pronunciado.

Pues bien. Este es el estado de Europa, lo mismo que de 
lo restante del mundo; éste es, ya lo ven mis amados lecto- 
res, y no hay para qué forjarse ilusiones y disitnular la gra- 
vedad de las cosas. Nunca, y nadie crea extremada la ponde- 
ración, nunca desde que salió la Iglesia dei fondo de las Ca
tacumbas, nunca desde que sangrienta y despedazada, la sa- 
có Dios por medio de Constantino de los garfios y de las ho- 
gueras, nunca fué, humanamente hablando, tan apurada co
mo hoy su situación, nunca fueron mayores sus enemigos, 
nunca fué mayor su desamparo.

Si. acostumbrémonos á mirar cara á cara la triste realidad 
y á sondear todo su horror y negrura. Ofkialmente hablan
do, el Papa está solo. Y todo ei mundo actual con todo el 
esplendor de su cultura y de sus adelantos, todo el mundo 
actual con su saber y sus artes y sus portentosas invencio
nes, está (siempre oficialmente considerado) ó decididamen
te enemigo de su autoridad, ó completamente indiferente á 
ella. Esta es la verdad.

Pero 1 oh misericórdia infinita de Dios! j qué maravillas y 
qué consuelos reserva su adorable Providencia para sus hijos 
en medio de estas crueles amarguras! Ofrécese por vez pri- 
mera en la historia, desde Constantino acá, el caso de una 
apostasia, de un abandono oficialmente completo de la fe en 
los modernos Estados; y á la par, simultáneamente con es
te hecho, en maravilloso contraste con él, ofiécese por vez 
primera el ejemplo de un movimiento popular en favor dei 
Papa, cual nunca fué dado contemplado en los pasados si- 
glos. Ensanchemos el corazón. Al abandono de los Gobier- 
nos ;oh, si! ha opuesto Dios Ia firme y valerosa actitud de los 
pueblos. Nunca se han visto como al presente distintas y 
contrapuestas la corriente popular y la corriente oficial. Un 
príncipe desventurado despoja de su património al Vicário de 
Dios,y la diplomacia de potências llamadas católicas sanciona 
este despojo. Y el pueblo fiel de todo el universo conciérta- 
se y organizase y crea en cierto modo al Papa-Rey un nuevo 
património con sus limosnas. La política revolucionaria pre
tende por medio de inicuas leyes aislarle de sus hijos é im-
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posibilitar de esta suerte su acción é influencia sobre el mun
do que Dios quiere sometido á su voz. Y el pueblo fiel le- 
vántase como un hombre solo y va a Roma y acércase al Papa 
y se coloca entre él y sus opresores, de suerte que en vez dei 
aislamiento é impotência á que éstos quieren reducirle, nunca 
se vió Papa alguno tan en contacto con sus hijos de todo 
el mundo como el Papa actual. Urde el infierno tramas mil 
para que nazcan complicaciones y conflictos con motivo de 
la elección dei sucesor, y anhelante de eso suspira por Ia 
muerte de Pio IX, y saborea con fruición la menor noticia de 
enfermedad en él ó de decaimiento de fuerzas. Y Dios se em
pena en no dar gusto al infierno, y prolonga esta vida precio
sa más a 1 lá de los limites concedidos al común de los morta- 
les, y otorga á Pio IX el poder celebrar repetidos aniversá
rios que Pontífice ninguno pudo jamás celebrar en diecinueve 
siglos de Cristianismo. Diriase, y es la verdad, que estamos 
asistiendo á un duelo terrible entre Dios protector de la Igle- 
sia y Satanas eterno enemigo de el la, y á la vez entre los 
pueblos católicos fieles á la inspiración de Dios, y la política 
moderna pordesgracia instrumento consciente ó inconsciente 
de Satanas. De suerte que puede decirse dei Papa con pro- 
fundísima verdad, que nunca estuvo, oficialmente hablando, 
más desamparado; y debe á la vez reconocerse con eviden
cia que nunca le estuvo el pueblo cristiano más infimamen
te unido.

Ahora bien. Ya que de este público y oficial desamparo 
dan cada dia muestras tristísimas los actos todos de los Go- 
biernos de Europa, por lo mismo de esotra union íntima de 
los pueblos cristianos con Pio IX hemos de ser nosotros, 
amigos mios, quienes sigamos dandole á él y al mundo tes
timonies cada dia más elocuentes. Nosotros hemos de ser: 
nosotros con nuestra oración, nosotros con nuestras limos- 
nas, nosotros con nuestros públicos actos de fe, nosotros 
con el clamor de nuestra eterna protesta, nosotros con el 
ceio activo y denodado en todo lo que sea por el Papa y 
para el Papa y en nombre dei Papa. ;A  las Romerías, pues, 
quien para eso no tenga invencibles obstáculos! j A Ia ora
ción todo aquel que por su Padre pueda siquiera balbucear 
un Padre nuestro! ;A la manifestación pública quien no sea



de los cobardes y vergonzantes! j A contrarrestar por la ver- 
dad y por la justicia el empenado combate que contra ellas 
libra hoy el iníierno, por tantos de nuestros hermanos auxi
liado! ;Vergüenza y oprobio eterno para quien con su apa
tia venga á hacerse cómplice vil de esa atmosfera de silencio 
y de indiferencia de que se quisiera rodear á nuestro Padre! 
,jSolo el Vicário de Díos?, j SoIo nuestro supremo Pastor? 
^Solo el gran Pio IX? No, no lo estara ni hemos de querer 
que parezca estarlo, mientras haya en el mundo pueblos co
mo el nuestro, firmes en su lealtad, generosos de un modo 
especial con el oprimido. No, no lo consentiremos.

Espana es uno de estos pueblos, es el primero de ellos; y 
pese ó no pese á los enemigos del Papa, lo mostrará con 
ocasión dei próximo Jubileo á la faz de todo el mundo. Así 
lo espera nuestro Padre; así lo recelan sus enemigos; así se
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admirable ejemplo de fe y de piedad que es- 
tán mostrando á lo restante de Espana y al 
mundo todo Ias províncias catalanas, claro es 
que no podia ser, que digamos, muy del gusto 
de la impiedad. Desde el primer momento lo 

echo de ver el pueblo católico, y sin necesidad de gran pe- 
netración púdose ya adivinar cuáles serian las vicisitudes y 
peripécias que podia ofrecer el reto tan grandiosamente lan- 
zado á Ias batbas de Lucifer. Creyeron al principio sus re
presentantes acá en la tierra poder impedir el desarrollo de 
la obra con cuchufletas y gacetillas; mas los católicos, que 
la habían empezado comosiempre tomàndola muy por lo se
rio, no creyeron deber cejar en ella por el mero hecho de 
que aparentasen tomaria como cosa de broma sus enconados 
enemigos. Dieron éstos un paso más, y de la satira diverti
da pasaron á la invectiva formal, al grosero insulto. Tampo- 
co se les hizo caso, y el movimiento de Ias Romerías siguió 
avanzando con imponente majestad, asombrando, hemos de 
confesarlo, á sus propios iniciadores y propagandistas. No 
podia declararse vencido en este duelo el espíritu infernal, y 
de los insultos pasó á las mal encubiertas amenazas. ;Vive 
Dios! El diablo mostro con esto no ser espanol, ni entender 
pizca en achaque de razas y temperamentos. Precisamente 
no necesitan los hijos de nuestra tierra más que ese acicate
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para empenarse más y más en cualquiera empresa de las 
suyas, una vez comenzada. Un riesgo que correr, un ene- 
migo que afrontar, son la mejor retórica para encenderles la 
sangre á los hijos del Bruch y dei Dos de Mayo. Así que, 
ocioso es decirlo. El movimiento católico de las peregrina- 
ciones por el Papa tomó con esto un empuje que nadie podia 
esperar. jComo que el infierno mismo se había puesto tan 
lindamente á su servicio!

Ahora bien. El caso es que de las amenazas se ha pasado 
ya á los hechos, y de regreso á Montserrat ha corrido hace 
ocho dias la sangre de nuestros hermanos. Ya lo ven. El 
furor los trae ciegos á los pobres enemigos dei Catolicismo. 
Compadezcámoslos; al fin la embriaguez dei odio ciega y 
aturde como la embriaguez del vino. Ciegos han estado, por
que una palabra, una sílaba sola del Gobierno de Madrid 
podia paralizar la acción de los buenos, que ni un ápice 
quieren apartarse en esto de la legalidad y de sus prescrip- 
ciones; y esta palabra, esta sílaba, no Ia puede decir ahora, 
no la dira el Gobierno espanol, siquiera á fin de que no se 
le crea intimidado por esa representación nacional callejera 
que no ha intimidado ; gradas á Dios! á los ancianos, á las 
mujeres, ni á los ninos de nuestro pueblo fiel. Ciegos han 
estado, porque no han previsto el efecto que iba á causar en 
Ias demás províncias espanolas el acto de fe sellado con san
gre que les ofrecen por muestra los católicos dei Principado, 
el arranque de generosa indignación en que prorrumpirán á 
vista de él los hidalgos Castellanos, los asturianos intrépidos, 
los altivos andaluces, los nobles hijos de Valencia del Cid, 
los que guardan en Galicia la tumba de Santiago, los cánta- 
bros indomables, los austeros baleares, los fieros aragoneses-. 
; Ah! si. ;Ahora creemos firmemente que va á ser magnífico 
sin ponderación el quincuagésimo aniversario pontifical de 
Pio IX en nuestra Espana! j Ahora, ahora se rogará con fer
vor! j Ahora, ahora se sacará Ia cara, toda la cara, con brio! 
jAhora, ahora se irá á Roma, se irá al Pilar, se irá á Com
postela, se irá otra vez y otra á Manresa y á Montserrat, 
aunque otra vez y otra corra la sangre cristiana por nuestras 
calles, que al fin jsantos cielos! curados estamos de espanto 
los cristianos en materia de persecución ! jAhora, ahora se
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pondrá en verdadero aprieto y turbación de espíritu á los 
blandos prudentes y acomodaticios y conciliadores, forzán- 
doles, por pudor al merros, á que de una vez se pongan al 
lado de las víctimas ó al lado de los verdugos! [Ahora, 
ahora se verá Io que vale esa juventud brillante, simpática 
vanguardia de nuestro ejército, risuena esperanza de dias 
más lisonjeros para la Religión y para la patria ! Y sobre to
do, y más que todo, elevando al más encumbrado orden de 
ideas cristianas nuestra consideración, [ahora, ahora se verá 
lo que pesan en la balanza de Dios una oración, un testimo- 
nio público, que se le envían banados, no sólo en lágrimas, 
sino también en sangre; ahora se verá lo que pueden ante 
el trono de la Misericórdia divina el gemido y la protesta de 
un pueblo que tiene tales penitentes y suplicantes que no 
retroceden ni ante el martírio!

[Firmes, pues! Cuando den la orden de retirada quienes 
deben daria, que son nuestros Pastores, se obedecerá sin 
réplica. Mientras tal orden no se dé, téngase cada cual vale- 
rosamente en su puesto. [Adelante la obra tan gloriosamen
te comenzada! [adelante en nombre de Dios!

Mayo, 1877.
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OH SALUTARIS HÓSTIA!

\ tarea dei buen católico en nuestros dias es su
mamente parecida á la dei soldado en campa
na. La hace grata el deber, noble la grandeza 
de la causa, interesante lo variado de sus peri
pécias, tranquila lo seguro de sus resultados. 

Pero es ardua, áspera, fatigosísima. Así es que el corazón, 
enardecido con el grito continuo dei ataque y de la defensa, 
pide de vez en cuando un respiro, como el guerrero más ani
moso necesita de vez en cuando sentarse un momento, qui
tar de la cabeza el duro capacete, soltar de la mano la espa
da, enjugar el sudor, y permitirle á la frente calenturienta 
el suave oreo de las brisas. ; Dichosos aquellos tiempos de 
cierta paz relativa, en que el combate cristiano, reducido á 
la contradicción que cada cual experimenta de los enemigos 
comunes en Ia práctica de la virtud, no era en Io demás sino 
una hermosa metáfora! Dios no ha querido otorgárselos á la 
generación presente. Hagase en esto, como en todo, su san
ta voluntad.

Descansemos hoy unos momentos; concedámosle al espi- 
ritu agitado unas breves tréguas; sentémonos á reposar la 
cansada cabeza en el seno de quien á ello tan amorosamente 
nos convida.

Las solemnidades cristianas, esparcidas por la Iglesia en el 
decurso dei ano, son frescos oásis que brinda ella á sus hi-
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jos fatigados. Y  si de todas puede esto decirsecon suma pro- 
piedad, ,icuánto más de la que vamos á celebrar dentro me
dia semana, de la dulcísima, suavísima, amorosísima festivi- 
dad dei Santisimo Sacramento? Hablemos, pues, dei Santi- 
simo Sacramento.

Brotó dei Corazón de Jesús esta corriente de aguas vivas 
allá en el Cenáculo de Jerusalén, en la solemne hora de su 
última Cena; y desde entonces acá ha sido el la el arroyuelo, 
modesto y escondido, si, pero siempre fresco, vivificante, 
restaurador, á quien debe el Catolicismo su eterna juventud 
y el verdor y lozanía de sus preciosos vergeles. La esterili— 
dad vergonzosa dei Protestantismo se explica en gran parte 
con esta sola palabra: no tiene Sagrario. Las maravillas to
das de la Iglesia católica se explican, al revés, por la in
fluencia en ella dei Sagrario de Cristo Sacramentado.

Si hubo Mártires que por Ia fediesen alegres la vida entre 
crueles y nunca oídos tormentos, fué porque al calor dei Sa
grario vigorizaron su corazón para tan sangrientos combates. 
Por esto los habrá siempre que se necesite en la Iglesia de 
Dios. Si hubo doctores y apologistas incansables en la defen- 
sa de la verdad, faros de saber y de cristiana doctrina, cuyos 
resplandores á distancia de muchos siglos esclatecen todavia 
los más árduos problemas dei dogma y de la moral, al Sa
grario acudieron á proveerse de los tesoros de luz que Iuego 
derramaron tan abundante en sus libros y escuelas. Si tiene 
el Catolicismo tipos angelicales de pureza, de caridad, de ab- 
negación sin limites en sus monasterios, hospitales, casas de 
educación, asilos de pobreza y hasta en el horror de los cam
pos de batalla, no busquéis el secreto de tan raras cualida- 
des más que en el fondo misterioso dei Sagrario, donde las 
va á buscar la débil novicia, ó á conservaria encanecida pro- 
fesa. Si hay misioneros que crucen mares y atraviesen vastos 
continentes y ensanchen cada dia con la palabra de salud en 
los lábios las fronteras dei reino de Cristo, lo deben al Sa
grario y á sus secretas influencias.

Del Sagrario se derrama sobre toda Ia Iglesia la vida so
brenatural, como dei sol se derraman sobre la naturaleza físi
ca la luz, el calor, la fecundidad. Porque olvidamos el Sa
grario, andamos tan á menudo débiles, tibios, cobardes, des-
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mayados. Muy otro seria elinflujo de nuestra voz, muy otro 
el de nuestros escritos, muy otro el de nuestras Asociacio- 
nes, si estas armas las fuésemos á templar constantemente 
en aquella fragua; si de alii las sacásemos como enrojecidas 
en el fuego del amor de Dios y en el celo por su gloria y por 
el bien de nuestros hermanos.

Ahora bien. Escúchenme mis amigos una propuesta que 
les voy á indicar, y en la cual puede muy bien no hayan 
atinado muchos por otra parte celosisimos y dispuestos a 
toda obra buena. El espíritu de oración que se despierta vi- 
siblemente en el pueblo fiel, desarróllase de un modo parti
cular en estos solemnísimos dias que la Iglesia consagra al 
augusto mistério de nuestros altares. A estas horas pocas son 
las poblaciones del Principado que no hayan llevado á cabo 
su peregrinación ó romería á un santuario venerado, desde 
donde el clamor de sus oraciones y el testimonio público de 
su fe han sido motivo de júbilo para los Angeles , de consue- 
lo para la Iglesia atribulada, y de ira y espanto para sus ene- 
migos. Pues bien. Con ocasión del Corpus y su hermosa 
octava, á nueva romería os llamo, amigos mios, á nueva 
peregrinación os convido: la romería al Sagrario, la peregri
nación al trono de Jesucristo Sacramentado. No está lejos 
nuestro buen Dios, ni en la cima de nuestras montahas, an
tes lo tiene cada uno al pie de su casa, hecho, como dice el 
buen Fr. Luís de León, vecino nuestro en cualquiera de 
nuestras poblaciones. Abierta está á todas horas la audiência 
de ese Rey que no exige largas antesalas, ni costosas reco- 
mendaciones, ni muestra ceno en el rostro, ni experimenta 
cansancio ni fastidio por nuestra conversaci ón. Rodeemos 
como corte de fidelísimos vasallos el solio de ese Príncipe de 
paz; Içvantemos en torno de él como un muro de alabanza, 
de oración, de desagravio, que ahogue á su rededor el grito 
de blasfêmia con que le insultan sin descanso sus enemigos 
y los nuestros. Derramemos nuestro corazón en su presen
cia, mostrándole las heridas de él, su miséria, su debilidad, 
sus tristezas por Ia per-secución de la verdad, sus ansias y 
suspiros por el triunfo tan deseado.

;Hostia de salud! jVictima de propiciación ! j Asilo de se- 
guridad! j Iris de bonanza! Gemimos, Senor, gemimos y ne-
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cesitamos de Vos, y venimos cansados á Vos. ;Senor, que 
ruge la borrasca cada día con más espantoso rugido! jSenor, 
que suben cada día más encrespadas las olas! jSenor, que 
es cada día más espesa la obscuridad I jSenor, que cierran 
con nosotros cada día más numerosos y fieros los enemigos!

Ob salutar is Hóstia!

Bella premunt hostilia,
Da robur, fer auxilium!

,j No es verdad, amigos mios, que podríamos hacer asi du
rante estos ocho dias (,j y por qué no durante todo el ano?) 
Ia más deliciosa, eficaz y universal romería? A el la convoca 
á todos sus amigos la Revista Popular. Ninguno falte á la 
cita.

Mayo, i8yy.
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E L  A C O N TECIM IEN TO  D E L  D ÍA.

u n i o  se le presenta muchos anos h a  al pueblo 
cristiano radiante de inefables alegrias. No le 
bastaba á ese bendito mes ser el dedicado al 
culto especial del Sagrado Corazón, por expre- 
so mandato del Divino Jesús á la Beata Mar

garita. Una serie de fechas notables que en él coinciden ha 
venido á hacer también de él como el mes de Pio IX. Den 
mis amigos una rapida ojeada á lo que vienen siendo tales 
fechas cinco ó seis anos ha, y se convencerán de la verdad 
de mi observación.

Sin embargo, preciso es confesarlo, nunca como en el 
presente se había inaugurado Junio tan esplendido y conmo- 
vedor. El quincuagésimo aniversario episcopal dei Papa ha 
despertado en el pueblo fiel como un verdadero frenesi de 
obséquios y de entusiasmo. Diríase que en este universal 
movimiento de concentración de todos los católicos al rede- 
dor del Papa, movimiento que con tanto consuelo venimos 
anos ha senalando, se ha llegado hoy al período más culmi
nante, si ya no fuese cierto que otras mucho más subidas 
manifestaciones de él puede todavia concedemos y nos con
cederá sin duda la Providencia. Diriase que al verle abando
nado los pueblos á su supremo Pastor, al contemplarle ofi
cialmente solo, sin amparo alguno de las potências llamadas 
católicas y objeto de toda la sana de sus enemigos, han sen
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tido renacer en algún modo por la defensa dei Pontificado 
el fuego aquel que los levanto como un solo hombre en los 
siglos médios para el rescate dei Santo Sepulcro. ;Quéde 
pueblos peregrinando en masa en dirección al Vaticano! 
;Qué de elocuentes xnensajes de fidelidad, compasión y filial 
ternura! ;Qué de rios de oro afluyendo sin cesar por todas 
partes de las manos de los hijos generosos á las manos dei 
Padre necesitado! ;Qué de lágrimas en los ojos, qué latir en 
los corazones á cada una de sus inspiradas frases! jQiié de 
periódicos y de telégrafos ocupados en transmitirias de un 
confín á otro dei globo como principal objeto hoy de pública 
atención, más poderoso para llamarla y sostenerla que los 
mismos despachos de la guerra, las cotizaciones de las Bol
sas, las votaciones de los Parlamentos, las caídas de los Go- 
biernos! ;Y todo esto en el siglo XIX, y en el último tercio 
de él, á la distancia de cien anos aun no cabales de la Revo- 
lución francesa, de ese colosal embate dei infierno que se 
jactaba de que esta vez iba á enterrar el Cristianismo! Ver- 
daderamente comprendemos el furor de los enemigos de la 
fe ante la grandiosidad de tal espectáculo. Sóbranle moti
vos á la impiedad para andar mohina y desconcertada. Tiene 
razón. Ese Catolicismo decrépito, que no quiere dejar de 
mostrarse joven y lozano como allá en su primera edad; ese 
muerto y sepultado que les está teniendo en conmoción y 
susto continuo á los vivos; esa trasnochada anligualla de 
siglos atrasados empenada en que se le tenga aún como la 
cuestión palpitante dei dia y como la heredera única de los 
destinos dei porvenir; ese anciano achacoso, sobre cuya 
muerte están basados tantos planes y combinaciones, y para 
cuya vida, sin embargo, alcanzan cada ano nuevas prorrogas 
las oraciones de sus hijos; ese pueblo sobre el cual tantos 
anos ha derramado, no a gotas sino á torrentes, la Revolución 
todos sus corrosivos, y que tiene sin embargo aún visitas á 
millares para el Papa, dinero á millones para el Papa, san
gre en sus venas hirviente y pronta al sacrifício, si es pre
ciso, para el Papa; esa juventud cristiana, mejor, cien veces 
mejor, más decidida, más valerosa, más audaz que la que 
conocieron nuestros abuelos, porque se ha templado en la 
tribulación y en la lucha; sobre todo y más que todo, ese
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espí ri tu de oración y de manifestación pública que con tanto 
calor ha renacido en las modernas generaciones católicas, en 
medio de esa sociedad, por otra parte tan fiía, tan indife
rente, á lo que no sea intereses materiales y goce de los 
sentidos... jah 1 eso lo explica todo: el rabioso aullar de 
la prensa malvada, los receios y suspicacias de los politico - 
nes sabiondos, el inicuo atropello á que se lanza la turba 
seducida. Lo comprendemos: todas estas cosas obra son de 
la desesperación, alaridos de vergüenza, gemidos de impo
tência. Es Luzbel, que adivina su derrota; es la postrera 
convulsion de la fiera; es la Revolución que se reconoce 
vencida.

Ya lo ven hoy por hoy nuestros amigos. Asistimos á otro 
de los grandiosos aniversários que tan á menudo han venido 
en los últimos tiempos á conmover de júbilo las entrarias 
del pueblo fiel. ;Qué época! ;Qué cuadro! El mundo ardien- 
do gran parte de él y próximo á arder todo é! por sus cuatro 
costados en espantosa guerra; la Revolución rugiendo en los 
abismos como lava en el Vesubio horas antes de la erup- 
ción; pueblos y Gobiernos mirándose unos á otros vacilan
tes, inciertos sobre su suerte de hoy ó de manana. Y en 
medio de este pavoroso espectáculo, en vivo contraste con 
él, colocad el otro consolador que antes os he descrito. En 
menos palabras. En medio de la borrasca política y social 
más deshecha, bajo un horizonte encapotado, sobre un suelo 
que se estremece con terribles sacudimientos, entre el cru
zar siniestro de los rayos y el bramido de los truenos y dei 
huracan... la mansa figura de un anciano que ora, exhorta, 
protesta, bendice y sonríe. Y en torno de él todo el pueblo 
católico que reza, le mira, le escucha, se alienta con él... y 
espera.

jValganos Dios, amigos mios, por tantas maravillas! Te
mores le dan mil veces á uno de que carezca de mérito su 
fe, ó mucho se le disminuya al menos, según tiene el cató
lico de hoy nuevos motivos cada dia de encontrarse (perdó- 
neseme la palabra) orgulloso con ella. ,iQuién no ve aqui 
la aurora dei triunfo, por no decir el triunfo mismo? <iQuién 
ha dicho que eso fuese luchar, cuando en realidad ya no es 
sino vencer?
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[Dulcísimo Corazón de Jesús! [Tesoro de amor, de espe- 

ranzas y de firme seguridad otorgado al pueblo fiel para su 
aliento y consuelo en esta hora de supremos combates! 
jDádsela Vos al corazón de Pio IX, nuestro amado Padre, 
la alegre felicitación de dias que desde estas modestas pági
nas le ofrece por nuestra voz, rendido, amoroso, esperanza- 
do cual nunca, el pueblo espanol! [Didsela Vos á Pio IX, 
nuestro Padre, Vicário vuestro, retrato vuestro, de parte de 
esos hijos vuestros y suyos, que siempre, y en especial du
rante este mes, sienten como unidos en uno solo estos dos 
amores, el amor á Vos y el amor al infjlible Pastor! jSed 
ahora más que nunca mediador sublime de todo el pueblo 
cristiano, para hacer valederas en favor de Pio IX ante el 
Padre celestial nuestras pobres oraciones, nuestras fervientes 
protestas, nuestros cânticos de alabanza, nuestras carinosas 
limosnas!

; Católicos todos! [Hijos de Pio IX! [Amigos de la Revista 
Popular! Con nuevo afan en el mes que acabamos de inau
gurar, por nuestro Padre, por su preciosa vida, porei triun
fo de la Iglesia, por la victoria del pueblo fiel, [roguemos al 
Sagrado Corazón!

Junio, 1877.



CIV.

CUENTO  Q UE S A L E  H IST O R IA .

v b í a  en cierto hospital un loco á quien no impe
dia su locura ayudar al sepulturero en la tarea 
de amortajar cristianamente los cadáveres de 
los acogidos y disponer su enterramiento. Dis- 
poníase á practicar con uno de sus prójunos tan 

buena obra, cuando el favorecido, que no estaba muerto, 
sino simplemente aletargado, sintiénJose al fin menear y re
volver, abrió los ojos; y no acabando de comprender lo que 
con él se hacía, exclamo entre sorprendido é indignado:

— jHambre! qué vienes ahora á darme moléstia?
— Paciência, amigo, repuso el loco, que te voy á amor

tajar.
— jValgame Dios! gritó con las pocas fuerzas que aun tê  

nía el desdichado, ^pues no ves que estoy vivo?
— jVaya, tonto! ^Qyieres callar? ; Si sabrás tú más que 

los doctores que han firmado la papeleta!
Mas de cien veces ó más de mil me he acordado dei loco 

dei hospital leyendo estos dias los periódicos de la secta, que 
aseguro a VJs. están deliciosos. Porque, francamente hablaa- 
do, díganme Vds. si no es cosa de tomarse así en broma lo 
que viene sucediendo anos ha entre nosotros los católicos y 
nuestros pobres enemigos los revolucionários. Rabian, voci- 
feran, desganitanse para convencer al mundo (yo creo más 
bien que para convencerse á sí propios) de que el Catolicis-
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mo está muerto; de que la fe en Dios y en su Iglesia son 
cosa allá de otros siglos; de que no hay que contar con nos- 
otros más que lo que se cuenta con los fósilesó con las mo- 
mias. Y en luminosos tratados, y en elocuentes discursos, y 
en muy científicos artículos os prueban, si, senor, como dos 
y tres son cinco, que pasaron los tiempos dei Cristianismo, 
y que pasaron para no volver (esta frase es de cajón), y que 
de consiguiente el Estado, la legislación, la familia, debe 
procurar organizarse todo á la ãernière, sin intervención al- 
guna de Dios ni de clérigos, que al fin la Humanidad está 
ya adulta y emancipada, y sacudió sus andadores. Y lo creen 
así tantos y tantos infelices que no aciertan á ver más que 
por los ojos de sus falsos amigos. Y hay realmente gentes á 
quienes se les figura que de verdad el Catolicismo murió, y 
que si se le ve algo aún es porque á los Gobiernos no les ha 
ocurrido todavia disponer el de Ti n i ti vo entierro, sino que 
para sus fines prefieren tenerlo así algún tiempo de cuerpo 
presente.

Pues i vaya con Dios! que por lo que toca á Espana bien 
habrán podido convencerse todos los enterradores de que el 
muerto anda hoy por hoy vivo como nunca y listo y salta- 
rín. i Buen certificado de vida les viene dando á los empena
dos en amortajarle y darle sepultura ! Dígalo la primavera 
que acaba de pasar y que, pese á quien pese, no ha salido 
que digamos mal aprovechada. Dígalo ese magnífico univer
sal movimiento que, iniciado en Cataluna, está conmovien- 
do aún lo restante de la península espanola; espectáculo úni
co en el mundo, porque de él no ha ofrecido hasta hoy ejem- 
plo, tan grandioso al menos, ninguna otra nación. Dígalo 
ese despecho mal disimulado, ese plan de calumnia y de 
atropello con que se ha querido contener ; en vano! el avan
ce imponente de esta nacional cruzada. Digalo ese pavor que 
en vista de eso les va entrando en el cuerpo á nuestros po
bres enemigos, en lo cual tienen disculpa, porque ^cómo no 
sentirse despavorido el hombre más valentón á la vista de 
muertos que andan, rezan, cantan, y por pura cortesia no 
se burlan de los vivos?

Bien está, pues. Sigan extendiendo cédulas de defunción 
cuantas quieran los doctores de la facultad. Aqui estamos
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nosotros, es decir, el pueblo espanol, tan frescos y guapos 
para desmentirias. Y si, ccmoel loco dei hospital, seempena- 
ran á todo trance en amortajainos para que quede en buen 
lugar el dictamen facultativo, ;ja ! ;ja! ;ja! católicos somos 
y ivive Dios! injertos en espanol por anadidura, y con brios 
por lo mismo para no consentir Ia mortaja y darle más de un 
susto como éstos al amortajador.—^Es ó no es así, romeri- 
tos y rcmeritas de esta primavera y de otcno pasado?

(Todo el pueblo católico, como un solo hombre): Firme 
la vo{, serena la mirada...

— Basta, amigos, basta: vivitos estais, gracias á Dios. 
Briosa anduvo la fe de vida. Hasta otra ; y entre tanto... pue- 
de, si quiere, aguardar sentado el sepulturero.

Julio, i8yy.

I
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li. if!

o es por todo extremo la que vamos á hacer ob
jeto dei presente artículo, que con particular 
atención deseáramos leyesen y meditasen nues- 
tros subsci iptores. Tal es la que acaba de inau- 
gurarse en nuestra ciudad con el título: Aso- 

ciación dei Purisimo è ínmaculado Coraçón de Maria y  de San 
Francisco de Sales para promover y  facilitar las Misiones dio
cesanas y  los Ejercicios espirituxles.

La claridad de estas palabras dispensa de toda explicación, 
y aun de todo encomio dispensara, si no fuesen tantos los 
que en este asunto de obras de propaganda católica andan 
tal vez algo preocupados.

Creen muchos, y es lamentabilísimo error, que puesto 
que el mal principal de nuestra época es la confusión y ex 
travio de las ideas, se habrá puesto á nuestros danas opor- 
tunísimo y completo remedio cuando se haya logrado que, 
gradas á los esfuerzos de la apologética católica, no quede 
punto alguno de los controvertidos sin clara explicación, ó 
sofisma alguno de los propalados sin refutación sólida y con- 
cluyente. Paréceles á éstos que si á cada incréJulo de nues
tros dias se le pudiese poner ante los oj as un libro en que 
precisa y detalladamente se diese satisfacción á todos sus re
paros contra la fe y se estableciesen uno por uno los solidí- 
simos argumentos que la abonan, la conversión de nuestra
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sociedad indiferente y escéptica fuera negocio de pocas horas, 
es decir, de las pocas horas que emplease cada indivíduo de 
ella en hacerse cargo dei libro en cuestión y meditar algosu 
contenido. jVana ilusión! Si el más trivial conocimiento de 
la naturaleza humana no nos desenganase de ella, para des
enganamos bastara el ejemplo mismo de lo que palpamos 
todos los dias. Poned en manos dei incrédulo más ilustrado 
la mejor y mas convincente apologia católica, y es muy facil 
le saquéis con los argumentos de ella vencido... pero no con
vencido. En matérias de Religión el secreto resorte de la con- 
vicción ó de la duda está en otra paite que en la sola inteli
gência; está en el corazón ayudado por la divina gracia. Por 
extravio dei corazón mas bien que por extravio de la inteli
gência se entra en los caminos de la incredulidad: los hu- 
mos que dei corazón corrompido suben á la cabeza, éitos 
son los que han empezado á obscurecer la luz clarísima de 
ella y han concluído tal vez por apagaria. No se empezó por 
discutir y negar la fe, á fin de vivir después con más holgu- 
ra libre de las trabas que ella impone. No, que lo primero 
fué sacudir las trabas, y después vino lo de buscarse el re
belde razones y argumentos con que justificar la rebeldia. 
Este es el procedimiento usual por el que se pasa de la Re
ligión á la incredulidad, que por esto dijo quien lo entendia 
perfectamente: Procurad hallaros sin falta en lo que prescri- 
ben los mandamientos; yo haré que no tengais luego duda 
alguna en admitir todo lo que ensena el Credo.

Ahora bien. Si la corrupción dei corazón es la que hace 
incrédulos, sólo librando de la corrupción los corazones ha- 
bremos hallado el medio principal y mas eficaz de deshacer- 
los. Creemos en la influencia poderosísima que ejercen mu
tuamente las ideas en las costumbres y las costumbres en 
las ideas, pero somos de parecer que las costumbres influ- 
yen más eficazmente en Ias ideas, que las ideas en las cos
tumbres. Por esto, y hasta contrariando algo nuestra natu
ral inclinación y la índole especial de nuestras tareas, damos 
para la destrucción dei error mucha mas impoitancia a! as
cetismo que á la controvérsia, creemos de mas positivos re
sultados la obrita de piedad que la de polémica, y estamos 
más por la unción persuasiva dei sermón que por las bri-
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liantes discusiones de la Academia y del Ateneo. No que á 
eso no le demos la merecida importância; no que creamos 
oficio inútil en la Iglesia de Dios el de los ilustres campeones 
de la verdad que en todos tiempos han sostenido por ella 
brillantes campanas en el terreno de la polémica religiosa. 
(iCómo olvidar que los grandes Padres de la Iglesia han sido 
a la vez grandes controversistas? Sólo queremos dejar esta- 
blecido que en cosas de Religion no basta procurar la con- 
vicción, sino que es más firme empezar por la persuasion, 
contra la tendencia bastante extendida entre algunos de 
nuestros hermanos (quizás, quizás hija algún tanto dei con
tagioso naturalismo contemporâneo) de esperarlo todo prin
cipalmente dei libro, dei periódico, de la discusión científica, 
es decir, de los médios especialmente dirigidos á la inteli
gência. Excelentes son, pero secundários.

Sentados estos antecedentes, nadie extranará saludemos 
como un acontecimiento de gran trascendencia la fundación 
en nuestra patria de la Asociación indicada, que se pro
pone facilitar en ella los poderosísimos médios de moraliza- 
ción y de propaganda católica que se Hainan Misiones y Ejer- 
cicios. Veremos en otro artículo la importância que entranan 
estas dos palabras, y por lo mismo Ia obligación que tiene 
todo buen católico de cooperar al proyecto felizmente ini
ciado.

La Asociación recientemente iniciada se propone, como aca
bamos de decir, facilitar las Misiones para los pueblos y los 
Ejercicios para los indivíduos. Nadie habrá que ignore loque 
son Misiones y lo que son Ejercicios; muchos empero no ten- 
gan de estos poderosísimos médios de moralización y santi- 
ficación la idea exacta, y muchísimos mas, aun teniéndola, 
crean tal vez empresa de grandes dificultades su realización. 
Precisamente á esto viene la Asociación que con tanto em
peno recomendamos: á avivar en los corazones el deseo de 
aprovecharse de estos médios, y á ponerlos, por decirlo así,
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tan fáciles y llanos que sólo un criminal descuido ó despre
cio impidan su consecución.

Es una Misión, para un pueblo que aun no ha perdido la 
fe (y en este caso se ha 1 la aún, gracias á Dios, el pueblo es- 
panol), el resorte más poderoso y eficaz para volverle en si 
de su extravio y reconducirle á los caminos de salvación y 
de grada, que son los únicos de verdadera civilización y cul
tura, hoy que tanta importância tienen para algunos estas 
famosas palabras. La voz dei misionero que recuerda las 
verdades eternas y las divinas amenazas, que hace brotar 
dei corazón el remordimiento y de los ojos las lágrimas de 
la contrición, es más poderosa que los más severos bandos 
de la justicia, que las más elocuentes dedamaciones de la 
prensa pública, que las más enérgicas peroraciones de la tri
buna popular. Sin aparato de fuerza, sin agentes tras si, ni 
apremio ni coacción de clase alguna, el sacerdote reduce a 
la ley y al deber al pueblo que tiene la feliz suerte de escu- 
charle dócilmente; y desde su pacífica cátedra primero, y 
luego desde el tribunal de la Penitencia, apaga los odios, 
reconcilia las famílias, hace restituir lo mal adquirido, arran
ca de raiz los maios hábitos, hace renacer las olvidadas prác- 
ticas de piedad, rejuvenece en el bien los corazones enve- 
jecidos en la culpa. Una Misión aprovechada es para un 
pueblo la mayor de las bendiciones del cielo ; largos anos 
después se recuerda aún su fecha como la de una universal 
restauración; centenares de famílias la citan como la época 
en que vieron renacer en su seno la paz perdida ; miles de 
corazones la guardan como la más hermosa memória de su 
vida, porque de el la data un cambio total en sus relaciones 
con Dios y con sus hermanos. Donde hubo una Misión fe
cunda ha experimentado una baja notable el registro de la 
criminalidad; los misioneros han ahorrado gran parte de sus 
tristes tareas á la guardia civil; los confesonarios han reci- 
bido consoladoras declaraciones y aplicado suavísimas sen
tencias, que muy de otro modo se hubieran recibido y apli
cado en los estrados de los jueces temporales. El templo ha 
vuelto á adquirir hijos pródigos que hubiera tal vez devora
do el presidio ó el patíbulo, y la sociedad y la ley han reco
brado como fieles súbditos á muchos á quienes la policia
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vigilaba ya tal vez como grandes criminales. ;Ah! Si las 
aguas mansas y fertilizadoras de Ia frecuente MCión vol- 
viesen á correr sobre la faz endurecida y resquebrajada de 
nuestra amadísima patria, como en otros tiempos corrieron, 
muy otro seria su aspecto, hoy tan triste y desolado; muy 
luego se apagarían esos volcanes de odio al cielo y a la tie- 
rra, que tan a menudo nos aterran con sus eiupciones aso- 
ladoras; muy en breve florecería lozana en todo su suelo Ia 
rica vegetación de virtudes individuales y sociales que le hi- 
cieron antes herencia privilegiada dei Senor y vergel de sus 
más preciadas maravillas. Si la Misión pudiese hacer oir 
periodicamente su acento á la vez dulce y terrible en nues- 
tras ciudades y aldeas, muy distintas serían las relaciones, 
hoy tan tirantes, entre el rico y el pobre, entre el amo y el 
trabajador, entre el gobernado y los gobernantes. No se ve
ría tan concurrido el espectáculo infame, ni tan buscada la 
novela inmoral, ni tan leído el periódico impio, ni tan des
preciada la autoridad de los padres, ni tan descuidada la 
educación de los hijos, ni tan puesto en olvido el deber de 
Ia limosna, ni tan escasa la asistencia a la casa de Dios, ni 
tan mezquino su ornato, ni tan poco frecuentados sus Sacra
mentos. Un Gobierno, que lo fuese como Dios manda, de- 
bería, no sólo autorizar las Misiones, sino protegerias, y no 
sólo protegerias, sino fomentarias, recomendarias, enviarias 
por su cuenta. Aun mirando la cosa sólo bajo el punto de 
vista utilitário, lo que gastase en subvencionar en cada dis
trito una casa de Misioneros, lo ahorraiía á la vuelta de 
pocos meses en el ramo de fuerza y vigilância públicas. No 
hay que esperar por de pronto tales acuerdos de los Gobier- 
nos de Europa. Pero en esto como en tantas otras cosas lo 
que no hace la Autoridad  ̂por qué no ha de hacerlo la ini
ciativa privada? ^Por qué no han de aunar sus fuerzas los 
católicos de buena voluntad para facilitar á los pueblos esos 
médios de regeneración y de cristiana cultura? ; Católicos 
tibios ó dormilones! ,rPor qué no hacéis para el bien de 
vuestros hermanos la mitad siquiera de lo que por su mal 
(y por el vuestro) están haciendo á todas horas nuestros co- 
munes enemigos? Si, porque mientras vosotros holgais y 
os divertis, ó á lo más pronumpís en estériles lamentos,



OBRA IMPORTANT! SIM A. 4 5 1
íambién el los envian, salidos del infierno, á los pueblos y 
ciudades, á los talleres y á los campos, satânicos misioneros 
que no cesan en su propaganda infernal. Misiones recorren 
nuestras comarcas, pero no para predicar el temor de Dios y 
el amor al prójimo, sino para declararle guerra á Aquél y se- 
ducir á éste con una fraternidad que no es sino la de Caín. 
Y tienen discípulos estos misioneros de Satanás, y ejercen 
sobre la masa incauta poderoso influjo, y dicen claro ya y 
sin rodeos á qué vienen y á qué van... Y <iqué no dierais 
vos por neutralizar esta su perversisima propaganda? <rQué 
no dierais vos por arrancar al diablo y á sus emisarios estas 
almas que reclutan á todas horas para el ejército dei mal? Sa- 
bedlo, pues: hay quienes se proponen esta nobilísima cruza
da; hay quienes desean organizaria en grande escala para que 
sin cesar recorra nuestras comarcas y sostenga por la fe y por 
las costumbres el santo combate de Cristo; hay quienes han 
puesto ya manos á Ia obra. Y vos, parroco ó simple seglar, 
quedeseéis para vuestra localidad este inestimable beneficio, 
tendréis ya con quien entenderos para que facilmente se os 
proporcione. Ayudad, pues; contribuid con vuestra subscrip- 
ción, contribuid con vuestra influencia, contribuid con vues- 
tras oraciones, que con estas tres clases de cooperación podéis 
asociaros á la gloriosa campana. Y veréis luego cuántos co- 
razones que creiais para siempre muertos, cuando no anda- 
ban mas que amortecidos, entran en calor y en saludable 
reacción; veréis como, desinfectada la atmosfera social de la 
inmoralidad que hoy la apesta, vuelven á recobrar su impé
rio las creencias; veréis como mas que impíos ha habido 
hasta hoy en Espana maios cristianos, á quienes sólo ha 
bastado el saneamiento dei corazón para que desapareciese 
de la inteligência toda sombra de incredulidad ó de duda; 
veréis como hasta el los mismos se asombran de encontrarse 
creyentes, cuando tal vez el los mismos se habían hecho la 
ilusión de que eran biavos y foimales ateos; veréis como se 
les desvanecen con un acto de contrición todos los sofismas, 
y, limpia la conciencia, que es el espejo de Dios, ven claro 
como la luz dei sol lo verdadeio de sus dogmasy lo racional 
de sus mandamientos. ;Oh! Ayudemos, amigos mios, ajude-
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mos á esta utilísima obra; mirémosla como Ia primera de 
todas, más que Ias de beneficencia material, más que las de 
ilustración científica, más que las de otra clase alguna.

Mayor, si cabe, que la de las Misiones es la importância 
de los Ejercidos espirituales. Desde que el esclarecido Soli
tário de Manresa recibió dei cielo ia inspiración de su precio
so librito, ha sido reconocida la práctica de los Ejercicios es
pirituales que en él se dictan, como el medio más poderoso 
de santificación, y como arma de finísimo temple por Dios 
reservada á los tiempos modernos para los santos combates 
de la vida cristiana. No han sido solamente los Padres de la 
Companía, á fuer de buenos hijos, sus panegiristas; Pontífi
ces y Concílios, teólogos y tratadistas ascéticos han convení- 
do en ponderar como divina su eficacia. Todas las Comuni
dades religiosas los han prescrito como obligatorios en sus 
Regias; todos los libros de piedad los han recomendado a 
sus lectores; todos los maestros de espíritu les han senalado 
el primer lugar entre las prácticas más escogidas. En efecto. 
Aislarse el hombre durante unos dias de todo contacto hu
mano en cuanto es posible acá en la tierra; dejar en este pla- 
zo suspendidos negocios, estúdios, relaciones, y hasta las 
obras dei ministério ó de la caridad para con los prójimos, 
para no ocuparse más que en la consideración de su último 
fin y de lo que á él le aparta ó á él le conduce; ver durante 
estos dias de recogimiento desplegarse ante sus ojos unatras 
otra las tremendas verdades de la fe en lo que concierne ai 
origen y condición actual del alma y á su eterna felicidad ó 
desdicha; detenerse á contemplar á la luz de el las el estado 
de la propia conciencia, de la cual nos tienen casi siempre 
apartados las impresiones dei mundo exterior; practical' a 
solas con ese implacable fiscal el arqueo riguroso, en el cual 
tan pocos dejan de hallarse alcanzados; sentirse subyugado 
por Ia lógica poderosísima de aquellos teoremas de San Ig
nacio, que no dejan al corazón salida alguna entre ó renegar
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de la fe ó aceptar las consecuencias de ella; por fin, al calor 
de las convicciones así fortalecidas y avivadas, y más aun af 
blando impulso de la gracia divina, implorada con humilde 
y contrita oración, formar inquebrantables propósitos y lan- 
zarse luego resueltamente á su ejecución: tal es una idea pá
lida, muy palida, de lo que son para el cristiano unos bue- 
nos Ejercicios: tal es el cuadro apenas bosquejado de los 
admirables efectos que producen constantemente en quien 
dei modo debido se entrega á ellos.

En cuanto á su necesidad, poco tendremos que insistir en 
encareceria, manifiesta como esta, por desgracia, á la vista 
de todos. ,j No habéis oído decir, amigos mios, que lo grave, 
lo gravísimo de la situación actual estriba, no en que sean 
tan maios los maios, sino en que sean tan poco buenos los 
buenos? jOh! jA cuántos comentários se presta esta doloro- 
sísima verdad! Digamoslo acá entre nosotros, que al fin po
ços dei bando contrario nos han de leer, ni ha de causamos, 
por otra parte, gran perjuicio el que nos lean. Digamoslo, sí; 
que la verdad, como dice el refran, adelgaza, pero no quie- 
bra. jFuera como debe ser el ejército dei bien, y ganaría 
victorias con sólo presentar bataIlas! j Fueran las manos 
que sostienen y defienden la santa bandera puras y limpias, 
como es la bandera misma, y la veríamos a ésta odiada y 
maldecida como hoy, claro está, pero al menos no despre
ciada por nuestra culpa! ;No luchasen entre nosotros mis- 
mos y contra nosotros mismos enemigos mil domésticos, 
cien veces peores que los que desde el campo opuesto nos 
dirigen sus tiros; nuestro amor propio, nuestras tristes am
biciones, nuestra vil fl ijedad, nuestros vanos respetos, nues
tras miserables concupiscências!

Pues bien; á todo eso seria eficaz medicina la práctica pe
riódica de los Santos Ejercicios. Casas hay ya destinadas á- 
ese recogimiento espiritual para eclesiásticos, para seglares y 
hasta para senoras. La Asociación que recomendamos hará 
que se multipliquen las tandas a fin de poner su uso al al
cance de todo estado y condición. En todo lance crítico de 
la vida, en la hora de la tribulación, al tener que tomarse 
resoluciones supremas, los Ejercicios espirituales son fragua 
donde se templa el corazón y adquiere vigor y entereza para
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salir sin menoscabo de la prueba más recia. Pero aun en la 
vida normal y regular, cuando se siente uno entibiado y flo- 
jo por el exceso mismo del trabajo exterior que le trae en 
cierto modo alejado de si, cuando con la costumbre se ha 
hecho menos sensible el espíritu á la impresión de las rpaxi- 
mas eternas, cuando ha venido á debilitarse el fervor de nues
tra alma como reloj cuyos resortes han perdido su elastici— 
dad, volemos á restauramos, á rehacernos, á afilar nuestras 
armas melladas con el uso cotidiano, á darle cuerda para 
otra temporada más á nuestra máquina gastada, ó á echarle 
un remiendo si anda descompuesta.

He aqui lo que son los Ejercicios, y he aqui por qué he
mos llamado Obra importaníísima la Asociación que se pro
pone popularizados, así como proveer á Ia salida de frecuen- 
tes Misiones por todos los pueblos de la diócesis. Muchísi- 
mo mas podríamos decir para encarecerias; pero ni lo con- 
ceptuamos necesario, ni lo permiten los limites de nuestra 
publicación. Con indecible consuelo hemos visto ocuparse 
de este asunto, tomando pie de nuestros humildes artículos 
y haciéndolos suyos, á la ilustrada prensa católica de Madrid, 
Can benemérita de la Religion y de la patria. Eso deseábamos 
y á eso debemos todos ayudar. Que se propaguen esas ideas, 
que se vulgaricen entre los defensores de Ia verdad, que no 
se crean haberlo hecho todo nuestros amigos cuando hayan 
escrito un brillante artículo ó pronunciado un elocuente dis
curso. No están por demás en el mundo los sábios y los le
trados, antes conviene, si, mucho que los haya; pero cons
te que nada harán los sábios y los letrados si no andan en 
pos de ellos, ó mejor aún delante de ellos, los Santos. No 
descuidemos la propaganda de las buenas ideas, pero demos 
ía importância principal á la de las buenas costumbres. 
«Obras son amores, que no buenas razones,» ha dicho otro 
cefrán que nos parece tiene también aqui particular aplica- 
ción. Haga Dios fecundar estas someras indicaciones, y pon- 
ga cada cual lo que de su parte esté para que se vean coro- 
nadas de êxito felicísimo.

Septiembre, 1877.
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in  pecado concebida ! responderán á una voz to
dos nuestros lectores; y he aqui puesto un epí
grafe de articulo que no hemos inventado nos- 
otros, ni sacado de los libros, ni aprendido en 
las aulas, ni recogido en las Academias. Del 

pueblo espanol ha salido, de la abundancia de su corazón 
ha brotado, nos ha ensenado á repetirlo la tradición de nues- 
tra patria, hémoslo oído ya desde la cuna de los lábios de 
nuestras madres, nos lo hemos encontrado ya al nacer en 
ese precioso archivo de cosas buenas y grandes que atesora 
desde lejanos siglos esta hidalga nación de la Madre de Dios.

jCon cuánto consuelo de nuestra alma lo ponemos hoy, 
fiesta de María Inmaculada, al frente de estas líneas! ;Con 
cuánto amor encabezamos con ellas el número de gala que 
dedicamos, éste como todos los anos, á la celebración de 
nuestra fiesta nacional!

No podemos negar, no queremos disimular que experi
mentamos, de vez en cuando, como todo hijo de Adán, tur- 
baciones y desalientos. Es tan deshecha la tempestad que 
ruge en torno de nosotros, es tan brava la batalla que se li
bra a nuestro rededor contra la gloriosa bandera de la que 
somos humildes soldados, que no siempre el espíritu conser
va la serenidad y buen temple que deseáramos, ni el corazón 
está exento de hondas amarguras y dolorosa inquietud. No
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que dudemos de las promesas de Dios, ni temamos por la 
suerte de su Iglesia, ni creamos haya de ser en definitiva dei 
infierno una victoria que le cuesta toda su Sangre á Jesucris- 
to. Pero, recordamos que hay naciones, como indivíduos, 
apóstatas; acúdenos á la memória el nombre de antiguas 
regiones, centro un dia de la fe y brazo de la cristiandad, 
sumidas hoy en los horrores de Ia herejía, y hasta vueltas de 
nuevo al Paganismo; y fijando los ojos en nuestra Espana 
amadísima, cruza un momento por nuestra imaginación la 
horrible idea de si, andando los tiempos y enfiaqueciéndose 
aqui el ardor de los buenos, podría llegar á ser esta tierra 
una de las reprobadas por Dios en justo castigo de una com
pleta apostasia.

Sin embargo, joh! ;no, ni un instante nos sentimos incier- 
tos y dudosos cuando 1 lega el dia faustísimo y eminente
mente espanol de nuestra esclarecida Patrona la Inmaculada 
Concepcion ! Aplicamos en tal dia el oído al corazón de 
nuestra patria, y percibimos fuerte y vigoroso su latido, sin 
senales [gradas á Dios! no ya de muerte, pero ni de pasajero 
desmayo. Otra vez en tal dia reconocemos á nuestro buen 
pueblo de siempre; al pueblo con quien ha renido sus más 
empenados combates el infierno; al pueblo que de todos ha 
salido vencedor. Y  vueltos á la esperanza, que es ya en nos- 
otros seguridad y certidumbre firmísima, no abrigamos te
mor alguno sobre sus futuros destinos, y sin vacilación cree- 
mos que católico le encontrará en su dia la trompeta dei jui- 
cio final, sin haber visto arraigarse en su suelo bendito otra 
semilla de fe que la que hace diecinueve siglos recibió de 
manos de Santiago, bajo la bendición y auspícios protecto
res de la misma Virgen María. No, [no nos arredra la im- 
piedad, sean cuales fueren Ias fuerzas que presente en bata- 
11a! La nación que se ha colocado la primera bajo el manto 
de María Inmaculada, la que en la segunda mitad dei siglo 
diecinueve, en medio de la general prevaricación de Europa, 
conserva todavia un pueblo tan adicto como el espanol al 
culto de su Madre, no puede perecer para la vida católica, 
no puede renegar. Ligero vaivén han de parecerles un dia á 
los historiadores de nuestra Espana los sacudimientos que ha 
sufrido cuando los comparen con esta su indomable firmeza.



Lo que hoy nos aflige pasará. Raído será de su noble faz 
todo lo que en dano dei Catolicismo se le ha sobrepuesto á 
nuestra patria por el Racionalismo, que siempre fué aqui pos* 
tizo y extranjero, y veráse entonces como aun á través de los 
presentes contratiempos ha conservado la nación espanola 
sus rasgos antiguos y característicos de fisonomía, que la 
acreditan por hija primogénita de Maria Inmaculada.

[Ave, María P urísima!— ; S in pecado conc^ ída! He aqui 
nuestra divisa inmortal, heaquí la bandera de nuestros com
bates. jCatólicos espanoles! Conservadla en vuestro hogar, 
en vuestro lenguaje, en vuestro corazón; lanzadla como va- 
lerosa protesta, como reto audaz al rostro de vuestros ene- 
migos, que enemigos vuestros son los de vuestra fe y los de 
vuestra Madre. ^

[María! [Reina Inmaculada! [Madre concebida sin pecado 
original! [Por la perpetua fidelidad de este vuestro pueblo á 
tan gloriosa ensena, rogad á Dios!

Diciembre, 1877.
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CVII.

j NAVIDAD!

ué dulces y alegres Pascuas las de Navidad! 
|Qué suave hechizo tienen para todos los co- 
razones creyentes! ;Qué rico es en poesia todo 
Io que á ellas se refiere! ; Navidad! Basta citar 
esta palabra para que se agolpen en tropel á la 

imaginación recuerdos mil de inefable encanto. Muy gasta
do ha de tener el corazón, sino ya muerto enteramente para 
toda impresión delicada, quien al oírla no sienta estreme- 
cérsele todo él á impulsos de no sé qué interior alborozo, en 
tanto que una suerte de infantil alegria le inunda todo como 
si fuera un eco perdido de los antiguos felices dias de ino
cência. Por eso encontramos tan adecuadas al estado de 
nuestro ânimo en tales fiestas la música pastoril, la vieja le- 
yenda dei hogar, los cantares de la tradición, las santas 
escenas de la vida de familia, los hechiceros recuerdos de Ia 
ninez. Por eso el negocio les fastidia en tales dias á los mis- 
mos negociantes, la política la echan á un lado los mismos 
políticos, las tareas científicas ó industriales las suspenden 
por completo aun aquellos que tienen á ellas exclusivamente 
consagrada durante el ano toda su existência. Sólo en dos si- 
tios se encuentra bien el corazón en tales dias: en casa y en 
el templo. Reparad que es tal vez el dia de Navidad el único 
dei ano en que aun ante los más asiduos concurrentes al 
Casino y al teatro tienen el pleito perdido estos lugares de



distracción. Observad que ponen el pie en la iglesia, atraí
dos á ella por cierta invencible necesidad dei corazón, aun 
no pocos que durante el ano la tienen completamente olvi
dada. Fijaos, por fin, en los mismos semblantes de la gente 
indiferente y que menos accesible parece á las poderosas 
influencias de la Religión, y no tardaréis en conocer que as» 
como ésta en Viernes Santo les impone á pesar suyo su aus- 
teridad y respeto, así en Noche Buena les comunica, quieran 
ó no, su inocente regocijo. [Gloria, pues, á Dios que erv 
tales dias concede á todos los corazones cristianos tan mis
teriosos consuelos!

Pasemos, empero, á otro orden de reflexiones más prác- 
tico é instructivo. El mundo entero va á celebrar otra vez 
la Natividad de Nuestro Senor Jesucristo. Luego Jesucristo 
es Dios.

Tal vez habrá quien no acierte á ver inmediatamente e 
enlace profundo que hay entre aquel antecedente y esta 
consecuencia. Al que asi se hallare ruégole medite imparcial 
y desapasionadamente sobre los siguientes contrastes.

El Nino á quien celebramos nació olvidado de casi todos, 
desdenado de los más, perseguido de los poderosos. Y hoy, 
es decir, mil ochocientos setenta y siete anos después, el 
solo recuerdo de su Nacimiento todavia conmueve hasta las 
entranas á esa misma sociedad actual, tan poco dispuesta 
para tal clase de emociones.

Nació en mitad de una noche obscura y fria de Diciembre.
Y el calor de la fe y los encantos de la poesia cristiana, hija 
de ella, han idealizado en la imaginación de los pueblos 
aquella triste noche hasta convertirla en rival de las más 
bei las de Abril y Mayo.

Nació en un establo, y fué su cuna un pesebre de pajas, 
y su Corte unos pobres pastores. Y al rededor de aquella 
cuna y ante aquel desabrigado establo cien y cien almas 
grandes por su poder, por su talento, por sus virtudes, en- 
vidian á aquellos humildes pastores y hacen que remede la 
música sus campestres tonadas y reproduzca la literatura 
sus cantares, y gózanse todos en hacerse durante algunos 
dias como pastores entre aquellos pastores, y nihos en ob
séquio de aquel Nino.

jnavidad! 459
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Decidme, ^quién se acuerda hoy de los hijos de los Prín
cipes, ó de los sábios, ó de los héroes que nacieron al mun
do y brillaron é hicieron ruído en él cuando apareció pobre- 
cito y olvidado de todos el Nino de Belén? <iQuién se alegra 
por el los ? ^Quién se conmueve leyendo su historia? quién 
interesan los pormenores de su vida? Algún investigador de 
antigüedades sabe algo de el los, y los estudia con la misma 
fria curiosidad con que estudia las viejas monedas ó los rui
nosos monumentos. Por lo demás, muerto está el recuerdo 
de estos personajes en la memória de los pueblos, como 
muerto y confundido se halla ya su cuerpo entre el polvo 
vil de los demás mortales. Pero el Nino pobrecito, el Nino 
dei portal, el Nino despreciado y mendigo que nació entre 
bestias, vive aún, tan realmente como en el cielo, en el co- 
razón dei género humano, donde se hace sentir y confesar y 
alabar hasta por los mismos que anhelaran ver obscurecido 
su nombre y eclipsada su gloria. Si, hasta los impíos y mal
vados reconocen al Nino Dios en el hecho sólo de verse 
obligados por cierta necesidad imperiosa á tomar parte en 
las alegrias de su Nacimiento. Algo hay, pues, en ese N;no 
que no hay en los demás, ni hubo ni habrá en otro alguno; 
algo hay que no es humano, porque á nada humano se pa
rece, á juzgar por lo que ha podido verse hasta la fecha; 
algo hay superior y de otro orden que el meramente natural 
é histórico, y ese algo <:qué puede ser sino lo que rendidos 
reconocen y confiesan en ese Nino los siglos que le han 
seguido, es decir su Divinidad?

jPobre incrédulo en el dia de Navidad! ^A dónde puede 
volver los ojos que no le persiga y confunda y abrume el 
ascendiente de ese Nino á quien niega y blasfema? ; Feliz, 
empero, si avergonzado por ese unânime y amoroso acto de 
fe que deposita cada ano el mundo entero á los pies de su 
cuna bendita, se 1 lega también él á sentirse avasallado por 
su poderosa influencia y obligado á exclamar:

No se equivoca el género humano: el Nino de Belén es 
Dios.

No hay ruego alguno, lectores mios, tan digno de mez- 
clarse entre los regocijos y cristiana expansión de Ias fiestas 
que vamos á celebrar, como éste dei corazón creyente y



fervoroso en favor de los infelices cegados por las tinieblas 
de la incredulidad. Sea ésta, pues, la súplica que aquel día 
dirijamos todos al recién Nacido. ;Qué un rayo de luz de 
aquel foco luminoso de Belén alumbre, encienda y vivifique 
á tantos hermanos nuestros rebeldes al cetro de paz de nues- 
tro dulcísimo Nino!
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CVIII.

A N Y  NOU, V ID A  NOVA.

■ si dicen acá en nuestra tierra, y perdonen los 
no catalanes si por exordio y salutación de es
te primer número de 1878 les doy un epígrafe 
que suena para el los á giiego, ó punto menos. 

El cual significa, traducido á la lengua cas- 
tellana en gracia de mis amigos de fuera del Principado: A 
nuevo ano, nueva vida.

No sé si otros paises tienen adagio parecido á ése; sólo, 
si, diré que á mí me pareció siempre el dicho Catalan apro- 
piadísima expresión de algo que cada cual experimenta en 
el fondo de su corazón al empezarse nuevo ano. Tal es el 
deseo de que al nuevo período de tiempo que se va á inau
gurar acompane la realización de nuevos proyectos ó propó
sitos á que parece convida el trânsito de un ano á otro.

De fijo no hay comerciante que no resuelva en su inte
rior ensanchar algo sus operaciones mercantiles y ganar nue
vo capital durante los doce meses que tan á su disposición 
se le presentan delante.

Ni hay hombre de ciência que no confie ver realizado en 
ellos el anhelado descubrimiento, ni militar que no cuente 
seguros en su cartera los despachos dei inmediato ascenso, 
ni litigante que no se lisonjee con obtener favorabilísimo fa- 
11o de su pleito, ni enfermo que no espere hallar el día me
nos pensado en las páginas dei diário el infalible elixir ó las



eficacisimas píldoras que han de poner término á sus do
lências.

De modo que con el estreno dei calendário y el uso de la 
nueva numeración parece agitarse y rebullirse en el fondo 
de nuestra imaginación un mar de esperanzas y de propósi
tos á cual más hechiceros y seductores.

Diríase que en estas breves horas que le dura al aiio su 
juventud, pues breves son las de ano nuevo que en rigor 
dejó ya de serio el dia 2 de Enero, nos sentimos también 
nosotros como rejuvenecidos unos breves momentos, y par
ticipamos durante ellos de Ias ilusiones y hermoso ideal que 
tan halagüena hacen la edad juvenil.

Apliquemos estas consideraciones á la clase de negocios 
y tareas que traemos entre manos como católicos, y católi
cos de acción, por supuesto, que á todo el que así no sea le 
tenemos por católico de pega. Ano nuevo, si, senor; ano 
nuevo. Es decir, nuevo capital que se nos entrega para que 
debidamente lo usufructuemos; nuevo plazo que se nos 
otorga para el saldo y finiquito de unas cuentas que van á 
sernos ajustadas con el mayor rigor á Ia hora que menos 
pensemos. Ano nuevo, es verdad; de consiguiente, <;qué 
nuevas resoluciones hemos formado para queàese ano nue
vo corresponda, como reza el refrán.vida nueva? ^Qué nue
vo ensanche nos proponemos dar á nuestras obras de pro
paganda, de piedad ó de beneficencia? <}Qué nuevo espíritu 
nos proponemos introducir en nuestra familia, en la socie- 
dad que frecuentamos, en el mero tenor de nuestra vida 
particular? ,j O sucederá por acaso que al revés de esa reno- 
vación á que nos llama Dios, envejezcamos y nos vayamos 
haciendo cada dia más apáticos é insensibles, hasta sumir- 
nos, sin alarma ni remordimiento, en el letargo vergonzoso 
de la indiferencia? Líbrenos Dios de tal ruindad de corazón, 
peor y más miserable que la rnuerte misma. Puede que nos 
conceda todavia Dios largos anos de vida, y entonces ,rqué 
más glorioso empleo de ella que haberla consagrado toda 
sin vacilación, sin tibieza, sin desfallecimiento, al sostén de 
la causa inmortal de Dios y de su Iglesia que el infierno 
combate y nosotros hemos de defender? Puede que mura
mos muy en breve, y si así fuere, ^qué fin más envidiable á

ANY NOU, VIDA NOVA. 463
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los ojos de la fe y aun de la sola razón, que el dei soldado 
valeroso que cae sobre la brecha, agarrado á su bandera, 
fijos en e! cielo los ojos, y mirando asegurada allí su eternal 
recompensa?

Compadecemos, pero muy de veras, á esos hombres, á 
quienes, en medio dei duelo mortal y desesperado en que se 
baten hoy el error y la verdad, sorprende la muerte, ocupa
dos tan sólo en su negocio industrial ó mercantil, en su pro
blema científico ó únicamente, quizá para mayor ignominia, 
en el regalo y comodidad de su importante cuerpo de ba
rro... es decir, de ese cuerpo vil que manana la tierra ha de 
podrir y el gusano ha de roer, y en el más completo olvido 
de Ia pobre alma inmortal, que cierto para más noble desti
no fué criada que para el único de sumar guarismos, peifec- 
cionar manufacturas, ó ahitarse groseramente de zarzuela, 
cancán y cuadros al vivo. Y asombrado me pregunto: Pues 
^para qué se habran creído colocados tales hombres en este 
mundo? qué respuesta les dará su corazón (que alguna 
les ha de dar) á aquellas terribles preguntas ^de dónde ven- 
go? ,iá dónde voy? que tan implacable les dirige de vez en 
cuando la conciencia?Y ^qué rostro han de poner los desdi- 
chados á la muerte, cuando venga á llamar fria y acompa- 
sadamente á las puertas de sus palacios, fábricas ó comér
cios, y se vean obligados á seguiria, paso tras paso, hacia los 
tenebrosos abismos de la eternidad, en que ahora evitan tan 
cuidadosamente fijar la mirada? Convengamos francamente 
en que, si hay necedad en el mundo con honores de estupi
dez, es ésta. Y sin embargo es la suprema ilustración, la sin 
igual filosofia, el ponderado saber de la mayor parte de los 
hijos dei siglo, en oposición con la liana, sencilla y lumino
sa norma de vida de los hijos de Dios.

No cuento entre ellos á los lectores de la Revista Popular; 
pero, díganme ante su conciencia, ,rno es verdad que toda
via les queda algo, mucho, muchísimo que hacer en orden 
á lo que todo católico de nuestros dias debe considerar como 
obligación estrechísima para con Dios, para consigo mismo 
y para con esa desdichada sociedad presente? «iNo es verdad 
(y sea dicho entre nosotros) que no somos todavia lo que 
debemos, que no estamos aún á la altura de las circunstan
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cias solemnes que atravesamos, y que sin duda pueden aún 
exigírsele a nuestro corazón más varoniles alientos, á nues- 
tra actividad mayores sacrifícios, á nuestro ceio más decidi
da abnegación? Fíjese cada cual en el palmo de terreno que 
Dios le ha dado por campo de operaciones, y dígase: ,jQué 
Asociación católica hay en mi localidad, á Ia que puedo per- 
tenecer y de la que por frívolos pretextos estoy alejado? <;En 
qué podrían emplearse provechosamente aquellas horas ocio
sas que me sobran de mis tareas cada semana, ó tal vez 
cada dia? ,iCuántas almas puede ganar para la verdad y para 
el cielo aquel ejemplo de piedad y Catolicismo práctico que 
ahora oculto cautelosamente por no sé qué miserables y co
bardes respetos humanos? A qué mayores y más positivas 
ganancias para mi alma y para la de mis prójimos puedo 
destinar aquel duro ó aquella peseta que hasta hoy me he 
permitido gastar en objetos, sino ilícitos, por lo menos per- 
fectamente inútiles?

He aqui unas breves indicaciones que pueden dar pie á 
una serie de propósitos firmes y resueltos, como de buen 
espan »1, para que le acompane al ano nuevo que hemos em- 
pezado la nueya vida que el refran recomienda. ; Dichoso 
quien, con la satisfacción de haberlos cumplido, pueda ce
rrar los ojos un dia á los anos deleznables y pasajeros de 
acá, para abrirlos á la serena luz de aquellos anos eternos, 
donde se nos ha prometido, á los fieles soldados de Cristo, 
gloiiasin fin y perdurable descanso!

Enero, i8 j8 .
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CIX.

iQ U E D E S F IL E !

iCTOR Manuel ha muerto. Tres dias de impre
vista enfermedad han bastado para quitar de 
la escena en lo mejor de sus atiosy en el lleno 
de su robustez al desdichado príncipe que, se- 
ducido por la Revolución, hacía derramar vein- 

te anos ha amargas lágrimas á la Iglesia y á su bondadosí- 
simo Pastor. Ha muerto. Dios, que juzga á los reyes y a los 
vasallos, y á los primeros con muy más severo juício, ha 
juzgado ya á esta alma infeliz que, sean cuales fueren sus 
antecedentes, tenemos obligación los católicos de encomen
dar á la divina misericórdia. jDescanse, pues, en paz el ene- 
migo de la Iglesia! jHàyale valido siquiera á los umbrales 
de la eternidad una lagrima de sincero arrepentimiento! 
jDios le haya perdonado!

Satisfecho, empero, este tributo de cristiana piedad que 
le merecen siempre al escritor católico hasta los más des
atentados perseguidores dei Catolicismo, fijémonos unos mo
mentos hoy en las sublimes lecciones que á nuestros ojos 
viene ofreciendo en el drama contemporâneo ese grande 
aunque oculto protagonista de él que se llama la Providen
cia. Apenas queda ya uno en pie de los poderosos revolu - 
cionarios que tomaron por su cuenta la empresa inicua de 
destruir la soberania temporal de Pio IX. Uno tras otro van 
pasando y hundiéndose en presencia de ese Anciano, con 
cuyo fallecimiento contaban ya hace veinte anos para el me-
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jor êxito de sus planes, y cuya edad y achaques hacían pro- 
nosticar les llevaría muchos de delantera. Y el Anciano se está 
firme en su puesto, mientras á su rededor ve abrirse la tierra 
para tragarse cada día á uno de sus mortales enemigos. Ca- 
vour, Napoleón 111. Ratazzi, Farini, Mazzini, y ahora el des
venturado Rey dei Piamonte, forman la lúgubre procesión de 
políticos que creyeron poder ser enterradores dei Pontificado 
y cuyos entierros viene éste presenciando tranquilamente 
desde su combatido asiento. jTerribles justicias de Dios!

A Víctor Manuel ha sucedido en el llamado reino de Italia 
su hijo Humberto, mucho más radicalmente hostil á Pio IX 
que su padre, el cual á pesar de sus extravios todavia no ha- 
bía podido desentenderse de ciertos restos de educación cató
lica, bebida en el seno de su antes piadosísima familia. Es, 
pues, regular que los acontecimientos entren ahora en Italia 
en un período de vertiginosa rapidez que nos haga contem
plar muy en breve tremendos y pavorosos desenlaces. Víctor 
Manuel con sus resabios heredados le servia aún de algún 
lastre á la demagogia italiana: era el tipo dei conservador 
que quiere al mal, pero sólo hasta cierto punto, lo cual no 
significa que tratemos de justificarle ni mucho menos. El 
actual, francamente adicto á las izquierdas y á BNmarck, 
ofrecerá de seguro paso más desembarazado á la acción re
volucionaria, que como es público, porque Io dice ella mis- 
ma en alta voz, no ha llegado aún allí á la mitad de su ca- 
mino. No tardaremos en verlo de un modo palpable. Repa- 
rémoslo. Alli, como en todas partes, van desapareciendo de 
la escena los términos médios á cuyo malhadado influjo debe 
el mal muchos anos ha todas sus conquistas. El problema re
ligioso (pues claro está que únicamente al religioso nos refe
rimos) va planteándose en toda Europa con aterradora y á 
la par con consoladora franqueza. Aterradora y consoladora 
repetimos, y no hay contradicción en estas palabras. Aterra
dora décimos, porque realmente ha de ser aterrador para 
todo espíritu débil y poco firme en la fe el choque de los 
opuestos elementos, radicalismo católico y radicalismo anti- 
católico, el día en que por la misericórdia divina desaparez- 
can los amigables componedores entre Dios y Satanás, que 
en el último resultado no han servido más que de favorecer
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y allanarle los pasos á este último. Consoladora, anadimos, 
porque el choque espantoso que aguardamos entre francos 
católicos y francos anticatólicos ha de ser por necesidad mor
tal para unos ú otros. Y como no puede ser mortal para la 
Iglesia, cuya perpetuidad tiene en lo divino la garantia de 
Dios, que se la ha prometido hasta la consumación de los 
siglos, y en lo humano el testimonio de la historia, que ates- 
tigua que nunca nada ni nadie ha podido contra ella, ha de 
serio forzosamente para su enemigos, que caeran vencidos, 
quebrantados, anonadados en esta su suprema embestida.

Vienen aqui de molde unas antiguas palabras de Pio IX, 
y décimos antiguas porque datan ya de los primeros anos de 
su actual tribulación. Decía, en efecto, á los Cardenales en 
i . °d e Ju l io d e  1860: «La tempestad se ha desencadena- 
do; la marejada revolucionaria sube, sube sin cesar.jy su
birá todavia; subirá tan alta, causará tantos estragos, quecre- 
yentes é incrédulos se verán obligados á ver en ella la mano 
de Dios.» Y un ano después, en ió de Febrero de 1861, de
cía á los predicadores de Cuaresma de las parroquias de 
Roma: «Hace dos noches que toda la verdad me es conoci- 
da. Los que tienen sed de sangre sacerdotal van á quedar 
saciados; habrá crímenes inauditos. Esta piedra sobre la 
cual estoy sentado, sufiirá recios embates de hombres que 
esperan poder destruiria; pero después que la hayan purifi
cado de todas sus escorias, ella los aplastará y aniquilará.»

Preparémonos, pues, y bendigamos a Dios, y aguardemos 
á pie firme la hora de los supremos combates. Víctimas ha
brá indudablemente; jdichoso quien pueda con su sangre 
conquistarse tal puesto de honor! Pero caiga quien caiga en 
la lucha, que no son nuevos en el Cristianismo los Márti
res, la Iglesia de Dios triunfará, y una vez más será amor- 
dazado el infierno.

Admirable es entre tanto el desfile que ha ordenado el 
cielo verificasen los enemigos dei Papa en presencia dei mis- 
mo odiado objeto de su persecución. A la vista de todos está. 
Jóvenes, robustos, vigorosos, pasan heridos de muerte de- 
lante de él sus enemigos, y el Papa los mira, los compade
ce... y se queda. Sigamos orando con fervor y esperando con 
confianza. [Viva Pio IX!

Enero, i8y8.



más de una semana ha transcurrido desde 
e el telégrafo esparció por la Europa, ocu- 
la como siempre y ahora más que nunca en 

guerras y negocios, la noticia dei falleci- 
snto de nuestro amadisimo Padre y Pastor. 

Pievisto estaba tiempo ha el suceso que hoy absorbe la pú
blica atención; previsto estaba, y la misma Revolución, an
siosa de ver su muerte, nos había familiarizado ya en cierto 
modo con esta idea, desde que la había tomado tiempo ha 
por tema preferente de sus oficiosidades. Sin embargo, [oh 
Dios! jcuán lejos estaba de igualar la previsión dei golpe á la 
dolorosísima realidad de él! Ocho dias han pasado ya, y aun 
se pregunta el corazón si es verdad ó tan sólo abrumadora 
pesadilla el acontecimiento que tan hondamente nos preocu
pa; (todavia se cree ilusión eso de que aquel nombre dulcísi- 
mo que tantas veces hemos estampado aqui con amory res- 
peto no sea ya mas que un nombre histórico, anadido á la 
serie de nombres que forman la cadena de las humanas ge- 
neraciones! Y no obstante, cierto es; harto lo sabe el cora
zón dolorido y angustiado de todos los buenos: harto lo di- 
cen el profundo desconsuelo y la temerosa ansiedad que em- 
bargan todos los ânimos. Si; (Pio IX el Grande, Pio IX el 
Santo, Pio IX el Mártir, falleció!

No se oira ya mas aquella voz potente y nunca esclava de 
vanos respetos, con que sostenía él solo, él solo, si, en esa
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desdichada Europa, la santa causa de la verdad, de la moral 
y dei derecho, abrumada, ora por Ias brutalidades dei sofis
ma, ora por Ias brutalidades de Ia fuerza. Enmudece ya aque- 
üla boca que tanto anheló el infierno ver cerrada, aquella bo
ca que con Ia dulzura y majestad dei Divino Maestro adoc- 
trinaba tantos anos ha á los fieles pendientes de sus lábios, 
ávidos de su ensenanza, solícitos en acudir de todas partes á 
recogetla al pie de su combatida catedra. Ni se alzará ya 
más aquella mano bondadosa que pueblos enteros corrieron 
á besar desde los más remotos países, y que sobre todos ex- 
tendia él amorosamente desde su cautiverio para bendecirlos 
á todos.

Falleció, es verdad; pero no se hunde con mayor esplen
dor y giandeza en su ocaso el sol dei más esplendoroso dia, 
de los que ha ostentado Pio IX al transponerse en el ocaso 
de esta vida miserable, para amanecer en las felices auroras 
de la eternidad. Enfermo dei cuerpo anos ha, y agobiada con 
mortales pesadumbres el alma, ni un instante han desfalleci- 
do aquella su heroica virilidad y temple sobrehumano, que 
le han merecido el respeto de los mismos impíos, ya que no 
su sumisión y obediência. La edad y los padecimientos aca- 
baron con su vida, pero su inmortal Non possumus queda en 
pie. Treinta anos de revoluciones que tantos tronos han de
rrocado en Europa, cambiando por completo la faz de el la, 
Êreinta anos de bravo oleaje, rugiendo desencadenado y re- 
volviéndose furioso a sus pies, no han hecho vacilar su indo- 
mable entereza. Sus tres últimos actos más solemnes, reali
zados en el corto espacio de un mes, bastaran elios solos 
para hacer glorioso todo un Pontificado. La protesta contra 
la coronación de Humberto I, el Memorandum dirigido á las 
potências europeas anunciando la ruptura de relaciones con 
el poderosísimo Czar de todas las Rusias, y el establecimien- 
£o oficial de la jerarquia católica en Escócia, muestran con 
qué vigor y firmeza latia aún ese corazón de ochenta y seis 
iftos, en el lecho mismo de sus dolores tres semanas antes 
de morir.

Larga vida le otorgó el cielo, pero [cuán rica y aprovecha- 
da se la devuelve el glorioso Anciano á su Soberano Dador! 
La jerarquia católica restablecida en Inglaterra y Holanda, la
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doctrina de Ia Inmaculada Concepcion declarada dogma de fe, 
los Mártires dei Japón canonizados, el Syllabus y la Encíclica 
Quanta cura lanzados con divina audacia a! rostro de la mal 
llamada civilización moderna y de sus pérfidos é ilusos pa- 
negiristas, el Concilio Vaticano inaugurado y continuado en 
su parte más trascendental á despecho de todas las preocu- 
paciones, la infalibilidad doctrinal del Papado puesta por fin 
fuera de las discusiones de las escudas y asegurada con el 
caracter de verdad definida, ,jqué página hay en la historia 
como esa página que ocupa toda el Ia un nombre solo, el 
nombre del gran Pio IX? Y anadid luego las mil y mil au
diências recibidas de todos los pueblos del mundo y de fieles 
de toda clase y categoria, las mil y mil Alocuciones y Breves 
en que desahogó y derramo, por decirlo así, sobre el pue
blo todo su corazón de padre y de mentor, las Misiones Ne
vadas durante su reinado á todos los confines dei globo cual 
nunca lo había logrado el ceio infatigable de nuestros misio- 
neros, y tendréis una ligera idea de lo grandioso de ese pe
ríodo histórico que llena y personifica el nombre dei gran 
Pio IX.

jAh! jQuiera Dios no debamos conocer su importância por 
el vacío que deje entre nosotros su muerte tras una tan pre- 
ciosísima vida! jQuiera Dios acceder presto, muy presto, á 
los votos de la cristiandad otorgándole otra vez Vicaiio su- 
yo, formado según su corazón, conlinuador de las gloriosas 
tradiciones de Pio IX, aunquesea, si, j Dios mio! â trueque 
de heredar también su patrimônio de amarguras! jValgati- 
nos para ello ante el trono dei Eterno las súplicas, los gemi
dos, los merecimientos dei Padre que Moramos hoy tempo
ralmente ausente de sus hijos, para saludarle un dia triun
fante en el coro dichoso de los Bienaventurados!

I ,  Febrero, 1878.
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E L  M ILA G RO .

[E ha dicho que Ia Iglesia de Dios sobre la tierra 
era un milagro continuado. Nunca se ve con 
mayor claridad lo exacto de esta expresión que 
en los solemnes momentos que está atravesan- 
do nuestra Madre amadísima. ConsiJerémoslo.

Esta al frente de la vasta sociedad católica una dinastia 
que la gobierna mil ochocientos setenta y ocho anos ha. 
Primera maravilla, porque no hay ni hubo jamás reino ó 
império ó república en el mundo que contase con esta no 
interrumpida sucesión de príncipes suyos.

Pero esta dinastia no se perpetua por sistema hereditário, 
que en lo humano es el que ofrece más sólidas garantias de 
estabilidad. Pertenece al sistema electivo puro. Y á pesar de 
que Ia histoiia ensena que las monarquias electivas han sido 
en todas partes las más efímeras por estar ocasionadas á per
pétuos distúrbios, ésta, con todo, es la mas duradera de 
todas, es la que funciona con mayor regularidad, es la que 
mejor se sale de todas sus crisis y conflictos. Segunda mara-

Mas, obsérvase aqui una particularidad. Las demás dinas
tias procuran, como condición de mayor firmeza, estar re
presentadas por soberanos jóvenes, en cuyas sienes pueda 
descansar largos anos lacorona, y que por lo mismo hagan 
poco probables los frecuentes interregnos. Aqui, por el con
trario, es casi siempre ancianoel elegido, motivo por el cual 
llega á parecer suceso fenomenal el de un reinado que dure

villa.
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más de treinta anos. Es una dinastia de viejos, en la cual se 
tiene por joven al que no llega á sexagenário. Tercera mara- 
villa.

Hay, empero, otra cosa digna de atención. En las naciones 
regidas por sistema electivo es notable la agitación que se 
apodera de los pueblos en cuanto suena la hora de proceder- 
se al nombramiento de un sucesor. Divídese en bandos el 
Estado, pónense en conmoción todos los ânimos, luchan en
tre si desatados todos los intereses, y á veces riega Ia sangre 
de los ciudadanos el suelo de la patria. Cuarta maravilla. 
Nada de eso acontece en nuestra singular monarquia. Anún- 
ciase la muerte dei Soberano; reúnese tranquilamente el 
Cuerpo elector; aguardan los vasallos la decisión encomen
dada á su prudência, y la reciben luego gozosos, y la acatan 
y obedecen. Diríase cada vez que no se ha cambiado un Go- 
bierno, sino simplemente un nombre. Y es la verdad.

Podría creerse quizá que esto sucede así porque el tal Go- 
bierno y sus vicisitudes le son poco menos que indiferentes 
al mundo que le rodea. Con lo cual no es de extrahar fun
cione con cierta calma este mecanismo; calma hija, no de 
intrínseco valor que tenga, sino de que no se meten con él 
los que pudieran ponerle estorbos. Pero no, y ésta es la 
quinta maravilla. Precisamente este Gobierno es el que tiene 
contra si más fieros rencores y más pérfidas asechanzas. Mi- 
tad dei mundo está á favor de él, y le ama, y le defiende, 
como ningún soberano en el mundo se vió jamás amado ó 
defendido. Otra mitad está contra él, y le aborrece, y le com
bate, como ningún poder se vió jamas aborrecido ó atacado. 
Y, no obstante, no le hace mella la persecución, ni le en
torpece siquiera en sus procedimientos, ni le paraliza en su 
marcha.

De nuevo está presenciando la historia este curiosísimo 
fenómeno. Este poder, viejo siempre por su antigüedad y 
siempre joven porque está constantemente rejuveneciéndose; 
este poder colosal, inmenso, acaba de pasar por una de sus 
crisis periódicas. ,jCómo saldrá de el la ? Ya se va viendo por 
la misericórdia de Dios (i). Como salió de las demas. Cual-

( i )  E s c r i t o  e s te  a r t í c u l o  e n  v í s p e r a s  d e  r e u n i r s e  e l  C o n c l a v e  d e  1 8 7 8 .
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quier otro poder que éste no fuese, no hubiera pasado á me
dia docena de sucesores, dadas las especialisimas condiciones 
en que le vemos funcionar, y que, humanamente hablando, 
le son todas desfavorables. Suponed montada de esta suerte 
la más culta y morigerada sociedad dei universo; no tardará 
un siglo en caer en la anarquia. ;Y ese Gobierno nuestro no 
abarca sólo una nación, sino todas las naciones 1 jY esa 
nuestra dinastia reina pacíficamente, no un siglo solo, sino 
diecinueve siglos! jY tiene aún la osadía de asegurar que 
reinara hasta la consumación de los siglos!

Los hombres que piden milagros podrían empezar por 
fijarse en éste, que lo es y lo tienen ahora delante de los 
ojos. <jQué oculta virtud mantiene unido ese cuerpo, cuya 
armazón mil ochocientos anos de vicisitudes no han logrado 
descomponer? ,iQué secreta fuerza de cohesión hay aqui que 
hasta ahora no se ha podido encontrar en los demás sistemas 
políticos, aun en los de formas mas estudiadas y perfectas? 
<|Por qué mueren siempre Papas y brotan siempre otros nue- 
vos, á pesar de que Neión en el primer siglo quiso ya cortar 
esa cadena matando al que fué su primer eslabón, y otros 
hoy anhelan quede cortada en Pio IX, á pesar de lo cual con 
asombro suyo la ve á sus mismos ojos reanudarse? ,jQué 
nombredais, oh sábios diplomáticos, oh profundos estadis
tas, á ese juego de misteriosos resortes que da de si tales re
sultados? Porque si queréis sea intriga, nos parece demasia
do pequeno el entendimiento humano para combinaria tan 
grande: si os parece mejor Mamaria ilusión, no creemos fue- 
ran tan tontos diecinueve siglos para no caer en la cuenta de 
ella. Vivimos mil ochocientos setenta y ocho anos ha; vivi- 
mos muriendo siempre y siempre renaciendo. Vivimos, y no á 
gusto de todo el mundo; porque, desde el principio, nues
tro vivir fué luchar. <:Cómo se han de llatnar, pues, este vi- 
vir, y este luchar, y este fallecer siempre, y este andar siem
pre rejuveneciéndonos? <iCómo se han de llamar estas rare
zas y singularidades católicas, sino el milagro, el milagro 
por excelencia, el milagro permanente de Dios?

Febrero, 1878.
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CXII.

T U  E S  P E T R U S !

n nombre más se acaba de anadir á la serie au
gusta de nombres que desde Cristo acá llenan 
la historia de la Iglesia.

León XIII se sienta hoy en la silla de Pio IX 
el Grande, como éste se sentó en la de Grego- 

rio XVI, y éste en la de León XII, y éste en la de Pio VIII, y  
como otros cien y cien se han sentado en el la desde que la 
ocupó Pedro el pescador, y otros cien y cien se sentaran era 
la misma hasta que con el final juício se cierre tan maravi- 
llosa é imperecedera dinastia.

^Hay en la inmensa variedad de las cosas humanas alguna 
que á ésa siquiera de lejos se asemeje? No, porque, como de- 
ciamos en el artículo anterior, ésta pertenece á todas luces al 
orden puro y exclusivo de las maravillas divinas. Es éste, 
entre todos, el signo más visible de la intervención real y di
recta y especialísima de Dios en las cosas de su Iglesia. La 
fe nos ensena que el Papado es su augusta representacióm 
sobie la tierra. Mas, aunque la fe no lo ensenase, parécenoS 
que Ia razón sola le adivinaría ó por lo menos le vislumbra
ria este divino carácter, con sólo fijarse en el aspecto verda- 
deramente fenomenal y extranatural que ofrece todo lo que 
á él se refiere.

Después de esto, no sabemos si es más bien risa ó corri- 
pasión lo que nos causan esos desdichados revolucionários.
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que ante el esplendor y majestad de tales maravillas no sa- 
ben mas que entregarse á cálculos y conjeturas mezquinas 
sobre si el Papa de hoy será más intransigente que el de 
ayer ó más conciliador, y otras sandeces y ninerias de este 
jaez. [Insensatos! [Menguados! [Míopes, por no decir ciegos 
de espantosa ceguera! [Queréis aplicar á ese orden de proce- 
dimientos dei todo divinos el critério ruín y de cortos alcan
ces que os guia á vuestras apreciaciones groseramente hu
manas! El Papa, conciliador ó intransigente, moderado ó 
radical, ha de ser siempre Papa, y eso le basta para que sea 
vuestro tormento. Blando ó recio de condición; inflexible ó 
dúctil en sus trazas; marchando siempre de frente por su de- 
rrotero por encima los escollos, ó sorteandolos con habili- 
dad, gracias á ingeniosas y prudentes viradas; tronando se
vero como juez, ó amonestando benigno como padre, ó gi- 
miendo dolorido como víctima; el Papa es el vigia de Dios 
para conoceros, es la voz de Dios para condenaros, es el po
der de Dios para en su dia rendiros. ,jQué os han de impor
tar, pues, las condiciones meramente personales de este po
der, en el cual lo de menos es la persona?

Nada de eso nos tiene en la menor alarma por lo que to
ca á los de nuestro campo. El católico venera en el Papa la 
autoridad de una institución, no el prestigio más ó menos 
fundado de un nombre. Comprendemos que Ia palabra 
León XIII no suene hoy todavia tan dulce á los oídos ni ai 
corazón como la palabra Pio IX el Grande. La larga dura- 
ción dei último Pontificado, que muchos de nosotros empe- 
zamos á conocer cuando entramos en la vida, nos había 
hecho tan familiares el nombre dei anciano Pastor y sus he- 
chos y hasta su fisonomía, como el nombre, los hechos y la 
fisonomia de nuestros más íntimos deudos y amigos. Los 
que por vez primera le vimos en el Vaticano hace dos anos, 
ninguna sorpresa experimentamos por lo que toca á sus fac
ciones. Las teníamos muchos anos ha conocidas. No es, por 
consiguiente, de extranar que el nuevo Papa se les haga 
como forastero á los que en eso se dejan llevar, más que de 
Otra influencia alguna, de las impresiones sensibles. Sin em
bargo, no hay católico alguno de veras que haga estribar en 
tan flaco cimiento el edifício de su fe y de su adhesión à la
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Cátedra augusta é infalible de la verdad. Los impíos que 
otra cosa crean, llevarán en eso, como en todo, su desenga
no. Por León XIII se rogará, y se irá en romería y se dará 
limosna, como se hizo por su llorado antecesor. El nombre 
de León XIII hará palpitar los corazones, saltar de los ojos 
las lágrimas, estremecer de júbilo á los buenos en sus fe
chas de gala, lanzar rugidos de rabia á los maios cada vez 
que se encuentren con su Non possumus como valladar in
superable á sus embestidas. Grito de guerra será en los 
actuales combates, voz de aliento en los dias lúgubres que 
nos depare la Providencia, iris de esperanza en medio de la 
tempestad, blanco de contradicción y de mortal encarniza- 
miento para todos los enemigos de Dios, de la Iglesia y de 
Ia sociedad. El Papa es más que una persona, es una perso- 
nificación. La persona muere y varia: la personificación es 
inmortal é inmutable como Dios. Pedro puesto por Cristo ai 
timón de su Iglesia, no lo ha soltado aún de sus manos, 
porque manos suyas fueron las de doscientos cincuenta y 
tantos Pontífices que mediaron entre él y éste que personifi
ca hoy su gloriosa autoridad.

Tu es Petrus! Si, jtú eres Pedro! Llámenme los hombres 
Pio, León, Sixto, Gregorio, Juan, Inocencio, Cleto ó Marce- 
lino, tú eres Pedro, y por ser Pedro eres la piedra en que 
fundó Dios su Iglesia. Eres Pedro, y lo que desates en la 
tierra desatado quedará en el cielo, y lo que ligues en la tie- 
rra, en el cielo ligado quedará.

jA Pedro, pues, que habla hoy y manda por boca de 
nuestro esclarecido Padre y Pastor León XIII, absoluta su- 
misión, fidelidad sin limites, entera obediência, entranable 
amor!

Marqo, 1878.
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e nuevo nos vemos obligados á llamar la aten- 
ción de nuestros amigos sobre lo prevenidos 
que deben estar contra toda noticia que les 
venga dei campo revolucionário y católico-li
beral ó por medio de sus agentes en lo que se 

refiere á las cosas de la Iglesia y á los actos de su supremo 
Pastor. Hay de parte de las sectas un empeno formal en ex
traviar y desorientar la opinión pública respecto á eso. An- 
hela el infierno ver rotos los lazos tan íntimos y estrechos 
que unen al pueblo cristiano con el Papado, y para eso des- 
plegan sus satélites los periodistas y telegrafistas de aquellas 
escuelas una estratégia verdaderamente diabólica. Saben el 
efecto que causa en la multitud impresionable un simple te
legrama, y lo inventan ó lo modifican conforme les convie- 
ne á sus bastardos planes. Si conocen que una alabanza su- 
ya puede hacer sospechoso á los débiles un acto cualquiera 
dei Pontificado, alabarán como Angeles dei cielo y pondrán 
hasta las nubes lo que se les antoje. Si creen que les ha de 
salir más á cuenta la calumnia y el insulto, calumniarán é 
insultarán como energúmenos. El secreto tejemaneje dei pe
riodismo anticatólico no lo conocen muchos cândidos. El 
periodismo sectário obra casi siempre guiado por consigna. 
Cuando le parece al misterioso director de orquesta que con- 
viene á sus planes desautorizar con el aplauso, hace circular
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la consigna de alabar, y rompen en unísono panegírico todos 
esos órganos independientes. Cuando, al revés, se decreta la 
difamación, hacese circular el tema dei escândalo, y brota 
de repente de todos los ângulos de Europa el lolle tolle de la 
plebe de Jerusalén. La historia de Pio IX el Grande ofrece de 
sobras ejemplos admirables de todo eso.

La mas trivial prudência aconseja en tiempos de guerra 
las siguientes regias: No fiarse nunca de los partes de batalla 
dados por el enemigo. Tener por sospechosa toda noticia de 
movimientos estratégicos que se dé por los jefes dei ejército 
contrario. Nunca dejarse llevar de la primera impresión de 
las cosas.

Aplicando estas máximas á nuestra guerra actual, ya que 
en guerra á muerte andamos y hemos de andar siempre ca
tólicos y revolucionários, hemos de tener por norma segura, 
nunca fiamos de noticia de cosas católicas que nos den los 
revolucionários; nunca tomar por lo serio sus conjeturas, 
que por lo regular no son masque maios deseos; nunca im- 
presionarse por noticia buena ó mala que el los den, porque 
claro está que si una mentira les conviene para causar en 
momentos dados una impresión, no vacilarán en echarla al 
mercado.

Hay en la terminologia política de nuestros dias una frase 
muy gabacha, pero muy expresiva, y es la de hacer atmosfe
ra. Pues bien. Casi siempre lo que se procura por medio de 
la prensa noticiera es hacer atmosfera. ,iSe desea que tal ó 
cual noticia cunda, que cierto asunto se mire únicamente ba- 
jo éste ó aquel aspecto, que un nombre ó un acto sean bien 
ó mal interpretados, que una palabra, un discurso, sean re- 
cibidos con frialdad ó con real y aparente entusiasmo? Aqui 
de los encargados de hacer atmosfera. La hacen en ocho dias 
por medio de sus correspondências, artículos, telegramas y 
gacetillas, y cuando la tienen hecha y envenenada á su gus- 
to, la respiran como sana y limpia todos los pulmones, ó 
por lo menos los que no han sabido prevenirse para el caso. 
Nadie ignora hoy el poderosísimo influjo de estas atmosferas 
fictícias y postizas. Han bastado ellas solas para producir tre
mendas catástrofes y revoluciones que la fuerza sola no hu- 
biera podido realizar.
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Nuestro critério con respecto á la prensa impía por lo que 
toca á cosas y personas católicas es en menos palabras el si- 
guiente: <jR.abia, insulta y maldice? nos alegramos de veras, 
porque claro está que no le salen bien entonces sus negocios 
á Satanás. ,jAlaba, aplaude y palmotea nuestras cosas y per
sonas? nos echamos entonces á reir á carcajada tendida, 
como jugador que le ha conocido el juego á su rival.

De estas regias de bien vivir creemos sacarán no poco pro- 
vecho nuestros amigos en los presentes dias.

Mar {o, i8y8.
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CXIV.

IR S E  A L  GRAN O .

o es esto, por ventura, lo que importa en toda 
obra seria que se emprenda, pero muy princi
palmente en las de propaganda religiosa? ,jPor 
qué, pues, hay tan a menudo quien.en vez de 
irse al grano, se anda por las ramas, malgas- 

tando el tiernpo y Ia actividad, desprestigiándose á si propio 
y á su causa con la ineficácia de sus esfuerzos, y dando á 
propios y á extranos ocasión, quizá alguna vez de escânda
lo, pero siempre por lo menos de desaliento?

Estas pieguntas nos hemos hecho mil veces, con ocasión 
de ciertos trabajos en que hemos visto deliciosamente entre- 
tenidos (no hallamos mejor palabra) á muchos de nuestros 
companeros de armas en el santo combate de la fe. Pegóse- 
les dei general contagio dei siglo á ciertas Sociedades cató
licas, por otra parte apreciabilísimas, un cierto prurito de 
perorar y discutir y parlamentear, creyendo no pocos ino
centes haber hecho algo cuando tras brillantes discursos se 
hundía a bravos y palmadas el salón, ó cuando aparecían 
los extractos de las sesiones en los periódicos de la localidad. 
Parlamentarismo puro, es decir, pura comedia, mera ilusión 
de teatro. No salvarán al mundo los pomposos discursos, ni 
las levantadas discusiones, ni el pedir la palabra, ni el rec- 
tificar, ni el resumir el debate, ni otra cualquiera de esas 
pamplinas que hace más de cuarenta anos el liberal Meso-
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nero Romanos apellidó con tanta dureza como propiedad 
coshmbres charlamentarias. El pecado de la lengua ha extra
viado al mundo actual, y creemos que no se le ha de volver 
á camino lisonjeando este su pueril apetito de hablar por los 
codos. Ni creemos se deba ensenar á la juventud la palabre- 
ría moderna, de la cual tiene á la vista á todas horas sobra
dos modelos. Falta más quien bien obre que quien sober- 
biamente hable. Una generación católicamente práctica ne- 
cesitamos, más que una generación (aun católicamente) 
elocuente. Porque sin contar con el peligro de que la elo- 
cuencia no llegue á tal, sino que se quede en mera locua- 
cidad, nunca olvidaremos aquella frase de La Imitation de 
Cristo, que parece perogrullada y es sentencia de profundí- 
sima filosofia: Quid sunt verba nisi verba? «<iQué son al fin 
las palabras mas que palabras?»

No se créa por esto que neguemos toda importância al 
uso recto y acomodado de la palabra. <iCômo podiia ser tal 
nuestra intención, viviendo como vivimos principalmente 
consagrados al ministério de la palabra, como quiera que, 
aunque indignos, somos al fin, poco ó mucho periodistas? 
No aborrecemos la palabra, antes Ia amamos, como ama el 
soldado el arma especial de su instituto. Aborrecemos, si, 
de muerte la palabreria, que es cosa enteramente opuesta. 
La palabra debe tener siempre en estos trabajos un fin esen- 
cialmente práctico. Déjese para las escuelas y Academias cien
tíficas la discusión de abstrusos ó brillantes temas especula
tivos: para el propagandista católico el principal objetivo es 
obrar, y á él debe diiigir con preferencia sus discursos. Bue- 
nas son las buenas teorias, pero lo eficaz y salvador son las 
buenas obras. Haga ostentoso alarde de sus cualidades de 
retórico y de poeta el que sepa de eso, cuando en dias de 
gala se trate, no de combatir, sino simplemente desolazarse 
y de manifestar regocijo. La peroración puede figurar enton- 
ces en el concierto como otra de las piezas musicales de él, 
para embèleso dei oído y entusiasmo dei corazón, ó como 
vistoso ramillete de fuegos de artificio, alegria de los ojos y 
esplêndido fin de fiesta. El guerrero más adusto, entre com
bate y combate, no desdena sacar también alguna vez la 
espada ó romper una lanza como muestra de gentileza y
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gallardía en obséquio de su dama ó de su rey. Pero cuando 
se trata de luchar en campo serio, y no en justas y torneos, 
otro es el uso que hace de sus armas el que sabe que es sol
dado de veras.

Las principales Sociedades católicas de Cataluna nos han 
recordado con su actitud en estos últimos tiempos estas ver
dades, que nosotros quisiéramos prevaleciesen en los demás 
Centros análogos de nuestra patria. La Juventud Católica ca- 
talana, desde su reorganización, ha dado más importância 
aún que antes á esta idea, que pudiera sintetizarse en esta 
fórmula: Obrar mucho en vez de mucho hablar. Y  conse- 
cuente á ella, se la ha visto en procesiones, jubileos, rome
nas, comuniones, y sobre todo en el sin ponderación mag
nífico Via Crucis dei último Viernes Santo, por ella organi
zado, y tan oportunamente secundado por los fervorosos 
indivíduos de Ia Reparadora y de la Asociación de Católicos. 
Esta última Sociedad ha entrado también de lleno en este 
camino con sus devotas funciones de Jueves y Viernes Santo, 
y hoy con su devotísimo y nunca bastante recomendado Mes 
de Maria. Y  fuera de Cataluna un periódico madrilt-no, entre 
los demas valerosísimos hermanos dei periodismo católico, 
desde su feliz aparición en el campo de la polémica, donde 
tantos triunfos alcanza cada dia, ha procurado hacer resal- 
tar siempre este caracter practico de su propaganda, por me
dio de sus exposiciones, adhesiones, letanías, fiesta de San 
José, y sobre todo por la memorable peregrinación de Oc- 
tubre de 1876, debida principalmente á su poderosísimo 
empuje.

Obrar, obrar, éste debe ser nuestro lema y el constante 
objeto de nuestros esfuerzos. Obre de esta suerte todo el 
que hasta hoy se haya contentado con hablar, y de seguro 
no tardaremos en ver los resultados. Tiene una obra buena 
muchísima mayor fuerza de persuasión que los más elo- 
cuentes discursos. Doscientos hombres que rezan ó comul- 
gan ú oyen Misa juntos á la faz de todo un pueblo ó indife
rente ó desfavorablemente prevenido, hieren y vencen más 
corazones que doscientas frases dei mejor de los trabajos li
terários. Aparte de que, hablar bien ó discurrir profunda y 
luminosamente sobre un tema dado, puédenlo hacer pocos,
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y no muchos entenderlo. Hacer en público las obras senci- 
llas de piedad puédenlo todos, y pueden todos aprovecharlo.

La Revista Popular, en quien habrán podido observar sus 
lectores ocho anos hace este constante espiritu práctico, que 
fué la primera condición de su existência, no podia, no de- 
bía dejar pasar la ocasión de enviar sus humildes plácemes 
á las referidas Asociaciones católicas por la marcha tan re- 
sueltamente emprendida en este sentido, animándolas á no 
desalentarse en ella, sean cuales fueren las contrariedades, 
y proponiéndolas á todos los demás Centros de propaganda 
de Espana como modelos que nunca, nunca nos cansaremos 
de recomendar.

M*yo, 1878.



cxv.
EL FANTASMA.

gí, senor, el fantasma, pero no fantástico, aun- 
1 que parezca contradictoria Ia expresión, sino 
f muy de carne y hueso, muy real y muy efecti-
I vo, es el Socialismo, contra el cual se dan pri- 
* sa á armarse los Gobiernos de Europa en los

presentes dias dei ano de gracia de mil ochocientos setenta 
y ocho.

Y advierto de paso á mis lectores (y  también al senor fis
cal, vamos al decii), que aunque he nombrado los Gobier
nos, no voy á hacer ni deshacer política en este mi sencillo 
articulejo. Allá se las hayan con esta senora los que de ella 
necesiten ocuparse por conveniência ó por deber. No es de 
éstos la Revista Popular. Mi artículo va á ser puro y exclusi
vamente de Religión como todos, y aqui paz y después 
gloria.

Porque, díganme sino, <;qué es eso dei Socialismo que tan 
atortolados trae á gobernantes y diplomáticos desde la famo
sa perdigonada que disparo no ha muchos dias el socialista 
Nobiling contra el Emperador alemán?

A mi me parece que en buena y exacta fórmula es ni más 
ni menos que la antitesis, la antípoda, lo contrario (para ha- 
blar por fin sin términos grecolatinos) de aquello tan negro 
y tan feo y espeluznante que se dice por ahí en periódicos y 
discursos «Ultramontanismo.»

PROP. CATÓL.— T. V III .— 32
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Ni más ni menos; ni menos ni más: Ultramontanismo 
que se llama por otros nombres Pio IX ó León XIII; Socia
lismo cuya personificación visible y tangible han sido en es
tas últimas semanas Haedel y Nobiling. Ultramontanismo y 
Socialismo que se disputan hoy dia el dominio dei mundo, 
el uno en nombre de Dios, y el otro en nombre dei diablo, 
estrechando cada dia más las distancias de ese tremendo 
combate que se llama la cuestión social.

No se sale del primero sin que directamente por rápida ó 
por suave pendiente se llegue ai segundo. Ni hay medio de 
salir ó evadirse dei segundo sino volviendo atrás, atrás, muy 
atrás, hasta plantarse resueltamente y de lleno en el pri
mero.

Mas claro aún y más breve: Ultramontanismo es Ia orga- 
nización social con Dios: Socialismo es la pretendida, impo- 
sible organización social sin Dios.

Pero entendamonos. Con Dios significa con Jesucristo y 
su Iglesia y el Papa y la legislación exclusivamente católica y 
Ia ensenanza idem idem, y todo Io demas que maldice y ana
tematiza cada dia la Revolución con el otro tan manoseado 
apodo de teocracia.

Y décimos que todo esto va incluso en la fórmula «socie- 
dad con Dios,» porque sociedad que pretende contar con 
Dios, sin darle al Catolicismo toda la dirección de el la, no 
quiere á Dios de veras; no le quiere más que como figura 
retórica para darse un cierto aire conservador, pero nada 
más. No lo quiere como columna dei edifício, ni como viga 
maestra de él, ni siquiera como estribo ó pared en que apo - 
yarlo; quiérelo únicamente como detalle de ornamentación 
correspondiente á cierto orden arquitectónico de cosas, mero 
emblema decorativo, y pare V. de contar. La mayor parte 
de las sociedades actuales, en su organización oficial, tienen 
á  Dios de este modo. Y claro está que tener así á Dios úni
camente como mueble de lujo, no les sirve á las sociedades 
de hoy para maldita la cosa.

«Sin Dios» significa eso mismo, pero en toda su crudeza 
y brutalidad. El Socialismo, armándose de lógica, aun más 
que de rewólver y punal, dice clara y resueltamente por ór- 
gano de sus clubs y periódicos: «Entre tener á Dios como
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mera figura decorativa ó quitarle de en medio como inútil 
y embarazosa antigualla, parece esto último lo más expedi
to. Ya que no ha de ser Dios el alma de la legislación y de 
las costumbres, quitaos de una vez ;oh reaccionarios! esa 
máscara hipócrita de que os servis unicamente para daros 
cierta respetabilidad. Decidlo claramente como nosotros: 
jAbajo Dios! Y á vuelta de ese grito, lanzad el otro que es 
su consecuencia natural: jViva el hombre! qué hombre? 
Claro está que debe ser el que más pueda por la fueiza de 
sus punos. Todo otro privilegio de superioridad carece de ra- 
zón de ser, descartada la idea de Dios. <iY quién puede más? 
[Toma! El que pertenece á clase más numerosa y más pueda 
en un día dado contar con ella.» Y he aqui como estamos 
tan sencillamente en el Socialismo franco y neto, que no 
obstante, ;oh ceguedad! tan inexplicable les parece á ciertos 
sábios de hoy.

Selgas lo ha dicho en otro artículo mil veces mejor, y me 
ahorra más amplias explicaciones. Léalo quien quisiere saber 
de dónde nació el Socialismo ó la Internacional (que lo mis- 
mo da), y quiénes le ayudaron hasta aqui y le ayudan hoy 
día y acabarán de hacer que sea al fin [justos juicios de 
Dios! la gran expiación dei siglo presente y de sus espanto
sas iniquidades.

Vuelvo á mi primera idea. ^Qué es el Socialismo? Lo con
trario exactamente dei Ultramontanismo. <iQué es el Ultra- 
montanismo? Lo contrario exactamente dei Socialismo. De 
ahí no se sale.

Sencillo es el problema, puesto que no tiene más que dos 
términos. [Ah! Por desgracia esta misma sencillez suya, este 
mismo no tener más que dos salidas, sí ó no, como no tie
ne otras al fin todo problema lógicamente planteado, eso 
mismo le hace insoluble para Ia generación de hoy, á la cual 
jmenguada! tanto aterra la franqueza de un verdadero sí, 
como la franqueza de un verdadero no.

[Con Dios ó sin Dios! [Pero con Diós, de veras; ó sin 
Dios, de veras! <}Por cuál de estos extremos se resuelve hoy 
la Europa amenazada? La cosa urge, los acontecimientos se 
precipitan, los chispazos de hoy anuncian la confiagración 
de manana. Pero calma. No se alarmen Vds. Ya verán como

I

1
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conferenciar! los diplomáticos, y deliberan los Parlamentos, 
y discuten los periódicos, y al fin... se le halla al apretado 
dilema un término medio decoroso para seguir tirando, ti
rando unos cuantos dias más, y alargarle á la sociedad en
ferma su crisis y su agonia. Pero ya verán también como e! 
dia menos pensado nos da un susto de los sérios el fantas
ma, y plantea por un momento en el mundo desquiciado 
sus terribles conclusiones.

Para nuestro castigo será, y cierto muy merecido. [Sea 
también, como firmemente creemos, ;loado sea Dios! para 
nuestro remedio!

Junio, i8 j8
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quel gran canciller de Alemania, Bismark, á 
quien siquiera de oídas tendrán Vds. sobrada- 
mente conocido, cosa sabida es que pareció 
echado al mundo en nuestros dias para ser en 
él la encarnación más exacta y completa de la 

Revolución en su lucha á muerte contra el Catolicismo. Mi
nistro poco menos que omnipotente en una nación orgullo- 
sa con repetidas victorias; dueiio de la confianza de un Em- 
perador en cuerpo y alma entregado á sus consejos, y de un 
pueblo fascinado por su genio, indudablemente extraordiná
rio, creia el gran perseguidor, con más apariencia de razón 
de Io que han creido otros mil en la historia, poder entablar 
con el Catolicismo, en nuestros dias tan agobiado de enemi- 
gos, el último y decisivo combate, y fundar sobre sus ruí
nas la preponderância de su orgullo personal, de su nación 
y de su falsa secta. Parlamentos complacientes le hicieron 
leyes ad boc estudiadas y redactadas para ahogar al Catoli
cismo en su patria. Cómo las supo aplicar el nuevo Juliano 
nos lo muestran las numerosisimas ilustres víctimas que 
lanzó su mano á la carcel ó al destierro, Ias innumerables 
Asociaciones é Institutos que disolvió, y el estrago y pertur- 
bación llevados por su iracunda política á la organización 
jerarquica de la Iglesia católica alemana. Hizo además todo 
Io que le fué humanamente posible para introducir en el
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campo de los fieles el cisma y la deserción. Convido con di- 
nero y honores á la apostasia, y protegió con todo su pode
rio la ridícula secta de los llamados viejos católicos, con que 
quiso contestar en cierto modo á la majestad dei Concilio. 
No contento con esa guerra tenaz á la Iglesia católica en 
sus Estados, fué el alma de toda la conspiración europea 
contra ella, y en todas partes, en Espana como en Italia, en 
Suiza como en Francia, en Áustria y Holanda como en In
glaterra y Portugal, el Masonismo reconocía por su inspira
dor, por su jefe y por su brazo a Bismark. En Roma por me
dio dei Gobierno italiano, esclavo humilde de tal amo, dic— 
taba leyes análogas á las de Prusia, y se constituía por si pro- 
pio en alcaide y llavero mayor de la augusta carcel vaticana. 
La Revolución palmoteaba gozosa; Bismark se había decla
rado acérrimo enemigo dei Catolicismo, y Bismark era, en 
los presentes dias, el arbitro absoluto de la política general. 
El Catolicismo, pues, humanamente hablando, no podia re
sistir, y en todas partes debía gemir, y de hecho gimió bajo 
las botas ferradas dei gran Canciller.

Pio IX, de santa memória, habló... como hablaron siem- 
pre los grandes Papas á los grandes tiranos. Pio IX habló y 
profetizo la ruína de la obra dei gigante, comparandole en 
uno de sus discursos á la estatua bíblica de los pies de 
barro. La Revolución rió, como suele, á carcajada suelta. 
Los buenos católicos oraron y esperaron, seguros de que 
Dios y el tiempo, que es su ministro, les habían de dar la 
razón.

Pues bien. Murió Pio IX, porque estaba de Dios que el 
gran Mártir dei presente siglo muriese con la corona de es- 
pinas. Pero el Mártir legaba á su Sucesor el consuelo de ver 
realizadas sus ptedicciones. León XIII subió al trono pontifí
cio, y aun no transcurrido el primer ano después de su ma- 
ravillosa elección, ya lo veis, el gigante de los pies de barro 
vaticinado por el gran Pio se siente bambolear, y presintien- 
do su caida... pide pronto y eficaz auxilio á los mismos á 
quienes había jurado aplastar.

Contemplemos la magnitud de este hecho que no pasma, 
porque no sabemos ya qué cosas pueden tener el privilegio 
de pasmar en este siglo de tan pasmosas peripécias.
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Bismark, al compás de sus odiosas persecuciones contra 
el Catolicismo, siente crecer en sus pueblos el Socialismo, -á 
quien destina Dios para vengador misterioso de éste y para 
castigo inexorable de aquél. Cada nuevas elecciones le dart 
pruebas más patentes de este desarrollo dei monstruo. Lá 
prensa de todos los países va consignando ese extrano fent> 
meno; los publicistas católicos empiezan á vislumbrar en é3 
un instrumento de los tremendos juícios de Dios sobre la po>- 
lítica perseguidora. Todos Io ven; sólo Bismaik en la cegue- 
dad de su orgullo no lo advierte. Hasta que un dia el ene* 
migo subterrâneo que criaba Prusia en sus entranas poneen 
manos de uno de sus adeptos una carabina, y en esta cara* 
bina unas docenas de perdigones, y estos perdigones en el 
cuerpo de S. M. imperial, que sale del lance sangriento y 
maltrecho, pero ensenado. Y entonces... nuevos horizontes 
se abren á los ojos del gran Emperador y de su ministro; la 
perdigonada feroz de Nobiling le habla con mayor elocuen+ 
cia que los mansos discursos ó las tremendas invectivas dei 
Vaticano. Y de repente se vuelve á hablar de Dios, y de Re* 
ligión, y de moral pública en aquellas regiones oficialeS', 
donde sólo se trabajaba para arrancar dei corazón de los 
pueblos estas santas verdades, y se dirigen luego los ojos al 
odiado Pontífice, y se propone primero una trégua y luego 
una reconciliación, y hoy por hoy, moralmente hablando, 
contempla el mundo á Bismaik á las plantas de León Xllh 
Es Ia verdaderísima verdad; porque León XIII no ha pedide 
para nada auxilio al prusiano, sino que es el prusiano quien 
á corre prisa le está pidiendo su intervención y socorro aí 
oprimido Pastor.

jVenciste, Galileo! es la exclamación rabiosa de un perse
guidor antiguo. Bien se puede traducir por jvenciste, ultra- 
montano! que podemos poner en boca de cualquiera de los 
perseguidores de hoy. Ni de Guillermo de Prusia ni de Bis
mark se sabe que se hayan convertido al Catolicismo: eso, 
que para sus almas fuera lo más ventajoso, avaloraría menos 
su actitud presente para con la Iglesia de Dios. Siguiendo 
protestantes y enemigos dei Catolicismo, necesitan de él, y 
le llaman á voz en cuello, y le piden vaya á poner paz, or- 
den y concierto á su agitada sociedad. Es éste el Sedán com-
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píeto de la Prusia revolucionaria á Ios pies dei Ultramonta- 
nismo, dei Sedán completo de la Prusia, mucho más humi
liante que el que recuerdan con vergüenza en sus anales las 
armas francesas. No es extrano. A la Francia la humilló con 
ía superioridad de sus ejércitos Ia Prusia. A la Prusia está hu- 
millándola sin ejércitos y á pesar de los suyos la mano visible 
de Dios. No hay aqui sino la intervención divina tan paten
te, que á nadie que tenga ojos en Ia cara leconsiente dudar.

Los elefantes de un poderosísimo ejército de la antigüedad 
los venció Dios enviando mosquitos que, introduciéndose en 
sus trompas y alborotandolos, introdujeran el desorden en 
ías filas y ocasionaran la derrota. A los cânones de Bismark 
ha contestado Dios con los perdigones de Nobiling, que han 
venido á desempenar en las narices dei moderno elefante el 
papel de los antiguos despreciables mosquitillos. Alia se van 
unas cosas con otras, que para tales salidas sabido es que se 
pinta sólo Dios. El Kiillurhampf {que así llamaron con en- 
diablada palabra á la bandera de persecuçión levantada por 
Bismark contra el Catolicismo), yace hoy desacreditado á 
fos pies dei negro y aborrecido pendón ultramontano. No 
sabemos aún lo que darán de si en último resultado las ne- 
gociaciones, hoy dia pendientes, entre Prusia y el Vaticano, 
pero el solo hecho de haberlas iniciado Bismark y pedídolas 
con repetidas instancias, es para su víctima de ayer el más 
brillante triunfo. Hoy por hoy la Victoria moral es ya nues- 
íra. ,j S í será ésta, por fin, la aurora de los que en sus últi
mos anos vislumbraba y predecía con tanta seguridad el gran
Pio IX?

Sepüembre, 1878.



CXVII.

i S IN  D I O S !

j Ámoslo de una vez claro y sin rodeos. Lo que 
pretende el mundo actual es sencillamente 
pasarse sin Dios. Los diferentes grados del Li
beralismo manso no son sino diferentes mo
dos de apreciar el minimum posible de dere- 

cho divino que debe concederse á ia organización social: el 
Liberalismo absoluto y radical no es sino la radical y abso
luta supresión de este derecho divino, jSin Dios! es, pues, 
la fórmula más expresiva de la moderna sociologia: Estado 
sin Dios, leyes sin Dios, justicia sin Dios, moral sin Dios, 
beneficencia sin Dios, familia sin Dios, ensenanza sin Dios, 
secularización en todo, es decir, ateísmo en todo, aunque 
la crudeza de esta última palabra se atenue y suavice con la 
hipocresía de aquella otra en apariencia menos brutal.

Y á tal punto ha llegado el delirio de esta moda, que 
hombres al parecer rectos y honrados y de cierto buen sen
tido moral en lo que atane á sus asuntos particulares, no 
dudan profesar y practicar en lo que se refiere á los públi
cos y sociales esta horrible doctrina, como si la negación 
satânica de Dios fuera menos absurda y menos criminal en 
un orden que en otro, ó como si en todos no fuesen igual- 
mente desastrosos sus resultados. Con calificar de teocracia 
á cualquier sistema de gobierno y legislación en que entre 
para algo la idea sobrenatural, no se necesita ya más para 
que quede proscrito y anatematizado el tal sistema, indigno
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ante las luces del siglo hasta de que se le concedan los ho
nores de la discusión y de la escuela. Y no obstante, es 
cierto que no cabe término medio entre sociedad teocratica 
(entendida en su recto sentido esta palabra) y sociedad atea; 
como no cabe término medio entre el si y el no en buena 
filosofia. Y de Dios y según Dios, ha de ser el orden social, 
sopena de que sea dei diablo y según el diablo, tanto cuanto 
de Aquel se pretenda declarar independiente y emancipado. 
Más aún; ni humanamente siquiera es posible institución 
alguna social sin esta precisa base y regulador de la noción 
de Dios, sin la cual todo vive al aire ó mejor agoniza y 
muere todo. como árbol agostado y marchito por falta de 
su raiz y savia indispensables. Es, pues, no solamente anti- 
sobrenatural y anticatólico el Liberalismo, sino que es tam- 
bién antinatural y antihumano. Si á pesar de él viven hoy 
(como viven ya lo vemos) las modernas sociedades, es ó 
porque se nutren todavia de un resto de ideas antiguas, de 
que no le ha sido posible todavia desprenderse en un mo
mento al pueblo más revolucionário, ó porque en la prácti— 
ca no son los princípios verdaderamente liberales los que ri- 
gen, aunque en los códigos estén escritos, sino que por una 
feliz inconsecuencia prevalecen en las costumbres sus opues- 
tos. Que, dada la plenitud y leal é íntegra aplicación de di- 
chos absurdos princípios en el derecho público, fuera mate
rialmente imposible la vida social, aun en su forma más gro- 
sera y rudimentaria, no ya solamente en la muy culta y ade* 
lantada de que tanto blasonamos hoy dia.

He aqui lo que nos parece oportuno exponer y demostrar 
en una serie de articulitos que, como nuestros, habrán de 
ser por fuerza no de profunda investigación metafísica, no 
de trascendental alcance sociológico, sino pura y simple- 
mente de buen sentido popular, que al fin ya se sabe que 
ni á más alcanzamos ni solemos metemos por lo común en 
más hondas filosofias. En este terreno se ha hecho la mayor 
propaganda del m al; en éste es de ley se procure más que 
en otro alguno la propaganda dei bien.
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A! adversado á quien preferentemente nos dirigimos ha- 
ríanle de seguro poquisima fuerza los argumentos de auto- 
ridad, bien fuese ésta divina, bien humana. Excusamos por 
tanto entrar en materia con los sabidos textos de antiguos 
filósofos y oradores sobre Ia necesidad de la Religion en los 
Estados, y no aducimos una vez más aquel tan manoseado 
de Cicerón, según el cual es mas facil edificar una ciudad en 
el aire que organizar sin base religiosa una sociedad. Ni se
ríamos tampoco afortunados ante el Racionalismo ofrecién- 
dole testimonies de las Sagradas Letras ó de los Santos Pa
dres ó la novísima doctrina del Syllabus sobre este particular. 
Hemos, pues, de limitamos a lo que no pueden recusar ni 
rehuir nuestros apasionados contradictores: el mero y frio 
dictamen de la razón, que de continuo invocan, y aun quizá 
mejor, el del simple buen sentido.

No nos han de negar, así al menos se nos figura, que la 
sociedad civil es algo más que una confusa aglomeración ó 
agregado informe de indivíduos, más ó menos cultos ó atra
sados. La sociedad civil es algo organizado y regularizado y 
armónico, donde hay un vínculo común que une, y una 
aspiración común que dirige, y unas comunes relaciones de 
derecho y de deber que á todos abrazan. Eso común á todos 
y juntamente peculiar á cada uno, ha de ser necesariamente 
de un orden superior, para que á todos obligue y a todos 
mantenga en su respectiva esfera de acción. De no ser así, 
el más astuto fuera el explotador indispensable del más cân
dido, el más fuerte dei más débil, el más rico ó poderoso 
dei más pobre ó abatido: desapareciendo, en consecuencia, 
la idea fundamental de la comunidadde derechos y deberes, 
comunidad que es la primera condición dei organismo so
cial. Mas claro. Para dar ley y estabilidad á todos los hom- 
bres, se necesita algo superior al hombre. Las nociones, aun 
humanas, de derecho y de deber, no pueden sostenerse más 
que sobre otra noción que no sea humana; si han de pro- 
ducir sobre el confuso y discrepante torbellino de las pasio- 
nes su influencia directiva y coercitiva. Imposición mera
mente humana, sea de orden tan elevado como se quiera,
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tiene su natural y lógico empate en el no quiero de cualquier 
otro elemento humano, tan brutal y tan poco razonable 
como se le quiera suponer. De hombre á hombre va cero, 
proclama un dicho vulgar, y el que aspire á ser algo sobre 
los hombres preciso es que se funde en algo de un orden 
superior á todos ellos. El derecho humano de mandar es 
netamente un absurdo, contra el cual se levanta con todo 
el poder de la lógica el otro derecho, más humano aun, de 
no obedecer sino de hacer cada cual su voluntad propia. Si 
no existe, pues, reconocida entre los hombres y sobre todos 
ellos una noción más alta que la meramente humana, es 
imposible justificar en modo alguno el hecho de que haya 
un ciudadano que venga obligado con respecto á otro ciuda- 
dano á sujeción y obediência.

Apremiada y estrechada por ese rigorismo de la lógica la 
política atea ó liberal, ideó el voto de los más, como supre
mo critério social en lugar dei derecho divino que declaro 
para siempre caducado. Según el Liberalismo, la sociedad se 
instituyó y funciona aún hoy en virtud de un pacto mas ó 
menos explicito, por el cual se convino en que seria razón 
y seria justicia, y por tanto seria ley, Io que el número ma- 
yor de los ciudadanos juzgase serio ó resolviese que lo fuera, 
por sí ó por medio de sus autorizados representantes. Este 
es el famoso critério de las mayorías ó dei sufrágio univer
sal, critério que en el moderno Liberalismo ocupa el lugar 
de Dios, y que por una ficción legal es reputado omnipoten
te, infalible é inviolable.

Cuan monstruoso sea este nuevo derecho social humano, 
contrapuesto y substituído al antiguo derecho social divino, 
se comprenderá al punto, como desapasionadamente y sin 
prevenciones se le considere. Es simplemente la fuerza nu
mérica, no siempre la más inteligente y racional, oprimien- 
do y aplastando á cuanto á ella se oponga, aunque sea lo 
más digno y justificado. Es la filosofia vuelta al revés, ya 
que, según expeiiencia, son menos los honestos que los vi
ciosos, menos los sensatos que los desvariados, menos los 
juiciosos que los de juicio baladí, menos los inteligentes 
que los necios y botarates; y en este singular sistema social 
se supone que los más son los ilustrados, los más son los
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rectos y justicieros, los más son los dignos de loa y reco- 
mendación y aptos por su inteligência y moralidad para que 
se les confie la gestión de los públicos intereses. Es un men
tis redondo al stuliorum infiniius est numerus, que no en- 
sena solamente el sagrado Libro de los Provérbios, sino que 
lo patentiza cada dia lo que vemos y palpamos. Es un bofe- 
tón al buen sentido dei género humano, que en todos tiem- 
pos estimó en poco el juício dei vulgo, y consulto sus 
asuntos sérios, no en la batahola y confusión de las plazas 
y mercados, sino en el recogido y sosegado recinto de los 
Senados y Academias. Es un procedimiento á todas luces 
inverosímil y antiracional, según el cual se cotizan en el 
mundo la verdad y el error, la justicia y la iniquidad, no 
por el valor intrínseco que traiga cada uno en su abono, 
sino según el favor más ó menos efímero, y siempre extrín
seco, que cada cual obtenga en la plaza pública. Critério 
variable, según son variables y de puro antojo las impresio- 
nes que suelen determinado; critério incompetente, porque 
ese universal jurado de todo el pueblo no es, ni mucho me
nos, teólogo, filósofo, jurisconsulto, ó cosa que lo parezca; 
critério desautorizado, porque en lo religioso declaro á Ba- 
rrabas mas digno que Jesucristo, y en lo humano desterro 
á Aristides por mero cansancio y fastidio de oírle llamar á 
todas horas el justo.

A éste, á éste ha colocado el moderno Liberalismo en el 
timón de las actuales sociedades en vez de Dios y de su ley 
santa, inmutable y sapientísima, por la que antes se diri
gia. Con arreglo á ese flamante progreso no es ya el piloto 
ó capitán quienes dirigen la nave, es la tripulación alboro- 
tada y vocinglera la que se ha alzado con el gobierno de ella, 
y á su libre querer la Ileva sin norte ni brújula por los más 
inciertos y peligrosos derroteros, ó mejor, sin derrotero al- 
guno. Harto se echa de ver en los tumbos y revolcones que 
sufre la infeliz, y que, de seguir en tales manos, anuncian 
seguro y desastroso naufragio.
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El derecho público católico, ó sea, antiliberal, llamado 
también teocracia, es la plenitud de la jurisdicción de Dios 
sobre la sociedad humana. El derecho público sin Dios, ó li
beral, es la plenitud de la pretendida jurisdicción dei hom- 
bre sobre si propio y sobre el social organismo. Estas son 
las dos tesis franca y resueltamente opuestas, con todo el 
desembarazo y soltura de lo perfectamente neto y radical1 
Pueden formularse también en los siguientes términos: por 
la primera se reconoce en toda su supremacia el orden di
vino; por la segunda se supone en toda su independencia 
el orden humano. Dios, Rey eterno de su criatura, y ésta en 
absoluta dependencia de El: he aqui la tesis católica. El 
hombre encarándose con su Dios y proclamandose en todas 
las esferas de la vida, libre y emancipado; he aqui la tesis 
revolucionaria.

Mas ;oh dolor! esta plenitud dei derecho humano, grave
mente y con poderoso esfuerzo de metafísica asentada en los 
libros de la escuela liberal, y con soberbio ropaje de elocuen- 
cia presentada en sus fogosas peroratas, de puro humana re
sulta brutal (aunque parezca paradójica la frase), y por Io 
mismo irrealizable en la practica, que es donde deben á la 
postre ponerse á prueba las teorias filosófico-sociales. A se- 
mejanza de aquellas construcciones maravillosas, de puro 
aéreas é ideales, que un arquitecto-poeta disena sobre la car
tolina, y ante las cuales se extasían y emboban las gentes, 
no teniendo en cambio otro defecto sino el muy insignifi
cante de no poder levantarse en piedra por carecer de las 
condiciones de estabilidad que las Ieyes de estática y de me
cânica imponen al arquitecto-práctico, que es el único ar- 
quitecto de verdad: así les pasa á los modernos reformadores 
dei social edifício. La teoria liberal pura, con su pleno y 
perfecto derecho dei hombre, es un ideal maravilloso, más 
á propósito, empero, para ser puesto en verso lírico ó en 
prosa castelarina (que Io mismo da), que para tenerse en pie 
y ser lo que debe ser toda pared maestra en buena arquitec- 
tura, no solamente bella, sino firme, y no solamente firme 
para sostenerse á si propia, sino para sostener también
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cuanto en el la y sobre ella necesite apoyarse. Es muy sonora 
frase la de «pleno derecho del hombre,» empero, no es más 
que sonora con la natural sonoridad que tienen todas las 
cosas huecas. Su traducción gráfica y real es «el pleno de
recho de todos los hombres,» porque «el hombre» no es más 
que una abstracción metafísica: lo práctico y lo real son «los 
hombres,» es decir, Pedro, Juan, Diego, Antón, etc.

Y aqui se descorre en un momento el velo dei sistema y 
se rasga de arriba abajo todo su disfraz, para aparecer aquél 
en toda su encantadora brutalidad. El derecho pleno «dei 
hombre,» es el derecho pleno de «todos los hombres;» y el 
derecho pleno de «todos los hombres,» es el derecho pleno 
de «cada hombre en particular;» yel derecho pleno de «cada 
hombre en particular,» es sencillamente el derecho de «ha- 
cer cada cual lo que le dé Ia gana;» y el derecho de «hacer 
cada cual Io que le dé la gana,» es en definitiva el derecho 
«dei más fuerte ó dei más listo ó simplemente dei más audaz.» 
Famosísima conclusion y muy consecuente corolário, salvajes 
y cerriles si los hay; para llegar á los cuales no había cierta- 
mente necesidad alguna de hilvanar teorias, ó de escribir 
libros, ó de perorar en Academias, porque de muy antiguo 
se los sabe el hombre, y aun la fiera, sin necesidad de maes
tro que sobre el los Ies dogmatice.

^Cómo salvar los inconvenientes de la lógica, que plan- 
teadas aquellas seductoras premisas, á tan brutales conclu- 
siones conduce? ^Cómo, por otra parte, evitar Ia necesidad 
de la absoluta supremacia de Dios, si no se acepta en toda 
su verdad, esto es, en toda su brutalidad, la absoluta é inde- 
pendiente supremacia «dei hombre,» que hemos tenido que 
reconocer era la de «todos los hombres,» y en consecuencia 
la de «cada hombre,» y en definitiva la del mayor número 
ó del de más pico y garra? <;Cómo se remedia esto? ^Cómo? 
Muy fácilmente.

—iQué es lo que molesta aqui y se obstina y se emperra 
en sacar dei principio propuesto las inevitables consecuen- 
cias y aplicaciones prácticas?

— La lógica.
— La lógica ^eh?
—Sí, senor, la lógica.

J SIN DIOS!
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— Pues bien, prescíndase de la lógica, y si necesario fuere, 
hasta de la vergüenza; al íln ésta no es más que una cierta 
lógica dei corazón.

Y en efecto. Prescindióse de ambas cosas, que no son en 
rigor más que una sola, y aparecieron en la escena dei Libe
ralismo, ó sea, dei orden social sin Dios, las escuelas llama- 
das... conservadoras.

La escuela liberal-conservadora es ilógica y antitética 
en sus princípios: por tanto ha de resultar en la práctica ó 
artera ó violenta, y por ambos conceptos odiosa. Sin leaI— 
tad y franqueza para poner en frente de su programa ei 
nombre de Dios y aceptar todas sus consecuencias, ó para 
proclamar netamente el ateísmo y aceptar también las de 
éste, la escuela liberal-conservadora necesita sortear las difi- 
cultades de su absurdo dualismo ó por medio de trampas y 
expedientes para aplazar la solución de el las, ó por medio 
de la fuerza material para cortar sus nudos. Lo dicho; ó ar
tera y tramposa, ó violenta y dictatorial. Así la hemos co- 
nocido siempre entre nosotros y asi se la ha visto siempre 
en cuantos países ha logrado hacer prevalecer por másó me
nos tiempo su corruptora dominación. Apelamos á la me
mória de nuestros lectores.

La razón dei fenómeno es obvia. El Liberalismo conser
vador, al igual que todo Liberalismo, no quiere la ley de 
Dios como fuerza viva social; y sin embargo, quiere gober- 
nar a los pueblos con igual vigor de autoridad y con igual 
seguridad de resultados, que los que da por su naturaleza 
aquel teocratico principio. Para suplir la deficiência de este 
principio le es preciso, pues, apelar á la astúcia ó á la fuer
za ; ó a la habilidad dei prestidigitador para escamotear con 
una mano al pueblo los falsos derechos que le otorga con 
la otra, ó á la brutalidad dei cabo de vara para imponerse 
porque sí á los que de ellos quieran hacer, altérese ó no el 
orden público, su uso lógico y natural.



Véase, sino, á dicho Liberalismo-conservador en cual- 
quiera de las funciones á que viene obligado como represerv 
tante dei poder social, y no se tardara en reconocer lo absur
do de su posición ante la lógica y el buen sentido. Escoja- 
mos cualquiera de sus actos, y sea, por ejemplo, la admi- 
nistración de justicia. Prende el juzgado liberal a un hombre 
por ladrón, y éste resulta que verdaderamente Io es. Proce
de, pues, la declaración de delito y la aplicación de pena*, 
mas aqui se entabla entre el tribunal y el reo el siguientê 
curiosisimo diálogo:

— «iHabéis cometido el hurto que se os atribuye?
— Si, senor: he quitado á Fulano de tal la suma de que 

se hace mención en los autos.
— Estais, pues, convicto de delito de robo, porque dicha 

suma no os pertenecía y la habéis sustraído á su legítimo 
dueno.

— No, senor: según mi individual critério, y aun á tener 
cierta teoria social que he oído predicar y que allá para mi 
uso me he adoptado yo, ningún ciudadano es dueno exclu
sivo de nada ante la necesidad ó el simple deseo de otro ciu
dadano que tenga mejores punos para arrebatárselo.

— Empezáis por sentar una filosofia absurda.
— Vuestra misión, senor magistrado, no es aqui la de 

definir filosofias ni teologias. Representais un poder social 
que admite la libertad omnímoda dei pensamiento, y que se 
declara incompetente para fallar en matéria de doctrinasy 
Esta es la mia y obro consiguientemente á ella, que es lo 
único que puede exigirse á mi honradez, así fallarais vos de 
acuerdo con las que representáis.

— Mas vos no ignoráis que nuestras leyes reconocen y 
sancionan el derecho de propiedad, y que por tanto, he dq 
castigar como delito todo atentado contra este derecho. »

— Hacéis bien en decir que son vuestras leyes, porque 
son las que os habéis forjado vosotros para vuestro uso con-“ 
tra nosotros y contra nuestra libertad. Mas, ni vos ni nadio 
de los vuestros pueden asegurar que dichas leyes sean la 
verdad y sean la justicia, porque el poder social que repre
sentais declara libres las doctrinas, y no puede, de consi- 
guiente, obligarme á mi á aceptar como buenas las de una
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escuda conservadora que, ante la libertad omnímoda del 
pensamiento que profesâis, no tiene un átomo de derechos 
más que la mia igualitaria y socialista.

— Sea, empero, como sea, es un hecho la legislación ac
tual, y en virtud de ella iréis á presidio.

— Decís muy bien: es un hecho; como manana, si preva
lece nuestra propaganda, será un hecho la legislación opues- 
ta: es un hecho vuestra justicia y nada más, como es un hecho 
la sentencia que vais á dictar contra mi porque sois aqui 
más en número y más fuertes que yo, como es un hecho la 
pena que voy yo á sufrir porque estoy solo, inerte y mania
tado, y no tengo en mi apoyo (hasta ahora por lo menos) la 
pareja de Guardia civil que os garantiza á vos.

— Insolente está el acusado.
— No, senor, sino lógico y consecuente. Para aplicarme 

con justicia la sentencia deberíais fundaria en algo que de 
común acuerdo hubiésemos reconocido vos y yo como obli
gators; no en una teoria que vos admitis, pero que recono- 
céis tengo yo derecho à considerar como mentira. Me casti- 
garíais con razón, si me probaseis que yo he debido creer 
maio en conciencia lo que llamáis mi delito, y yo llamo mi 
derecho. Ahora me castigáis sin razón, porque me recono- 
céis libre la conciencia y no me consideráis libre el uso prác- 
tico de ella. Vos sois el violador dei principio fundamental 
en virtud dei cual ejercéis vuestra magistratura, si como su- 
pongo la tenéis en nombre dei principio liberal.

Y  se irrita el juez y manda callar ai reo y va éste á lucir 
su grillete en el presidio. Pero la inflexible lógica tiene por 
necesidad que ponerse de parte dei acusado, que obró según 
perfecta conciencia suya, reconocida libre é independiente 
por el propio Estado que luego le castiga como un crimen, 
haber procedido conforme á su inspiración.

Apliquemos ahora igual procedimiento de examen al de 
Ias demas funciones sociales que ejerce cada dia en la gober- 
nación y administración de los pueblos el Estado liberal con
servador. Preguntémosle con qué derecho cobra nuestros tri
butos, saca nuestras quintas, fiscaliza nuestras costumbres, 
exige el respeto á sus personas é instituciones. Sin Dios nada 
de eso tiene base real que resista al examen; sin Dios, es
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palabra completamente huera la palabra Derecbo, que solo 
significa una rutina ó una preocupación. Mas no, que mu- 
chas veces algo más que eso significa el tal Derecho: signi
fica una imposición brutal, una verdadera y flagrante ini— 
quidad.

Deciamos en nuestro último artículo que la palabra Dere
cbo, en los organismos sociales donde no está basada la le- 
gislación en el concepto de Dios, único primário é indiscuti- 
ble legislador, significa muchas veces algo más que una voz 
huera, algo más que una rutina ó preocupación, porque 
significa frecuentemente el tal llamado derecho, ni más ni 
menos que el hecho de una imposición brutal y á todas lu
ces degradante. Poco costará evidenciar la verdad de esta 
última consecuencia, resultado final práctico é inevitable 
de todo Liberalismo.

Tiene, en efecto, la Sociedad, como todo lo viviente, su 
cierto instinto de conservación, y cuando le falta el ambiente 
natural y la condición propia suya para su vida y sostén, 
acude anhelosa á buscar ese medio de sostener su vida en 
lo que le parece más apropiado para suplir de momento 
aquel otro medio apropiado que le falta, y por cuya ausên
cia se siente desfallecer y morir. Como vulgarmente se dice, 
agárrase el hombre aunque sea á un clavo ardiendo cuando 
se le hunde el suelo bajo los pies: así las Sociedades, sin- 
tiéndose asfixiadas en el vacío moral que produce en torno de 
ellas la ausência dei concepto social de Dios, no vacilan en 
arrojarse, como medio supremo de salvación, en brazos dei 
mas fiero despotismo. Tal Io hemos visto en todos tiempos, 
y tal en todos tiempos se habrá de ver. Y como nunca falta 
en esos períodos ciíticosun ambicioso de talento ó de valor, 
ó simplemente de fortuna, á quien le ocurra ofrecer á la so
ciedad agonizante su brazo de hierro para salvaria de la úl
tima material ruína, se tiene con eso lo bastante para que
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se produzca el fenómeno histórico que estamos apuntando 
aqui. De una parte un pueblo dispuesto á entregarse á cual- 
quiera, á trueque de que no le devore la Anarquia; de otra 
un cualquiera osado, dispuesto á tomar el papel de salvador, 
seguro de que la ley de la necesidad hara no se le disputen 
muy escrupulosamente, ni los médios de elevación, ni los 
procedimientos de gobierno. Resultado final: Los pueblos 
castigados por su propio social pecado; Dios vengado de su 
forzoso social ostracismo por los mismos que á éste le han 
condenado.

Siendo de advertir que esta dictadura brutal dei hombre, 
en lugar y como suplemento y remedio de la ausência dei 
gobierno suavisimo y mansísimo de la ley de Dios, no es 
preciso llegue á su más alto punto de brutalidad para apare
cer y hacerse sentir sobre las espaldas de los pueblos encor- 
vados bajo su latigo. No, sino que empieza ya á notarse á 
medida que la influencia de Dios va haciéndose menos eficaz 
en el gobierno de la sociedad ; y va creciendo por el mismo 
compas y á igual proporción con que ésta va aminorandose; 
y toma proporciones alarmantes cuando ya la idea de Dios, 
como elemento social, está próxima á extinguirse; y se des- 
arrolla por fin plenamente y lo domina todo. y todo lo ab- 
soibe y anonada, cuando queda dei todo extinguido en los 
pueblos el concepto social de Dios legislador. Esta idea, de 
un modo grandilocuente expuesta por nuestro insigne Do- 
noso Cortês en su célebre discurso parlamentado de 1848, 
es ya de dominio común; tanto ha venido ensenandolo á 
todos, hasta a los mas rudos, la misma experiencia. Así se 
ve cada dia que se corresponden, como platillos de balanza 
en ei subir y en el bajar, la ausência de la fuerza moral en la 
sociedad y el predomínio en el la de la fuerza bruta. A menos 
iglesias, mas cuarteles; á menos misión moralizadora, más 
ejercito permanente; a menos influencia parroquial, más ofi
cinas y empleados de pnlicía; a menos leyes que protejan y 
fomenten el culto, mas decretos y bandos ejecutivos dei po
der militar. Asi se ve que es mas vigiiado, más fiscalizado, 
mas reglamentado y mas autoritativamente vejado el ciuda- 
dano libre de hoy, de lo que lo fuera en los pasados siglos 
el ciudadano esclavo de aquellos ominosos tiempos. Rasgos
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de libertad individual y de altiva independencia corporativa 
nos admiran en Ias páginas dela antigua historia monárqui- 
co-cristiana, que de reproducirse hoy nos dejarian asombra- 
dos y fueran enaltecidos como actos heroicos del más levan
tado espiritu democrático. Y es que antiguamente se regia 
mucho el pueblo por la conciencia, asi como se rige hoy casi 
únicamente por la ley exterior. Dicho se está con eso cuál 
modo de vivir y de obrar ha de ser por necesidad más natu
ral, holgado y espontâneo, y cual más premioso, forzado é 
irritante. Se nos dice hoy á todas horas que quien gobierna 
al mundo es Ia opinion pública, y nos consolamos buena- 
mente con la idea de que es cada uno de nosotros factor 
proporcional que forma una parte alícuota de e se íl imante 
critério legislativo. Absurdo y groserísimo sofisma que no 
hay necesidad alguna de desenmascarar, porque anos ha que 
lo vemos con harta desnudez sacado á la pública vergüenza. 
Sólo haremos notar á propósito de eso, que si se juzga muy 
noble y muy liberal no ser gobernado un pueblo por otro 
critério que el de la pública opinion, más noble habría de 
ser verse gobernado este pueblo por la convicción íntima de 
cada uno de sus ciudadanos, lo cual se logra cuando es co- 
mún en eliosy fundamental en el orden legislativo el con- 
cepto de Dios.

Por donde podemos bien concluir con los siguientes co
rolários, síntesis y fórmula abreviada de todas nuestras an
teriores reflexiones sobre esta materia: Con Dios y con su 
império mas absoluto y más eficaz sobre la humana socie- 
dad, coincide la más amplia y mas absoluta y menos res
tringida hbertad de cada uno de los indivíduos de el la: Sin 
Dins ó con la menor cantidad posible de influencia suya po
lítica y social, coincide el mayor y más absoluto predomínio 
del hombre sobre el hombre; ó sea, el grado mayor de fuer- 
za bruta, como indispensable freno y contrapeso politico- 
social.

Mas sintético todavia y más abreviado: El Liberalismo es 
el polo opuesto y el enemigo más radical de la verdadera 
libertad.

j SIN DIOS!
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Por esto en todos tiempos ha sido la fe religiosa el alma 
de los pueblos, pese ó no al moderno Liberalismo, tan des
acorde en eso con el dogma sobrenatural católico como con 
el mero buen sentir natural dei género humano. En repú
blicas como en monarquias, no se han bastado á si propias 
la espada ó el cetro; porque los hombres nunca han sido 
rebanos de brutos que rija sólo la fuerza, como tampoco 
son jerarquias de Angeles que guie tan sólo la persuasión. 
El sacerdócio y la magistratura civil, han compartido siem- 
pre el gobierno de las naciones, dándole aquél á ésta lo que 
de suyo ésta no tiene, ó sea, el influjo sobre las conciencias; 
prestandole á ésta aquél lo que indispensablemente aqué! 
necesita, el apoyo de la fuerza exterior para reprimir á los 
díscolos y perversos.

Y he aqui, en la vida de las sociedades bautizadas, el pa
pel sublime dei Pontificado. Es la autoridad alma de toda 
otra autotidad; el prestigio moral sostenedor de todos los 
prestígios; verdadero é insustituible eje social sobre el cual 
han de girar todas las humanas instituciones, condenadas 
fuera de él á no ser otra cosa que más ó menos hábilmente 
disfrazados resortes de la fuerza bruta. No se gobierna á los 
pueblos dignos de un modo digno de ellos, más que influ- 
yendo en la conciencia. Se los apacienta ó refrena como hato 
de ganado, cuando el gobernar por medio de la conciencia 
se ha hecho imposible por el sistemático menosprecio y vi
lipendio de la Religión.

Tal es la situación de las muchedumbres libres de hoy, 
cuya legislación y públicos poderes andan fuera (a titulo de 
emancipación) de su único eje social el Pontificado católico.

[Roguemos á Dios, para que, abreviado el plazo de las 
presentes confusiones, luzca otra vez sobre las sociedades 
tan costosamente redimidas con la Sangre de su Unigénito 
la aurora de su cristiana reconstitución sobre la piedra in- 
conmovible de Ia Iglesia católica y a tenor de los admirables 
programas sociológicos de nuestro sapientísimo León XIII!

Diciembre, 1887.

A .  M . D . G .
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con gran fruto repartirse profusamente entre la clase popular, que es 
hoy día la más expuesta á la sedncción de las falsas doetrinas. Para 
los pedidos basta indicar el número de cada librito. Los publicados 
hasta la fecha son 40 libritos distintos. Precios: Un pjemplar, 6 i énts.; 
—docena, 50 cénts ;—ciento, 4 pesetas;—quinientos, 18 75 ptas ;— 
mil, 35 ptas. Cuando el pedido pase de mil ejemplares de un mismo 
número se tratarán precios convencionales.

Cosas dei día, ó respuestas Católico católicas á algunos esciúpu- 
los catoltco-liberales. — ttefútase el Catolicismo liberal, tantas veces 
condenado por Pio IX, y se ponen de manifiesto las malas artes de sus 
adeptos—En 8 °, 18 cénts.

Chimenea (La) y el campanario.—Librito destinado á fo
mentar la propaganda de los princípios y prácticas dei Catolicismo en 
los centros industriales —Eo 8 o, 18 cénts.

Desheredados (Los).—Opúsculo de instrucción y de consuelo 
para las clases pobres, á quienes el Socialismo procura atizar con este 
dictado contra los ricos.—En 8 °, 8 cénts.

Devoto ejercicio de desagravios para los tres dias de 
Carnaval.—En 16 °. 6 cénts.

Dinamita social (La).—En cuatro Conferencias se expnne el 
carácter y orígenes dei Socialismo contemporâneo, y se indican los 
remedios para conjurar su estrago —En 8 °, 18 cénts.

Dinero (El) de los católicos.—El objeto de este opúsculo es 
estimular á los católicos á la liberahdad y desprendimientoen favor de 
las necesidades, cada día más imperiosas, de la Iglesia y de los po
bres, y recordarles sus deberes respecto á tan importante cuestión.— 
En 8 °, 25 cénts.

Diversiones (Las) y la moral.—Examínaseel pro y el contra 
de los teatros, bailes y demas diversiones tal cual hoy se estilan, bajo



el puntn de vista de la razón católica, y aun del simple buen sentido. 
—En 8 °, 38 cénts. En tela, 88.

Dogma (El) más consolador.—Explicación del dogma del 
purgatono y de sus admirables armunías con la razón y con el senti— 
mientii.—En 8 °, 13  cénts.

Esplritu parroquial (El).—Encarécese la necesidad de la unión 
entre lus tides todos y su respectiva parroquia, pnniendo de relieve 
la importancia de ésta bajo todos conceptus. — En 8.°, 25 cénts.

Filosofia de la Mortificación.—Expónese el por qué de las 
austeridades que tanto recomienda y á veces preceplúa â sus hijos la 
Iglesia -  Eu 8 ", 1 1 * * * * * * * 9 parte, 15 cénts , y 2 a, 10 eénts.

Frailesde vuelta (Los).—Breve apologia de los Institutos re
gulates. Con ocasión de los nuevos conventos que vuelven áalzarseen 
Espant, se expone su bienhechora influencia.—Eu 8.°, 13 cénts.

iHasta teatro?—En esta familiar Conferencia se exponen las 
razones por las que puede aceptarse y aun recomendarse como medio 
educativo y de sana propaganda el arte dramático en nuestras Asocia- 
cionps católicas.—Eu 8 °, 10 cénts.

Jntegristas?—En esta Conferencia se justifica á los buenos ca
tólicos á quienes dan este nombre los resabiados de Liberalismo.— 
En 8.°, 15 cénts.

Laicismo católico (El).—Deberes dei fiel seglar en orden á la 
defonsa y propaganda de la fe, y carácter de este su apostolado con
forme á las instrucciones del Papa —En 8 °, 10 cénts.

Lecciones de Teologia Popular.—Colección de opúsculos 
en 8 o—Se ban publicado los siguitnies:

I a La Biblia y el Pueblo: El Pueblo y el Sacerdote —
A  6 c é n t s .

2 .  “ Ayunos y Abstinências : ta Bula.—A  6 c é n t s .
3 .  a El Matrimonio civil —A  9 c é n t s .
4 .  a El Concilio, la Iglesia, la Infalibilidad.— A  9 c é n t s .
5 .  a El Purgatorio y los Sufrágios.—A  8 c é n t s .6.  a El Culto de San José.—A  5 c é n t s .
7 .  a El Culto de Maria.—A  8 c é n t s .
8. a El Protestantismo, de donde viene y ã dónde va.

— A  20 c é n t s .
9 a 1 1  Culto é Invocación de los Santos.—A  8 c é n t s .
10 . Efectos canónicos del Matrimonio civil.—A  10  c ê n 

t im o s .
11. Mistério de la Inmaculada Concepcion.—A 6 cénts.
1 2 . El Púlpito y el Confesonario.—A  1 3  c é n t s .
1 3 . El Padre nuestro.—A  1 5  c é n t s .
U .  Las penas del infleruo.-A 1 5  c é n t s .
15 .  La gloria del cieio.—A  15  c é n t s .



Liberalismo es pecado (El). Cuestinnes candentes.—En 8.° 
con buen papel (edicíón de propaganda), 38 cénts. en rústica, y 75 
en tela. El mismo, traducido en catalán, á 75 cénts. en rústica, y 
1*50 ptas. en tela con plancha dorada. Edición de lujn, con hermosos 
tipos elzevirianos, letra muy clara y buen papel, á 450 ptas. en rús
tica, y 3 en tela con hermosa plancha dorada.

Lourdes. FRflexiones de actuahdad sobre las maravillas de Dios 
y de su Santísima Madre en este célebre Santuario.—En 8.°, 10 
cêntimos.

Lo Pa dei ánima, ó sía importância individual y social dei Ca- 
tecisme y de les obres catequístiques.—En 8 °, 10 cénts.

Luz y espejo de Jóvenes cristianos, ó rasgos principalesde 
la fisonomía angéhea de San Luís Gonzaga, para instrucción de la ju- 
ventud de nuestro siglo.—Ennquecen este libro gran número de finos 
grabados, representando escenas de la vida de San Luís, su retrato, 
vistas de edifícios y lugares relacionados con el joven novicm de la 
Companía.—En 8 °, con buen papel y elegante impresión, 50 cénts. 
en rústica, y 1 peseta en tela y plancha dorada.

Maios periódicos (Los).—Grito de alerta sobre los peligros que 
ofrece la piensa franca ó embozadamente impía.—En 8 °, 8 cénts.

Mal social (El) y su más eficaz remedio.—Estado de la sociedad 
presente, y IlatriHiniento de los católicos para que acudan á su pronto 
remedio. —En 8.°, 8 cénts.

Mano negra (La), ó polluelos de la última cria liberal.—La si- 
niestra Asociación mhdista de Andalucía rnotivó esta Conferencia, en 
que se expone la procedência de tales monstruos. — En 8.°, 10 cénts.

Masonismo y Catolicismo. Paralelos entre la doctnna de las 
logias y la de nuestra Santa Iglesia Católica, Apostólica, Romana, 
única verdadera.—Se muestra lo muy fecuente que es tomar por or
todoxas doetrinas y apreciaciones anticatóliças, puestas en circulación 
por los sectários.—En 8.°, 50 cénts. en rústica, y 1 pta. en tela.

Mes de Junio dedicado al Sagrado Corazón de Jesús: breve, sen- 
cillo y práctico, acomodado á toda clase de personas.—Va al fin la le
tra y música dei himno Corazón Santo, etc.—En 16.°, con cubierta 
á dos tintas representando Ia apanción de Nuestro Sefior á la Venera
ble Alacoque, 38 cénts. en rústica, y 75 en tela. EdicAn fina en pa
pel superior con una estampa dei Sagrado Corazón, 75 cénts. en iús- 
tica, y 1 ‘75 ptas. en percalma y canto dorado.—Edición catalana, á 
los mismos precios.

Montserrat. Noticias históricas.—Idea de la célebre montaria y 
Santuaro, orígenes, culto de María, destrucción y restauración dei 
Monasterio, Romerías antiguas y modernas, etc. Adornado con gra-



bados y cantos dei Rdo. Verdaguer.—En 8.°, 50 cénts. en rústica, y 
1 pia. en tela.

Negaciones (Las) de San Pedro.—San Pedro, infiel durante 
algunos momentos á su Maestro, retrata Ia conducta de aquellos á 
quienes hace cobardes y traidores el respeto humano y la condescen
dência con la Revolución.—En 8.°, 6 cénts.

Nimiedades católicas.—Importância de varias prácticas, cu- 
yo conjunto forma la fisonomía dei verdadero católico. —En 8.°, 10 
cêntimos.

Novena (Devota) á la Virgen en cualquiera de sus San
tuários.—En 16 25 cénts.

Novenario (Devoto) á la Reina de los cielos en el mis
tério de su gloriosa Asunción.—En 8 °, 13 cénts.

Octavario á Cristo resucitado, para alcanzar la conversión 
de los que no ctimplen el precepto pascual. —En 16.”, 13  cénts.

Octavario devoto al dulce Nino de Belén en el Santísimo 
Sacramento.—Manualito de pbdnsos ejercicios para visitar con fruto 
el pesebre dei Salvador—En 16.°, 15 cénts.

i,Para qué sirven las monjas?—Apologia popular de los 
institutos religiosos de mujeres, en su triple apostolado de laoración, 
de la caridad y de la ensenanza.—En 8 °, 18 cénts.

Pia Union (La) de los Incurables, bajo el patronato deNues- 
tra Seniira de la Salud y de los Santos Camilo de Lelis y Juan de 
Dios.—En 8 1 0  cénts.

jPobres espiritistas!—Rpfutación razonada de los sofismas de 
Al la n Kardeck — En 8.°, 15 cénts.

iQué falta hacen los Frailes?—Apologia de las Ordenes re
ligiosas, y llamamiento al buen sentido dei pueblo para que provea á 
su pronto restablecimientn.—En 8 °, 15 cénts.

^Qué hay sobre el Espiritismo?—Refutación de las prácti
cas y teorias de esa secta con que en nuestro siglo se ha querido re
novar la magia negra de los siglos médios.—En 8.°, 18 cénts.

Religió y Regionalisme.—Grito de alarma con motivo de las 
averiadas tendências que muestra gran parte de lo que se llama en 
nuestros dias Regionalismo, y que mejor debería apellidarse Liberalis
mo dei peor género, si no se subordina todo él á los imprescriptibles 
derechos sociales de Cristo.—En 8.°, 10 cénts.

^Resurrección?—Se alegan las razones de incontestable crítica 
que ponen fuera de toda duda este mistério, deduciéndose de él la pe- 
renne vitalidad de la Iglesia, siempre sepultada por sus enemigos y 
siempre de ellos vencedora.—En 8.°, 8 cénts.

Ricos y Pobres.—Trátase la llamada cuestión social desde el



punto de vista cristiano, indicándose las causas dei malestar entre 
estas clases, y su eficaz remedio.—En 8 o, 13  cénts.

Sacerdócio doméstico (El), ó sea el deber de los padres y 
amos para con sus h jos y dependientes.— En 8.°, 18 cénts.

San Juan de la Cruz.—Album conmemorativo dei tercer Cen
tenário de este insigne espanut.—Colección de preciosos grabados, en 
que se reproducen los hechos más salientes de la vida de este escla
recido espanol — Un tomo apaisado, 1 125 ptas. en cartoné, y 1 ‘ 75 en 
tela con plancha dorada.

Todo el problema.—El Liberalismo en sus tres grados ó ma- 
tices, en qué consiste y cuál es su concepto esencial al través de sus 
art ficiosos disfVaces.—En 8 °, 10 cénts.

Trabajo (El) y el trabajador cristianos.—Memória presen- 
tada al Ctmgreso Catolico Nacional de Tarragona sobre el tema 4.“ de 
la Seccién 4 En 8 °, 8 cénts.

Viatjant de Cristo (Lo).—Trátase en este discurso de la gran
deza de los trabajos dei msmnero católico, y su importância para la 
gloria de Dms y la salvamón de las almas —En 8 5 cénts.

Vida social católica (La).—Expónense los deberes pnncipales 
dei católico en oíden á sus relaciones en la vida civil, muy particu- 
larmente en loqueatane á la pública profesión de su fe j al desprecio 
dei respeto humano.—En 8 °, 6 cénts.

Voz (La) de la Cuaresma.—HefLxiones para mover el corazón 
de los apartados dei cumpliunento cuaresmal, y ensenarles lo uecesa-| 
rio para confesarse con fruto.—En 8.°, 10 cénts.
5

Advertência.—Estas obras se remiten francas de portes por co-[ 
rreo. Mas si se quiere con paquete certificado, que puede contener 41 
kilos de peso, costará 75 cénts. de peseta.

El importe de los pedidos puede renntirse en libranza dei Giro mu
tuo, letras de fácil cobro ó seltos de correo, certificando en este último 
caso la carta.

Para los pedidos dirigirse á D. Miguel Casais, Librería y Tipo\ 
grafia Católica, Pino, 5, Barcelona.






